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EDITORIAL

UNA ENCUESTA
REVELADORA

N
ada más empezar el año conocemos dos excelentes iniciati-
vas en el campo de la cultura y las dos traen el sello de la
misma institución: nos referimos al monumental Diccionario
de la música española e bispano-americana, en diez
volúmenes, realizada por setecientos cincuenta especialistas
dirigidos por el musicólogo Emilio Casares y editado por la
Sociedad General de Autores y Editores (SGAE), y un In-

forme sobre hábitos de consumo cultural, también promovido por la
SGAE. De la importancia y de la necesidad de ambas nos ocuparemos
con más extensión en nuestra revista. Baste con decir por ahora que el
Diccionario -y excúsesenos el tópico que en este caso refleja una pro-
funda verdad- viene a salvar una carencia histórica y permitirá tener un
conocimiento mucho más amplio y variado de nuestra música.

En cuanto al Informe SGAE sobre consumo cultural las encuestas en
las que se basa tienen un alto nivel de credibilidad. Es el resultado de
un trabajo extenso y minucioso a lo largo y a lo ancho de todas las co-
munidades autónomas que forman nuestro Estado, con cuestionarios
claros y bien planteados y entrevistas con millares de personas -casi
veinticuatro mil. El resultado es, en más de un aspecto, alarmante y re-
fleja, creemos que con precisión, las debilidades de nuestro entramado
cultural. Hay datos que echan por tierra ciertos optimismos muy de mo-
da y dejan claro una vez más que el desnivel entre el desarrollo so-
cio-económico de nuestro país y el cultural sigue siendo alarmante. Así,
el que demuestra que el cincuenta y uno por ciento de los españoles no
ha leído un libro en su vida y que además declare que no tienen interés
en leerlo nunca no deja de ser la constatación de un gravísimo fallo de
nuestro sistema educativo. Pero ese no es ahora nuestro tema.

El espacio dedicado a la música en el Informe no es muy extenso
pero sí altamente interesante. Por un lado nos encontramos con que la
inmensa mayoría de los encuestados que asisten a conciertos, zarzuelas,
óperas y danza muestran un notable nivel de satisfacción y puntúan
muy alto los espectáculos a los que asisten. Sin embargo, la asistencia a
conciertos y representaciones es muy escasa. Hay un apartado especia!
en el Informe con ei subtítulo "¿Por qué no se va más a los conciertos?"
que trata de investigar las causas de esa escasez de público.

Lo que llama más la atención es el alto porcentaje de encuestados
que lisa y llanamente reconocen su "desconocimiento" total de esa clase
de música. Y apuntan los responsables de la encuesta: "Tras esta re-
spuesta, late la consideración de la música clásica como una actividad
para minorías iniciadas, que no concierne a gran parte del público. Por
lo demás, los datos podrían interpretarse como reflejo de una elevada
demanda de contenidos más accesibles / . . . /y de que haya más divul-
gación a través de televisión, radio, etc., o más oferta de conciertos".

Estemos o no estemos de acuerdo con esta observación, de lo que
no cabe duda es de que el Informe abre una serie de interrogantes a las
que sería preciso responder por el bien de nueslra música. De ello
trataremos en otro número de nuestra revista.
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LA OTRA MITAD

L os aficionados a la música tende-
mos irremisiblemente hacia un cier-
ro culto a esas figurjs que han sig-
nificado para nosotros algo en nues-

tra vida de escuchadores sin remedio.
Todas tenemos nuestro altar mayor en
el que las figuras suelen repetirse, pero
cada uno acude todos los días a sus
dioses lares, a esos más pequeños pero
más cercanos con los que compartimos
la intimidad y a los que, ay, pedimos
consuelo cuando ñas hace falta. Ahí ca-
da cuál pone a los suyos, el acuerdo
con los demás es a veces complicado
pero que no nos los toquen. Entre mis
devociones más queridas está, desde
hace mucho tiempo, un pianista brasi-
leño que se llama Nelson Freiré y que,
a pesar de figurar en esa serie dedicada
a los cien pianistas del siglo de la que
nos ha dado en SCHERZO exhaustiva
y, como siempre en él, rigurosa e inte-
ligente noticia Rafael Ortega Basagoiti,
ha sido siempre, y supongo que así se-
guirá siendo, un músico para músicos,
alguien que ha preferido desarrollar
una carrera modesta en el mejor senti-
do de la palabra, alejarse del ruido y de
la luz excesivos, limitar sus actuaciones
en favor del rigor de su.s propuestas.
Freiré es, al mismo tiempo, un pianista
de formidable técnica y de una profun-
didad poco común. Capaz a la vez de
damos un Mozart purísimo y de sumar-
se a esa gran tradición casi perdida del
virtuosismo a ultranza que hoy se lleva
poco pero que Hoffmann, Godowski,
Cherkasski o Wild elevaron a la catego-
ría no desdeñable de esa música que se
engolfa en sí misma casi sólo para el
instante mágico, para hacemos caer en
el placer de un disfrute que no nos lle-
va más allá ni pretende otra cosa. Frei-
ré ha ido más lejos, es cierto, y ahí está
su Chopin o su Liszt para demastrarlo.
Como premio a mi devoción, hace unos

días lo encontré sentado delante de mi
en un avión que nos ¡levaba a París. A
la hora de reconocerle, a las dudas pro-
pias del caso -es muy difícil coincidir
con alguna actuación suya pues en Es-
paña toca poco y fuera también- se su-
mó un rasgo que me llamó la atención:
tiene las manos muy pequeñas, nada
de eso que llaman manos de pianista;
a! contrario, dedos cortos y más bien
regordetes, como todo él que, no muy
alto precisamente, tiende a una gracio-
sa forma esférica. Usa gafas y la barba
es hoy más corta que hace años. Al re-
coger los bultos de mano le saludé, le
manifesté mi admiración y me lamenté
de que no tocara casi nunca en Espa-
ña. Se disculpó diciendo que precisa-
mente volvía del Festival de Canarias.
Hablamos un poquito de Martha -Ar-
gerich, claro- mientras salíamos del
avión y, todo agradecido -él, a quien
soy yo el que debe tan buenos mo-
mentos-, se despidió de mí. A la vuel-
ta a Madrid, y ahora, mientras escribo
estas líneas, recuperé sus pocos discos
y volví a escuchar su precioso Villa-Lo-
bos, su Debussy transparente y, sobre
todo, esa Evocación de la Iberia de Al-
béniz que siempre me ha hecho pen-
sar por qué no se habrá decidido a
grabar entera una música a la que
aportaría una serenidad, una distancia
hecha a la vez de amor y soltura con
¡as que nos daría toda una lección.
Con Freiré completo la mitad que le
faltaba a otro encuentro no menos ca-
sual y también con aviones por medio:
Mariha Argerich hojeando revistas, co-
mo agobiada por algo, en el aeropuer-
to de Frankfurt hace ya unos cuantos
años. Son esas cosas un poco tontas
que hacen que los días no se parezcan
demasiado unos a otros.

Luis Suñén

C A R T A S
AL DIRECTOR

FELICIDADES
Sr. Director:
Hola, desde Colombia mi mensaje de

felicitación por su magnífica publicación;
gracias a ella puedo enterarme del movi-
miento musical no solamente en España,

sino también en Europa y Norteamérica.
Excelentes sus comentarios sobre las
grabaciones que aparecen en el merca-
do, son una importante guía i la hora de
adquirir lo.s discos, aunque por csias tie-
rras no sea precisamente una labor fácil
su consecución, Sueño con tener algún
día por nuestros escenarios a una de
esas figuras "legendarias" para nosotros:
Brenctel, Mutter. Perlman, Caballé. Arge-
rich, ele, etc, e t c . ¿será pedirle mucho a
la vida?

losé Luis Martínez
Medellín. Colombia
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RATAPLÁN

EL MALETÓN

E n una de las contadas entrevistas
que concedió a la prensa el gran
novelista francés Louis Ferdinand
Céline, manifestó lo siguiente: "Mis

ocupaciones favoritas son ¡a siesta y
observar a los demás". Dejando en
suspenso por un momento el rechazo
que me inspira e! racismo militante
del autor de esa cumbre literaria que
conocemos bajo el nombre de Viaje
al fin de la noche, me identifico ple-
namente con sus dos ocupaciones
preferidas, a las que sumo los place-
res de la lectura y la música.

En mi doble condición de holga-
zán y extemporáneo, me sobra tiem-
po en esta vertiginosa sociedad de la
que trato de huir; pero confieso que a
mi edad, ya sexagenario, me resulta a
veces angustioso contemplar la ingen-
te cantidad de libros y discos que
pueblan mi casa. Sé que me está ve-
dado volver a la mayoría de ellos,
pues el reloj de la vida tiene la cuerda
limitada. Una biblioteca, una discote-
ca (excluyo las de ios críticos profe-
sionales, considerablemente acrecen-
tadas por los departamentos de pro-
moción de editoriales y sellos disco-
gráficos), van formándose lentamente
(excluyamos también las heredadas)
y de acuerdo con los gustos y posibi-
lidades de sus dueños. Al menos así
sucedía hace no tantos años. Pues
bien, siguiendo la segunda de las ocu-
paciones favoritas de Céline, observo
que nuestro tiempo exige jornadas la-
borales muy dilatadas; una atención
preferente al artefacto que reina en el
salón y cuyo tamaño se mide en pul-
gadas; la dependencia de un teléfono,
fijo o portátil, que no cesa de sonar; la
asistencia a toda clase de espectácu-
los, entre los que se encuentran la
ópera y los conciertos, que no debe
perderse ningún ciudadano español
cuyo gálibo permita holgadamente la
circulación de la cultura y la informa-
ción. Así las cosas, y para conmemo-
rar los 250 años transcurridos desde la
muerte de Bach, el sello Teldec pone
a la venta un maletón que contiene
153 discos compactos, la obra com-
pleta del sublime Cantor de Leipzig.
Los discos pueden comprarse por se-
parado, pero es el maletón lo que me
intriga. Salvo fonotecas, públicas o de
entidades privadas, ¿qué particular
puede estar interesado en tal equipa-
je? Bueno, si es directivo de telefóni-
ca...

Javier Roca

C A R T A S
AL DIRECTOR

PRO HELMUTH
RILLING

Sr. Director
|}a|o L-I epígrafe "Río revuelto". Daniel

Álvjrez Vázquez tmilenta en el número de di-
ciembre la situación de la Real Filharmonia de
Calida en términos muy críticos par.i su direc-
tor titular, Helmuth Rilling. Creo tener motivos
¡jara discrepar de la les afirmaciones.

Conozco de primera mano "las supuestas
exigencias de Helmuih Rilling", que me fueron
comunicadas por escrito, pero no me corres-
ponde entrar a dilucidarlas aquí. En mi opi-
nión, no es lícito hacer un "juicio negativo", ni
siquiera 'con las cautelas propias de una in-
formación parcial e incompleta", cuando efec-
tiva mente, a juzgar por los dalos que maneja
en su articulo, el Sr. Alvarez no liene pleno co-
nocimiento de causa.

A lo largo de varios años, en mi condición
de alcalde de Santiago de Compostela. mantu-
ve una estrecha relación con Helmuth Rilling
en su calidad de director de la Real Filharmo-
nia de Galicia, y ello me permite afirmar ro-
tundamente que el director alemán nunca es-
catimó esfuerzos para llevar a buen fin un pro-
yecto largamente acariciado y de muy comple-
ja plasmación. Los conciertos en Alemania y
Austria, entre otros, y las primeras grabaciones
son atribuibles en exclusiva al telo del direc-
tor, que aun tratándose de una orquesta tan jo-
ven no tuvo inconveniente en presentarla en
salas como la Grossesfestspielhaus de Salzhur-
go, con notable éxito, por cierto.

Resulta chocante que, sin apenas transi-
ción, a una persona a quien no hace todavía
dos años se le concedió la medalla de oro y el
titulo de hijo adoptivo de Santiago de Com-
postela por su contribución a la cultura a tra-
vés de la creación de la Real Eilharmonía de
Galicia, y más recientemente el premio inter-
nacional del Grupo Compostela de Universi-
dades Europeas, se la presente como el princi-
pal problema de la orquesta, y del mismo mo-
do, que se ponga en entredicho su prestigio
profesional, cuando hasta ahora no se habían
escuchado criticas sobre su trabajo.

El público y los músicos de la RFG sabe-
mos de l;i calidad artística de Helmuth Rilling,
y así es reconocido mundialmente como uno
de los intérpretes más significativos de la mú-
sica de Bach. Creo que eso, en el presente pa-
norama cultural, es lo que importa.

Xerardo tstévez
Santiago de Compostela

SOBRE BAJOS
Muy Sr. Mío:
El critico Arturo Reverter en el suplemento

El Cultural de El Mundn'Ia Razón califica de
"fabuloso" el recital del hajo austríaco Ludwig
Weber (CD Testament SBT 1P1). El propio
Reverter habia comentado ya en SCHERZO es-
te CD, ver "Del Bronce más noble", si bien los
epítetos no llegaban a este "fabuloso' y se
mostraba allí más moderado. Le envío ahora

esta carta porque sólo ahora he podido oír el
disco. ¡Los particulares no podemos competir
con SCHERZO!

El Osmin que canta Weber irw parece bas-
tante ramplón. Reverter dice en SCHERZO que
es un "Osmin histórico". Histórico me parece a
mí también, pero demostrativo de cómo no
hay que cantarlo. La crítica de su interpretación
me llevaría varias cartas como ésta. Por tanto
aquí sólo diré, por ejemplo, que Weber trans-
forma el "Ruh" de Oh wie ttill icb irvimpberen,
o sea la vocal "u" en o", para cantar mejor el
Re-1. Esa es una trampa utilizada por casi lodos
los intérpretes de Osmin. Ya dijoj. Kesting que
la "Ü" era una vocal muy difícil. Me gusta más
Weber cantando heder alemanes (CD Myto
992,H029>. Porque Weber no era un "helcantis-
la", aunque hubiera trabajado con Battisiini,
como pretende el comentarista de Testament,
Tony Locantro. También el CD Myto cita una
frase de Ernest Newman 'uno de los pocos
cantantes wagnerianos que también sabían
cantar Mozart a la perfección". Lo mismo se di-
jo de Gottloh Frick. Pero ni el uno ni el otro
son mozartianos ni menos "belcantistas" (sicl).
Véanse los Irilli de Weber en Osniis ..

En el CD Testament también canta We-
ber el Da lieg ich del Acto II del Rosenkava-
kier. Ludwig Weber. bajo "ario™, paradigma
del bajo wagneriano (y aquí su crítico, el
wajmeriano Ángel Fernando Mayo, me po-
dría leer la cartilla! se enfrenta ¡en disco,
claro) a tres bajos judíos, "infra hombres", los
húngaros Ernster y Szekely y el austríaco
List, que cantan la misma pieza. Los "tres ju-
díos" (podrían ser un grupo rival de "los tres
tenores", aunque las raíces "hebraicas" de
Plácido Domingo son ya bien conocidas)
comparados uno a uno con Weber le supe-
ran ampliamente en el grave. Ernster y Sze-
kely se encuentran en viejos LPs, y List en
una grabación pirata del Rosenkavalwr Ico-
mentada hace tiempo en SCHERZO por Fer-
nando Fraga, aunque parece que no en-
cuentra a List "fabuloso"). List vuelve a can-
tar este fragmento del Kosenkavalier en un
recital publicado esta vez en CD por Preiser.
CD que, al menos que yo recuerde, no fue
comentado por SCHERZO. lo que quiere de-
cir que al Ür. Reverter List no le pareció tan
"fabuloso", a pesar de que muestra ahí un
grave, en dos palabras, " i m- presionan te"

Le saluda atentamente,

Emilio Presedo
Madrid

TONO
DESTEMPLADO Y

AGRIO
Sr. Director
Leo con sorpresa, por el tono destemplado

y agrio, la critica que D. José María Calderón
hace, en el número de enero-febrero de esa
revista, de los artículos sobre "alta fidelidad"
firmados por D. Alfredo Orozco.

Éste, descalifica agresivo al Sr. Calderón,
"demuestra en modo constante su ignorancia
técnica... sin el más mínimo pudor" e "ignora
los más palmarios fundamentos físicos (muy
especialmente los relacionados con la electro-
dinámica ) y de la ingeniería electrónica"

Resulta curioso constatar que para el Sr.
Calderón es necesario ser un experto en elec-
trodinámica y en ingeniería electrónica para
poder evaluar con conocimiento de causa si
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un amplificador u una caja acústica suena bien
o suena ma!. De ser ello cierto habrá que pen-
sar que para poder opinar con solvencia sobre
la frescura o el punto de un besugo a la espal-
da será requisito obligado ser cocinero profe-
sional.,.

Está claro que para valorar el grado de
bondad de un besugo o de un amplificador
(perdónenme por el símil los audiófilos-y los
"gourniets"- más puristas! no es preciso ser
cocinero ni máster en ingeniería electrónica.
Lo fundamental lynoes poco) es estaren po-
sesión de un buen y educado paladar y de un
buen y educado oído.

Por otra parte, elSr. Orozco, al que leo ha-
ce muchos años, nunca lia alardeado en sus
artículos de profundos conocimientos léemeos
ni ha pretendido .sumergirse en los insonda-
bles (para mí y supongo que para él; no para
el Sr. Calderón, claro) secretos de la electrodi-
námica. Se ha limitado a emitir su parecer y
preferencias sobre la calidad sonora de los di-
ferentes aparatos por él analizados. Todo ello
ton ponderación, honradez y conocimiento
de causa. De sus consejos se han beneficiado
numerosos lectores de esa revista. Entre otros
yo mismo.

Que siga el Sr Orozco por muchos años
con su desconocimiento de los fundamentos
físicos relacionados con la electrodinámica... y
al frente de la sección de 'alta fidelidad" de
SCHERZO. Sus lectores lo agradeceríamos.

Un saludo afectuoso

Pedro García-Duran Gárate
Madrid

EXPECTATIVAS
FRUSTRADAS

Sr. Director:
Soy suscriptor desde hace algunos años de

su revista, y echaba en falta una página en In-
ternet donde consultar los sumarios de las re-
vistas atrasadas. En ese sentido considero que
es una huena idea la posibilidad de buscar las
portadas y los contenidos de los números an-
teriores.

Sin embargo, veo que mi mayor expecta-
tiva desde que anunciaron la apertura de la
página en Internet no se ha cumplido^ un
sencillo motor de búsqueda que permita sa-
ber los números donde aparecieron las criti-
cas discográficas, ya sea ordenado por el
nombre del compositor, el género musical o
la casa discográfica En muchísimas ocasiones
he necesitado recurrir a una crítica aparecida
en una revista anterior y no he tenido más re-
medio que repasar manualmente una auna, a
veces sin resultados todas las revistas atrasa-
das. Teniendo en cuenta que en cada núme-
ro de SCHERZO se publica un índice ono-
mástico de los compositores aludidos en las
criticas, seguido de una referencia a la página
donde ha aparecido la referencia, creo que
sería relativamente fácil disponer de esta inte-
resante y crucial ayuda. He comprobado que
en la referencia sobre el último ejemplar de la
revista si aparecen los discos comentados,

¿Podemos esperar en un futuro disponer
de estas facilidades? Consideroque equivaldría
a sacar todo el provecho posible a su página
en Internet.

Saludos y enhorabuena.

Alejandro Garcfa Martínez
Granada

EL DISPARATE MUSICAL

DE VERDAD ES SORPRENDENTE?

L a entrada tardía de Cascos en el Re-
al ha sido primera página y titular
en las noticias de las 7. Una medida
inclemente, ésta de dar tal noiicia

cuando más de uno se está afeitando y
se puede seccionar la yugular del sus-
to. La casa está por costarle el puesto al
Jefe de protocolo, que parece el objeti-
vo de las iras desatadas por la cuestión,
y ha levantado mucha más polvareda
que la salida de la señora presidenta,
móvil en bolso sonando a todo meter,
en mitad de un concierto de Beetho-
ven. En aquella ocasión, la clonna no
se quedó inmovile, como la del dislate
aquél, sino que salió por pies. Servidor,
la verdad, no entiende tanto alboroto,
porque el atentado del móvil es tan
grave como el de llegar tarde y entrar
como si tal cosa, o más. Y además ya
deberíamos estar acostumbrados a cier-
tas cosas, que son muy "nuestras" y
que, por mucho que pasen los años,
no terminan de cambiar. Así, cierto co-
lega, incluso más maligno que yo, se
asombraba hace poco de que cierto
público no habitual aplaudiera a rabiar
tras el primer tiempo de la Séptima de
Beethoven. Me permito recordar que
estamos en el país en el que no hace
diez años podía escucharse que el cla-
ve es "como el piano pero sin pedales",
que la gente hace años que aplaude, y
lo sigue haciendo, en cierto acorde de
séptima dominante del último movi-
miento de la Quinta de Chaikovskí (he
ganado unos cuantos cafés en el tran-

DISPARIDAD
INJUSTIFICADA

Sr. Director:
En los últimos tiempos, y sin duda, desde

que se ha impuesto la moda de destacar como
excepcionales determinadas grabaciones, he ve-
nido observando, pues soy lector habitual de
SCHERZO, una disparidad injustificada y no de-
bidamente razonada a la hora de valorar a de-
terminados artistas: en resumen, señor director,
no se mide a todos con el mismo rasero, cuan-
do, por ejemplo, se concede "por sistema" a Ce-
libidacrie, la calificación en sus registros de "ex-
cepcionales", (muchos no pasan de la más \11I-
gar mediocridad, especialmente los dedicados a
Beethoven o Chaikovski): o cuando, por ejem-
plo, se niega tal calificación a compactos tan
sensacionales como el recital Scarlatti de Enrico
Baiano (Symphonia) o el último compacto dedi-
cado a Chopin por Mauricio Pollini (Deutsche
Grammophon). recomendándose por el contra-
rio un compacto de Eugeni Kissin sencillamente
infumable o un compacto de Hampson dedica-
do a un repertorio frivolo e intrascendente a
más no poder o recuadrándose una grabación
del Sr. Maazel dedicada a Detxissy (¡qué cosas!)
Sr. Director, toda opinión es respetable y quizá,

ce, o sea que no apuesten), y que más
de uno todavía se asusta con cierto,
acorde repentino de El pájaro de fuego.
Me permito recordar también que al-.
gún crítico ha escrito que "hora y me-;

dia de Monteverdi y Gabrieli no hay:

quien lo aguante" y se ha quedado tan!
ancho. Y les recuerdo asimismo que'
cierto coro, profesional por más señas,
aprendía las obras de oído no hace tan-
to tiempo, que servidor ha compartido
exámenes con alguna de sus compo-
nentes, para contemplar con estupefac-
ción cómo a la susodicha ia dejaban
para septiembre... en el examen de
canto coral, porque se iba más que el
índice de precios al consumo. La últi-
ma: e! otro día me llamó alguien para
pedirme consejo respecto a invitar a un
tercero a un concierto. Repasamos la
agenda. Había un concierto de home-
naje a Rodrigo. Me preguntó que quién
era ese. Estuve a punto de contestarle
varias cosas, desde Mió Cid a un juga-i
dor brasileño del Valladolid, más que \
nada porque recordar el Concierto de*
Aranjuez me pareció arriesgado, no
fuera a ser que tuviera que empezar
por explicar qué es un concierto y ter-
minar contando dónde está Aran¡uez.
¿De verdad tenemos razones para sor-
prendernos? Más bien me parece que
las tenemos para lamentarnos. Como
es mejor para la salud, prefiero seguir
sonriendo, aunque cueste.

Rafael Ortega Basagoíti

mis aún si tal opinión se fundamenta en sólidos
conocimientos: ,ial es el caso de sus colabora-
dores?, o bien ¡hay que conceder la etiqueta de
excepcionales a determinados registros por po-
co confesables intereses económico-publicita-
rios de la revista que dirige? O sea, o sus cola-
boradores son realmente incompetentes (la lista
es larga) o están teledirigidos para que se pro-
nuncien en determinada forma.

Como me embargan las dudas, mis suge-
rencias se centran en que reliren tal etiqueta: o
no saben concederla adecuadamente o con-
funden al lector. No mueran de éxito, por fa-
vor: en el país de los ciegos el tuerto es el re)-.

Eduardo de Estaban Alonso
Madrid

FE DE ERRATAS
Como resulta evidente, en el

cuadro genealógico de Carlos V de
la página 144 del número anterior
se produjo un error en el empareja-
miento de los abuelos del empera-
dor.

Nuestras disculpas a los lectores
y al autor del artículo.
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CONTRAPUNTO

A FAVOR DE SHOSTAKOVICH

H ay una notable simetría entre las
cuestiones referentes a la "nega-
ción" del Holocausto que han sido
airadas recientemente en el Alto

Tribunal en Londres y la publicación de
una biografía supuestamente autorizada
de Dimitri Shostakovich, cuya tesis es
que fue esencialmente un obediente
ciudadana soviético.

El historiador David Irving, que ad-
mite que los nazis asesinaron a millones
de judíos, niega que fuera a instigación
de Adolf Hitler porque nadie ha visto
una orden firmada por el Führer para
llevar a cabo el genocidio.

La musicóloga estadounidense Lau-
rel Fay, al parecer, se esfuerza de forma
similar para demostrar que Shostako-
vich se acomodó al comunismo, porque
nada escrito de su puño y letra sugiere
lo contrario. Rechaza las disidentes me-
morias del compositor, diaadas a Solo-
mon Volkov y sacadas clandestinamen-
te del país durante los tiempos más crí-
ticos de la guerra fría, a la vez que pasa
por alio los testimonios orales de músi-
cos que trabajaban estrecha-
mente con Shostakovich.

Le preocupa poco o nada
que tanto el hijo como la hija
de Shostakovich hayan dado
finalmente por bueno Testi-
monio, el libro de Volkov. y
que todos los músicos serios
que conocieron a Shostako-
vich llegaran a enterarse de su
desagrado con el sistema so-
viético. A Mstislav Rostropo-
vich, para quien el composi-
tor compuso dos conciertos
para violonchelo, le fue dado
a entender que las 15 sinfoní-
as de éste representaban una
historia en clave de la Rusia
soviética.

Con la excepción del ap-
paratchik estalinista Tikhkon
Khrennikov, ningún músico
de relieve ha tomado a Shosta-
kovich por un títere soviético.
Sin embargo, Fay y sus cole-
gas revisionistas, con el des-
concertante apoyo de la Oxford Univer-
sity Press, aceptan sólo afirmaciones por
escrito y declaraciones públicas, muchas
de ellas hechas bajo presión mortal. No
aceptan los relatos de los testigos ocula-
res. Las memorias, comenta ésta despec-
tivamente, "proporcionan unas fuentes
traicioneras para el historiador."

Desde su perspectiva, Shostako-
vich fue un músico que vivía sólo pa-
ra la música y escribía sin añadir "sub-

textos políticos y morales"
Este punto de vista tiene persuasivas

atractivos. Si una obra es buena hablará
a los corazones de un público que no
sabe más del compositor que su nombre
y el número de opus. Una obra maestra
trasciende tanto el tiempo como el lugar.
No se pueden conocer las ideas políticas
de Shostakovich por haber escuchado
su Octava Sinfonía comu tampoco se
sabe, por haber escuchado la Patética,
qué sexo prefería Chaikovski.

Una información adicional puede
realzar el valor que da alguien a la obra,
pero no afecta las notas sobre la página
ni cómo son tocadas o recibidas.

Este modo académico de enfocar la
cuestión es perfectamente valido para la
música escrita hasta finales del siglo
XIX, cuando el compositor era el rey su-
premo y una gran parte del público que
asistía a los conciertos era lo bastante
culto musicalmente como para leer y
también interpretar las partituras en los
pianos de sus salones.

Con el auge del gran director musi-

Dimitri Shostakovich con su mujer Nina

cal, los conceptos cambiaron. Gustav
Mahler, el primer compositor que fue
también un director de fama internacio-
nal, introdujo inflexiones de ironía y sá-
tira en sus sinfonías, animando a los di-
rectores musicales a dar la vuelta a cier-
tas frases y sugerir una corriente subver-
siva.

Shostakovich, por influencia de
Mahler, amplió esta técnica bajo las pre-
siones del totalitarismo hasta el punto

de dar la impresión de haber estado es-
cribiendo dos sinfonías en una. Si las es-
cuchamos superficialmente, la música
puede sonar triunfal o profundamente
trágica. Pero si admitimos el texto se-
cundario que el autor reveló a sus ami-
gos íntimos, la música se vuelve mor-
dazmente contra e¡ estado y refleja con
ternura los horrores del sufrimiento in-
dividual.

Existen cuatro maneras de dirigir
una sintonía de Shostakovich. El modo
oficial soviético, felizmente cosa del pa-
sado, ofrecía mucho bombo y poco ru-
bato. La escuela disidente, encabezada
por emigrados como Rostropovich, Ash-
kenazi, Kondrashin y el hijo del compo-
sitor, Maxim, pecaba por el otro lado y
parecía subrayar cada dos frases con in-
tenciones políticas. Algunos directores
occidentales -Stokowski, Haitink, Kara-
jan- consiguieron una especie de finlan-
dización. que era como si la Unión So-
viética no existiera y que se pudieran
tocar las sinfonías como una extensión
mahleriana.

La cuarta manera, que es la
que predomina hoy, es la más
desbaratada de todas. Sus par-
tidarios son directores que fue-
ron educados bajo la hoz y el
martillo. Transigían en muchas
cosas, al igual que hizo Shosta-
kovich para conservar su segu-
ridad e integridad personales,
y percibían la música del com-
positor con una variedad de
tonos que poco o nada tenían
que ver con los del propagan-
dista blanco y negro. Jansons,
Gergiev y Neemejarvi se acer-
can a su música combinando
el texto principal y el secunda-
río de forma que imitan a los
intérpretes originales, Mravins-
ki y Sanderling, pero agregan-
do matices post-soviéticos.

¿Estamos leyendo lo que no
hay en la música de Shostako-
vich? Sin duda, como afirman
Fay y otros de ese jaez, que
dan la impresión de haberlo

estudiado en condiciones estériles de la-
boratorio. Sin embargo, la grandeza de
Shostakovich reside en que no se aco-
bardaba frente a los riesgos de infec-
ción. Su música era un espejo de la rea-
lidad soviética y un testimonio de la re-
sistencia humana. Es una cuestión pro-
fundamente moral, un asunto de la ver-
dad contra el engaño.

Norman Lebrecht

PATHÉ MAKCONI
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PETER K0NW1TSCHNY
EL NUEVO ENFANT-TERRIBLE

DEL TEATRO ALEMÁN

W agner era un cerdo (sic). El mo-
do en que hace sufrir a Elsa co-
mo mujer en el Lobengrin es
inaudito. Todo lo hace mal, es

acusada injustamente, y cuando final-
mente llega el hombre que no sólo le
dice "te quiero", .sino que elimina a sus
adversarios, es cuando realmente em-
piezan sus tormentos. En el tercer acto,
después de haber traicionado a su libe-
rador y reunir así a todo el ejército en
torno al caudillo, permanece desespera-
da en un rincón. Nadie se preocupa de
ella, y hasta el propio Lohengrin le diri-
ge sólo una prudente alocución y desa-
parece. Y con Gottfried no van a ir mu-
cho mejor las cosas (...).

La producción hamburguesa de Lo-
hengrin orientaba el foco de atención
hacia Elsa. El público estalló en aplausos
después de los dos primeros actos, por-
que, como pudo comprobar para su es-
tupor, la obra podía funcionar perfecta-
mente en el aula de un colegio antes de
la primera guerra mundial. ¡Y cómo fun-
cionaba! Pero al final, cuando las pare-
des y el techo desaparecían y a su alre-
dedor aparecía la negra nada, cuando la
atmósfera mililar de estas bandas de sol-
dados infantiles volvió a instaurarse y el
pequeño Gottfried se elevó desde el fo-
so por el que Lohengrin acababa de de-
saparecer, la esperanza de Elsa se trans-
formaba en horror: el pequeño tenía
puesto un casco de
acero y llevaba un
fusilen la mano(...).
Qué difícil resultaba
entonces arrancarse
a aplaudir. El shock
era demasiado gran-
de. Sólo paulatina-
mente comenzaron
los silbidos y bravas,
como premio para
una grandiosa repre-
sentación".

Así se expresaba
e! anuario de Opern-
ivelt de 1998, a pro-
pósito de la nueva
producción de Lo-
bengrin de Richard
Wagner presentada en la Opera de
Hamburgo, que el próximo 18 de mar-
zo llega al Gran Teatro del Liceo, y que
recibió el premio de esta prestigiosa re-
vista alemana a la mejor puesta en esce-
na de aquel año. Su máximo responsa-
ble, Peter Konwitschny, es uno de los

más polémicos nombres de la dirección
escénica de hoy, y sus siempre revulsi-
vos montajes provocan todo menos la
indiferenca, desde los que se sienten
absolutamente partidarios de las nuevas
lecturas hasta aquellos que reconocen
que bajo la inevitable provocación exis-
te un trabajo muy estudiado. Será el se-
gundo montaje de Konwitschny que
presente el Liceo, después de un Euge-
nio Onieguin que fue bastante bien
aceptado, y fue comentado por Bernd
Hoppe en el número 122 de SCHERZO.

Para Peter Konwilschny, el teatro es
una maravillosa isla de los sueños. Pero
no el cliché de celuloide fabricado co-
mercialmente en Hollywood, sino de
creaciones únicas que aún permiten
que exista el individuo. Donde los con-
flictos no tienen que ser limados, sino
que pueden ser llevados a debate. Don-
de se ratifica no lo que ya se conoce
desde hace tiempo, sino lo que desde
hace tiempo inconscientemente se pre-
sentía. Una isla de sueños artificiales,
que nos permiten aprender algo nuevo
de nosotros.

Peter Konwitschny comenzó su ca-
rrera en los años 80 con unos sorpren-
dentes montajes para el Festival Haendel
de Halle, que había entrado en una fase
un tanto mortecina. Su padre era el céle-
bre Kapellmeister de la Gewandhaus de
Leipzig, Franz Konwitschny, y su madre

Peter Konwitschny ANDREAS BIRMGT

una cantante que abandonó su trayecto-
ria profesional para dedicarse a su espo-
so y a su hijo, nacido en plena guerra,
en 1945. Todo ello hizo que sus prime-
ros contactos con la música se produje-
sen de una manera natural. Aunque ya
desde sus inicios quiso dedicarse a la di-



ACTUALIDAD

PETER KONWITSCHNY

De arriba a abajo: Lohengrm en la Ópera de Hamburgo (1998), Bo Skinhus y FrodeOhen en Wozzeck
en la Ópera de Hamburgo (1998), y La princesa de & czardas en la Semperoper de Dresde (1999)

rección teatral, comenzó estudios de físi-
ca anles de aterrizar en las clases de
puesta en escena operística en la Escue-
la Superior de Música Hanns Eisler de
Berlín- De 1970 a 1978 fue asistente de
Ruth Berghaus en el legendario Berliner
Ensemble, donde aprendió la ortodoxia
breditiana. Konwitschny define a ia viu-
da de Paul Dessau como una mujer cu-

ya presencia era "muy impórtame", pero
también "muy inquietante". "A través de
ella -señala-comprendí, mejor que en los
escritos, que la premisa de que el arte
tiene que ver con la política encierra una
posibilidad de provocar transformacio-
nes sociales. También en la política cul-
tural, porque ciertamente la capacidad
estética es en último extremo la premisa

para lo ético. Pero también el mé-
todo de Felsensteín es para mí im-
portante: que la veracidad de la ex-
presión es decisiva, y hay que aca-
bar con la negligencia de hacer las
cosas como siempre se hicieron.
Esta tendencia ya existió hace un
tiempo, como en la Krolloper de
Klemperer, pero siempre fue repri-
mida por los políticos. Ellos no so-
portaban que la historia no fuese
escrita desde la perspectiva de tos
vencedores, sino desde abajo, des-
de la de las víctimas". En este sen-
tido, puede afirmarse que Kon-
wiLschny mantiene ese espíritu crí-
tico y combativo de la antigua
RDA. el de Walter Fel.senstein, joa-
chim Herz, la mencionada Berg-
haus o los primeros montajes de
Gótz Friedrich y Harry Kupfer.

Su primer trabajo en Occidente
fue en 1988 en Kassel con El casti-
llo de Barba Azul de Bartók dirigi-
do por Adam Fischer, al que siguió
en septiembre en 1989 un Fidelio
en Basilea. Allí entró por primera
vez en contado, en 1991, en un
doble programa formado por Bar-
ba Azul y Erwartung de Schoen-
berg, con el joven director de or-
questa Ingo Metzmacher, con
quien realizará poco después una
aclamada Novia vendida en la Sem-
peroper de Dresde, una de sus más
elogiadas producciones, mostrada
posterionnente en Munich, donde
una obra considerada casi como
una opereta adquiría un profundo
relieve social). Ambos han conti-
nuado trabajando todos los años
en la Opera de Hamburgo, y uno
de sus últimos trabajos ha sido un
Wozzeck sorprendente en el que,
para aumentar el efecto de distan-
ciamiento, la orquesta estaba en
escena y todos los personajes iban
vestidos de eliqueta (en la graba-
ción de EMI se aprecia, además, el
extraordinario trabajo actoral, uno
de los elementos más unánime-
mente apreciados en los montajes
de Konwitschny).

Polémico y controvertido (la
prueba la tenemos en las mismas
páginas de este número de
SCHERZO, con su reciente monta-
je de la opereta La princesa de las
czardas de Raiman en Dresde, du-
ramente criticada por nuestro co-

rresponsal Bemd Hoppe, y que. al pa-
recer, entusiasmó a la hija del composi-
tor), las producciones de Peter Kon-
witschny revelan sin duda a una de las
sensibilidades teatrales más personales
y creativas que han aparecido en la es-
cena operística en los últimos años.

Rafael Banús Irusta

II



\ C T U A L I D A D

GIUSEPPE SINOPOLI
EL DIRECTOR PSIQUIATRA

12

L
a visita de Sinopoli y la Filarmóni-
ca de Viena al Festival de Canarias
los próximos 1 y 2 de marzo, nos
lleva a encontrarnos de nuevo
con este peculiar director, des-
concertante e impredecible, capri-

choso y exasperante, capaz de lo peor
y de !o más interesante en un mismo
concierto. En Tenerife y Las Palmas di-
rigirá la Passacaglia, Op. 1 de Webern,
el Triple Concierto de Beethoven con
solistas de la orquesta, y el poema sin-
fónico de Strauss Así habló Zamtustra.

En el apéndice de El Mito del Maes-
tro, un capítulo llamado "El estado de la
dirección", cuenta Lebrecht que "salvo
dos notables excepciones, la nueva ge-
neración de directores de música con
edades comprendidas entre los 40 y los
70, no han conseguido cumplir los tres
criterios tangibles por los cuales se cali-
fica a los grandes directores, esto es, la
creación o preservación de un conjunto
de categoría internacional; realizar in-
terpretaciones inspiradas
como algo habitual, y no
das veces al año; y la evo-
cación de un sonido de or-
questa inequívocamente
personal".

Efectivamente, nadie
hoy en su sano juicio pue-
de hablar de un sonido
Rattle, un sonido Baren-
boim o un sonido Sinopo-
li (mientras que sí se po-
día hablar de un sonido
Klemperer en la Philhar-
monia de Londres, un so-
nido Mravinski en Lenin-
grado, un sonido Celíbi-
dache en Stuttgart o Mu-
nich, uno en Filadelfia con
Stokowski o, en fin, un
sonido Karajan en Berlín).
Los directores de hoy son
otra cosa, técnicamente
perfectos, aburridamente
iguales y escasamente ins-
pirados y todavía menos
imaginativos. El caso Si-
nopoli no es diferente; le
he podido ver en Bay-
reuth, Londres y Madrid con orquestas
y repertorios variados (siempre centro-
europeos, de Wagner a Alban Berg pa-
sando por Schubert, Bruckner y Mah-
ler), además de los cuatro o cinco dis-
cos que últimamente han publicado de
él (una magnífica Elektra para DG y
varios dedicados a la Segunda Escueta
de Viena, que, por lo visto, han sido

srii&fzo

un rotundo fracaso comercial), y ni
unos ni otros permiten aventurar nada
definitivo sobre el extraño caso del di-
rector psiquiatra.

Sinopoli estudió medicina (y músi-
ca en secreto), graduándose en psi-
quiatría en 1971, aunque nunca ejerció
como tal. Se matriculó en el último cur-
so de dirección de Hans Swarowsky en
Viena (el maestro de tantos directores,
recordemos que Abbado. Mehta y Ló-
pez Cobos, entre otros, pasaron por su
Academia), y aunque comenzó dedi-
cándose a la composición (Pierre Bou-
lez y la vanguardia le consideraron du-
rante algún tiempo como uno de los
suyas), entró de lleno en el mundo de
la dirección de orquesta como activi-
dad fundamental. Su nombramiento
como titular de la Philharmonia fue un
escándalo de proporciones monumen-
tales; ei espléndido contrato con el se-
llo amarillo se reveló totalmente ruino-
so para la multinacional alemana (que

de indudable interés; sin embargo, sus
versiones sinfónicas, con la aplicación
del análisis post-freudiano a las sinfoní-
as de algunos autores (Schumann, Mah-
ler), fueron recibidos por toda la crítica
mundial como risibles psicochismes
para desviar la atención de su débil ca-
lidad interpretativa. Este director, que
es considerado por todo el mundo co-
mo un músico moderno e indagador,
hace gala de una inestabilidad real-
mente desconcertante. Muchos dicen
de él que no posee autoridad musical,
que "carece de las credenciales profe-
sionales de un Abbado o un Muti" (de
nuevo Lebrecht). Sin embargo, su vio-
lenta y refinada dirección de la citada
Elektra, donde la fuerza exultante del
odio y la venganza toman cana de na-
turaleza, y además con una respuesta
orquestal densa, plena, poderosa y cla-
rísima, no pueden provenir de un
alumno recién saiido del Conservato-
rio. El titular de la Staatskapelle de

Ciuseppe Sinopoli

todavía lamenta la verdadera debacle
comercial que les ha supuesto contra-
tar alegremente al veneciano para gra-
bar 80 compactos -y van aproximada-
mente por el número veinte-, un direc-
tor que todavía no ha calado entre el
público). Sus aproximaciones operísti-
cas para el disco (Verdi, Puccini, Ri-
chard Strauss), suelen ser grabaciones

RAFA MASTÍN

Dresde es mirado con recelo por sus
colegas, que se sorprenden de lo alto
que ha llegado; otros hablan de él co-
mo del director del futuro, y los de más
allá se angustian con sólo oír su nom-
bre. En fin, dejemos que sea el tiempo
quien ponga las cosas en su sitio.

Enrique Pérez Adrián
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A C T U A L I D A D

MATTHIAS GOERNE
EL AGUILUCHO

N
o suele ser normal que en el
corto espacio de unos años, tres
o cuatro a lo sumo, un cantante
se haga famoso y empiece a ser
solicitado -casi rifado- desde to-
dos los puntos; y menos cuan-

do no posee realmente una voz fabulo-
sa, fuera de serie, importantísima. Como
la poseyeron en su momento luminarias
de la talla de una Le rima nn. un
Slezak, un Schorr, un Kipnis, un
Fleta, incluso, con matices, un
Díeskau, de instrumento no ab-
solutamente pleno, pero dotado
de unas propiedades nada co-
munes y manejado con un arte
cimero. Todos ellos de vertigino-
sa ascendencia hacia el estrella-
to. Matthias Goerne pertenece al
grupo de cantantes que, partien-
do de un material de relativa ca-
lidad, se ha encaramado rápida-
mente al pináculo; siguiendo, es
de notar, en buena medida, los
presupuestos y dictados del bari-
tono citado en último lugar, de
quien recibió lecciones en Leip-
zig a partir de 1985, cuando con-
taba apenas diecinueve años.
Enseñanzas que había iniciado
con H,J. Beyer y que amplió en-
seguida con Elisabeth Schwarz- Matthias Goerne
kopf. ¡Vaya maestros! Así cual-
quiera, podríamos decir si no supiéra-
mos que un maestro no lo hace todo o
incluso no hace nada si el alumno no
tiene franca disposición, dotes autodi-
dactas y espíritu autocrítico. No cabe du-
da de que el joven barítono, oriundo de
Weimar -¡qué tradición la de esta ciu-
dad!-, contaba con todo ello y que supo
desde el principio servirse de una voz
no excepcional haciendo a veces de la
necesidad virtud y aplicando sus punios
de vista, muy personales en todo caso, a
ias nociones aprendidas.

Herencias

Está claro que Goerne no puede di-
simular su parentesco con Fischer-Dies-
kau: el estilo, la técnica, el fraseo inclu-
so el color de la voz se asemejan no po-
co. El maestro, ya retirado hace unos
años, tenía un timbre algo más claro y
una más notable capacidad de regula-
ción, de variación de intensidades, de
cambios, paulatinos o bruscos, de colo-
rido, una fraseo más flexible, una acen-
tuación llena de infinitas inflexiones; un
volumen más grande y una extensión
mayor. Era, por decirlo así, más camale-
ónico, y sabía afrontar cualquier esqui-

na del repertorio con insólita propiedad
o al menos dotarla de nuevas e inespe-
radas luces. No en balde ha sido uno de
los más grandes cantantes del siglo; pe-
se a ciertas limitaciones, a las que ya he-
mos aludido en parte, de amplitud de
emisión, de mordiente en la zona alta,
de riqueza de metal. Lo que no le impe-
día dar lecciones de musicalidad en par-

tural y por tanto menos enfático que el
logrado en ocasiones por el Dieskau
más próximo al manierismo.

A Itura expresiva

tes en principio ajenas a su estilo como
las operísticas de Rígolerto o Scarpia.

Goerne quizá no posea el magistral
talento de su maestro, pero es un más
que digno discípulo, El timbre es algo
más oscuro, penumbroso, puede que -
aunque esto es muy subjetivo- de me-
nor belleza. Las graves, bien apoyados,
no están exentos de cierto engolamien-
to si el cantante busca una solidez más
dramática de la interpretación. El cen-
tro, lo mejor, tiene cuerpo, incluso ro-
bustez, siempre lírica, por supuesto, y
es manejado con una elasticidad sensa-
cional. La voz se adelgaza en exceso en
el agudo, a partir del mi' aproximada-
mente, y casi nunca es proyectada en
plenitud a los resonadores superiores,
lo que lleva al baritono a desarrollar una
muy cuidada y variada técnica falsetísti-
ca, que él sabe administrar con sapien-
cia y buscando el efecto musical y ex-
presivo por encima de cualquier otra
contingencia. Como Dieskau -y Sch-
warzkopf- nuestro cantante es un gran
fraseador, un magnífico decidor del tex-
to, que siempre aparece en su voz re-
producido con nitidez y máxima ele-
gancia dentro de un estilo que podría-
mos considerar sobrio, bastante más na-

Escuchara Goeme Wintetreiseo Sch-
wanengescmg de Schubert es toda una
experiencia artística, que nos hace pene-

trar hasta lo más hondo de los
poemas y del texto. Ahí es donde
el barítono alcanza alturas expre-
sivas cercanas no ya a su maestro,
sino a antecesores de la impor-
tancia de Gerhard Hüsch, Willy
Domgraf-Fassbaender, Heinrich
Rehkemper, Heinrich Schlusnus,
Hans Hotter o Hermann Prey. En
tal sentido el canto global del jo-
ven cantante posee mayores qui-
lates que el de otros barítonos ac-
tuales de su entorno geográfico,
como Olaf Baer -de instrumento
más igual-, o Andreas Schmidt -
de voz más grande e importante,
pero de notable asepsia expresi-
va-, y mantiene un dura pugna
con Thomas Quasthoff, de mayo-
res medios, de timbre más recio y
sombreado y de un arte asimismo
exquisito, aunque estaríamos por

SIMÓN FOWUK decir que el de nuestro protago-
nista de hoy alcanza un grado

mayor de depuración. Esos pianísimos
sutiles de Goeme, esas regulaciones mi-
lagrosas, esos acentos tan sugestivos só-
lo están en posesión de los mejores.

Por supuesto, como todo cantante
que se precie, el barítono de Weimar al-
terna el lied con otros géneros, como el
oratorio -Pasiones de Bach, Elias y Pau-
lusde Mendelssohn-, la ópera -Papage-
no de La flauta mágica, Marcello de La
bohéme, Wolfram de Tannháitser, Woz-
zeck de Berg, papel titular de El princi-
pe de Homburg de Henze..,- o la can-
ción con orquesta, así los 4 lieder de Go-
ethe de Wolf. Eisler figura entre sus au-
tores preferidos de canción con piano
junto con los románticos. Ya es notable,
pese a su juventud, el número de gra-
baciones realizadas por Goerne, en Dec-
ca y en Hyperion. No es ninguna mala
idea adquirir estas interpretaciones,
que, sin apartarse de la sagrada tradi-
ción, aportan cosas nuevas y jugosas.

Arturo Reverter

Matthias Goeme actuará junto al pianis-
ta Eric Schneider en el Teatro de la Zarzuela
dentro del VI Ciclo de Lied el próximo dia 10
de marzo.



ACTUALIDAD

FRIEDRICH GULDA
LA ÚLTIMA BROMA

H
acía ya mucho tiempo que el
estrafalario pero a menudo
genial Friedrich Gulda había
abandonado el ámbito que
podríamos llamar '"convencio-
nal" de ia música clásica.

Siempre dispuesto a epatara] perso-
nal con sus cada vez más frecuentes
salidas de tono, su espíritu, entre anar-
quista y rebelde, provocaba el escán-
dalo de muchos y, tal vez, la sonrisa
de !os más. Sin embargo, ningún buen
aficionado podía olvidar que tras el
showman amante del escándalo se es-
condía el músico de gran talento. La
negra broma que gastaba el pasado
año anunciando por fax su propia
muerte por un infarto, para desterni-
llarse con las reacciones postreras y
celebrar luego una "fiesta de resurrec-
ción" junto a un grupo de "go-go girls"
ha tenido esta vez un epílogo real. A
finales del pasado mes de enero falle-
cía el pianista austríaco en su vivienda
de Weissenbach, en la Alta Austria, y
por siniestra coincidencia, víctima de
un infarto. Verdadero enfant terrible
del piano, nacido en Vie-
na el 16 de mayo de 1930,
fue un músico brillante e
imaginativo, rebelde ante
lo conservador pero tam-
bién contradictorio: re-
chazaba lo anquilosado
del sistema educativo
musical de su país, pero
también la Segunda Es-
cuela de Viena: amaba la
libertad, la fantasía y ia
improvisación, pero se
alejaba de cualquier aso-
mo de subjetivismo en su
aproximación interpreta-
tiva. Se presentaba ante
la audiencia con su gorri-
to multicolor y atuendo
desenfadado, se negaba
sistemáticamente a anun-
ciar previamente el pro-
grama, que según él ha-
bía que diseñar in situ de
acuerdo con la audiencia
(aunque en realidad ter-
minaba por hacer, natu-
ralmente, lo que le venía
en gana, por mucho que la audiencia
le pidiera otra cosa), jugaba con Mo-
zart de forma extraordinaria (la fanta-
sía y comunión estilística de sus ca-
dencias en los Conciertos para piano
raramente ha sido igualada) pero al
mismo tiempo ofrecía un Chopin tan

bello en lo sonoro como excesiva-
mente rígido en el dibujo expresivo.
Su Beethoven, otra piedra de toque en
su repertorio, de la que quedan en
disco algunas evidencias excelentes
(su ciclo de Sonatas para Decca en los
sesenta, Conciertos, Variaciones Día-
beili), era más apolíneo y postmozar-
tiano que especialmente impetuoso o
visionario en las obras postreras. Pero
pocos artistas han dicho con más
acierto, belleza tímbrica, vitalidad y ri-
queza de contrastes algunas de las
obras del período medio del gran sor-
do, como las Sonatas n"s 11-13. Con-
temporáneo ilustre de una generación
de compatriotas que cuenta con Al-
fred Brendel (Wiesenberg, 193D. J5rg
Demus (St. Pólten, 1928) y Paul Badu-
ra-Skoda (Viena, 1927) como repre-
sentantes bien distinguidos, contó en-
tre sus discípulos a otra hoy ilustre ar-
tista, sobre la que, casualidades, Luis
Suñén escribía recientemente desde
estas páginas: Martha Argerich, tam-
bién, aunque en modo bien distinío,
una personalidad fuerte no exenta de

Friedrich Cuida

rebeldía, igualmente poco dada al
convencionalismo. Aunque el princi-
pio de su carrera en ei campo clásico
fue deslumbrante (ganador del Con-
curso de Ginebra en 1946, debut en el
Carnegie Hall en 1950), ya a mediados
de los cincuenta Gulda empezó a inte-

resarse por otras vías de comunica-
ción artística. Su desbordante imagina-
ción y libérrima personalidad artística,
hicieron de él un brillantísimo impro-
visador que se adentró con éxito en el
terreno del jazz, donde hizo cosas más
que inieresantes ¡unto a colegas bien
conocidos en este terreno como Chick
Corea. Con éste llegó a embarcarse en
una interpretación tan magnética co-
mo atípica del Concierto para dos pia-
nos de Mozart, de la mano de otro
ilustre rebelde: Nikolaus Hamoncourt.
Lamentablemente, en los últimos quin-
ce o veinte años, Gulda permaneció
alejado de ese ámbito convencional
de la música, y sus presencias en la
escena concertística y discográfica es-
casearon o fueron dedicadas en su
mayor parte a aproximaciones, diga-
mos, para "oídos inquietos", como el
famoso álbum de Mozart no-end
(Sony). Pero además nos quedan para
el recuerdo sus registros de !a música
del salzburgués para DG (Sonatas,
Fantasía en do menor, Conciertos n2s
20-21 ¡unto a Claudio Abbado) o Tel-

dec (Conciertos n"s 23 y
26 con Hamoncourt, el
mencionado Concierto
para dos pianos con Co-
rea), su Bach, de gran
precisión y belleza (el
Clave bien temperado pa-
ra Philips), y el antes pre-
citado Beethoven para
Decca. Testimonio de la
belleza de su tímbrica an-
tes que de una recreación
especialmente sugerente,
pero en todo caso una vi-
sión siempre de gran ri-
gor, la Edición Philips de
Grandes Pianistas ha per-
mitido recordar su apro-
ximación a Debussy y Ra-
vel, además del más que
atípico Chopin. Pero por
encima de todo queda
siempre en el recuerdo
un Mozart primoroso, que
los madrileños tuvimos
ocasión de apreciar por
última vez en un recital,
nada "convencional",

ofrecido hace años en el Festival de
Otoño de nuestra ciudad, en el Tea-
tro Real. Y cuando se escucha Mozart
de esa forma, se disculpan hasta las
bromas pesadas.

Rafael Ortega Basagoiti
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POGORELICH EN EL CICLO
DE GRANDES INTÉRPRETES

E l próximo 21 de marzo, el pianista
Ivo Pogorelich actuará en el Audi-
torio Nacional de Madrid, dentro
del V Ciclo de Grandes Intérpretes,

en la que será su tercera presencia en
esta serie que organiza SCHERZO (sus
anteriores visitas fueron en el primero
y en el tercero de los ciclos).

Como escribe Pedro González Mira
en sus comentarios al libro-programa
del ciclo: "Ivo Pogorelich, a sus 41
años, es ya suficientemente reconoci-
do; como algún que otro artista grande
y todavía joven que comenzó su carre-
ra sin privarse del gesto externo esten-
tóreo, ya hace tiempo que dejó de
practicarlo. (...) Es el único pianista
yugoslavo que ha alcanzado fama no-
table en nuestro tiempo. Ni por su for-
mación ni por su personalidad es fácil
adscribirle a una determinada escuela
pianística. Sobre cualesquiera otras ca-
racterísticas, en Pogorelich sobresale
un temperamento musical claramente
eslavo: el juego dramático (en busca
de la situación límite, de la tensión) y
la paleta de colores (siempre satura-
dos, nunca diluidos o medias tintas) le
'delatan" continuamente.
Pero en el aspecto técnico,
si en teoría la escuela rusa
habría de ser su Fuente más
definitoria, sobre el Pogo-
relich que escuchamos hoy
nos parece ver recaer una
formación de fuerte com-
ponente ecléctica. Él, en
más de una ocasión, por
encima de un 'producto' de
la escuela de Liszt (que re-
coge tanto de sus profeso-
res rusos -más o menos in-
directamente- como de su
profesora, memora y com-
pañera sentimental Alice
Kezeradze), se ha definido
como un pianista de in-
fluencias múltiples y cruza-
das".

"Su natural facilidad pa-
ra desentrañar los más re-
cónditos aspectos del pia-
no -prosigue González Mi-
ra-, la naturalidad con que se enfrenta
a las más temibles figuras técnicas, la
fuerza que proyectan sus dedos sobre
el teclado, el prodigioso volumen que
puede llegar a obtener del instrumen-
to le convierten en un auténtico true-
no ruso, que ineludiblemente nos ha-
ce dirigir nuestro pensamiento a los
Emil Gilels o Sviatoslav Richter, en
una primera aproximación, o, en se-

gunda lectura, Vladimir Horowitz, Ma-
ria Yudina, Tatiana Nikolayeva, Lev
Oborin o Mana Grinberg. Pero si nos
fijamos en la finura y elegancia de su
fraseo, bien podríamos pensar en al-
gún pianista de las escuelas francesa,
inglesa o italiana; en un Henri Herz o,
en mayor medida, Myra Hess, Solo-
mon Cutner o Maria Tipo. Más alejado
parece estar de la severidad y el con-
ceptualismo de los pianistas alemanes
del siglo XX. es decir, de la 'escuela
Schnabel' (los Wilhelm Backhaus, Wil-
helm Kempff, Edwin Fischer, etc.), y
quizá todavía más del 'clásico' Alfred
Brendel, el 'inclasificable' Claudio
Arrau, el 'todopoderoso' Daniel Ba-
renboim (estos dos últimos de origen
suramericano pero de claro 'toque'
alemán) o del auténtico crack' del
pianismo europeo de los últimos años,
el polaco Krystian Zimerman, éste sí,
el más perfecto cruce de las escuelas
del centro y el este de Europa".

Ivo Pogorelich ha cambiado radi-
calmente el programa que tenía pre-
visto ofrecer en su recital, y que aho-
ra estará formado en su totalidad por

Ivo Pogorelich SUStCH BAVAT

obras de Frederic Chopin (Polonesas
n" 4 en do menor op. 40, n" 2 y ne 5
enfa sostenido menor op. 44, Sonata
n"2en si bemol menor -Marcha fúne-
bre- op. 35, 3 Mazurcas op. 59 y So-
nata n13 en si menor op. 58). Se tra-
ta del mismo repertorio que ofreció el
pianista en 1999 en una extensa gira
de conciertos con motivo del año
Chopin.



TEATRO
DEL MAGGIO

MUSICALE
FIORENTINO

LATRAVIATA/VERDI
Conductor Zubin Mehta - Director Cristina Comencmí
New production
Devia/VassNeva.Atvarei/Filianoci, Pons/Guelfi/Bergasa
Teatro Comunale - April 19,20,21, 26,27. 29, 30;
May 3.5.6,7, 9

IMPRESSIONS D'AFRIQUE / BATTISTÍLLI
Conductor Luca Pfaff - Director Georges Lavaudant
Comtmssion and co-produaion Teotro de/ Moggio
Alusiede Fiorentino-Opéra éu Rhin Strasbourg
Wor/d premtére
Teatro Goldoni - May 14. 16, 17, 19.20

L'INCORONAZIONE
D I P O P P E A / MONTEVERDI
Conductor Ivor Bol ton - Director Luca Ronconi
New production
Cangemi, Connolíy. Bacelli, Mingardo/Chance, Surian,
Cherici, Zilio.Trullu
Teatro della Pérgola - May 21.23,25,26,28,30.31;
June 2

EVGHENIj ONEGIN /
Conductor Semyon Bychkov / Kirill Petrenko [i?, s.uj
Director Alexander Schulin
New producúon
Banditelli.Gorchakova/Biriucova.Ta rasova/Bienkowska,
Frontal i/Tarassov, Vargas, Furlanetto
Teatro Comunale - June 10, 12, 14, 16, 17, 19, 23

NEW CREATION
Coreography Paco Décina
Music Franco Battiato
World prémiere
Teatro della Pérgola - June 13.15,17, 20, 22

GALA DI DANZA
IN PIAZZA DELLA SIGNORIA
Piazza della Signo ría - June 29

MAGGIO
MUSICALE FiORENTINO '

2000 ~
April 19-june 29

SEMYON BYCHKOV
WDR Sinfonie-Orchester Kóln
Viola Juri Bashmet
Gubaidulina, R. Strouss
Teatro Comunale - May 11

JERUSALEM ORATORIO CHOIR
Teatro Comunale - May 14

ARTURO TAMAYO
Sopran Alda Caiello - Violin Franco Gulli
Boulez, Busoni, Fedele, Petrassi
Teatro Comunale - May 18

UNIVERSITY OF MISSOURI SINGERS
PiccoJo Teatro • May 20

RADULUPU.p/cmo
Schumann, Enescu, Brahms, fleethoven
Teatro Comunale - May 24
In c&produaion wííhAmíd dello Música di Fírenze

PIETRO BORGONOVO
Soprano Anna RitaTaliento
Vérdi, Monteverdi, Corghi
Teatro Goldoni - May 27

WIEN-BERLIN ENSEMBLE
Ligetj, Kunag, Beethoven
Teatro Goldom -June 8

MARÍA CARLA NOTARSTEFANO
RICCARDO RISALITIomnc,
Mosco, D'Amica, Lombardi, Cardi, Solbiatí, Panni, Fedele
Teatro Goldoni - June 9

CORO DEL MAGGIO MUSICALE FIORENTINO
Conductor José Luis Basso
Scariatti, Stravinskij
Teatro Comunale -June 21

CONCERTÓ IN PIAZZA DELLA SIGNORIA
DAVID ROBERTSON
Stravinskij: Sympnony of Psalms, The Rite o{ the Spring
Piazza della Signoria - June 27

ZUBIN MEHTA
Baritone Thomas Hampson
MobkrIBerio, Scbuben, Rrahms
Teatro Comunale - May 2

ZUBIN MEHTA
Piano Maurizio Pollini
Rrahms, Scbumann
Teatro Comunale - May 4

FANCIULLA DEL WEST
Teatro Comunale - July 10, 12, 13, 14, 17, 18, 19
ROMEO E GIULIETTA / PROKOFEV
Giardino di Boboli - July 21.22,24,25,26,27,28,29,

ORCHESTRA, CORO E COMPAGNIA DI BALLO "MAGGIODANZA"
DEL MAGGIO MUSICALE FLORENTINO

PRÉSALES TICKETS AND INFORMATION
Teotro Comuno/e Ticheti Office 0039-0551211158-113535 - Fax 0039-05512779410

Http:llwww.maggiofiorentino.eom - "Biglíetterio-on-Urie"- E-tnail: tickets@maggiofiorentino.com
Agenzia Box Office 0039-055-210804 -Agenzia Cap Express 0039-0574-608232



ACTUALIDAD

AGENDA

DE CAPITALIDADES Y MILENIOS

B ajo el lema 'A cultura ó al-
cance de tocios" el Ayunta-
miento de Santiago de Com-
postela y la Comunidad Au-

tónoma gallega han presentado
un amhicioso plan de conciertos
y recitales para el año 2000 en
el que la ciudad será a lo largo
de doce meses Capital Europea
de la Cultura. En el aspecto mu-
sical los criterios dominanles
han sido los de atraer a Santiago
a una porción considerable de
orquestas, directores y solistas,
apostando no sólo por las con-
sabidas figuras archiconsagra-
das -y a menudo polvorientas y
vencidas por la rutina- sino por
otras que todavía se encuentran
en fase de ascenso artístico, lo
cual dice bien de la capacidad
de discernimiento de los organi-
zadores. De las orquestas hay
unas cuantas ilustrísimas -la Sta-
atskapelle de Dresde, que viaja
con Colín Davi.s, la de la Ge-
wandhaus de Leipzig que lo ha-
ce con Herbert Blomstedt o la
London Philharmonic, que diri-
ge el finés Paavo Berglund-, u
otras de prestigio más que nota-
ble como la de Sain! Martin-in-
the-Fields. que viene con su ti-
tular de hace muchos años, Ne-
ville Marriner, la Royal Philhar-
monic, con el inquieto e interesante
Matthias Bamert -que es responsable
de una integral de la obra sinfónica de
nuestro Roberto Gerhard- a la cabeza,
la Orquesta de la Deutsche Oper de
Berlín con el nuevo astro emergente,
Christian Thielemann, o la Orquesta Fi-
larmónica de la Radio de Francia, con
Myung-Whun Chung. Notabilísima la
presencia de conjuntos como la Or-
chestra of the Age of the Enlighten-
ment (con Simón Rattlc), Les Arts Flo-
rissants (con William Christie), The
English Concert (con Pinnock), el co-
ro y la orquesta de The Sixteen (con
Harry Christophers), los F.nglish Baro-
que Soloists (con Gardiner), la Or-
chestre des Champs-Élysées (con He-
rrewege). II Giardino Armónico (con
Giovanni Antonini). Mención especial
merece el Klangforum Wien, que diri-
girá Sylvain Cambreling con un audaz
programa de músicas de Ririm y de
Kurtág, la única nota de contempora-
neidad del programa. Las dos orques-
tas gallegas -ta Sinfónica de Galicia y
la Real Filharmonía- serán dirigidas la
primera por su titular, Víctor Pablo y
por Raymond Leppard: la Real Filhar-
monia lo será por su controvertido ti-
tular, Helmuth Rilling, y en otros con-

Sir Colin Da vis KAUGHTON

ciertos hay que anotar la relevancia de
la presencia de López Cobos y Ros
Marba. Entre los solistas hay que ha-
blar en primer lugar de Daniel liaren-
boim con un programa que incluye
piezas de Schoenberg y de Albéniz.
Una novedad es la presencia de ese
espléndido violinista, poco conocido
en España, que es Kolja Blacher, hijo
del gran compositor Boris Blacher, an-
tiguo concertino de la Orquesta Filar-

mónica de Berlín, que inter-
pretará el Concierta n» 1 para
vioíin de Prokofiev con la Rea!
Filharmonía. Otra es la de la
joven Alba Ventura, un descu-
brimienlo de nuestros concier-
tos aniversario, que tocará el
Concierto pura piano n- 20 de
Mozarl, con Ros y la Real Fil-
harmonía.También se contará
con la presencia de la excelen-
te violinista canadiense Chan-
tal Juillet y los cantantes lan
Bosiridge, Donna Brown,
Amanda Roocroft. Diana Mon-
tague, Andreas Schmidt, Cheryl
Studer. etc. . En resumen, una
brillante oferta y una progra-
mación con predominio del re-
pertorio clásico y romántico,
pero con una presencia impor-
tante de la música barroca
(Bach y Haendel) y de la del
siglo XX (Stravinski, liritten,
Kurtág. Prokofiev. Rihm. Scho-
enberg, Nielsen, Ravel, De-
bussy). Quizás como momen-
tos (p re visiblemente) más altos
habría que destacar el concier-
to de la Staatskapelle de Dres-
de con Davis, con obras de
Haydn, Schubert y Mozart (4
de marzo), la Pasión según San
Mateo de Bach con Pinnock y
el English Concert (14 de abril),

el Paulus de Mendelssohn con Herre-
weghe. la Orchestre des Champs-
Élysees y la Chapelle Royale (28 de
abril), !.as estaciones de Haydn con Ri-
lling, la Real Filharmonia y el Cor de
Cambra del Palau de la Música (18 de
mayo) y cuatro cantatas de Bach con
Gardiner, los English Baroque Soloists
V el Coro Monteverdi C de octubre).

VIVA ÑAPÓLES

L a Capella della Pietá de' Turchini
vuelve a actuar en nuestro país
durante este mes de marzo. El día
14, el grupo que dirige Antonio

Florio presentará, en el marco del
XV11 Festival de Música Antigua que
se celebra en Sevilla, su versión de la

J.A.

ue re-ia ópera napolitana con el que
cientemente triunfaron en el Festival
de Otoño de Madrid. Unas páginas
llenas de humor y de melancolía,
siempre dominadas por el ingenio y
la belleza melódica de una música
irresistible, en manos de unos iniér-

encantadora ópera bufa de Leonardo pretes que unen el virtuosismo vocal!
Vinci Lezite 'ngalera, donde se apre- p inítnimfnial u un alm oraHn He tea-*
cia el germen de todo el repertorio
cómico italiano de los años venide-
ros. A continuación emprenderán una
gira por diversas ciudades en la que
ofrecerán su fascinante recorrido por

instrumental a un alto grado de tea-
tralidad. Las citas serán el día 16 en
Jerez, el 18 en Zaragoza, e! 19 en Bil-
bao, el 20 en Salamanca y el 21 en
Palma de Mallorca, Si tienen ocasíór
no se lo pierdan.
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AJUNTAMENT DE VALENCIA

Conciertos
de abono

Abono 1

24 de marzo, viernes.

20,15 toras. SAIAITURBI

Raphael Oleg, violín

ORQUESTA DE VALENCIA

Serge Baudo, director

E Lalo, Le Ro¡ d Ys (obertura)

M. Ravel: Tzigane

C. Saint-Saens: Introducción y rondó

capriccioso

B. Martiriu: Sinfonía n° 6 '

•Estreno en Valencia
Z.000/1 500/1 000

Abono 2
31 de marzo, viernes
20,15 fioras. SALA mjRBf
Cor la colaboración de: SIEMENS
Peter JaWonski, piano
ORQUESTA DE VALENCIA
George Pehlivanian, director
L. Bernstein: Candide (obertura)
G Gershwm: Concierto para
piano en fa mayor
I. Stravinski Petrouchka
(versión de 1947]
2.000/1.500/1 000

Abono 3

2 de abril, domingo.

19,30 horas. SALA I1URBI

Bach2000
! " ! • fiULÍ o *t raían

Deborah York, soprano

Bernhard Landauer, mezzosoprano
Christoph Prégardien, tenor
Paul Agnew, tenor
Klaus Mertens, bajo
Peter Kooy, bajo
AMSTERDAM BAROQUE
ORCHESTRA & CHOIR

Ton Koopman, director

J. S. Bach: La Pasión según San

Marcos
3000/2000/1.500

Abono 4
7 de abril, viernes.
20,15 hofas. SALA IWRB1
ORQUESTA DE VALENCIA
Heinz Wallberq, director
A.Srucknen Sinfonía n° 8
en do menor, A 11 *
•Primera audición de
la Orquesta de Valencia
2 000/1.500/1.000

AbonoS

12 de abril, miércoles.

20,15 ñoras SALA ITURBI

Boch2000
Á p»u S u L b ..n el l'alau

Howard Crook, Evangelista
Raimund Nolte, Cristo
Carolyn Sampson, soprano

Diana Moore, contralto

Geraint Roberts, tenor
Robert Johnston, tenor

Brindley Sherratt, bajo
THE ENGLISH CONCERT

Trevor Pinnock, director

AS. Bach: La Pasión según San Mateo
4.000/3.000/2000

Abono 6

18 de abril, martes.

20,15horas. SALA ITURBI

Christian Tetzíaff, violln

GUSTAV MAHLER

JUGENDORCHESTER

Seiji Ozawa, director
L van Beethoven Concierto para violln

y orquesta en re mayor, op. 61

R. Strauss: Ein Heldenleben, poema

sinfónica, op. 40
6.000/5.000/3.000

Abono 7

26 de abril, miércoles,
20.75 horas, SALA ITURBI

VesHJika Jezovsek, soprano

Sarah Castle, mezzosoprano
Scot Weír, tenor

Michael Volle, bajo
COROS DE LA CHAPELLE ROYALE Y

DEL COLLEGiLJM VOCALE

ORCHBTRE DES CHAMPS ELYSÉES

Phtlippe Herreweghe, director

F. Mendelssohn: "Paulus" oratorio,
op. 36
A Omii.OOOI2.000

AbonoS
2 de mayo, martes.
20,!5fioras.SALAiruRfil
MAMA JOÁO PIRES, piano
Programa a determinar
3.000/2.000/1.500

Abono 9
6 de mayo, sábado.
19.30 horas. SALA ir
Inga fJielsen, soprano/Salomé
Gwyneth Jones, soprano/Herodias
Simón Estes, barítono/Jokananan
Siegfríed Jerusalem, tenor/Heroctes
Lawrence Date, tenor/Narrabotfi
ORQUESTA DE VALENCIA
Ralph Weikert, director
R. Strauss: Salome,
versión de concierto "
"Primera audiciún en Valencia
3.000/1 500/T. 000

AbonolO
11 de mayo, jueves.
20.15 horas SALA ITUfiBI
Eli sabe th Leonskaja, piano
GEWANDHAUS OfiCHESTEfi
LEIPZIG
Herbert Blomstedt dtrector
C. Schumann-Wieck: Conciedo pare
piano en la menor, op. 7
A. Bruckner: Sinfonía n° 6 en la mayor,
A. 105
5.000/i.0Orw.5O0

Abono 1T
12 de mayo, viernes.
20,15fioras.SALAirURBI
Con la colaboración de ALLIANZ
Garrick Ohlsson, piano
ORQUESTA DE VALENCIA
Christian Badea, director
M. Palau Marcha Burlesca
S. Rachmántnov: Concierto para piano
n° 1 en fa sostenido mayor, op. 1
M. Musorgski/M. Ravel: Cuadros de
una exposición
2.000/7.500/1.000

Abono 12
7 9 de mayo, viernes.
20,15 horas. SALA I7URBI
Alfredo Kraus m memoriam
Julia Varady, soprano
Katia Liting, mRzzosoprano
Roberto Aran tea, tenor
Paata Burchuladze, bajo
CORO DE VALENCIA
ORQUESTA DE VALENCIA

Miguel A. Gómei-Martlnez, director
G. Vertí: Messa di Réquiem
5 000/A 000/2.500

Abono 13
20 de mayo, sábado,
19,30 horas. SALA I7URBI
PITTSBLJRGH SYMPHONY
Maríss Jansons, director
G Rossint: La Scala di seta (obertura)
I. Stravinski Petruchka

M. Ravel: Rapsodia espartóla
I. Stravmski El pajaro de fuego (suite
de 1919)
fi.fJOO/5.000/3.000

Abono 14
24 de mayo, miércoles.
20.15horas.SALAITUR8l

Bqch2qgg
LIS MUSICIENS DU LOUVRE
Man; Minkowski, director
J S. Bach: Integral de las suites para
orquesta
3OOO/20OO/T.5O0

Abono 75
1 de junio, jueves.
20.75 horas. SALA irURBI
Con la colaboración de: SALONI
CERÁMICA
Renate Benle, soprano/Leonora
Marussa Xyni. soprano/Martellina
Raimo Sirkiá. tenoríFlorestan
Oskar Hillebrandt, barltono/Rocco
Caries López Galana, bantooo/Ministro
James Taylor, tenor/lacquino
CORO DE VALENCIA
ORQUESTA DE VALENCIA
Miguel A. Gómez-Martínez, director
L. van Beethoven:
Fidelio, versión de concierto
3OO0/2-0OO/7.5OO

CONDICIONES DE ABONO

Temporada Primavera 2000:
15 coiKiertos de abono
Precio del abono:
Abono A. (Anfiteatro y Butaca): 40 000
Abono B (Tribuna)1 30 000
Renovación del abono; 6, 7 yB de marco
de 2000
Huevos abonos. 10,11 y 12 úe mano de
2000
Reparto de números para la venta de
localidades: 13 de maro de 2000
Venta * localidades: A partir del 14 de
marzo de ?000

Eaa programación es susceptible de
modificaciones sienas a nuestra voluntad

fof'
Ptrm más ailormKIOn Palau aelsMvSKi. Paseo Be 19 Aljmeoa 30 • J6O23 VALENCIA Tm S6 337 MÍO • F"'- St 337 09 M

SfNflALIUT VAIINCIÍSA
unuuiiii h mi'mk. ntiuii i mam l i¡í AJUNTAMENT DE VALENCIA B-W'AJXA



NO VALE, MAESTRO
Barcelona. L'Auditori. 24-1-2000. Ibercamera. Orquesta Filarmónica de La Scala. Direc-

tor: Ricardo Mu ti. Obras de Rossini, Beethoven y K. Strauss.

Riccardo Muti

< Una obenura -qué más da
cuál- de Rossini, la Sinfonía

^F'| en do mayor de Beethoven

O -la Primera, efectivamente-
y un primerizo (op. 16, de

^ J 18R6) c insustancial poema
sinfónico de R. Strauss, el
Aus ¡talien. Esa fue la gene-
rosa y original propuesta -y
que conste que aquí se de-
liene la ironía- del untas
veces grande maestro Muti
al frente de su magnífica or-
cjuesia de La Scala. Franca-

mente, para ese viaje no hacía falta
lan lujosas alforjas. E! lujo, fue, cla-
ro está el de las versiones, pero no
dejó de ser un lujo con trampa: no
hace falta ser un devoto de las inter-
pretaciones historicistas para intran-
quilizarse ante el hecho de que la
sinfonía beethoveniana (todavía die-
ciochesca y no sólo por la fecha,
1799) y la chispeante obertura de //
viaggio a Reims se den prácticamen-
te con la misma cuerda (cierto, con
no tantos contrabajos) que un poe-
ma sinfónico straussiano. Y es puro
"show" (de lujo, desde luego) que

UFA MARTIN

esa formación sinfónica (con sus
nueve contrabajos, ¿los vio Bellini
alguna vez juntos en una orquesta?)
se mantenga para una ejecución, a
una velocidad que cortaba el resue-
llo, de ¡la Sinfonía de la Norma!,
que ese fue el esperado bis. Con to-
do respeto, no vale, maestro. Y no
vale a pesar de que con sólo la pri-
mera arcada de la obertura del Viag-
gio los violonchelos consiguieron
instalarnos por arte de magia en la
mismísima Scala, nos hicieran "ver"
la ópera; a pesar de los heterodoxos
y felicísimos acentos mssinianos
-"pianos" y "fuertes" subiti, "cres-
cendos"- en ese joven Beethoven; a
pesar de que, como Richard Strauss
no puede evitar el introducir bru-
mas alpinas hasta en la evocación
de la mismísima y riente campiña
romana, Vd. las disipara -con la
complicidad otra vez feliz de or-
questa y público- con una interpre-
tación luminosa, refinada, riquísima
de matices. Programa, programa
(ojo, sólo dos veces).

José Luis Vidal
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SERIEDAD Y RIGOR
Barcelona. Paiau de la Música Catalana. 8-Ü-20O0. XV Temporada de Euro-

conten. Till Fdlner. pian». Ohras de Bach y Beethoven,

Alto, delgadísimo, serio, sobrio, cir-
cunspecto, Till Fdlner hace su apa-
rición en ei escueto escenario del
Palau de la Música de Barcelona. Es

su presentación en Barcelona. Por su
apariencia parece muy ¡oven, mucho
más que su edad real (nació en Viena en
1972). Y muy frágil. Pero es sólo eso: una
apariencia. Sin más preámbulo, se sienta
en la banqueta y se sitúa ante el instru-
mento con el que va a entablar un des-
comunal diálogo de dos horas: enhiesto,
concentrado, dominador. ¡Sin partituraí Y
aborda el primero de los ocho preludios
y fugas que va a interpretar esta noche,
de los veinticuatro que componen el li-
bro primero de Ei clave bien temperado.
Enseguida sabremos que en cuestión de
técnica no va a haber problemas, pero
tampoco en el de la expresión ni en el
del estilo, ni en !a traslación a nuestros
oídas de una determinada época. Porque
lo que estamos escuchando, y escucha-
remos en las diversas tonalidades, es ver-
daderamente J.S. Bach: preludios y fugas
en mi mayor, en mi menor, en fa mayor,
en fa menor, en fa sostenido mayor, en
fa sostenido menor, en sol may«r, en sol
menor. Todo un recorrido, difícil y com-
prometido, por un fascinante sector de
esta inmensa selva que es la obra del
músico de Eisenach. La poesía, la inten-
sidad, la belleza, la emoción, la dulzura,
la vivacidad, lo armónico, lo melódico,..
Todo está aquí, servido por los dedos, el
cerebro y el corazón de este muchacho
imperturbable y escueto de gestos que se
enfrenta a estas obras maestras del con-
trapunto con aparente excesiva facilidad.

Tras los cuatro primeros preludios y
fugas, y antes dt; abordar los otros cua-
tro, un tiempo reservado a Beethoven,
para recrear su Sonata en mi mayor, n1

30, op. 109. la primera de la trilogía de
últimas sonatas beethovenianas. Sutiles y
cálidas impresiones, vitalismo que se ex-
playa, sentimiento y finalmente el re-
manso de lo apacible. El pianista conti-
núa sin el apoyo de la partitura, con su
concentración y su sobriedad. Y Beetho-
ven ha sido Beethoven. Así las cosas, to-
do estaba listo para una segunda pane
dedicada a ese monumento compacto y
tremendo que es la soberbia Sonata en si
bemol mayor, n" 29. op. 106, del genio
de Bonn, la más extensa de las beetho-
venianas. Hemos dejado el barroco y nos
hemos encaminado hacia el romanticis-
mo por el puente que apunta ya al ahan-
dono del clasicismo. Porque este Beet-
hoven de Till Fellner es, efectivamente,
Beethoven. La sonata se las trae, por su
complejidad, su estructura y su dificul-
tad. No obstante, el intérprete sigue sin

partitura. Acaso un tamo más
irregular, no sabemos bien si
por la envergadura de la obra
o ptir la tensión y el cansan-
cio acumulados a lo largo
dei concierto. Pero continua
a la altura de toda la noche.
Y finalmente, el éxito, los
aplausos, los bravos, En el
rostro del joven, el esbozo
de alguna sonrisa, ahora sí.
Pero ninguna propina, pese
a la insistencia del público
en su entusiasmo. Seriedad y
rigor, pues, hasta el final.
Gracias a Euroconcen por su
lucha contra la rutina. Pensa-
mos en cuando el tiempo
añada sabiduría, experiencia
y madurez a la carrera de es-
te intérprete... De momento,
ahí queda eso.

losé Guerrero Martín m Fe | |ne r FA8IAN/SYGMA

LA MAESTRÍA DE MONTEVERDI
Barcelona. Temporada de Euroconcen. Auditori. Sala Sunfonica. 20-¡-2000- Muziek-

theater Transparant. C3ntus Cólln. Director: Konrad Jungh3ne!. Monteverdi, Combatti-
menti (madrigales guerreros y amorosos).

E stá justificado dotar de acción dra-
mática a la música en un concierto
de madrigales? Si se trata de Monte-
verdi, desde luego que sí. En el caso

que nos ocupa, la respuesta es clara-
mente afirmativa. La música del autor de
Cremona. genial en sí misma, queda de
esta manera mejor explícaday potencia-
da. Muziektheater Transparant. la com-
pañía flamenca de Amberes dedicada a
la ópera de cámara y al teatro musical, y
el Canrus Cólln, el grupo vocal creado
en 1987 y ya con un sitio en el competi-
tivo mundo de la música antigua, se han
encargado de demostrárnoslo -con el
verdadero valor del conjunto sobre cual-
quier individualidad-, hilvanando un re-
tablo de hora y tres cuartos sin solución
de continuidad. Y la verdad es que lo-
gran que no se haga largo.

A los grandes y sentidos madrigales
Hor cbe't ciel e ¡a tena. Lamento della
ninfa y Perché te'nfugxi, con textos de
Petrarca, Rinuccini y anónimo, respecti-
vamente (libro octavo, 1638), siguieron
el teatral Bel pastor, con texto de Rinuc-
cini, y la "canzonetta" Alie danze, alie
gioie (libro noveno). Tempro la cetra,
con texto de Giambattísta Marino y que
abre el libro séptimo, dedicado a Caceri-

na de Medid Gonzaga, duquesa de Man-
tua, sirvió de puente hacia esa pieza ma-
estra, impresionante, que es Lamento
d'Atianna, con texto de Rinuccini (libro
sexto), donde está contenido todo el do-
lor que el compositor sufrió a la muerte
de su esposa: único fragmento que Mon-
teverdi jugzó digno de conservarse de
su obra teatral Arianna.

Entramos así en el grandioso uni-
verso dramático monteverdiano sobre
textos de la magnífica Gerusalemme li-
berata de Torquato Tasso: la amorosa
octava real Piagn e saspira y esa obra
cumbre que es II combattimento di Tan-
credi e Clorinda, trágica lucha de amor
y odio, cimentada en dieciséis octavas
del duodécimo canto, que no deja ni un
segundo de respiro. Como broche de
oro, Lacrime d'amante ai sepolcro
dell'amata (otra obra maestra del géne-
ro, con texto de Scipione Agnelli) y Pur
ti miro, dúo final de la ópera L'incoro-
nazione di Poppea, con texto de Gian
Francesco Busenello, apasionado y es-
peranzador diálogo entre Poppea y Ne-
rone que proclama el triunfo final del
amor. ¿Qué más puede pedirse?

¡.GM.

NTl\tté VA i
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Barcelona. Gran Teatrc del üceu. 10-11-2000. Verdi, Don Cario. A.M. Sánchez, D. Zajick,
W. Fraccaro. C. Alvares, R. Scandiuzzi, I1. Burchulatize. Orquestra Simfónica i Cor del Gran
Teaire del Liceu. Director musical: Jacque.s Delacóte. Director de escena: Gilbert Dedo. Esce-
nografía: Ezio Frigerio. Vestuario: Franca Squarciapino. Coproducción: G.T. Liceu/T. Bellini
de Catania.

Don Cario en el Teatro del Liceo

0M7M2

M07M2

, OM7671

L a luz de estas re presen! a dones de
Don Cario la dieron los intérpretes
vocales, que situaron su versión
entre las mejores posibles. Dolora

Zajick fue una de las grandes triunfa-
doras por la fuerza vocal y la capaci-
dad expresiva; supo cantar con ducti-
lidad su aria de entrada y arrebatar
con el terrible ü donfatale, a base de
desarrollar, con inteligencia, las posi-
bilidades de su personaje. Carlos Alva-
rez fue oirá de las bazas más impor-
tantes, describiendo con gran detalle
la actitud polivalente de Posa; supo
estar altivo en los momentos dramáti-
cos y sutil en la escena de ¡a muerte.
Roberto Scandiuzzi es uno de los me-
jores bajos actuales, a partir de una
voz muy bella, .sin especial impacto,
pero que consigue redondear su vi-
sión de Felipe II a base de un fraseo
cuidado, cantando su aria de forma
impecable, con nobleza y dolor y dán-
dole al rey un carácter más sufriente
que vengador. Ana María Sánchez
confirmó su identificación verdiana,
alternando fuerza y sentido del texto,
aunque le faltó acabar de dominar el
personaje. Walter Fraccaro demostró
la calidad de su instrumento, con un
planteamiento que necesita una ma-
yur cantidad de matices. Paata liur-
chuladze dio un aire extrovertido y
potente al Gran Inquisidor. Correcto
Alexander Anissimov como fraile,
mientras que Olatz Saitua tiene una
proyección limitada y Elena de la Mer-

ced se vio perjudicada por la amplifi-
cación del sonido.

La oscuridad !a trajo, principalmen-
te, la puesta en escena de Gilbert De-
flo, director que hemos admirado en
otras ocasiones, pero en esta produc-
ción ha querido darle un aire intimista
que rompe bastantes esquemas de la
obra. A partir de un bello pero reitera-
tivo espacio de tres grandes muros con
columnas, el desarrollo de la acción
queda cohibido y sólo clarificado en el
Convento de San Giusto, a pesar de la
movible tumba de Carlos V. Los cua-
dros peor conseguidos son los del jar-
dín, la escena de Atocha, cuyos dos
planos la dividían de forma superficial,
y la del gabinete de! rey, cuya desnu-
dez no reflejaba la forma adusta del lu-
gar. Tampoco ayudó la dirección musi-
cal de Jacques Delacóte; aunque en de-
terminados momentos se veía trabaja-
da, y se planteó con un volumen exce-
sivo, que obligaba a mayores esfuerzos
a los cantantes, se consiguieron pocos
matices; hubo desajustes entre escena
y foso, y la orquesta, que consiguió su
mejor nivel en el cuadro de Atocha, no
consiguió la necesaria transparencia.
También creemos que la versión podía
haber sido más completa, abriendo al-
guno de los cortes habituales. El Coro
del Teatro confirmó sus actuales limita-
ciones, con momentos más logrados y
otros discretos.

Albert Vilardell
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PASIÓN POR
ZEMLINSKY

Barcelona. Palau de la Música. Ciclo Palau 100. 19-1-2000.
Wagner, Obertura de Los maestros cantores de Nureniberg. Gold-
mark. Concierto para violín n" I. Zemfinsky. DwSeejungfrau. Sa-
rah Chang, violín. Orquesta Gürzenich de Colonia Director: Ja-
mes Conlun.

I a mes Con Ion se ha cor>-
vertido en el más ardien-
te defensor de Alexander
von Zemlinsky tanto en

los estudios de grabación
como en las salas de con-
ciertos. En su discografía al
frente de la excelente or-
questa del Gürzenich de Co-
lonia, Conlon y el sello EMI
llevan cinco años apostan-
do por la música de este
elerno enamorado de Alma
Mahler que asumió tempe-
ramentalmente la herencia
postromán tica en la eferves-
cente Viena del cambio de
siglo. Sólo por la oportuni-
dad de oír en directo el sun-
tuoso sinfonismo de Die Se-
ejungfrau, el concierto de
Conlon y la orquesta de Co-
lonia valía su pe-
so en oro. Con la
obertura de Los
maestros canto-
res, la orquesta
exhibió con po-
derío sus germá-
nicas credencia-
les: sonido ro-
tundo, cuerdas
intensamente ex-
presivas, metal
brillante, solistas
de verdadera ta-
lla. La precisa,
equilibrada e in-
teligente direc-
ción de Conlon,
un músico más
apasionado de lo
que párete, lo-
gró momentos
mágicos en el
opulento poema
sinfónico de
Zemlinsky. or-
questado con un
arte sutil e imagi-
nativo. Desde las
sombrías sonoridades del
primer movimiento al so-
berbio climax final, la ver-
sión de Conlon tuvo la vir-
tud de la claridad, con un
sentido narrativo plasmado

con habilidad en una sala
como el Palau, acústica-
mente poco adecuada para
el sinfonismo potsromático.

La guinda del programa
fue la portentosa actuación
de Sarah Chang en el Con-
cierto para violín n" 1 en ¡a
menor de Karl Goldmark,
que acaba de llevar al disco
precisamente con Conlon y
la Gürzenich. El aplomo con
el que Chang supera el en-
diablado virtuosismo es tan
seductor como su bellísimo
sonido. Además, parece im-
posible hacer más música
con unos mimbres románti-
cos tan previsibles como los
que gasta Goldmark en su
Concierto. Conlon desplegó
un acompañamiento inspi-

Sarah Chang

rado y Chang cautivó ple-
namente con un arsenal téc-
nico y unos recursos expre-
sivos antológicos.

Javier Pérez Senz

Dorothea Róschmann ya ha encantado al
públtco de Salzburgo, Berlín y Munich: tenemos
aquí su primer recital discográfico, consagrado
a las Arias alemanas de Haendel, nueve joyas
de la literatura musical barroca.
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JUNTOS EN EL ARTE
Barcelona. Auditorio Sala Polivalent. Cicle Lied i Canco "Conxita Badia". 9-H-00- Ofelia

Sala, soprano; Tilomas Alien, barítono; Roger Vignoles, piano; Roger Pera, narrador. Obras de
Beethoven, Schuben, Liszi. Loewe, Wolf y Schumann.

L a nueva oferta de este ciclo tenía el
aliciente de, por un lado, proponer
un concierto en el que dos liederis-
[as se alternaban, con una primera

parle basada en Lieder sobre textos de
Goethe y una segunda titulada Mignon y
el arpista...y Wiheím, con lecturas del
Wühelm Meisters Lehrjabre, adaptadas
por Roger Vignoles. Este segundo apar-
tado, siendo interesante, quizá fue exce-
sivamente amplio, y estuvo correcta-
mente dicho, aunque de modo algo ten-
so, por Roger Pera. Entre los cantantes
que además sentían la música de forma
parecida, encontramos la juventud y la
experiencia; Ofelia Sala confirmó su ex-
quisita musicalidad y su dominio de la
expresión, mientras que Thomas Alien,
en mejor forma que en su anterior reci-
tal en el Palau, mostró una voz expansi-

va y un canto noble.
El programa su inició con tres lieder

de Beethoven, a los que supieron darles
variedad, mientras que en los de Schu-
bert la soprano supo conseguir intimis-
mo y el barítono discreción. Ofelia Sala
demostró versatilidad en las canciones
de Liszt y las de Loewe y Wolf alcanza-
ron un alto carácter descriptivo. El se-
gundo grupo, integrado por canciones
de Schubert, Schumann y Wolf, fue en-
trelazado por el texto, subrayando los
cantantes la belleza de! texto y el en-
canto de la melodía, que se unió en el
dúo Nur wer die Sehnsucht kennt. El
acompañamiento de Roger Vignoles fue
cuidado, arropando a los cantantes y re-
saltando la música.

A.V.

UN ESTRENO MAS OTROS DOS
Barcelona. Temporada de la OBC. Auditori. Sala Simfónica. 16-1-2000. Antoni Besses,

Concert pera piano iorquestra n" 2op. 99. Antoni Besses. piano. Orquestra Simfónica de Bar-
celona i Nacional de Catalunya. Director: Ya ron Traub. Temporada A vuimúsica. Auditorio de
la SGAE. 13-1-2000. Obras de Monisalvatge. Baichus,J M Broton.s. Joan Josep Gutiérrez, Ro-
ger. Grébol, Ruera y Bertrán. Patricia Mazo, flauta; Josep Surinyac, piano.

L a música contemporánea necesita
de pasos como éste: un estreno ab-
soluto para piano y orquesta, dentro
de un concierto de la Temporada de

la OliC, en el que el autor vivo aparece
junto a Schuben. Chaikovski y Stravins-
ki. Así se labora en pro de su normali-
zación (acostumbrando al escucha) y
no segregándola y encerrándola en ci-
clos o conciertos exclusivamente dedi-
cados a autores contemporáneos.

Antoni Besses (Barcelona, 1945).
pianista de proyección internacional, di-
rector y compositor barcelonés, estrenó
su Primer Concierto para piano y or-
questa en 1978, con Ros Marbá al frente
de la entonces Orquestra Ciutat de Bar-
celona. Es indudable su progresión y
madurez en el campo compositivo. Este
Concert per a piano y orquestra n"2, up.
99, obra de treinta minutos de duración,
estructurada en cuatro movimientos, es
una prueba de ello. Pianista él mismo, e
intérprete solista en este estreno, Besses
concede sin embargo el protagonismo a
la orquesta, a la que trata de forma con-
tra pumística, y apenas se reserva mo-
mentos de lucimiento exclusivo. Esta-
mos ante una obra para gran orquesta
donde ecos de lo atonal, lo serial y lo
politonal forman parte de un lenguaje al

servicio de una gran complejidad iastru-
mental y donde c-l autor no duda en
añadir incluso dos saxofones en aras de
unos determinados matices en el color
buscado, A partir del primer movimien-
to, que crea un clima de expectativa y
misterio, se va construyendo el discurso
que pasa sucesivamente por un contras-
tado y rítmico segundo movimiento, un
remansado y lírico tercer movimiento, y
un final que logra dar adecuado remate
a cuanto hemos escuchado hasta enton-
ces.

Más que notable la labor del joven
director israelí-estadounidense Yaron
Traub, al frente de la OBC, quien ade-
más demostró su valía en las estupen-
das versiones de la Quinta Sinfonía de
Schubert, las Variaciones sobre un tema
rococó op. 33 de Chaikovski (con la co-
laboración del brillante y joven violon-
chelista israelí Amit Peled) y la Suite
(año ¡919) de "El pájaro de fuego" de
Stravinski. Un director al que, por lo es-
cuchado aquí, le auguramos un brillan-
te porvenir.

Otros dos estrenos, de ohras de me-
nor entidad, tuvieron efecto en el octa-
vo concierto de la presente temporada
de Avuimúsica: Improvisado, de Joan
Josep Gutiérrez (.Barcelona, 1957) y 5o-

MIRANDO
AL FUTURO

L a programación de Auditori XXI'
abarca casi todas las facetas de la
música, y como es lógico incluye
un Ciclo de Lied que lleva el nom-

bre de una artista representativa del.
género como fue Conxita Badia. La •
inauguración (26.11.2000) estuvo a?
cargo de Stephan Genz, de veintisiete
años, que pertenece a las nuevas ge-
neraciones, con un presente muy vá-'
lido y un futuro prometedor. El con-
cierto se desarrolló en la Sala Poliva-
lente del Auditori, lo que permitió
comprobar la acústica del lugar con
resultados satisfactorios. Genz es po-
seedor de una bella y timbrada voz de;
barítono lírico, homogénea en todos!
los registros y de color atractivo. Su •
técnica, aprendida de Fischer-Dieskau <
y Elisabeth Schwarzkopf, es buena y,
le permite cantar con seguridad y af-;
canzar una interesante profundiza-^
ción, siempre difícil para un joven in-¿
térprete. Eligió un programa variado*
que ie permitió mostrar sus posibili-'
dades, con versiones que mejorará en-
el tiempo, pero que hoy son expo-
nentes de una clara madurez. Se in-:!

cluían los Deutsche Volkslieder dei
Brahms, donde destacó los elementos
descriptivos, realzando el lado román-.
tico, y en las canciones sobre poemas
de Mayrhofer, con música de Schu-
bert, remarcó la belleza del texto con
sutileza. En la segunda parte, dedica-
da a Mahler, supo reflejar la melanco-
lía en Der Einsame im Herbst de Das
Lied von der Erde yla nostalgia en los ]
Lieder einesfahrenden Gesellen. A
destacar el brillante acompañamiento;
de Roger Vignoles al piano, que supo
apoyar al cantante y a la vez resaltar
la belleza y el fraseo de las melodías. •

Albert Vilardell

natine por Mykeko, de Moisés Bertrán
(Barcelona, 1968). Algo explican ya sus
respectivos títulos improvisación y so-
natina. En realidad, son aceptable inda-
gaciones, seguramente anunciadoras de
futuras progresiones, en el campo de la
composición para flauta y piano, en es-
te caso bien servidas por los jóvenes Pa-
tricia Mazo y Josep Surinyac. Buena ini-
ciativa también ésta de dar oportunida-
des a los ejecutantes de menos edad pa-
ra ir ampliando sin pausa el espectro in-
terpretativo.

J.G.M.
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SOBRIO ROSENKAVALIER
Bilbao. Palacio Euskalduna. 28-1-2000. Strauss, DerRosenkavalier. Adrianne Píeczonka.

Kurt Rydl, Diana Montague, Eike Wilm Schulte. Brigitte Fournier, Aquiles Machado. Or-
quusta Sinfónica de Bilbao. Director musical: Gunter Neuhold. Direaor de escena: Chrislian
Ruth.

Adrianne Pieczonka, Kurt Rydl y Diana Montague en El caballero de la rosa IUUAN

O Con El caballero de la rosa, la
ABAO continúa su incursión
en ei largamente esperado re-
pertorio straussiano, que se
inició la pasada temporada con
una magnífica Ariadne aufNa-
xos y esperemos que prosiga
en sucesivos años con obras
como Salomeo Eíektra. La pro-

ducción, procedente de Ginebra, des-
tacó por la originalidad de acotar toda
la escena en un marco donde los per-
sonajes se encontraban encasillados,
abandonando rara vez este límite físi-
co. Para montar Der Rosenkavalier se
requiere una gran cantidad de recur-
sos, tanto musicales como escénicos,
y se puede decir que el resultado ha
sido positivo en su conjunto.

Del reparto vocal no se puede más
que elogiar a cada uno de sus partici-
pantes, comenzando por la voluptuo-
sa Maríscala de la canadiense Adrian-
ne Pieczonca, con una voz de gran
belleza y esmaltada, destacando en su
monólogo final del primer acto por la
enorme musicalidad que imprimió a
cada una de sus frases. El papel prota-
gonista estuvo interpretado por la ver-
sátil Diana Montague. Su Octavian es
apasionado, elegante, impetuoso, rea-
lizando una verdadera composición
llena de múltiples registros interpreta-
tivos. La Sophie de Brigitte Fournier
brilló por la calidad de su materia vo-

cal. Expresó todo el candor que ema-
na de su personaje y realizó un mara-
villoso terceto final con las dos can-
tantes anteriores.

Kurt Rydl exhibió una buena for-
ma vocal y realizó una acertada inter-
pretación de Ochs, sin caer en el as-
pecto chabacano con que muchas ve-
ces se aborda este histriónico papel.
En Faninal, Eike Wilm Schulte dio la
perfecta imagen del burgués que quie-
re progresar en el plano social, desta-
cando su intervención del segundo ac-
to. En los papeles secundarios, tanto
Mabel Perelstein como Annina como
Wilfried Gamlich como Valzacchi de-
mostraron ser unos fantásticos acto-
res-cantantes en la despreciable pare-
ja de intrigantes, y la Marianne de Be-
goña Alberdi estuvo llena de faculta-
des vocales.

De auténtico lujo se puede seña-
lar la participación de Aquiles Ma-
chado como el cantante italiano, ple-
tórico de voz, con un timbre bellísi-
mo y gran capacidad para el canto le-
gato en su aria Di rigore ármalo. Pa-
ra finalizar, la Sinfónica de Bilbao
merece una mención especial en una
obra donde la orquesta se erige co-
mo principal protagonista y en la que
logró alcanzar un nivel más i¡ue acep-
table. Gunter Neuhold supo extraer
el tan característico sonido straussia-
no y tuvo momentos memorables co-

NOTABLE
DESCUBRIMIENTO

Bilbao. Sociedad Filarmónica. 1-11-
2000. Angelika Kirchschiager, mezzoso-
prano; Helmui Deutsch, piano. Obras
de Mahler, Berg, Strauss, Copland, Schu-
bert, Mozart, Brahms, Rich y Dvorak.

L a mezzosoprano austríaca Ange-
lika Kirchschiager se ha presen-
tado con dos conciertos en nues-
tro país, uno de ellos en Barce-

lona y el que ocupa estas líneas en
Bilbao. La voz de la mezzo salzbur-
guesa tiene un volumen adecuado y
disfruta de un bonito timbre, con un
gran legato y una mayor facilidad
en el registro grave que en el agu-
do, donde su voz resulta un poco ti-
rante. Su repertorio, aparte del mun-
do tan particular del hed. se centra
en Mozart y los personajes travesti-
dos de las óperas de Richard Strauss.

El programa elegido resultó po-
co convencional, tanto por la diver-
sidad de los autores elegidos como
por no elegir las obras más popula-
res de éstos. Comenzó el recital con
cinco Heder de Mahler, llenos de in-
tención y frescura, prosiguiendo
con el Qpus2deAlban Berg, donde
demostró que es una verdadera can-
tante de lied, resaltando lodas las
matizaciones de! texto. Finalizó la
primera parte con un conjunto de
canciones de Richard Strauss llenas
de musicalidad, concluyendo con
rotundidad con la popular Sichts
del Ofnts 10.

La segunda parte estuvo forma-
da por dos secciones bien diferen-
ciadas, empezando por un conjunto
de canciones de cuna de diversos
autores, entre las que destacó la
sensibiiidad interpretativa en Schu-
bert o la facilidad de su canto en
Mozart. Tal vez resultó un poco
inexpresivo finalizar este ciclo con
el American Luílaby de Rich. El in-
teresante recital se cerró con las Sie-
te canciones gitanas de Dvorak,
donde Angelika KirchschJager des-
plegó toda su fantasía creativa. Co-
mo una de las propinas, la Nana de
las Siete canciones populares espa-
ñolas de Falla, donde mostró una
correcta pronunciación y un estilo
muy aceptable.

C. S. M.

mo el final del segundo acto.

Carlos Sáinz Medina
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UN BALANCE DISCRETO
La decimosexta edición del Fes-
tival de Música de Canarias ha
arrojado un balance más que
discreto. El llamado Festival de
los Cinco Continentes ha deja-
do varias reflexiones en el aire.
Una de ellas es que una or-
questa canaria, la Sinfónica de
Tenerife, ha protagonizado el
acontecimiento del Festival con
la versión en concierto de El

oro del Rin, y no es la primera vez que
esto ocurre frente a los caches multimi-
llonarios de otras formaciones. Otra es
que muchas de las grandes orquestas y
directores que vienen no dan la talla de
lo que se les presupone, y dejan un po-
so creciente de descontento entre el afi-
cionado. La expectación ha dado paso,
con el tiempo, a una especie de rutina
que puede llegar a ser peligrosa si se
convierte en habitual.

Uno de los momentos álgidos de la
programación fue la Pasión según San
Maleo a cargo de Trevor Pinnock y The
English Concert. El director británico se
enfrenta por primera vez a esta monu-
mental obra y lo hace desde un punto
de vista austero, aunque permitiéndose
ciertas libertades expresivas. Una posi-
ción de equilibrio entre la severidad
centroeuropea (defendida por Leon-
hardt, Herreweghe o Brüggen, entre

ORO EN LINGOTES
Santa Cniz de Tenerife. Teatro Guimerá. 4-11-2000. Wagner, Boro del Rin. Philip Lan-

gridge, Alan Titus, Ekkehard Wlaschiha, Jane Henschel, Elisabete Matos. Orquesta Sinfónica
de Tenerife. Director Víctor Pablo.

C on un reparto de primera catego-
ría, Víctor Pablo y la Sinfónica ti-
nerfeña ofrecieron una lectura má-
gica de ia obra de Wagner. Duran-

te toda la interpretación en versión de
concierto se creó una especie de indefi-
nible ambiente de gran acontecimiento
que caló en unos participantes comple-
tamente entregados al drama wagneria-
no. El titular de la Sinfónica tinerfeña
demostró poseer una noción global y
unitaria de la obra. Este concepto global
le otorga una lógica discursiva
envidiable que conlleva una
perfecta gradación de la ten-
sión. Esta dosificada tensión
dramática fluyó de forma natu-
ral mediante unos tempi justos,
aunque muy reflexivos. La com-
plejidad armónica de la obra no
planteó problemas ante una
planificación soberbia en todos
los sentidos. La formación ca-
naria, ante tal reto, mostró lo
mejor y respondió sin proble-
mas a la demanda del director.

Entre las voces, Philip Lan-
gridge fue la personificación
del Loge sibilino y manipula-
dor. Llevó sobre sus espaldas
el peso de la acción con una
extraversión que logró conta-
giar al resto de sus compañe-
ros de reparto. Los mil y un
matices del semidiós fueron
expresados por el tenor britá-
nico sin atisbo de flaqueza o
insuficiencia. Alan Titus, en el Víctor
papel de Wotan, mostró toda la majes-
tuosidad del personaje con unos me-
dios sobrados. Lo mismo que el Albe-
rich de Ekkehard Wlaschiha, quien ex-
"hibió un equilibrado balance actor-
cantante. Se vació tanto en su papel

que llegó al final al borde de la exte-
nuación física y vocal. La Fricka de Ja-
ne Henschel transmitió dignidad a pe-
sar de no contar con un timbre espe-
cialmente hermoso, si bien los recur-
sos técnicos fueron irreprochables. Eli-
sabete Matos resultó una Freia sensual,
mientras que Birgitta Svenden incidió
en la solemnidad del personaje de Er-
da, por encima del bien y del mal y
distanciado de los demás.

HansTschammeryjyrkiKorhonen.

mone Schoder) exhibieron toda la pi-
cardía posible frente a un Alberich in-
menso.

Helmut Pampuch realizó un Mime
poco sutil, pero muy efectivo. Hizo flo-
recer de forma inteligente los comple-
jos del hermano de Alberich. Por últi-
mo, los hermanos de Fricka y Freia,
Froh y Donner (Thomas Sunnegardh y
Eike Wilm Schulte, respectivamente),
cumplieron sin excesivos problemas
sus breves cometidos.

Los privilegiados asistentes disfru-
taron de un acontecimiento musical de
primer nivel que, tras La Walkiria del
pasado año, tendrá continuidad en la

Pablo Pérez

como los gigantes Fasolt y Fafner, apos-
taron por lo mezquino y lo negruzco
de las dos bestias gracias a unos instru-
mentos oscuros y bien consolidados en
la zona baja. Las tres hijas del Rin (Ca-
rola Hóhn, Katarina Kammerloher y SÍ-

RAFA MARTÍN

decimoséptima edición del Festival de
Música de Canarias con un prometedor
Sigfrido.

C.V.N.
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Trevor Ptnnock

otros) y la más complaciente de ios bri-
tánicos encabezados por Garciiner. Es
un Bach contenido y reverencial, apo-
yado por una claridad orquestal envi-
diable. Howard Crook y Raimund Nol-
te, como Evangelista y Jesucristo, resul-
taron perfectos. Los múltiples matices y
estadas de ánimo fueron expuestos
con claridad. El coro, como conjunto,
estuvo a esta altura, pero algunas de
las voces encargadas de partes solistas
no resultaron tan redondas. Esto, las
intervenciones de la Sinfónica de Tene-
rife y el recital de Anne Sofie von Otter
(ver número anterior de SCHERZO)
conformaron lo más descollante de es-
ta edición.

La mayor decepción de este año vi-
no de la mano de la Filarmónica de
Nueva York y de Kurt Masur. Y no só-
lo desde el punto de vista interpretati-
vo, que de todos es conocido lo que
puede llegar a dar el director germano.
La orquesta, considerada una de las
grandes de Norteamérica, falló en lo
más elemental. Entradas a destiempo,
metales chirriantes o una desgana ge-
neralizada fueron algunas de las carac-
terísticas más destacadas. El primer
programa contenía una deslavazada
ejecución de la Novena Sinfonía de
Beethoven, rígida, carente de matices
y de un aburrido soberano. La falta de
consistencia se tradujo en un Adagio
sin espíritu, amén de un Finale carente
de grandeza, con un Orfeón Donostia-
rra por debajo de su nivel habitual, po-
siblemente contagiado por la desidia
del alemán. E! cuarteto vocal no supe-
ró la mediocridad existente. La Sépti-
ma de Bruckner volvió a pecar de la
misma falta de imaginación, aunque al
menos logró ordenarla de forma más
coherente. No obstante, demostró no
poseer la capacidad conceptual para
realizar un Bruckner de altura. No exis-

R*f A MAKTJN

tío gradación alguna sobre la tensión o
la dinámica, resultando monocorde.
Como complemento, Two Paths, Músi-
ca para dos violas y orquesta, de Sofía
Gubaidulina, en una interpretación co-
rrecia a cargo de la orquesta y director,
y sobresaliente de Cynthia Phelps y
Rebecca Young, magníficas compo-
nentes de la formación neoyorkina.

Entre las Orquestas exóticas de es-
te Festival de los Cinco Continentes so-
bresalió la Sinfónica Yomiuri de Japón,
un conjunto muy ¡oven en plena reno-
vación que apunta cosas interesantes.
Necesitan encontrar todavía personali-
dad propia y ajustar ciertos aspectos,
pero se encuentran ya encaminados.
Fueron los encargados, junto a Gerd
Albrecht, de estrenar dos de los encar-
gos del Festival a Juan Hidalgo y Hans
Werner Henze. De estos estrenos tie-
nen cumplida información en las pági-
nas de Música Contemporánea a cargo
de Leopoldo Hontañón. Los dos pro-
gramas fueron completados por una
aséptica Novena de Dvorak, secuestra-
da por una soporífera rutina, y por una
Cuarta de Bruckner correctamente es-
tructurada, pero poco más. Demasiada
obra para tanta estrechez de miras.

La Orquesta Sinfónica Nacional de
Argentina, al frente de la cual se en-
contraba su titular, Pedro Ignacio Cal-
derón, puso una nota de color con un
repertorio poco frecuente en estos la-
res. Al margen de una pésima incur-
sión en los dos Conciertos para piano
de Chopin con Nelson Freiré en el ins-
trumento solista, realizaron un atracti-
vo recorrido por la música de Monea-
yo, Gianneo, Ginastera, Chávez, Villa-
Lobos, Gilardi y Piazzolla, si bien es
cierto que con desigual fortuna. La fal-
ta de un mayor virtuosismo orquestal
privó a la Segunda Sinfonía de Carlos
Chávez de una redondez ideal, lo mis-

E] clarinete que ya se había benefi-
ciado de las innovaciones stravinskya-
nas y jazzísticas, inició una evolución
en el siglo XX que le ha permitido
alcanzar un lugar de privilegio en el
mundo instrumental. Las aportaciones
de Messiaen, Geniilucci. Berio y
Villa-Rojo recogidas en este CD, han
sido decisivas para conseguir el presti-
gio del clarinete actual.

La nueva concepción instrumenta]
inspirada en la aceptación de todas las
calidades sonoras que guia el conteni-
do de este disco se abre a las variantes
ofrecidas por los sonidos mullifónicos
en sus peculiaridades musicales y
acústicas.

Los medios eleciroacústicos multipli-
can las posibilidades del clarinete en
este CD y hacen factibles fantasías
sonoras inimaginables en el mundo
instrumental real.

[MIC
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XXXIV EDICIÓN
CERTAMEN

INTERNACIONAL
DE GUITARRA

«FRANCISCO TÁRREGA»
Del 25 de agosto

al 1 de septiembre de 2Q00

PREMIOS
Se establecen los siguientes premios:

- Primero: 1.600.000 pesetas.
Grabación de un CD de duración no infe-
rior a 60 minutos.
Tres conciertos patrocinados por lo Gene-
ralitat Valencíono.
Un concierto en el Palou de lo Música de
Valencia.

- Segundo: 800.000 pesetas.

- Premio especial o la mejor interpretación
de lo amo de Froncisco Torrego:
400.000 pesetas.

- Premio del público: 275.000 pesetas.

- Premio al mejor intérprete español noci-
do o residente en la Comunidad Valen-
ciano, que hayo superado la prueba de
Preselección: Bolsa de estudios por volor
de 135.000 píos.

La participación en los Sesiones del Certa-
men tiene asegurada una cantidad de cin-
cuenta mil pesetas, no ocumulobles o otros
premtos.

La participación en esto Sesión Final tiene
asegurada uno cantidad de novento y nue-
ve mil pesetas, en coso de no conseguir al-
guna de los premios.

Información:

CERTAMEN
INTERNACIONAL DE GUITARRA
«FRANCISCO TÁRREGA»

Ayuntamiento de Benkássim.
12560 Benicasím

Tel.: 964 30 09 62
Fax: 964 30 34 32

Internet: www.gva.es/benicassim
e mail: guitarro@fvmp.es.

mo que a Pampeana nv3 y Cuatro
danzas del ballet Estancia de Ginaste-
ra. Sin embargo, el folclorismo de Hua-
pango, de Moncayo, resultó una ex-
plosión de exuberancia sonora, al igual
que El tarco en flor de Giannea

Ese particular sentido del color, a
pesar de las limitaciones de una or-
questa modesta y de un director esca-
samente dotado para la finura, tuvo
otra demostración en la humorada
Gaucho con botas nuevas de Guardo
Gilardi. Por último, una especialidad
de la casa: la orquestación para ban-
doneón y orquesta que realizó el pro-
pio Piazzolla de su célebre tango
Adiós. Nonino, resuelta con las dosis
justas de melancolía y nostalgia.

El representante de Oceanía fue la
Sinfónica de Melbourne, una orquesta
sólida y bien armonizada, pero sin na-
da de particular que la distinga de
otras muchas de la medianía. La limita-
da visión musical del titular. Markus
Stenz, no permitió grandes alegrías al
margen de una exquisita pero tediosa
pulcritud. La isla de los muertos de
Rachmaninov careció de aliento ro-
mántico y de sentido descriptivo. Un
exceso de análisis que también acabó
con las posibilidades de
Cuadros en una exposi-
ción de Musorgski. No
hubo lugar para el color
de la orquestación de Ra-
vel y toda su fuerza cro-
mática, como ocurrió en
el Tercer Concierto para
piano de Bartók, donde
Adrián Oetiker y el direc-
tor solventaron la pape-
leta sin excesivo compro-
miso.

La Orquesta Filarmó-
nica de Gran Canaria
trasmite año Iras año una
progresión cualitativa
evidente. Lástima que el
trabajo diario no se vea
recompensado con inter-
pretaciones de un mayor
calado. Adrián Leaper no
tiene la virtud de la pro-
fundización. Sus ejecu-
ciones parecen poseer
un nivel estándar de! cual
nunca se exceden. Es la
corrección personificada,
pero también la ausencia
de un carácter definido.
En la Octava Sinfonía da CerdAlbrecht
Dvorak, por ejemplo, de-
saprovechó todo el poder melódico y
se limitó a pasar de puntillas sin dejar
huella. El Concierto de Aranjiiez de Jo-
aquín Rodrigo se vio ensombrecido
por la escasa complicidad entre el di-
rector británico y el guitarrista Manuel
Barrueco, quien desplegó toda su mu-

sicalidad y capacidad expresiva, a pe-
sar de ciertos fallos técnicos (el más
obvio al comienzo del tercer movi-
miento, Allegro gentile).

Del representante africano, la Or-
questa de Ciudad del Cabo, no merece
destacarse nada. Una orquesta pésima,
un director aún peor, Wayne Marshall,
y una leyenda en horas bajas, Maurice
André.

En un acontecimiento volcado en
las orquestas, queda poco resquicio
para ia música de cámara o recitales
de lied. En este último apartado sólo
se contó con la presencia, al margen
de la anteriormente citada Anne Sofie
von Otter, del barítono ruso Dimitri
Hvorostovski. La comparecencia tuvo
dos partes bien delimitadas. La prime-
ra estuvo dedicada a piezas entre el
renacimiento y el clasicismo, poco
adecuadas para un instrumento de li-
mitada capacidad para la coioratura y
de emisión forzada. Las arias de Xer-
xes de Haendel fueron un perfecto es-
caparate para estas deficiencias. A las
arias de Mozart (Don Giovanni y Las
bodas de Fígaro) les faltó un punto de
dobles intenciones y descaro, además
de una correcta dicción. En la segun-

RAFA MARTIN

da parte, con un monográfico Rach-
maninov, tornaron las suertes y pudo
explayarse con un repertorio que le va
como anillo al dedo a una voz mórbi-
da y oscura como la suya.

Carlos Vílchez Negrín
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ROZANDO LA PERFECCIÓN
Jerez de la Frontera. Teatro Villamarta. 21-1-00. Puccini, La bohéme. Mana Jase Martes,

Luis Dámaso, María Rodríguez, Carlos Bergasa, Juan Jesús Rodríguez, Luis Víllarejo, Miguel
López Galindo, Arturo Canalón. Coro del Teatro Villamarta. Escolanía Los Trovadores. Or-
questa Artur Rubinstein. Director musical: Kamal Khan. Director de escena: Roberto Lagaña

La bohéme en el Teatro Villamarta de Jerez

Tras su paso por varias plazas
de importancia del país llegaba
al jerezano Teatro Villamarta la
puesta en escena de La bohéme
firmada por el veterano director

- italiano Roberto Lagaña. Los afi-
cionados gaditanos pudimos disfrutar
de un acercamiento a la magistral obra
puccini a na sólidamente asentado tanto
en lo escénico como en lo musical y
que se paseó por las mismas lindes de
la excelencia. Así, puede decirse que el
apartado visual, sin ser desde luego ni
nuvedoso ni deslumbrante, cumplió a la
perfección su cometido: muy bonito el
decorado del tercer acto; llamativo mas
sin excesivos alardes el del segundo; y
correcto y eficaz el correspondiente a
los actos primero y cuarto. Lagaña acer-
tó de pleno en su planteamiento del ac-
to segundo, si biert hubiera sido quizás
deseable una iluminación que focalizara
los puntos de interés con mayor clari-
dad. El movimiento escénico resultó
dramáticamente convincente.

En el plano musical el equilibrio fue
la nota predominante. María Rodríguez
delineó una Muserta escénicamente se-
ductora e intachable en lo vocal: su afi-
nación sin mácula, su línea de canto, re-
bosante de expresiva sensualidad y su
encantadora presencia escénica dihuja-
ron el personaje con trazo finne, teatra-
lidad y vocalidad impoluta. Pese a que,
por tesitura, el papel de Rodolfo le que-
da un poco alto, Luis Dámaso es uno de
esos raros cantantes que ponen toda la
carne en el asador, con un fraseo en-

cendido y arrojado, pleno de buen gus-
to y de mantenida musicalidad. Carlos
Bergasa es una apuesta segura y su Mar-
cello dio de lleno en el blanco, con ese
difícil equilibrio entre lo serio y lo hu-
morístico que el personaje entraña. Mi-
guel López Galindo fue un Colline casi
perfecto, de impresionante belleza vo-
cal; sólo en su Veccbia zimarra no ha-
lló el fraseo y el lempo justos. Solventes
y sin tacha alguna Juan Jesús Rodríguez
(Schaunard), Luis Villarejo (un Benoit y
un Alcindoro antológicos) y Arturo Ga-
rralón (Parpignol). "¿Y Mimi?", se pre-
guntarán. María José Manos estuvo irre-
gular, vocalmente destemplada en el re-
gistro agudo, en especial durante el ac-
to 1 y parte del II. A partir de aquí, sin
embargo, pareció como si hubiera reen-
contrado su voz, redondeando un acto
III por todos los conceptos sobresalien-
te y un asimismo notable aclo IV, en el
que, en consonancia con la situación
dramática, su voz se fue apagando muy
lentamente. En cualquier caso, la levan-
tina dejó claras sus tablas y su entendi-
miento del personaje, encarnando a la
frágil modistilla con personalidad y do-
tes adórales. La Orquesta Artur Rubins-
tein de Polonia se mostró un instrumen-
to dúctil y de calidad homogénea, a las
órdenes del joven director americano
Kamal Khan, quien supo dotar de varie-
dad de acentos y matices a la partitura,
apoyando servicialmente en todo mo-
mento a los cantantes. El Coro del Villa-
marta cumplió por su parte de manera
sobrada, así como ta debutante Escola-

SEVERIDAD Y
CARÁCTER

Vlgo. Centro Cultural Caixavigo. 14-
1-00. Tini Mathot, Ton Koopman, claves.
Orquesta Sinfónica de Galicia, Director:
Ton Koopman. Mozart, Sinfonía n" 20
en ve mayor, K.133- C. P. E. Bach, Con-
cierto para dos claves en fa mayor, Wq.
46. Haydn, Sinfonía n'99en mi bemol
mayor.

O Con un programa netamente
clasicista, la Orquesta Sinfó-

O n i c a de Galicia ofreció en el
Centro Cultural Caixavigo

^ ™ (donde cada vez, por fortu-
na, son más frecuentes sus
actuaciones) un concierto

dirigido por ese músico extraordina-
rio y polifacético que es Ton Koop-
man. A pesar de ello, y del magnífi-
co momento en que se encuentra la
orquesta, la primera obra que inter-
pretaron, la Sinfonía de Mozart, so-
nó demasiado rígida y severa, pro-
duciéndose además varias impreci-
siones y desajustes. En el concierto
del Cari Philipp Emanuel Bach se
mantuvo también una cierta frialdad
expresiva, aunque tanto Koopman
como su esposa Tini Mathot (dos
fantásticos davecinistas) supieron in-
tegrarse perfectamente en un diálo-
go instrumental equilibrado y de no-
lable claridad.

Fue sin embargo en la segunda
pane donde las expectativas previas
se cumplieron, en una versión de la
Sinfonía ÍJ5 99 de Haydn de gran al-
tura en todos sus aspeaos: riqueza
de contrastes, fluidez, dinamismo,
trazo elegante, intensidad rítmica; en
definitiva, con la fuerza y el atractivo
de una lectura con carácter.

Se confirma, pues, una vez más,
la versatilidad de la OSG para abor-
dar con garantías de éxito los reper-
torios más diversos (en su visita in-
mediatamente anterior a este escena-
rio interpretó el Doble Concierto de
Brahms y la Tercera de Bruckner), y
!o que es más importante, se conso-
lida la presencia de ¡a orquesta en
las temporadas de los tres principa-
les auditorios gallegos, presencia
que además despierta cada día ma-
yor interés y mejor respuesta en los
aficionados.

Daniel Álvarez Vázquez

nía Los Trovadores, pese a algún ligero
desconcierto.

Ignacio Sánchez Quirós
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GRAN ESPECTÁCULO
Madrid. Teatro Real. 27-1-2000. Shostakovich, lady Macbeth deMsensk Elmira Veda. Va-

leri Gilmanov. Christopher Venms, Julián Rodescu. Farit Jusainov, Alexandr Krawtz, Giancar-
lo Boldrini, Elena Cassin, Olga l'shdintseva. Coro Nacional Búlgaro "Svietoslav Obrietenov".
Orquesta Sinfónica de Madrid. Director musical: Mstislav Rostropovich. Direaor de escena y
multimedia: Sergio Renán. Figurines: Renata Schussheim.

Q Lady Macbeth de Msensk es
una de las obras que mejor

J ^ J ilustran lo que ha hecho el si-
glo XX con la ópera. Las in-
quietudes de finales del XIX
empezaron a despegar con tí-
rulos como Pelléas el Métisan-
de, pero eso no podía ser un
camino, aunque sirviera par-
cialmente de ejemplo. Se con-

sigue un nuevo realismo, si realismo
es aquello que nos agua o nos ilumina
después de haber dormido. El joven
Dimitri Shostakovich, nacido en 1906,
es un muchacho con enorme talento y
asimila con celeridad la lección en una
URSS en pleno proceso revoluciona-
rio. El primer resultado es esa dester-
nillante sátira de pura vanguardia po-
pular (lo que no es siempre contradic-
torio) llamada La nariz. El segundo es
la ópera qvie hoy nos ocupa. La aven-
tura creativa de ambas es obra de un
joven entre los veintidós y los veinti-
nueve años, lo que va del comienzo
de La nariz a la prohibición de Lady
Macbeth (1928-1936). Obras como esta
última cambian la sensibilidad de to-
dos, y a ellas se deben que el género
siga vivo. Empe-
zando por el tema,
sacado de una bre-
ve novela de Niko-
lai Lieskov. El Tea-
tro Real, por lo de-
más, ha podido
comprobar en su
aún breve andadu-
ra que sus grandes
éxitos desde el oto-
ño de 1997 han si-
do siempre obras
de este siglo que
termina, con una
estética no epigo-
nal, sino inserta en
la dirección, am-
plia, que hemos re-
sumido: Grimes,
Porgy, Bystrouska,
B as áridas, Lady
Macbeth.

Hace más de veinte años pudimos
ver una Katerina Jsmailova en aquella
Zarzuela precaria, tan distinta a la de
hoy, que revivía con la visita de rusos y
checos. Era la versión revisada en los
años 60, el compromiso del final de la
era Jrushev. Esencialmente la misma,

pero con cambios para no ofender.
Lady Macbeth es obra de gran realis-
mo, si el realismo existe en esa gran
convención estilizada que es la ópera.
Lo más crudo de ese realismo desapa-
recía en Katerina. Ahora lo recupera-
mos con esta versión íntegra (salvo pe-
queños cortes y arreglos de Rostropo-
vich, legítimos y acertados). El cuidadí-
simo espectáculo ofrecido en el Real
ha salido tan bien que no ha merecido
ser noticia espectacular. La asociación
entre Rostropovich, el mistagogo, y
Sergio Renán, el mistes, ha producido
un espectáculo de primer orden. No ol-
vidamos a los iniciados, como las tres
sacerdotisas cantoras y los tenores y
bajos que dan vida a los míseros ma-
chos de la trama, pues el milagro no se
habría producido sin ellos, pero los au-
tores del espectáculo son Rostropovich
y Renán. No repetiremos lo ya dicho
en un número anterior, sólo señalare-
mos que Ro.stropovich tiene a gala
mantener vivo el fuego de la causa de
Shostakovich. No siempre lo hará con
propuestas tan audaces como ésta. Re-
nán y él colocan la orquesta en medio
de la acción, lo que no es un recurso

Lady Macbeth de Mtsenk en el Teatro Real

inédito (recordemos el lejano Boris de
Losey), pero que se diría que pretende
resarcir al compositor por la desapari-
ción de la orquesta en la versión filma-
da de Katerina, de lo que se quejaba a
Volkov. No es distancia miento, la ópe-
ra como género ya tiene su propio efec-
to V. Renán utiliza de manera sugeren-

te algo que empieza a ser habitual,
unas proyecciones sugerentes y video
en directo, en un intento de centrar la
atención en determinados pasajes que
exigen miradas, primeros planos o pla-
nos cortos. No enfatiza, no subraya.
Apoya, ilustra. No usa del video y los
efectos multimedia como hipnotismo,
como en el pop, sino, por el contrario,
apelando a la inteligencia. La dirección
de actores es la clave del buen funcio-
namiento del conjunto, la construcción
de los personajes es muy ricai los acto-
res nunca miran al maestro, que está
tras ellos, a un costado, delante pero
invisible en sus miradas; los monitores
de video colocados de manera estraté-
gica tienen algo que ver en ello. Los fi-
gurines trasladan la acción a ia época
de composición de la obra, y es como
si el gozo y el calvario de la protago-
nista fuera el de quienes la crearon en-
tonces, tuvieron éxito y de repente se
vieron perseguidos por ello. En un mo-
mento, pareció que Rostropovich tenía
menos garra ahora que en 1978, pero
aceptamos de buen grado que se nos
proponía un crescendo hasta las esce-
nas terribles de la boda y el viaje a Si-
beria. Era el día 27 de enero, y vimos
ese día a una espléndida Elmira Veda,
joven y muy dramática Katerina, rica
en recursos expresivos, con una voz en
auge, que dio un personaje al que pre-
firió comprender en vez de justificar.

Espléndidos tam-
bién, Ven tris y Gil-
manov, las dos ca-
ras del infierno de
la protagonista.
Más que destaca-
bles, Rodescu, Ju-
sainov y Boldrini.
tres rasgos de una
Rusia que había
culminado en Dos-
toíevski. Peroel co-
ro, imprescindible
en la lírica rusa des-
de La vida por el
zar, redondeó un
reparto en el que
tiene cometidos de
todos los matices e
intensidades. La

JAVIEBDÍLREAI batuta de Rostro-
povich (que se es-

trenaba en España como director de
ópera) consiguió con Renán este pe-
queño milagro que dignifica a un tea-
tro y a un público. La Sinfónica de Ma-
drid supo ponerse al. nivel de todo lo
demás.

Santiago Martín Bermúdez
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El juramento de Gaztambide en el Teatro de la Zarzuela

BUENA LETRA
Madrid. Teatro de la Zarzuela. 29-1-2000. Gaztambide, El juramento. Beatriz Lanza, Mi-

lagros Martín, Rodrigo Esleves, David Menéndez, Marco Monrioa, Eduardo Santamaría. Di-
rector musical: Miguel Roa. Director de escena: Emilio Sagi. Decorados: Gerardo Troni. Figu-
rines: Jesús del Pozt>

Ihricias y algazaras varias hay
que mostrar por la recupera-
ción, a cuenta del ICCMU, de
esta zarzuela del tudelano Joa-
quín Romualdo Gaztambide y
Garbayo (1822-1870), uno de

los compositores líricos españoles de
más tiara inspiración melódica y de más
reconocido talento para la instrumenta-
ción y organización armónica del dis-
curso -siempre dentro de unas líneas
respetuosas con la tradición, española y
foránea-, como revela la estructura na-
rra ti vo-musical de la obra, buen expo-
nente de un arte que aún sería más
conspicuo en otras obras como Catali-
na o Los magyares y que, como sucede
en ésta, estrenada, en el mismo teatro
que ahora la acoge, en 1858, siguen los
pasos marcados para la zarzuela grande
por Barbieri en su jugar con fuego
(18511. una composición que precisa-
mente se representará dentro de esta
temporada.

Imaginación para ensamblar núme-
ros -de los 13 de que consta la partitura
en esta excelente edición crítica de Ra-
món Sobrino-, fluidez de ideas, sabia
disposición vocal, elegante utilización

de rasgos italianos y aplicación de rit-
mos hispanos. Muy graciosa la escena
en la que una soprano ha de imitar la
voz de un barítono y cantar luego en su
tesitura habitual en un plan que abarca
al menos dos octavas y media; o aqué-
lla en la que se desarrolla un magnífico
dúo entre la otra soprano protagonista y
el primer barítono con el piano como
base, número éste que se hizo famoso
en su día como dúo del piano y que es
una nueva recreación de teatro dentro
del teatro.

Emilio Sagi ha gobernado esta pues-
ta en escena, que recupera la obra tras
141 años de olvido; y lo ha hecho con
cuidado, esmero, adecuada movilidad -
que en este caso no ha distraído la ac-
ción principal con otras secundarias-,
elegancia y bien estudiada comicidad,
que algunos actores-cantantes han de-
sarrollado con excelencia, como Marco
Moncloa y, en particular, Eduardo San-
tamaría, que es bastante más que un te-
nor cómico. Suaves tonos pastel, estili-
zadas figurines picassianos de del Pozo,
con algún inesperado e indeseado to-
que repolludo, bonitos y evocativos de-
corados de Trotti ayudaron a crear la

¡iSUS /U.CÍNIAKA

adecuada atmósfera como de cuento -
ese que una niña, presente, con'ropa de
hoy, en diversos momentos de la acción
recoge al principio: un detalle entraña-
ble pero más bien gratuito-, de narra-
ción amable y fluida que preside un
montaje de evidente buen gusto.

Beatriz Lanza compuso una irregu-
lar María. Su voz se ha agrandado pero
ha perdido la primitiva pureza de lírico-
ligera y estabilidad. Dijo bien y anduvo
calante en su dúo con el Marqués, un
personaje encarnado por un discreto
Rodrigo Esteves, barítono de pasta muy
lírica, de incierta y no siempre clara
emisión, aunque de agudo firme y ge-
neroso, de timbre atenorado, y fraseo
correcto. Milagros Martín pechó con la
difici! romanza arriba comentada y salió
del paso con muchas tablas, bien que
con apuros en la coloratura. En el cen-
tro su instrumento lírico de cierta an-
chura suena bien. David Menéndez can-
tó su belliniana romanza con gusto y lí-
nea, pero su timbre es opaco y su colo-
cación discutible. Roa llevó a una or-
questa y coro muy entonados -el segun-
do brilló en su número de la murmura-
ción de manera especial- con su oficio y
buena concepción del género, aunque
no pudo evitar ciertos desajustes.

Arturo Reverter
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EN EL RECUERDO

S i a alguno de los compositores
nuestros pertenecientes a cualquie-
ra de las generaciones anteriores a
la del 51 puede aplicársele esa de-

nominación tan ambigua -aunque (am-
bién, y al propio tiempo, tan socorri-
da- que da título a esta sección, ése es
el mayor de los Halffter, Rodolfo. Por
eso se me antoja que no solamente es
aceptable, sino que resulta dei todo
obligado aludir aquí, aunque también
sea con apoyo directo en una sola se-
sión, al ejemplar ciclo que el Ayunta-
miento de Madrid ha dedicado en ene-
ro y febrero al maestro hispano/mexi-
cano al cumplirse el primer centenario
de su nacimiento, a través de cinco
conciertos repartidos en otros tantos
lunes musicales del Centro Cultural del
Conde Duque.

Hasta el momento en que redacto
esta nota se han celebrado cuatro de
los conciertos previstos -con base res-
pectiva en la música para orquesta, pa-
ra piano, de cámara y canto y piano-,
faltando únicamente el que extiende su
programa a los maestros, compañeros
y discípulos de Rodolfo. El éxito y la
buena acogida que según me informan
han acompañado a todas y cada una
de las citas, los he podido comprobar
personal y directamente en la tercera
de ellas, la reservada a la que, quizás,
sea la parcela menos frecuentada del
músico: la camerística en sentido es-
tricto (31-1).

El correspondiente programa lo

Rodolfo Halffter

abría el Cuarteto para instrumentos de
arco, opus 24, de 1958, y lo cerraban
los Ocho tientos, opus 35, para la mis-
ma formación, de 1973 -ambos títulos
del maestro recordado-, ofreciéndose
en medio el Cuarteto n" 4 (Músicapa-
ra feria), del mexicano Silvestre Re-
vueltas. Tan atractiva propuesta -expo-
nente en lo relativo a Halffter, de dos
de las distintas etapas estéticas por las
que transitó: el personal serialismo y el
retorno a la pol¡tonalidad- fue segura y
claramente explicada por ese magnífi-
co Cuarteto Degani que componen
Guerrero, Ellegiers, Arapu y Friedhoff.

Leopoldo Hontañón

SI HUBIERA PODIDO...
Madrid Auditorio Nacional. 26-1-2000 Rach, Müa un si menor BKV 232. María Cristina

Kiehr e Hieke Meppelink, sopranos; Claudia Schubert. contralto; Marcel Beekman, tenor, De-
tlef Roth, barítono. Coro Gulbenkian. Orquesta del Siglo XVIII. Director: Frans Briiggen.

E l lector, benevolente, me perdona-
rá si me apoyo en lo ya publicado
en el número 141 de SCHERZO en
certero comentario sobre el Orato-

rio de Navidad dirigido por Brüggen
en Jerez hace menos de un mes, con
algunos de los elementos exhibidos
en Madrid en la ocasión presente. Ex-
hibidos, sí, porque lo que hace el ho-
landés -en la Misa en este caso- es
una exposición de interioridad, de
contención sin frialdades y de estruc-
turalismo sin la menor rigidez, que ad-
mira y subyuga. Se trata, o esa sensa-
ción nos queda, de un discurso fran-
co, sincero, de un ir desde Bach hasta
Bach en íntimo diálogo con quien es-
cucha, apolíneo y pulido, pero cálido
en esa fluidez diamantina que Brüg-

gen imprime a la obra.
¿Pueden destacarse cosas, detalles?

El generoso y comprometido flauta en
su doble y destacadísima participa-
ción, los increíbles trompetas natura-
les, la orquesta toda, los veintiséis ele-
mentos del Gulbenkian, dúctiles y ajus-
tados (un poquito calantes las sopra-
nos), con exquisiteces en la claridad
del contrapunto en general y los teno-
res soberbios en Ht resurrexit. Los can-
tantes, de bien a mejor-la Kiehr- pero
si además, compañero que firma el co-
mentario aludido, hubieras podido re-
tener el resuello mientras la contralto
Schubert nos canta... No parece de es-
te mundo.

|osé Antonio García

PENDERECKI
CON SU J
SÉPTIMA ~

Madrid. Teatro Real. Sinfónica de '
Madrid. Director Krzysztof Penderecki.
Penderecki, Séptima.

R ecién galardonado con el pre-
mio Midem Classique de Can-
nes, Krzysztof Penderecki estu-
vo en el podio del Teatro Real

el pasado 8 de enero -con repeti-
ción el 9-, para dirigir, con carácter
de estreno en España, su Séptima
Sinfonía, por otro nombre Las siete
puertas deferusaién. Los conciertos
pertenecían a las series sinfónico/
corales que el propio Rea] organiza.

No se van a descubrir a estas al-
turas las características del pensa-
miento creador de Penderecki, ni la '
alta maestría técnica que posee para '
trasladarlo a formas y frases música-;

lesdegrancomunicalividad. La obra •
que ahora se ha presentado entre '
nosotros no ha venido a desmontar -
n¡ las unas ni la otra. Página de pro- '
sodias fáciles y contenido de varia- •
da expresividad, sin aportaciones
nuevas que el autor ni necesita ni
busca, rebosa magistral oficio en los
cincuenta y siete minutos de la dis-
posición macroestrucrural paracícli-
ca de sus siete panes. En ella, y en
el tratamiento técnico, sonoro y de
carácter de los dos amplísimos con-
juntos que se emplean -con dos de
los grupos de viento situados en las
primeras plateas, con finalidades es-
tereofónicas- y de las voces solistas,'
sólo algo forzadas las partes de las '
sopranos en las frases conclusivas, i

En cuanto a la versión -entu- •
siásticamente recibida (escribo del
sábado)- puede reputarse de es-
pléndida, y ello sin tener que acudir ¡
a consideración alguna de relativi- ;
dad por la extrema complejidad del ¡
montaje. La autovisión del autor es .
clara y rica en subrayados dinámi- '.
eos y expresivos. Y fueron por com- •
pleto convincentes las respectivas :

respuestas de la Sinfónica de Ma-
drid, los coros de Valencia y de la
propia Orquesta, que dirigen Pera-
les y Merry, y los solistas: Harasimo-
wicz-Haas y Nicolesco (sopranos),
Rappé (contralto), Zdunikowski (te-
nor), Hollé (bajo) y Carmeli (narra- :
dor).
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CONTRASTES
Madrid. Auditorio Nacional. 3 y 6-H-2OOO. Obras de Mendeksolin y Mahler. Orquesta

Sinfónica de la Radio de Siuiígart. Director: Heinrich Schiff. Obras de Rachmaninov, Proko-
fiev, Musorgski/Gortchakov. Orquesta Filarmónica de Londres. MIchel Beroff, piano. Direc-
tor: Kurt Masur. Ciclo ProMúsica.

E
n el corto espacio de seis días
hemos podido realizar la com-
paración entre una orquesta
alemana y otra inglesa; entre
un director austríaco y otro ale-
mán. Sonoridad algo gris, po-

tente y compacta la del conjunto ger-
mánico; más brillante, de espectro
más amplio y de articulación más fle-
xible la londinense. Aquél recordaba
poco al que durante tantos años re-
gentó Celibidache. Claro que el man-
do del cheli.sta Schiff, hace unos años
metido a director -¿qué tendrá la ba-
tuta que tanto atrae?-, no es especial-
mente dúctil ni sus maneras parecen
hacer crecer la música hacia arriba.
No es que sea mal músico este artis-
ta nacido en Gmunden en 1952: sus
criterios son en teoría válidos y sus
ideas apuntan cosas de interés, pero
falla en la realización. La obertura de
El sueño de una noche de verano,
esa página mágica y alada del mejor
y más joven Mendelssohn, tuvo bas-
tante plomo en esas manos, que no
concedieron liviandad a la página:
e.sa misma entrada irisada de la cuer-
da estuvo ayuna de todo toque poé-
tico. Luego, esa nadería que es Blu-
mine de Mahler. correctamente ex-
puesta, y como cierre la Sinfonía ns

I del mismo autor, de la que se des-
gajó desde su creación aquel frag-
mento. Schiff hizo una versión forni-
da, sin ningún misterio en el ecológi-
co y naturalista inicio, escasamente
danzable en el Scherzo y con algunas
cosas de relieve, pese a la plúmbea
acentuación, en el Adagio. La batuta
abusó en ei Finale del constante cam-
bio de tempi y planteó unos episo-
dios centrales tirando a amanerados.
Una interpretación en general desor-
denada aunque contundente. No
aportó nada nuevo.

Otra cosa fue el concierto del sóli-
do Masur (Silesia, 1927), un director
con empaque, a la vieja usanza, com-
pacto, de trazo aigo grueso, pero efi-
caz cuando la música no exige espe-
ciales fiorituras, acentos variados o
transparencia de texturas. No es raro
que lo peor de la sesión fuera, con ra-
yar a buena altura, el Concierto n" 3
de Prokofiev, donde se lució el segu-
ro y musical pianista francés Beroff.
Pero todo, el piano incluido, sonó en
exceso masivo, sin adecuadas dife-
renciaciones tímbricas, sin e.sa punta
de agresividad y de humor que carac-

teriza al compositor. Mucho mejor La
isla de los muertos de Rachmaninov,
Aquí Masur -siempre sin batuta- dibu-
jó un amplio y denso arco y supo ex-
traer, en estilo muy suyo, la sonori-
dad desde dentro, desde abajo, con
ese vibrátil y nervioso movimiento de
manos y ese amplio gesto de brazos,
impulsados por el emotivo temblor de
todo el corpachón. La orquestación -
muy ruda, muy rusa, muy musorgs-
kiana, en tal sentido, nada que ver
con la maravillosa, variada y cristalina
de Ravel- de los Cuadros de una ex-
posición firmada en 1955 por P. Gort-
chakov da oportunidad a las sonori-
dades corpóreas, a la frase amplia, al
trazo solemne, al acento afimativo. La
magnífica Lundon Philharmonic, bien
impulsada por Masur, recreó una in-
terpretación espléndida.

Arturo Reverter Kurt Masur RAÍA MARTÍN

BONITA SONORIDAD
Madrid. Auditorio Nacional. Sala Sinfónica. 19-1-2000. Ciclo La Escuela de Bashkirov.

Eldar Nebolsin, piano. Beethoven, Variaciones Heroica Op. 35. Chopin, Andante spiana-
toyGran Polonesa brillante Op. 22. Prokofiev. Sonata n"6Op. 82.

I unto al previamente escuchado
Dimitri Alexeev, el joven Eldar Ne-
bolsin (Tashkent, 1974) es proba-
blemente uno de los discípulos de

Bashkirov más conocidos entre noso-
tros, en buena parte por haber gana-
do el Concurso Internacional de San-
tander en 1992 y por sus subsiguien-
tes conciertos en nuestro país. Si tu-
viera que destacar alguna característi-
ca especial, diría que su cuidado color
sonoro es probablemente la virtud
más evidente. Nebolsin se maneja con
soltura en todo el espectro dinámico,
que si no es de especial amplitud, sí
tiene un timbre siempre atractivo, que
adquiere particular delicadeza en la
gama pianissimo pero nunca resulta
estridente en elfortissimo, como pudo
advertirse en ¡a Sánala de Prokofiev.
Por lo demás, su técnica es muy nota-
ble, aunque su mecanismo está lejos
de la perfección de algún otro colega
de su generación (Kissin, por ejem-
plo). Por lo demás, sus concepciones
interpretativas parecen correctas y no
carecen de consistencia, pero a menu-
do quedan cortas -al menos en esta

velada- en imaginación, encanto y
magnetismo. Su Beethoven resultó un
tanto lineal en conjunto, aunque con-
siguió algo más de temperatura en la
fuga final. En Chopin brilló el refina-
miento sonoro, pero el dibujo de! An-
dante fue un tanto soso, y la Polonesa
pareció por momentos algo rígida y
distanciada, como poco "convencida",
aunque dicha siempre con elegancia.
En Prokofiev, por último, se echó en
falta buena parte de la considerable
tensión dramática que contiene el pri-
mer movimienlo, así como cierta sere-
nidad e intensidad en el Tempo di
Walzer. En conjunto, una lectura co-
rrecta, pero más formal que otra cosa,
sin esa amarga acidez que abunda en
ésta y las dos siguientes obras de la
colección. Velada que, en conjunto, al
firmante le pareció grata pero no ex-
cepcional, lo que no impidió que el
público la acogiera con entusiasmo,
respondido con generosidad por el
artista con la concesión de tres propi-
nas,

R.O.B.
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Fl Cuarteto Takács

Madrid. Auditorio Nacional. VIH Liceo de Cámara. 12-I-O0. Cuarteto Bnrodin. 27-I-OO.
Trío Bcaux Arts. 2, 4-11-00. Cuarteto Takács. Obras de Beethoven.

L
os últimos
conciertos
beethove-
nianos del
Liceo de
C á m a r a

han presentado
a dos cuartetos
de cuerda y un
trío con piano.
Como en otros
momentos de es-
teciclo, la sesión
del Cuarteto Bo-
rodin tuvo las
prestaciones más
bajas en la obra
perteneciente al
Op.18. El na4de
la colección es
unapieza de no-
table originali-
dad que en mu-
chos aspectos
anuncia la madurez compositiva de Be-
ethoven en el campo del cuarteto. La
versión, sin embargo, quedó un tanto
tímida e incluso carente de finura.
Mucho más idioma tuvo la aproxima-
ción al Cuarteto op. 95, cuyo Allegro
assai estuvo inyectado de nervio rít-
mico y fue posiblemente lo mejor de
la velada. Los acentos beethovenia-
nos volvieron a caer un tanto en el
Cuarteto op. 74, cuyo Presto no fue
dicho con toda su posible fuerza.

La longeva existencia del Trío Be-
aux Arts ha llevado a numerosos cam-
bios de componentes; la actual forma-
ción aparece muy desequilibrada en-
tre el chirriante violín de Young Uck
Kim y la musicalidad del chelista An-
tonio Meneses. El pianista Menahem
Pressler, único representante del con-
junto primitivo, mantiene la tradición
del Beaux Arts, pero su ejecución ha
perdido exactitud. Las Variaciones so-
bre "Icb bin der Schneider Kakadu"
descubrieron elementos agrios en obra
de tan trivial punto de partida. La in-
terpretación del Tríoop. 70, n"2discu-
rrió por cauces amables, con momen-
tos delicados (Allegretto). En el Archi-
duque, la labor de vertebración de
Pressler fue primordial; un primer
tiempo de gran aliento y el expresivo
y cuidado lento fueron lo más desta-
cado.

El Takács tropezó en el Cuarteto
op. 18, ne5, dado el durísimo sonido
de su primer violín, aunque así y todo

consiguió un encantador Minueto.
Mucho más madura resultó su com-
prensión del Cuarteto op. 135, que si
algo despojado de sentido enigmático
(Allegretto), fue por completo cohe-
rente en su direccionalidad hacia el fi-
nale y halló en el Vivace un plantea-
miento rítmico y dinámico intachable.

El tercero de los Rasumovsky mereció
una versión redonda y personal, con

una eléctrica fu-
ga conclusiva.

El segundo
concierto del Ta-
kács brindó un
Cuarteto op. 18,
ns3 niás equili-
brado.deuncla-
sicismo vivo y
transparente, pe-
ro donde se atis-
ba ron sutiles ras-
gos del Beetho-
ven final. Al pri-
mero de los Ra-
sumovsky le die-
ron los músicos
una dimensión
poco menos que
sinfónica, sobre-
saliendoelparo-
xismo rítmico del
Allegretto y la ex-
posición honda-
mente sentida del

MALCO.M.XOWTHERS t í f . m p o l e n t o . £]

enorme Cuarteto op. 1$1 partió de un
concepto unitario que, sin exacerbar
su obvia modernidad, encontró la re-
alización más elocuente en el asom-
broso pasaje Semplice (9/4) y en la
vibrante rítmica del Presto.

E.M.M.

MA NO HAY MAS QUE UNO
Madrid. Auditorio Nacional: 5-11-00. Obras de Beethoven y Elgar. Yo-Yo Ma, violon-

chelo. Orquesta de Cámara Andrés Segovia. Director: José Luis García Asensk).

I osé Luis García Asensio, de tan gra-
to recuerdo en programas camerís-
ticos de música inglesa, trató de
aplicar fórmulas de transparencia y

equilibrio -que le son proverbiales- a
la Séptima Sinfonía beethoveniana.
no viéndose siempre secundado por
una orquesta a ratos pesante, con li-
mitaciones. El Allegretto empezó bien,
con cierto clima y concentración, pe-
ro el pulso básico pareció ir debilitán-
dose poco a poco, quedando todo un
tanto reducido -no digamos ef Scher-
zo-, a una muestra carente de estro,
de mensaje, lo que la obra está lejos
de ser. E! concurso de Yo-Yo Ma en
Elgar pareció infundir nuevos ánimos
a la orquesta, que mejoró su rendi-
miento (en un repertorio afín también
al gusto del director). Aun encarándo-

se con una composición crepuscular
como es su Concierto para chelo, pro-
fundamente sentida y ajena por com-
pleto a la fanfarria eduardiana (como
señaló un historiador británico), la in-
terpretación de Ma estuvo filtrada a
través de una serena compostura y
exquisitez de modales. Ello no obsta
para que, quien encarna como pocos
la jovialidad y el placer de tocar el
chelo, encontrase momentos -en el
tercer tiempo, en secciones del inicial
y el de clausura-, para expresar tam-
bién el dolor o los sentimientos de
pérdida. No fallaron tampoco sus fa-
mosos pianissimí ni la calidad sonora
extraída del instrumento en tas notas
tenidas.

Joaquín Martín de Sagarmínaga
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Madrid. San Jerñnimoel Real 12-11-00. Música para la corona-
ción de Carlos Ven Bolonia. 1530. Odhecalon. Director Paolo Da
Col Cornetti e Tromboni. Dirucior. Bruce Dkrkey. F.nsemble Pian &
Forte. Director: Gabriele Casóme. Linwe Tamminga, órgano.

C on motivo del medio
milenio transcurrido, el
pasado 24 de febrero,
desde el nacimiento del

emperador Carlos V, la Fun-
dación Caja de Madrid ha
programado, en coproduc-
ción con Patrimonio Nacio-
nal, un ciclo de ocho con-
ciertos dentro de su fasci-
nante serie de los Siglos de
Oro que llega así a su quinfa
edición. Además de la sesión
que se comenta más abajo,
las propuestas, que cubren
desde la coronación imperial
a la muerte del monarca, in-
dagan en el componente fla-
menco por medio del Colle-
gium Vocale y Paul van Ne-
vel ÍMadrid, Descalzas, 15-
III) O nos llevan a tierras sici-
lianas acompañados del Gru-
po Elyma (El Pardo, Palacio,
2-IV). La tradición cultural
española está presente en
los villancicos, romances y
ensaladas a cargo del magní-
fico grupo vocal La Colombi-
na (Toledo, Hospital de Ta-
vera, 9-FV) y el origina I ¡.simo
legado vihuelistico en el pro-
grama que Juan Carlos Rive-
ra ha titulado Una canción
pata el Emperador (Toledo,
Hospital de Tavera, 15-IV).
La Misa de L homme armé de
Francisco de Peñalosa, en la
interpretación de Pro Cantio-
ne Antiqua y Bruno Turner
(Toledo, San Juan de los Re-
yes, 6-V), representará, segu-
ramenie a altísimo nivel, la
escuela polifónica y el Gru-
po Alfonso X el Sabio con
Luis Lozano (Madrid, San Je-
rónimo el Real, 17-V) recrea-
rán una Misa de acción de
gracias en ¡a corte de carias
V. Finalmente, Jordi Savall,
la Capella Reial de Caialunya
y Hespérion XXI (Monaste-
rio de El Escorial, 28-V), cu-
ya participación en el ciclo
es habitual, interpretarán el
Officiittn defunctorum de
Cristóbal de Morales.

La primera sesión consis-
tió en una recreación de la

música que pudo haber so-
nado en 1530, durante la co-
ronación de Carlos V en Bo-
lonia. Para ello, Paolo .Da Col
reunió músicas polifónicas
de Gombert y Desprez, así
como piezas para órgano de
Cavazzoni, Fogliano, Lom-
barchion y Veggio. Más tar-
días resultan las fanfarrias de
Fantini, pero lo anacrónico
de su inclusión se compensó
ampliamente con la especta-
cularidad de su ejecución
desde el coro. El conjunto
vocal Odhecaton, formado
sólo por voces masculinas,
evidenció su peculiar enten-
dimiento de la polifonía fla-
menca, de especial lirismo,
aunque quizá no can sólido
técnicamente como el de al-
gunos grupos ingleses, pero
de acusada sensualidad. Los

Tiziano, Carlos V (detalle).
Museo del Prado

instrumentistas dirigidos por
Bruce Dickey aportaron bri-
llantez y prestaciones extra-
ordinarias. El programa de
mano, tanto literaria como
visualmente, todo un ejem-
plo para este tipo de publi-
caciones no tan efímeras co-
mo creen los que las descui-
dan.

E.M.M.
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APOSTAR Y GANAR
Madrid. Auditorio Nacional. 16-1-2000. Schoenberg, Gurrelieder.

Elízabeth Whithouse, soprano; Annette Elster, rnezzosoprano; Glenn
"OFinslade, tenor; Kenneth Ricgel, lenor; Marek Gasziecki. bajo; Roland
Hemiann, narrador. Coro Nacional de España. Coro de la RTVE. Curo
de la Comunidad de Madrid. Orquesta Nacional de España. Director:
George Pehlivanian.

L o primero, felicitar a los responsa-
bles de programar en el ciclo de la
Orquesta y Coro Nacionales los
Gurrelieder de Schoenberg, esa

cumbre y final del pensamiento pos-
tromántico, esa consecuencia extrema
del Tristón wagneriano, ese anuncio
de que el porvenir debía mirar hacia
otros horizontes. Luego, resaltar el lle-
no que registró el Auditorio, muestra
de que aún le queda algo de olfato a
ese público al que se le somete a tem-
poradas enteras de mediocridad. Y, a
continuación, ser justos con una or-
questa con la que, desde estas pági-
nas, hemos sido a veces duros. La ONE
está en el corazón de muchos aficiona-
dos pero, por razones también ex-
puestas aquí más de una vez, parece
haber decidido vivir de unas rentas ya
escasas, refugiarse en un pasado glo-
rioso, meterse en el túnel del tiempo
mientras unas cuantas orquestas espa-
ñolas la adelantan a velocidad vertigi-
nosa hacia el futuro. Esta vez la ONE
ha estado a la altura de las circunstan-
cias, se ha crecido en una obra suma-
mente compleja, ha salido airosa de un
empeño formidable. Y lo ha hecho de
la mano de un joven maestro que ha
vuelto a poner de manifiesto su clase.
El modo de mantener la tensión narra-
tiva, de alcanzar los climax, de elevar
de la orquesta las oleadas líricas de la
enorme partitura, de organizar adecua-
damente y con claridad el abundantísi-
mo material sonoro por parte del ágil y
atento Pehlivanian han sido admira-

bles de todo pun-
to. Tal fue la inten-
sidad al fin de la
primera parte que
se hubiera deseado
que la obra se die-
ra de una vez. sin
el descanso de
veinte minutos que
interrumpía el fluir
de la acción cuan-
do estábamos in-
mersos en ella has-
ta el fondo. Para
poner en pie seme-
jante edificio son
necesarias voces
arriesgadas y pode-
rosas al mismo
tiempo. Y el grupo
de solistas respon-
dió sin fisuras. Va-
liente en su lucha
con la difícil tesitu-
ra y comedido en

lo expresivo Winslade como Walde-
mar; con excelente línea y bella voz la
Dove de Whitehouse; magnífica en la
intención casi escénica la Paloma del
Bosque de Elster; agudo y mordaz el
Bufón de Riegel; traductor exacto del
horror nocturno el Campesino de
Gasztecki; adecuadísimo Roland Her-
mann en ese papel de narrador que
anuncia ya el canto hablado del Pie-
rrot Lunaire. Muy bien los coros, los
hombres en las intervenciones de los
guardias de Waldemar y todos en el

George Pehlivanian

apoteósico final. Para colmo de alegrí-
as, las claras y sugerenies notas cié
Gonzalo Badenes y la buena traduc-
ción al castellano del texto en los pro-
gramas de mano. Se ha apostado fuer-
te por una vez -o por dos, si añadimos
el estupendo, aunque fragmentado,
San Francisco de Asís de Messiaen di-
rigido por Wit- y se ha ganado. ¿Por
qué no es así siempre? Me malicio la
respuesta.

LS.

EL BUEN BUCHBINDER
. Teatro Monumental 4-0-00. Obras de Chaikovski. Rudolf Buchbinder, piano.

Orquesta Sinfónica Radio Televisión Española. Director; Pinchas Steinberg.

S in Gulda, muerto hace tan poco,
Rudolf Buchbinder asciende en el
escalafón de los pianistas austría-
cos. Pero Gulda era un artista ex-

travagante y singular y Buchbinder un
pianista en cierto modo de escuela,
del pan pan y el vino vino de las co-
sas bien estudiadas, aun siendo per-
sonal en muchos detalles. El Primer
Concierto chaikovskiano contiene di-
ficultades monstruosas y, pese a que
el sabio Casella lo juzgaba desordena-

do, bellísimos materiales. Aquí tuvo
un enfoque antidivístico, tendente a
rebajar el acaramelamiento y trucu-
lencia de muchos momentos, bellísi-
mos también. Su dominio fue notable
en diversos expedientes (arpegios...),
figuras retóricas (las extenuantes se-
ríes de octavas) y, atento siempre a la
orquesta, sólo cupo pedirle más elec-
tricidad en la coda final, lo cual, dado
el contexto anterior, suena a exigen-
cia tncumpiible, Steinberg ablandó y

atemperó los tempi para hacer más
asequible el discurso. Maestro sólido
y con experiencia -véase cómo fue
cuadrando e! tercer tiempo de la Pa-
tética y toda la carga en él liberada-,
no acertó a convencer, en cambio, en
el conjunto de esta obra, cuyo final
tuvo segmentos atractivos, portamen-
tos lustrosos; pero de pronto un silen-
cio prolongado en exceso, una brus-
quedad, venían a perturbar la ya de
por sí un poco fría atmósfera de &
decurso. 1
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EL PUNTO
JUSTO

Madrid. Auditorio Nacional. 29-1-2000.
Falla, Cuatro piezas españolas. Vals-Capri-
cho. Homenaje a Debiissy. Fantasía hética.
Albéniz, Sevilla. Evocación. B Puerto. Cor-
pus Cbristi en Sevilla. ElAlbaicín. Navarra.
Joaquín Achúcarro, piano. Ciclo de la Uni-
versidad Autónoma de Madrid.

D os cualidades se dieron cita en el
programa que Achúcarro prepa-
ró para su recital: la hondura y el
equilibrio, La hondura llegó en

dos piezas clave en la música españo-
la: el Homenaje a Debussy y la Fanta-
sía bélica de Falla. Será difícil escu-
char una versión más profunda y, a la
vez, mejor ajustada en la evocación
del universo del francés que la oída a
Achúcarro y una Fantasía bélica me-
jor sentida en lo intelectual, mejor ex-
puesta en su suma de apariencias en-
gañosas, de la cita transformada a una
propuesta técnica que la acercan al
mundo bartokiano. Todo un acierto el
del pianista bilbaíno el dar ambas
obras sin solución de continuidad.
Demasiadas interrupciones hubo, sin
embargo, en una segunda parte en la
que el clima se rompía con los aplau-
sos entre pieza y pieza. Ahí es donde
vimos al Achúcarro iodo equilibrio -
¿quizá debió arriesgarse un poco más?-
en unas versiones de Albéniz en las
que nada hubo de ganga -no la hay,
es verdad, en esta música, pero el ar-
tificio puede asomar si se pretende.
Magníficas, ejemplares, Evocación -
uno de los grandes momentos de la
noche-, aunque hubiera podido pedir-
se más expansión, algo más de lumi-
nosidad en Corpus Cbrisli en Sevilla y
en El Aibaicín, dichas, sin embargo,
con un cuidado puesto de manifiesto
en la formidable manera de graduar
las dinámicas. Una luz que no faltó en
las más comedidas en su escritura
Cuatro piezas españolas de Falla. Im-
pecable en los encares -Debussy, Cho-
pin, Scríabin-, propiciados más por lo
bien que debía sentirse el pianista
consigo mismo que por la actitud un
tanto fría del público, y que demostra-
ron lo absurdo que es a veces el redu-
cir a nuestros intérpretes al repertorio
patrio y cómo la paleta de Achúcarro
posee colores que vuelan hacia un re-
pertorio más extenso -ahí está su ex-
traordinario Brahms grabado para En-
sayo- que aquel en el que tiéndese de
ordinario a situarle.

L.S.

UNA GRAN ARTISTA
Oviedo. Teatro Campoamor. 12-Í-20O0. Massenel, Manon. A Blancas. R. Macías, E.

Baquerizo, A. Echeverría. Orquesta Sinfónica del Principado de Asturias. Coro de la A. O.
Director musical: Marco Armiliato. Director de escena: J. A. Gutiérrez. Producción del Te-
atro Arriaga de Bilbao.

memorable Manon Lescaut. Sería con-
veniente que superara aquellas limiía-
ciones técnicas en el sobreagudo, a ve-
ces descolocado y con tendencia a ca-
lar. Conseguir un contrapunto a esta la-
bor era difícil y más en un papel como
el de Des Grieux, papel poco agradeci-
do y siempre incómodo. Reinaldo Ma-
cías cumplió muy bien. Su voz es ajena
a los estándares de belleza actuales, pe-
ro resuelve técnicamente todos los pro-
blemas, es musical y sabe decir un len-
guaje tan peculiar como el postromán-
tico francés. El público del Campoa-
mor. tan rancio para los tenores, quiso
agradecer tanto el esfuerzo como su
trabajo artístico, con numerosos aplau-
sos. El Lescaut de Enrique Baquerizo
estuvo al nivel habitual de este intér-
prete. Es posible que su linea de canto
no sea la más ortodoxa, pero sabe estar
y se contagió del ambiente generado
por la Blancas. Adecuado como siem-
pre Alfonso Echeverría, un hombre de
una serenidad y honestidad más que
meritorias. Correctos los demás.

El trabajo de los conjuntos fue el
mejor de la temporada. Marco Armiliato
es un magnífico director de foso, que
sahe controlar todas las situaciones,
siempre pendiente del más mínimo de-

talle. Obtuvo de la
Sinfónica del Princi-
pado los mejores re-
sultados orquestales
de la temporada y lo-
gró que el Coro de
Amigos de la Opera
rindiera al más alto ni-
vel, sobre todo en una
creación tan desagra-
decida para los con-
juntos corales. La pro-
ducción que realizara
en su día el desapare-
cido Luis Iturri no es
nada del otro mundo,
pero se deja ver en te-
atros con escenarios
medianos. Bien re-
suelta por José Anto-
nio Gutiérrez, superó

O La vida lírica se está convirtien-
do en un "vivo sin vivir en mí".
Las cancelaciones están a la or-
den del día. El avión, el au-
mentó de la programación y
una planificación a menudo
errónea, se saldan a crisis dia-

O ria. La Manon ovetense ha vi-
vido esta situación. Original-

mente prevista para María Bayo, quien
estrenara ia producción de Bilbao, des-
pués para Ainhoa Arteta, al final ha si-
do Angeles blancas la que, en un es-
fuerzo notable, ha decidido adelantar
su debut en el personaje. Más comple-
jo fue el caso de! tenor. Kaludi Kaludov
iba a enfrentarse a él. Una extraña en-
fermedad lo dejó en Polonia apenas
quince días antes del estreno y una se-
rie de movimientos tenoriles, con un
José Sempere que viene, ensaya pero
no cantó, pusieron frente a las cuerdas
a los Amigos de la Opera asturianos. La
gestión personal de Miguel Lerín ante
un Reinaldo Macías hiperocupado, con-
siguió salvar un título que ya se daba
por supuesto que estaba a punto de ser
cancelado, con la inevitable devolución
de las entradas y consiguiente mala
imagen para la institución.

Curiosamente, y a pesar de todo,
Manon consiguió su-
bir el nivel medio de
la temporada, hasta el
punto de dejar un im-
borrable recuerdo a la
afición. Sin duda que
la mayor responsable
del acontecimiento
fue Ángeles Blancas
Gulín, una cantante
que honra la estirpe
que le dio vida. A pe-
sar de que era su de-
but, su saber estar en
escena y su habilidad
para dar vida a un per-
sonaje tan polifacético
como Manon, consi-
guieron que el aficio-
nado ovetense, poco
dado a expresar su en-
Eusiasmo, se removiera con la satisfac-
ción de ¡os grandes días en su butaca.
No sé qué tipo de carrera hará la Blan-
cas, pero está muy bien preparada pa-
ra el mundo de la lírica actual. Su im-
pacto físico en la escena, su capacidad
para asumir dramáticamente el perso-
naje, su correcta dicción, la hacen una

Ángeles Blancas IAVIER DEL «EAL

las limitaciones de unos ensayos tensos,
fruto de la situación general.

Brillante cierre para una temporada
irregular, con un Julio César importante
y un núcleo romántico (Olello, Faust y
Puritanos) de menor interés.

Luis G. Ibernr

—J> 11
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UNA VOZ SOBREHUMANA
Sevilla. Teatro de la Maestranza. Sala Manuel García. 28-1-2000. Poulenc, la voz huma-

na. Elisahette Matos, soprano.J.A. Alvarez Parejo, piano.

Elisabete Matos en La voz humana de Poulenc

Recomendaba Cocteau en el
"Decorado" de su excelente
drama La voz humana, estrena-
do en 1930, que la actriz que lo
interpretara no añadiese ningu-
na ironía de mujer herida, nin-
guna acidez. Y esto es lo que
ha seguido al pie de la letra Eli-
sabette Matos que ha demostra-

do ser una consumada actriz. El texto
de Cocteau es la tragedia de una mujer
enamorada cuya estratagema es hacerle
confesar al amante su mentira. Es un
largo mono-diálogo telefónico con sus
interrupciones, cruces y escalofriantes
silencios. La pieza, de una sorprenden-
te modernidad, está llena de matices,
desde los más apasionados, hasta los
más tiernos, histéricos y suplicantes. Un
texto que no le pasó inadvertido a uno
de sus "discípulos" y seguidores, Fran-
cis Poulenc, que casi treinta años más
tarde le puso música y lo estrenó en !a
Opera Cómica, concretamente el 6 de
febrero de 1959- Con la música -voz y
orquesta- ese universo dramático se
potencia como tragedia lírica y se erige
en paradigma de la nueva ópera, supe-
rando los convencionalismos y limita-
ciones del esplendor decimonónico.
Para su representación se requiere ante
lodo una voz de excepción. Tiene que

GUILLERMO MENDO

cantar ininterrumpidamente por espa-
cio de cincuenta minutos; tiene que ex-
presar mucha angustia y dolor, todo el
dolor de la desesperación amorosa. La
partitura ha indagado en esos ahismos,
en ese pozo de sangre del que va ex-
trayendo dosifica da mente -fase del pe-
rro, fase de la mentira, fase de la abo-
nada, etc.- la amargura del fracaso. La
voz de Elisabette Matos, portentosa en
todos los registros, sobrehumana, arre-
bató sin desmayos. No contó con el
apoyo de la orquesta, pero por fortuna
pudo suplirse con el piano de Alvarez
Parejo de una riqueza [imbrica próxima
a lo orquestal. La puesta en escena fue
de una sobriedad contundente: una al-
fombra roja, una butaca, una lámpara,
una mesita con el teléfono, en una tri-
ple sucesión según el curso de los acon-
tecimientos. No hacía falta más. Aparte
de la voz, los movimientos y gestos de
la cantante revelaban una notable di-
rección escénica. Curiosamente no ve-
nía firmada, quizás por un exceso de
pudor del creador de la misma. Al final
se consiguió lo que deseaba Cocteau,
que la actriz diese la impresión de de-
sangrarse en una habitación llena de
sangre.

Jacobo Cortines

EL TIEMPO
ALTERADO

Sevilla. Teatro de la Maestranza. 12-1-
00. Ciclo Grandes Pianistas. Andrés Schüf,
piano. Bach, Obertura al estila francés, en
si menor, BWV83¡- Mozart, Variaciones
en sol mayor, K. 455. Scarlatti, Seis Sona-
tas. Chupín, Preludios opus 28.

N ada menos que ochenta minutos
ininterrumpidas de música duró
la primera parte de la actuación
de András Schiff (Budapest,

1953) en el Teatro de la Maestranza.
Tal largueza transcurrió como un san-
tiamén ante la intensa vivencia artísti-
ca propuesta por el pianista húngaro,
quien vertió en su debú sevillano un
Bach aséptico, cristalino y de hondas
raíces barrocas; un Mozart preciosista
y pimpante, y un maravillosamente
ornamentado Scarlatti que supuso el
punto más atractivo y álgido de todo
el recital.

Esos ochenta breves y felicísimos
minutos de la primera parte del recital
se antojaron fugaces en relación al
corto pero interminable minutaje de la
última parte del desigual programa, en
la que Schiff eternizó una decepcio-
nante lectura, absolutamente fuera de
estilo, de los 24 Preludios para piano
de Chopin. Fuera de su ámbito aními-
co y estético, Schiff aburrió y hasta de-
fraudó con su desfantasiado y mono
corde Chopin, por completo ajeno al
rubato, legato y sensualidad intrínse-
cos a sus románticos compases.

El gran pianista fracasó en su tenaz
empeño de imprimir coherencia y uni-
dad al conjunto de los preludios. En
ese cometido, degradó el fresco chopi-
niano de su propia idiosincrasia estéti-
ca. Las preludias lentos fueron tocados
desusadamente veloces y los rápidos a
un tiempo ciertamente pausado, lo
que no evitó que en algunos (octavo,
duodécimo, decimosexto, vigésimo
cuarto) e! en otras lides admirado pia-
nista incluso anduviera realmente apu-
rado desde el punto de vista técnico.

La efusiva y afrancesada sensuali-
dad chopiniana poco tiene que ver
con el talante artístico del impresio-
nante artífice de (antas memorables
versiones del repertorio barroco, clá-
sico y romántico germánico. Al final
del largo y desigual recital, se reco-
bró, ya fuera de programa, al maravi-
lloso intérprete y artista en un exqui-
sito Adagio mozartiano dicho con la
serena y magistral quietud que sólo
los grandes artistas saben recrear.

Justo Romero
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CENIZAS Y BRASAS
Sevilla. Teatro de la Maesiranza. 25-1-00. Rossini, La Cenetvnto-

ia. P. Petmva, JJ. Lopera. B. Praticó, B. de Simone. C. López-Galar-
za, V. Manso. R.O. Sinfónica de Sevilla. Coro del Teatro. Director mu-
sical: C. Desderi. Director de escena: R. de Simone

Petia Petrova y luán José Lopera en La Cenerentola

C ómo combinar en una representación seriedad (Angioli-
na, Don Ramiro, Alidoro) con bufonería (üandini, Don
Magnifico, Clorinda y Tisbe); cómo compaginar fábula
con farsa, idealismo con vulgaridad? Demasiado difícil

parece, cuando no imposible, a pesar de los buenos intentos
de cuantos artífices intervinieron en la reposición de la difun-
dida escenografía del Comunale de Bolonia de 1992. La his-
toria de La Cenicienta rossiniana se escapa, se resbala, se re-
siste al enea sil la miento. El director escénico, Roberto de Si-
mone, quiso atrapar ese mundo imprimiéndole tintes solares,
napolitanos, y para ello encargó a su colaborador, Fabio Spar-
volí. la construcción de una caja mágica que girase sobre sí
misma, inspirada en un pabellón de caza de las cercanías de
Ñapóles, con escalinatas por donde suben al sueño o bajan a
la realidad los personajes sobre un fondo de telones que po-
lencian la ficción. Hubo además guiños de la tradición popu-
lar de aquellas tierras, la de los belenes con su Ciciobacco, en
la borrachera de Don Magnifico, o la de la Circassa en el tra-
je de novia de Cenerentola. Por su parte, el director musical,
el veterano cantante Claudio Desderi, confesaba que su em-
peño era hacer cantar un poco más a la orquesta y hacer to-
car más a los cantantes, lodo en beneficio de la ópera. Pero
voces y foso no lograron siempre a lo largo de la noche tan
¡oable empeño. Hubo evidentes desajustes en los concertan-
tes y desequilibrios en la distribución sonora. Voces que se
apagaban y falta de hrillo en la refinadísima orquestación de
una partitura de aparente y turbadora simplicidad. Quien me-
jor cantó, pese a todo, fue Petia Petrova, una voz nueva que
ya puede reclamar para sí los mayores elogios: sensual, am-
plia, brillante, carnosa, penetrante; una revelación que alcan-
zará cotas aún más elevadas con la experiencia de la madu-
rez. A su lado resolvió bien su papel Juan José Lopera por la
delicadeza de su timbre y su noble presencia sobre las tablas.
Praticó y e! otro de Simone (Bruno) gustaron más como acto-
res que como cantantes, aunque el último arrancó una gran
ovación tras su comiquísima aria Sia qualunque dellefigik a
comienzos del segundo acto. Victoria Manso y Marisa Martins
encarnaron felizmente a las hermanastras, y Carlas López fue
un eficiente Alidoro; el coro, a buen nivel, pero sin maravilla.
En conjunto, una Cenerentola que gustó por momentos y
aburrió más de lo esperado. Brasas y cenizas en la difícil no-
che rossiniana.

J.C.
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ACTUALIDAD

VALENCIA

UNA BUTTERFLY DE MILAGRO
Valencia. Palau de la Música. 11-1-2000. Puccini, Madame Butteifly- Solistas, Orfeón Na-

varro Reverter y Orquesta Sinfónica de Valencia. Director: Marco Guidaríni.

< Que una sala de
^ ^ conciertos tan poco

propicia como la
del Palau de la Mú-
sica de Valencia al-
bergara un espectá-
culo de tanta cali-
dad escénica y mu-
sical no cabe califi-
carse más que de
milagro obrado por
la competencia de

las personas que llevaron a
cabo el proyecto. Del pri-
mero de los apartados men-
cionados hay que dar las
gracias al equipo capitane-
ado por Antonio Diez Za-
mora, que consiguió crear
el oportuno ambiente con
apenas nada más que un decorado aus-
tero, de sencilla estilización, sin una so-
la japonesilla de mal gusio. Sobre él Ju-
lia Grecos movió con gracia sobria los
bellos figurines concebidos por Miguel
Crespi. Pedro Pablo Hernández, respon-
sable de la pantalla móvil situada a! fon-
do y del juego de luces, cerró el cuadro
con efectos sumamente su gerentes.

En esta ópera, el personaje del título
no tiene predeterminado un coprotago-
nista claro, sino que depende de la cali-
dad de los acompañantes. Lo lógico es
que lo más impórtame parezca su rela-
ción con Pínkerton, pero en no pocas

Madama Butterfly en el Palau de Valencia

ocasiones son Suzuki, Sharpless o inclu-
so el tío bonzo y aun el coro quienes
adquieren una relevancia en principio
no esperada. Pues bien, el mayor elogio
colectivo que de este elenco de cantan-
tes se puede hacer quizá sea que, por
una vez, todos parciparon de la tragedia
en la medida que se antoja más natural.
Y satisface especialmente poder decir
que la materia prima con que se forjó el
triunfo fue mayoritañámente de origen
local. Porque si José Perrero es un joven
tenor con todas las condiciones vocales
(como actor tendrá que trabajarse más)
para convertirse en una gran figura de la

lírica por lo menos nacional, la mezzo-
soprano Marina Rodríguez Cusí es ya

una realidad plenamente
confirmada como magnífi-
ca, Pero que no se descui-
den, porque tras ellos, en
lo.s papeles secundarios,
despuntaron voces muy
prometedoras junto a la
contrastada calidad del re-
lativamente veterano pero
siempre en gran forma
Francisco Valls (el tío bon-
zo) y el aún joven José
Ruiz (Goro).

A estos valores de la tie-
rra se sumaron los de la
soprano belga Isabelle Ra-
batu, una Cio-Cio-San
fresca y natural, perfecta-
mente imbuida del carác-
ter y en plenas facultades
de toda Índole, más el del

rumano Eduard Tumagían, asimismo in-
tachable como cónsul.

Elogios merecieron asimismo el Na-
varro Reverter, tan bien preparado por
Josep Lluis Valldecabres, y la Orquesta
Sinfónica de Valencia, que cuenta sus
actuaciones, sobre todo de foso, por
éxitos cada vez más memorables. Claro
que con directores como el maestro
Guidarini, incapaz por lo visto de dar
una entrada poco clara o marcar un
lempo inadecuado, la tarea debe de re-
sultar indudablemente más fácil.

Alfredo Brotons Muñoz

CON ACENTO PROPIO
Valencia. Palau de la Música. 15-11-2000, Obras de Bartók y Dvorak, Gyórgy Pauk, vio-

lín. Orquesta del FestivaJ de Budapest. Director: Iván Fischer.

E n un programa de compositores
pertenecientes a tradiciones como
las que representan Bartók y Dvo-
rák, tan diferentes y al mismo tiem-

po tan próximas entre sí y a estos in-
térpretes, la Orquesta del Festival de
Budapest se produjo con una preci-
sión, un equilibrio y. lo más importan-
te, con una frescura expresiva sencilla-
mente asombrosas.

Bajo la guía de Iván Fischer, un di-
rector de ideas tan claras como su téc-
nica para exponerlas, el terciopelo de
las cuerdas se hizo especialmente pa-
tente en algunos pasajes de la Octava
Sinfonía de Dvorak como, por ejem-
plo, la preparación en piano pianissi-
mo de la elaboración de la sección
central de su segundo movimiento o
en la murmurante reprise del tema en

el último. Y las secciones de viento y
percusión hicieron alarde constante de
seguridad y control para resultar vi-
brantes sin forzamientos ni estriden-
cias.

En el Concieno para violto n" 2 de
Bartók, la parte solista corrió a cargo
de Gyórgy Pauk. un auténtico especia-
lista en asignatura tan ardua que cuan-
do convino extrajo de su stradivarius
un tono meloso hasta lo embelesador
y por lo general exhibió un mecanis-
mo impecable.

Ante las ardorosas ovaciones, se re-
galó una obertura de La italiana en
Argel de Rossini que vino a demostrar
que, tratándose de buenos músicos, lo
exótico también tiene su encanto.

A.B.M.
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ZARAGOZA

DECLARACIÓN DE GUERRA
Zaragoza. Auditorio. 31-1-00. III Ciclo

de Grandes Maestros del Piano. Obras de
Froberger, Bcethoven y Schumann, Grigori
Sokolov, piano.

< Inaugurando el IIÍ Ciclo de
Grandes Maestros del Piano,

^ ^ J Sokolov declaró una guerra

O con varios frentes: el integris-
mo de cierto hisloricismo, la
vulgaridad de los programas
trillados, y las maneras supues-
tamente consolidadas de en-
tender a ciertos autores. Un ge-
neroso racimo de piezas de
Froberger, amén de descubrir
al autor infrecuente, legitimó el
uso de un instrumento con voz

propia -ni remedo imposible del clave
ni piano romántico engolfado en su
pujanza- que preservó la claridad del
contrapunto y la severidad del estilo
sin renunciar a desencadenar copia de
emociones. Valgan como ejemplos la
inimaginable tensión desplegada con
la exposición del elemental tema de la
Fantasía sobre do re mi ¡a sol o la be-
lleza sobrecogedora de la zarabanda
de la Partita. La técnica de altura y la
expresión incandescente se manifesta-
ron también en los varios ejemplos
(Arabesca, tres de las Novellettes, Va-
riaciones postumas) de un Schumann
visto como un rebelde lleno de energía
vital y ambición artística. La cumbre de
la velada fue, sin embargo, una Sonata
nQ3 eti do mayor en la que el maestro
hizo aflorar toda la grandeza y riqueza
del Beethoven de la madurez. Orgullo-
so y expresivo, ciclópeo y lírico, con
sforzandi sobrecogedores y pasajes de
finura inasequible, con una dinámica y
una agógica llenas de sutilezas, el Be-

Grigori Sokolov

ethoven de Sokolov fue una cima difí-
cilmente emulabte. Ovación final de
gala, y tres páginas de regalo, entre
ellas la electrizante Toccata del ravelia-

RAFA MARTÍN

no Tombeau de Couperin en versión de
fulgurante perfección.

A.L.

EL UMBRAL DEL MISTERIO
Zaragoza. Auditorio. Temporada de Conciertos de Otoño, 14-1-00. Lazcano, Zur-Hailz.

Strauss, Concierto para trompa y orquesta n" 2. Bmckner, Sinfonía n°6. David Fernández,
Irompa. Joven Orquesta Nacional de España. Directores: Juan José Mena y Pablo González
Bernardo.

L a penúltima sesión de la VTempo-
rada de Conciertos de Otoño trajo la
visita anual de la JONDE a Zarago-
za, centuria que siempre ha supera-

do aquí las expectativas, tanto por la
entidad de los programas como por la
bondad del resultado sonoro. Un poco
menos en esta quinta aparición porque,
con ser estimable el trabajo de ese vi-
vero de músicos del futuro, programa y
dirección suscitaron alguna reserva. El
Concierto para trompa de Strauss, que

¿retribuye con escaso brillo unas exigen-

cias muy serias para el solista -de ahí su
carácter de obra poco habitual-, fla-
queó por la cantidad sonora. O sobraba
cuerda, o la que hubo no se contuvo lo
suficiente para dejar el espacio debido
a David Fernández Alonso, joven solis-
ta que defendió su parte con denuedo
y mostró agilidad y musicalidad muy
prometedoras pese a la obvia preocu-
pación por el rosario de trampas acu-
muladas por Strauss. Tampoco se al-
canzó la perfección de otras veces en
una Sexta de Bnickner en que la rotun-

didad del significante prevaleció sobre,
la hondura Sel significado. Más enérgi-
co que profundo, más ligero de tempi
que intenso en la expresión, el merito-
rio ejercicio académico quedó un poco
en el umbral del misterio bruckneriano,
hecho de cimas y abismos, de luces y
sombras, de tensiones y remansos. A la
postre, lo más conseguido de la velada
sería el estreno (dirigido por el asisten-
te Pablo González Bernardo) de Zur-
Hailz, un encargo de la orquesta al do-
nostiarra Ramón Lazkano que reveló
dominio constructivo y un excelente
manejo de los recursos instrumentales.

Antonio Lasierra
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BUENAS NOTICIAS
Colonia. Bühnen der Stadt Kóln. Hindemith. Noticias del día. 23-XH-1999- 28-1-2000. Ka-

rin Aimsirong, Andizej Dobber, Sidwil] Hartman, Jon Ketílsson. Dalia Schaechter. Orquesta
Gürzenich y Coro de la Opera de Colonia. Director musical: Johannes Sten. Director de es-
cena: Giinter Kramer.

< ¡Cómo cambian los tiempos!
— — En 1929 un fanático de la ópe-
- » ra wagneriana, Adolf Hiiler, sa-
^^ lió terriblemente escandalizado

O de una representación de esta
ópera cómica, dirigida por Ot-

^ ^ J lo Klemperer, en Berlín. Devo-

O to como era de los convencio-
nalismos operísiicos decímo-

C J nónicos y mojigato sexual, en-
tendió la ridiculizante parodia

de la escena con la soprano desnuda
en la bañera como una obscena profa-
nación. Tal sarcasmo le convenció de-
finitivamente de que el iconoclasta
Hindemith era un "atonal productor de
ruidos", un "degenerado" y "bolchevi-
que cultural". La consabida secuela se-
ría: ostracismo profesional y exilio.
Ahora, y a pesar de que la escenifica-
ción del reputado Giinter Kramer enfa-
tiza desde la obertura el tema del des-
nudo y la caricatura social en un am-
biente de frivolidad cabaretera, hay en
la platea niños y adolescentes, y nadie
se escandaliza de esto ni de aquello. El
público acoge con risa burlona los as-
pectos grotescos, que una gesticula-
ción intencionada enfatiza no siempre
con acierto, pero a nadie se le ocurriría
rasgarse las vestiduras como entonces.

"Admiro en
esta ópera la
mixtura de ópe-
ra moderna, mu-
sical y citas ma-
liciosas de la mú-
sica tradicional,
y más concreta-
mente la desfa-
chatez con que
se trata musical-
mente, por ejem
pío, el tema del
amor. Esto esti-
mula mi fanta-
sía", declaró a
SCHERZO Gün-
ter Kramer. En

consecuencia, la reposición colonien-
se de esta última anti-ópera de Hinde-
mith comienza con un cuadro muy
plástico, representativo de toda la es-
cenografía; una pareja desnuda de
nuestros primeros padres aparece tre-
pando de espaldas con candida ino-
cencia hasta el árbol de la ciencia, del
bien y del mal, del que cae una lluvia
de oro y luego una manzana, que Eva,
como manda el verso bíblico, muerde
y entrega a Adán. Es un buen contras-

te para prologar el primer cuadro con
la pareja de recién casados, que, ya
mal avenidos, suspiran por el divorcio.
Laura, la protagonista furiosa, aún en
traje de boda, parte literalmente por la
mitad con una sierra mecánica la en-
galanada mesa del banquete, bajo la
cual se había agazapado la pareja bi-
blica. Así echa a andar la trama del di-
vorcio con sus peripecias y su comer-
cialización por unos medios sedientos
de novedades. El tema sigue siendo
anual.

Esta escena inicial, muy caricaturi-
zada y mímicamente recargada, es la
más "original" de la escenificación.
Plásticos y expresivos, dentro de la
con vene ion al i dad, son también los dos
cuadros siguientes -Registro civil y
Agencia de divorcios S.L.- cuya refina-
da luminotecnia revela la sabia mano
de Maní red Voss.

La Opera de Colonia es la única de
Alemania que tiene la obra en cartel,
ausente desde hace años de los reper-
torios. La última ópera provocativa de
Hindemith antes de su giro estilístico
de 1930 pasó a la historia por la escena
de la bañera, el dúo parodístico en el
museo y su poutpurri de música utilita-
ria. El éxito de público ha servido, en

Escena de Noticias del día de Hindemith

todo caso, para abrirle una nueva puer-
ta en Colonia. El plan de Kramer es
inaugurar la temporada 2000/2001 con
las tres piezas cortas, rompedoras y v¡-
triólicas del "primer Hindemith". Será
la primera vez que se representen jun-
tas. Veremos entonces si la católica Co-
lonia deglute, sin atragantarse, la Santa
Susana volteriana del provocador Kra-
mer. Será la "noticia del día".

Ovidio C. Prada
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TRIUNFO SIN CONCESIONES
Munich Nationaltheater. 5-II-00. Hiende!, Anodonte. Ann Murray,

Joan Rodgers, Julie Kaufmann, Christopher Robson, Paul Nilón, Umber-
lo Chiununo, james Anderson. Director musical; Ivor Bollón. Director
de escena; David Alden. Decorados y vestuario: Ian McNeil.

De todos los estrenos llevados a
cabo en las últimas temporadas
en la capital bávara, este Ariodan-
te ha sido la gran revelación por
una perfecta fusión entre las dife-
rentes partes. La dirección musi-
cal ha sido buena y sin sobresal-
tos, y la orquesta se ciñó fielmen-
te al mensaje banoco de Ivor Bol-
ton, destacando la impecable for-

ma dtr las cuerdas, su transparencia y ri-
gor, lo que no ha sucedido con Zubin
Mehia ni en biddto ni en el Freischütz.

El montaje, realizado en coproduc-
ción con la English National Opera, era
ligero pero intenso en aggiarnamenti.
Bajo la media bóveda de un fresco ba-
rroco impregnado de referencias migue-
langelescas y un friso de orden clásico,
la escena no deja ni un solo detalle al
descuido, con una intachable caracteri-
zación de los personajes, de una violen-
cia casi postmoderna y con referencias
claras a los episodios artúricos en el ca-
so de los guerreros.

Umberto Chiummo otorgó un tim-
bre majestuoso y denso al rey de Esco-
cia, aunque de los cantantes masculi-
nos fue el contratenor escocés Chris-
topher Robson el de considerablemen-
te mejor calidad como Polinesso, ya
que el Odoardo de James Anderson fue

el único punto débil
del cuadro vocal por
sus ocasionales des-
lices. De los tres pa-
peles femeninos,
Ann Murta y elevó la
función a la perfec-
ción. La mezzo irlan-
desa extrajo todo su
talento dramático,
mostrando sus regis-
tros medio y agudo
en inmejorables con-
diciones. Junto a ella,
la Ginevra de Joan
Rodgers y la Dalinda
de Julie Kaufmann
estuvieron excelen-
temente defendidas.
Tampoco deben ol-
vidarse la coreogra-
fía de Michael Kee-
gan ni, sobre todo,
un coro de extraor-
dinaria fuerza, que
han contribuido a
convertir esta sober-
bia producción en
un éxito rotundo y
digno de Haendel.

Arthur Balder Ariodante de Handel en la Opera de Munich WIIFRIED HÓSl

EL OCASO DE LA OPERETA
Dresde. Semperoper. 29X11-99. Kálmán, La princesa de ¡as czardas. Sabine Brohm, Klaus Florian Vogt, Chris Merritt, Pascale Schulze.'

Director musical. Stefan Soltesz. Director de escena: Peter Konwiischny. Decorados y vestuario: Juhannes Leiacker.

Antes del comienzo de la re-

Q presentación, se oyen ruidos de
guerra, salvas militares y deto-
naciones que invitan a partici-
par en una alegre velada sobre
la opereta de Kálmán La prin-

Q cesa de las czardas. Las efigies
esculpidas en los medallones
del primer piso y las figuras ale-

góricas así como los retratos de los com-
positores del telón de gala llevan gorros
puntiagudos y largas narices; los globos
de las lámparas producen una equivoca
luz toja. Peter Konwitschny ha tomado
como pretexto el año del estreno de la
obra (1915) y una alusión al enrola-
miento en ias acotaciones escénicas pa-
ra presentarla como una orgía de la gue-
rra y montar una tienda de los horrores,
Lena de elementos de mal gusto, absur-
dos y desagradables, Fuego, nubes de

humo, espejos y ventanales hechos añi-
cos y una constante cortina del ruido
más penetrante acompañaron toda la
velada, que algunos espectadores no
presenciaron hasta el final, abandonan-
do la sala entre protestas. El director de
escena tuvo que acudir a estos provoca-
dores medios ya que evidentemente no
tiene mano para el género ligero. Los
cantantes actuaron de modo torpe y pe-
sado, sus diálogos (en su mayoría grita-
dos) fueron prolijos y fatigosos, y a la
representación le faltó, en general, lem-
po, humor, encanto y espril.

Los cantantes tampoco contribuye-
ron mucho. Sabine Brohm no es una di-
va de opereta, para lo que le falta gla-
mour. Su Sylva mostró un timbre carno-
so y melancólico, pero muy tenso en el
agudo. Klaus Fíorian Vogt como Erwin
resultó agradable y seguro en la zona al-

ta, aunque aigo débil en centro y _
ves. Pascale Schulze como Condesa Sta-
s¡ resultó demasiado soubrette y poco
erótica (algo difícil de conseguir con su
uniforme de enfermera de la cruz roja),
y Chris Merritt como Conde Boni fue el
único que logró dar algo de personali-
dad a su papel. La Staatskapelle tocó
con opulencia y delicadeza, aunque de
la dirección musical de Stefan Soltesz se
esperaba más refinamiento, ligereza y
temperamento. En la segunda represen-
tación hubieron de efectuarse algunos
cambios en la (sin duda carísima) pues-
ta en escena. Más correcto hubiese sido
eliminar este escándalo del cartel, para_
evitar que el público de Dresde tuvie
que recordar ios horrores del ataque aé
reo de aquel 13 de febrero de 1945.

Bemd Hopp
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(TRIUNFO SIN TRASCENDENCIA?
Torroslls lie Monigrí
Gifona Cosía Srava

Juho-Agoslo 2000

Berlín. Staatsoper Unter den Linden. 30-1-2000. A. Scarlatti, Griselda. Dorolhea Róscri-
mann, Miah Persson, Malena Emman. Uwrence Zazzo, Arlur Stefanowicz, Daniel Kirch. Di-
rtetur musical: Rene Jacobs. Director de escena: Stephen Lawkss. Dectirados y vestuario: To-
bías Hoheisel.

Griselda presenta una especie
de historia sado-masoquista.
Sin embargo. Stephen Lawless
presentó en su montaje una se-
rie de elegantes cuadros que
rendían culto a un cierto ma-
nierismo y. en la exaltación de
las actitudes de los cortesanos

y del tirano Gualtiero, así como con en
los lujosos y excéntricos trajes, señala-
ban la decadencia de !a acción. Pues lo
que le ocurre a üriselda en cuanto a
crueldad humana supera toda medida.
Esta humilde pastora es elevada al tro-
no y después de quince años de matri-
monio se ve rechazada y privada de
sus dos hijos, además de tener que en-
frentarse a su regia sucesora, pero na-
da puede debilitar su amor por Gual-
tiero. Griselda e.s, sencillamente, el
símbolo de la virtud y de la fidelidad
femeninas. Sólo tras el descubrimiento
de la verdadera identidad de la nueva
novia (que es, en realidad, la hija de
Griselda que había sido raptada), reci-
be la protagonista su ¡usto premio con
una nueva ascensión al trono.

La, en conjunto, bastante rígida
producción se animó sólo en algu-
nos momentos, como la cacería
junto a ¡a cabana de Griselda o el
marcadamente coreográfico cuar-
teto del acto tercero. El decorado
de Tobías Hoheisel es una caja de
láminas doradas sobre la que brilla
un sol de terciopelo negro, lo que
da a la producción una estética
asiática. El segundo acto, que trans-
curre en el campo y muestra de
nuevo a Griselda como una mu-
chacha sencilla y a soldados con
abrigos de piel, recuerda a un pai-
saje nevado de Siberia. Aquí tiene
lugar el momento más emotivo de
la ópera, cuando la abandonada
esposa entona un aria que va di-
rectamente al corazón y luego .se
queda dormida. Dorothea Rosch-
mann interpretó esta pieza como
arrobada, con tonos muy intimis-
tas, aunque también supo reflejar
con colores muy individualizados
sus contradictorios cambios de hu-
mor, desde su apasionado amor a la
ironía o incluso los ataques de furia, si
bien a la soprano le faltó algo más de
aplomo dramático en estos pasajes. Pe-
ro su musicalidad y sensibilidad son in-
discutibles, e hicieron del dúo con su
hija Costanza del segundo acto un mo-
mento conmovedor. En este papel,

Miah Persson se reveló como otra in-
térprete de excepción, con encantado-
ra presencia, cautivador timbre y eleva-
da calidad de artista, con brillantes
agudos, precisos siaccati y etéreos Iri-
nos. A su enamorado Roberto le dio
mucha energía Malena Ernman, con su
ágil timbre de mezzosoprano, su vir-
tuosa coloratura y sus agudos llenos.
Los dos contratenores, Lawrence Zazzo
como Gualtiero y Anur Stefanowicz co-
mo Ottone, fueron bastante intercam-
biables, tanto vocal como escénica-
mente, resultando el americano dema-
siado noble para el despótico rey y fal-
tándole al polaco algo más de carácter
como intrigante. En el pequeño papel
del principe Corra do, hermano de Ro-
berto, el tenor Daniel Kirch causó una
grata impresión por su bella y consis-
tente voz.

Sin embargo, lo que dio a la repre-
sentación carácter de acontecimiento fue
la interpretación, llena de temperamento
y de vehemencia, de la Akademie für Al-
te Musik dirigida por Rene Jacobs, quien

Dorolhea Rdschmann como Griselda

acentuó el dramatismo de la música en
los vientos y en unas cuerdas a menudo
ásperas. El gran éxito obtenido fue una
clara demostración por parce de los afi-
cionados a la música antigua, que no es-
tán dispuestos a aceptar el anunciado fin
de esta era en la lindenoper.

BemdHoppe
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LULU EN DOS ACTOS
Vkaa. Staatsoper. 12-11-2000. Berg, Lulu. Anat Efraty, Graciela Araya, Tursten Kerl. Franz

Grundheber, Jorma Silvasti, Rudolf Mazzola. Direaor musical: Michad Boder. Direaor de es-
cena: Willy Decker. Decorados y vestuario: Wolfgang Gussmann.

Un espacio semi-
circular generosa-
mente iluminado,
rodeado de una
penumbrosa tri-

> buna de grandes
escalones negros.
En esa arena cir-

cense se desarrolla esta
producción de Lulu. Des-
de las gradas, un coro
masculino vestido com-
pletamente dií negro ob-
serva vigilante a la vícti-
ma de todos los ultrajes,
al objeto de todos los de-
seos, a la mujer en estado
primitivo de cuyo asesi-
nato finalmente será cóm-
plice. Los responsables Lulu, de Alban Berg, en la Ópera de Viena

de la puesta escénica concibieron un
espectáculo de teatro musical de una
calidad artística superlativa. Los sím-
bolos y las alegorías omnipresentes se
asocian y se funden sin fricciones con
cada elemento de la producción, ge-
nerando un todo unitario de una co-
herencia insoslayable. Los eficaces
decorados y el sobrio y sugestivo ves-
tuario fueron apropiados complemen-

tos de una dirección escénica que no
descuidó detalle y extrajo un rendi-
miento sobresaliente de todos los ar-
tistas principales. Aunque su voz es
muy pequeña, sobre todo en el grave,
Anat Efraty fue una Lulu dúctil, de re-
cursos suficientes para afrontar este
exigente papel. La experiencia y las
cualidades vocales de Graciela Araya
se apreciaron en la seguridad, el aplo-

mo y la expresividad con que abordó
su importante participación como
Geschwitz. De voz potente y comodí-

simos agudos, Torsten
Kerl compuso un Pintor
arrebatado, t(ue supo mu-
dar convenientemente su
ánimo. El Dr. Schon de
Franz Grundheber fue
muy convincente, aun-
que en ciertos momentos
k- Jaltó volumen y pro-
yección. Los notables re-
cursos vocales de Jornia
Silvasti le permitieron su-
perar con comodidad las
exigencias el papel de Ai-
wa. Rudolf Mazzola pro-
tagonizó un Schigolch es-
cénicamente impecable y
sutilmente caracterizado.
En el foso, Michael Boder
se desempeñó con sol-
vencia. Mantuvo una fé-

rrea disciplina y evitó cualquier desa-
juste, si bien para ello sacrificó posi-
bilidades expresivas y sutilezas que
hubieran enriquecido la interpreta-
ción. Su apoyo a los cantantes fue
permanente y meticuloso, lo que con-
tribuyó a un mejor rendimiento musi-
cal.

Daniel Hisi

AXEL ZEININGÍR

INTERPRETACIÓN FREUDIANA
Mena. Staatsoper. 28X11-99. R. Strauss, La mujersin sombra Deborah Voigt, Johan

Botha, Gabriele Schnaut, Marjana lipovsek, Falk Struckmann. Director musical: Giuseppe
Sinopoli. Direaor de escena: Robert Careen. Decorados: Michael Levine.

L a mujer sin sombra se estrenó en
Viena e! 10 de octubre de 1919, esa
misma Viena de Sigmund Freud que
ha inspirado a Robert Carsen su fas-

cinante interpretación de esta ópera so-
bre maternidad, compasión y renuncia.
La Emperatriz no es esa mujer estéril y
sobrenatural con un enorme anhelo por
hacerse humana, sino una mujer psíqui-
camente enferma, una víctima de la his-
teria que no puede comunicarse con su
marido y con su enlomo, y que es trata-
da en una clínica de lujo, donde se re-
monta en sueños hasta su niñez. Junto a
su cama están sentados un psiquiatra (el
mensajero de los espíritus) y una docto-
ra (la nodriza), quienes siguen su com-
portamiento y practican con ella la hip-
nosis.

Entonces vemos, tras la pared trans-
parente, ese mismo dormitorio como re-

flejo metafórico del alma. Allí se en-
cuentra el mundo de Barak y la insatis-
fecha tintorera, en realidad el alter-ego
de la Emperatriz, con la que se identifi-
ca cada vez más. El Emperador se du-
plica en el tintorero, y ambos son ex-
pulsados por la mujer. Este momento
crucial constituye un imponente climax,
cuando la habitación se coloca vertical-
mente y en lo alto está la Emperatriz.
Imágenes filmadas muestran cómo ésta,
de niña, fue muy querida por su padre
(Keíkobad), pero no pudo darle un va-
so de agua cuando estaba agonizando.
Este conocimiento le traerá la salvación.

Las paredes desaparecen, y en una
superficie soleada se reúnen no sólo los
protagonistas sino muchas otras parejas
en la apoteosis final, algo naif y super-
flua, pero acorde con los coros de los
niños no nacidos. Todo lo que Hof-

mannsthal plasmó en cuanto a deseos y
apetencias, impulsos sexuales, emocio-
nes y metáforas de vida, muerte y resu-
rrección se encuentra en esta interpreta-
ción de los sueños hecha por Carsen en
absoluta armonía con la música, y que
fue interpretada con gran colorido y be-
llo lirismo por Giuseppe Sinopoli, al
que, sin embargo, le faltó una cieria ten-
sión.

Deborah Voigt tiene, sin duda, una
de las más bellas voces de lirico-^pínío
y la lució ampliamente, pero resultó
plana como intérprete. La voz de Johan
Botha posee fuerza y lirismo, si bien le
falta brillantez. Falk Struckmann fue un
magnífico Barak, de línea cálida y hu-
mana. Gabriele Schnaut dio gran pre-
sencia a la tintorera, pero cantó en un
pe rman ente forte y con mucho vibrato.
La nodriza de Marjana Lipovsek estuvo
algo pálida en lo vocal pero muy in-
tensa en lo teatral.

Erna Metdepenmnghen
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BÉLGICA

VIAJE POR LA FANTASÍA
Amberes. De Vlaamse Opera. 8-II-2000. Offenbach, Los cuentas de Hoffmann. Gerard

Powers, Laura Claycomb, Stephanie Friede, Mireille Delunsch, CharloBe Hellekant, Laurcnt
Naouri. Direclor musical; Jean-Claude Casadesus. Director de escena: David McVicar. Deco-
rados: Roni Torea Vestuario: Brigítte Reiffenstuel.

DECEPCIONANTE
CENERENTOLA

Los cuentos de Hoffmann en la Ópera de Mandes AUGLJSTIJNS

Jacques Offenbach calificó Los
cuentos de Hoffmann de "ópera
fantástica". El joven escocés Da-
vid McVicar, nueva estrella en el
firmamento internacional de la
dirección escénica, nos ha meti-
do en el mundo de fantasía del
poeta, casi siempre embriagado

•f* por el vino pero siempre apoya-
^""^ do en su fiel musa y con la mi-
rada fija en una mujer: la cantante de
ópera Stella. Es a ella a la que busca in-
fructuosamente en sus tres historias de
amor con Olympia, Antonia y Giulietta.
Pero cuando ésta finalmente aparece la
deja marchar, refugiándose en los bra-
zos de la musa, donde encontrará su au-
téntica determinación como poeta.

Esto fue magníficamente piasmado
en el concertante Ot¡ estegrandpar !'a-
mor et plus grand par ¡es pleurse. McVi-
car y el director musical, Jean-Claude
Casadesus, escogieron afortunadamente
este final, añadiendo el aria de Nic-
klausse Vois sur l'arcbetfrémissant,
combinando la versión tradicional de
Choudens con algunos números de la
edición crítica de Oeser. Esta elección
permitió dar a los personajes un autén-
tico perfil. Sobre todo a Nicklausse, el
fiel compañero de Hoffmann que se
descubrirá al final como su musa. McVi-
car lo deja muy claro, al no presentarle
como el habitual muchacho sino siem-
pre con apariencia de mujer, aunque
ataviada con sombrero y gabán.

La encontramos por primera vez en
la pequeña habitación donde Hoffmann
sueña, bebe y escribe. Desde el mo-

mentó en que se sumerge en su mundo
de fantasía, desaparece el cuartito y lo
encontramos de nuevo aumentado en
los siguientes actos con inmensos mue-
bles, altos ventanales, una enorme puer-
ta y, como una constante, el retrato de
Stella. El espacio se hace cada vez más
miserable, para mostrar en el acto de
Giulietta una decadencia total. Esta par-
te fue la menos lograda de un espectá-
culo por io demás convincente y bien
movido. McVicar evitó el tópico y mar-
có acentos sorprendentes. Así, Olympia
es un autómata con sentimientos e im-
pulsos sexuales. Cochenille es un mu-
ñeco articulado y Mirade un respetable
médico.

El reparto fue, en general, muy ho-
mogéneo, con Laura Claycomb en una
Olympia de gran virtuosismo, Mireille
Delunsch en una emotiva aunque algo
forzada Antonia y Stephanie Friede en
una dominante Giulietta. Charlotte He-
llekant estuvo excelente como Nicklaus-
se, y Laurent Naouri dio autoridad a los
cuatro personajes demoníacos, con una
magnífica proyección del texto. Sólo el
Hoffmann de Gerard Powers dejó que
desear, con una voz agradable pero de
agudos apurados y una buena dicción
francesa aunque escasa proyección.

Jean-Claude Casadesus propuso un
Offenbach con muchas matices, detalles
y bellos colores. Sus tempi, sin embargo,
fueron a veces excesivamente lentos, lo
que impidió que la música fuera siempre
la fuerza motriz de la representación.

Erna Metdepenninghen

Bruselas. Théátre Royal de la Mon
naie. 28-1-2000. Rossini, La Cenerentola
Enkelejda Shkosa, Joñas Degerfeldt, Do
nato di Stefano, Garry Magee, David Pitt-
süif¡er. Director musical: Alessandro di
Marchi. Director de escena: Francois d<
Carpentries. Decorados: Francois Schoit
ten. Vestuario: Jorge Jara.

%^\ La historia de la Cenicienta, ei

< la versión del libretista Jacopc
Ferretti, no era suficiente pan

™ J el director de escena Francos
de Carpentries, quien montó
su propia fábula y brindó uns
representación aburrida, sin
humor ni poesía. Se esperaba
mucho de los decorados de
Francois Schouten, un popu-
lar dibujante de comícs belga,

pero éste se limitó a un libro de enor-
mes dimensiones en el centro del es-
cenario. La mayor parte del tiempo ve-
íamos su ancho lomo rojo, y de vez en
cuando se abrían algunas páginas. En
el segundo acto, el libro estaba en-
vuelto en un tul blanco y colgado di"
techo. Quien estuviese familiarizad
con el mundo de Schouten pudo reo
nocer muchas cosas, pero el regista ni
las supo aprovechar. Como no ere
mucho en el poder de la música, aña-¿
dio dos personajes, dos duendes que
se paseaban por la acción tratando de
ser cómicos y al fina! hasta molestaban
en el rondó de la protagonista.

Quiso presentar la obra como un
sueño de Alidoro, lo cual no aportaba
nada nuevo. Sólo consiguió un par de
gags, lo que le debía parecer más im-j
portante que una buena dirección de;
actores. Hubo algunos bellos momen-:

tos, como cuando el filósofo entrega a
Angelina un par de zapatos rojos,
aunque en la ópera de Rossini no son
importantes. Sin embargo, no le da un
brazalete sino una tobillera. Esto, al
igual que las dimensiones casi apoca-
lípticas que adquirieron el final del
primer acto y la tormenta del segun-
do, constituyen un enigma.

En lo musical, la representación
tampoco alcanzó un gran nivel. Ales-
sandro de Marchi, que acudió a última
hora a sustituir a un colega, tuvo m
chos problemas rítmicos con los ca
tantes, y en la orquesta no todo soi
con fluidez, ofreciendo un Rossini
sado y poeo transparente. En lo voc:
sólo Értkelejda Shkosa como Angelí
sabía cómo cantar Rossini, aunque
final encontró algunos problemas.
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ESTADOS UNIDOS

FESTIVAL REVUELTAS EN CALIFORNIA

D
el 20 al 23 de enero de 2000
se ha celebrado en la peque-
ña ciudad de Sania Barbara,
California, un Festival Revuel-
tas promovido por la activa
Giséle Ben-Dor, directora de

la orquesta sinfónica de la ciudad y
continuamente comprometida con la
programación de música iberoameri-
cana. La interpretación de la música
del compositor mejicano -del que se
cumplieron cien años del nacimiento
el 31 de diciembre de 1999- en tierras
estadounidenses puede ser valorada
en un doble aspecto: como auténtica
revelación para un público anglosajón
que ignoraba la existencia misma de
esta figura trascendental del arte sono-
ro mejicano del siglo XX y como posi-
bilidad de preservación de un legado
cultural que los numerosos emigrantes
mejicanos en California están en peli-
gro de perder. El doble objetivo se
perseguía por medio de una inteligen-
te y atractiva distribución de las con-
vocatorias por los puntos más intere-
santes de la ciudad: Universidad de
Santa Barbara -donde trabajara Karl
Geiringer-, antigua misión de los fran-
ciscanos. Arlington Theater (asombro-
sa muestra de la arquitectura neoan-
daluza o "española" californiana) y
otros teatnis y auditorios.

Como señaló en sus dos interesan-
tísimas conferencias el profesor mejica-
no -de padres vieneses- Roberto Kolb-
Neuhaus, una de las máximas autorida-
des mundiales en la música de Revuel-
tas de la que en la actualidad prepara
la edición crítica, el estilo de! compnsi-
tor era más avanzado y original en su
obra de cámara, en tanto que la pro-
ducción cinematográfica permanecía
dentro de un orden más convencional.
Sin embargo, la inclusión de tres pelí-
culas con música de Revueltas en el
Festival supuso la oportunidad de lle-
gar a un público más amplio, en tanto
que el cine sigue generando un gran
interés en Estados Unidos. Vamonos
con Pancho Villa (Fernando de Fuen-
tes, 1935) cuenta con una partitura mé-
lica ni sta que ilustra con elocuencia la
pesimista imagen de la Revolución co-
mo devoradora de sus propios hijos.
Una secuencia permite ver fugazmente
a Revueltas como pianista de un bar.
La noche de los mayas (Chano Ureta,
1939) suscitó en el compositor una co-
laboración un tanto estereotipada de
música precolombina inventada, pero
el guión mismo de la película es otro
lugar común: una tribu maya que vive
en felicidad arcádica hasta su contacto
con el corruptor hombre blanco. Tam-

poco la trama es lo más importante de
Redes (Fred Zinnemann y Emilio Gó-
mez Muriel, 1934), un logro formidable
en el plano estético "pintura mural en
movimiento", recordó el profesor Kolb-
Neuhaus- para acompañar a una inge-
nua invitación a unirse a los sindicatos
promocionada desde el gobierno.
Aprovechando la escasez de diálogos.
Ben-Dor y la Sinfónica de Santa Barba-
ra ofrecieron en vivo la poemática y
eficaz música de Revueltas con exce-
lente sincronización. La otra obra del
programa, la Sinfonía n9í0 de Villa-Lo-
bos, tuvo una lectura un tanto pálida -
perjudicada por la mala acústica del Ar-
lington- para una obra con más efectos
que verdadero contenido musical. Me-
jor fortuna encontró otra de las obras
de Villa-Lobos programada por el Fes-
tival, el Cuarteto nQ5, a cargo de un
grupo innominado (miembros de la
Sinfónica), poseedor de una contagiosa
vitalidad rítmica. Las dos páginas
de Revueltas interpretadas por es-
tos músicos, los Cuartetos «es 2 y
4, merecieron acercamientos vi-
brantes que evidenciaron la mo-
dernidad de sus disonancias y "es-
tridencias". La sesión contenía
igualmente C/ocfcí (1998), para pia-
no (Alfredo Oyágüez) y cuerdas,
obra divertida y un punto candoro-
sa de Miguel del Águila.

Un variado conjunto de cámara
(procedente asimismo de la or-

Silvestre Revueltas

questa de la ciudad) tocó una intere-
santísima panorámica de la música más
avanzada -y humorística- de Revueltas:
Ocho por radio, Tragedia en forma de
rábano (no es plagio) y la Toccata sin
fuga, solventando con musicalidad las
muchas dificultades de páginas como

la última. Es en estas músicas donde ta
personalidad de Revueltas es única en
su sincretismo, que le iba apartando
tanto de la referencia mejicanista como
de la tradición europea.

La propuesta dirigida a un público
infantil -que acudió en masa- con el te-
atro de marionetas Espiral, el grupo de
percusión Tambuco y miembros de la
Sinfónica de Santa Barbara, dirigidos
por Giséle Ben-Dor, fue seguramente
la de más éxito de cara al segundo de
los objetivos sociológicos del Festival.
Además de las deliciosas realizaciones
de Érase una vez un rey o El renacua-
jo paseador (obra que el propio Re-
vueltas dio a conocer durante su estan-
cia en España, en 1937. en plena con-
tienda civil), lo más interesante desde
un punto de vista musical tal vez fuera
la ocasión de conocer la versión de cá-
mara de Sensemayá, alternativa que re-
duce el vigor y colorido del poema sin-

Ciséle Ben-Dor

fónico original, pero que se adapta há-
bilmente a su interpretación junto a un
teatro de marionetas.

La Orquesta de Cámara de Santa
Barbara, con la incansable Ben-Dor,
que ese día dirigió tres conciertos, pu-
so también en atriles otras obras repre-
sentativas del catálogo revueltino,
Cuaubnábuac, el Homenaje a Federi-
co García Lorca (partitura también co-
nocida por algunos públicos de la Es-
paña en guerra) y la Músicapara char-
lar. La segunda parte de este concierto
estuvo a cargo del sorprendente Cuar-
teto de percusión Tambuco, capaz de
hacer música sólo con sus brazos y una
mesa -Musique de tables de Thierry de
May, donde llega a plantearse una fu-
ga- y de sumergir a !os espectadores en
todo un ritual mágico, Corazón sur de
Eduardo Soto-Millán.

Enrique Martínez Miura
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FRANCIA

DOCTOR FAUSTO INTEGRO
París. Théátre du Chátekt, 21-1-00, Busoni, Dokor Faust. Dietrich Henschel, Kim Begley,

Evajenis, NikolaiSchukoff, Sorin Coliban. Coro del Théalredu Chálele!. Orquesta Filarmóni-
ca de Radio France. Director musical: Keni Nagano. Director de escena y decorados- Pierre
Strosser. Vestuario: Patrice Cauchetier.

Dos años después
de su estreno en la
Ópera de Lyon, y en
el momento en que
ha aparecido en el
mercado la graba-

ción realizada en el trans-
curso de dichas representa-
ciones (comentada en el nü

141 de SCHERZO), la pro-
ducción de Pierre Strosser y
Keni Nagano del Doktor
Faust de Ferruccio Busoni
debería instaurar definitiva-
mente en París esta obra in-
justamente desconocida, pe-
se a su infinita riqueza, tan-
to desde el punto de vista
musical como literario y filosófico.

DoktorFaust es, de hecho, el testa-
mento de su autor, quien trabajó en
este proyecto durante más de diez
años sin llegar a terminarlo. La partitu-
ra, plena de reminiscencias, no es por
ello menos personal, y constituye un
auténtico compendio de toda la pro-
ducción del compositor. Como en
Lyon, pero también en Salzburgo con
Peter Mussbach, Kent Nagano ha opta-
do por la versión completada por Phi-
lipp Jarnach poco antes del estreno de

Doktor Faust de Busoni en el Teatro de Chátelel

la obra en Dresde en 1925 antes que
por la edición critica de Antony Beau-
mont estrenada en Bolonia en 1985,
que al menos ha grabado como apén-
dice para Erato. En la realización de
Strosser, los cuadros se suceden en
fundidos encadenados por el simple
desplazamiento de un telón movido
por los protagonistas, mientras la ac-
ción principal se sitúa en el centro del
escenario sobre una cresta dominada
por un impresionante andamio, un
concepto muy sencillo pero confonne

al espíritu del teatro de marionetas que
subyace en el transfondo de la obra, y
que resulta muy eficaz en el primer
prólogo, con una escena que hacía

pensar irremediablemente
en el Principito de Saint-
Exupéry. Si a la producción,
adaptada a las vastas dimen-
siones del teatro parisiense,
íe sigue faltando el lado fan-
tástico de la obra, Nagano
supo animar la partitura con
energía, dándole fluidez y
transparencia, al frente de
una suntuosa Orquesta Fi-
larmónica de Radio France,
más carnosa, robusta y va-
riada que su alter ego de
Lyon. Pero fue el excelente
Dietrich Henschel. con su
irisado timbre, quien logró
animar la obra en su con-
junto. Gracias a su madu-

rez, el barítono alemán se ha liberado
totalmente de la impronta de su maes-
tro Dietrich Fischer-Dieskau para lo-
grar un Fausto alucinante de veraci-
dad, frente al autoritario Mefistófeies
de un Kim Begley en gran forma. El
punto más débil del reparto fue Eva Je-
nis, quien, a pesar de la importancia
relativa de su prestación, alteró la ex-
celente impresión de conjunto con una
insignificante Duquesa de Parma.

Bruno Serrou

M. N. ROBERT

BRILLANTE PELLEAS
Burdeos. Grand-Théátre. 22-1-2000. Debussy, Pelléas el Mélisande. Jean-Francois La-

pointe. Francois Le RtHix, Femand Bernadi. Charles Sourisce, Jean-Jacques Douméne, Isa-
belle Cals, Hanna Schaei Orchestre National Bordeaux Aquitanie. Coro de la Opera de Bur-
deos. Director musical: Hans Graf. Director de escena: Yannis Kokkos.

Peiléas et Mélisande de Claude

O Debussy, pese a estar conside-
rada como una de las grandes

^ U óperas del siglo XX, no es una

Q obra excesivamente popular y
la posibilidad de presenciar
una buena representación no
es algo que suceda con fre-
cuencia. El montaje del Gran
Teatro de Burdeos, encomen-
dado al director de escena

griego Yannis Kokkos, resaltó por la
originalidad de las ideas desplegadas,
empleando los espejos como elemen-
to indispensable dentro de este mun-
do mágico donde se desarrolla esta
extraña historia de amor, lo que con-
tribuía a crear una dimensión nueva
dentro de la historia al observarse los
personajes desde varias perspectivas.

El reparto, francófono en su totali-
dad, no tuvo fisuras, comenzando con
el apasionado Pelléas de Jean-Fran^ois
Lapointe, un barítono de voz juvenil y
brillante que desplegó toda su emo-
ción en la escena del balcón con Méli-
sande. El Golaud de Francois Le Roux
(intérprete magnífico de Pelléas du-
rante mucho tiempo), desplegó iodo
su potencial dramático y compuso un
excelente personaje desde el principio
de la obra, resultando escalofriante la
escena con el Yniold del niño-sopra-
no Charles Sourisce. El terceto prota-
gonista lo cerraba la Mélisande de Isa-
belle Cais, que tan buen recuerdo nos
dejó la temporada pasada en el Sesto
de] Julio Césarde Haendel. Desarrolló
su papel logrando pasar de la niña
asustada del primer acto a la mujer de-

cepcionada del resto de te ópera. En-
tre los personajes secundarios brilló la
rotundidad de la Genevieve de Hanna
Schaer, con una voz tersa y aterciope-
lada, y el Arkel grave aunque tal vez
demasiado ¡oven de Femand Bernadi,

La labor de la orquesta y la de su
responsable, el austríaco Hans Graf,
merecen una mención aparte. En una
ópera donde la palabra está engarza-
da con la música de manera sublime,
el director supo extraer esa sonoridad
tan particular de Debussy, tratando
de llevar toda la representación de
manera comedida y brillando con ro-
tundidad en los momentos más dra-
máticos. La calidad de la orquesta se
pudo comprobar al interpretar esta
música de manera muy matizada y
con sumo cuidado en las intervencio-
nes solistas de los diferentes miem-
bros de la misma.

Carlos Sáinz Medina
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DIABLOS EN TURIN
Turin. Teatro Regio. 28-1-21)00. Penderecki, Die Teufé nm Unuiitn. Tere.se Cullen, Pao-

lo Coni. Andrea Silvcstrclli, Alessandro Svab, Sruan Patterson, Paolo Barhacini, Maurizio Leo
ni. Diredor musical: YorJm David. Direaor de escena: José Oírlos Plaza. Decorados: Fran-
cisco Leal. Vestuario: Pedro Moreno.

Z Considera da la
capital de]

V " ^ J ocultismo y de
D C los ritos satá-

nicos, Turín se
ha apuntado el
estreno en Ita-

lia de la versión original
di? Die Teufel von Lou-
dun, ópera con texto y
música de Krzysztof
Penderecki, que tras su
presentación en la Ope-
ra de Hamburgo til 20
de ¡unió de 1969 ya se
había presentado, muy
oportunamente traduci-
da, en Trieste el 6 de fe-
brero de 1974, siendo el
que firma en aquel en-
tonces un ¡oven testigo.

Ha pasado más de un cuarto de si-
glo, pero esta pieza -ejemplo de teatro
político Irazado en 30 escenas que se
suceden a ritmo cinematográfico-, ins-
pirada en el relato histórico de Aldous
Huxley (1952) .sobre un caso de histe-
ria sexual ocurrido en Francia en el .si-
glo XVII, en el convento de monjas ur-
sulinas de Loudun, con la consecuente
condena con auto de fe del vicario Ur-
bain Grandier, rival de Richelieu, sigue
manieniendo un fuerte impacto teatral.
Pese a que la música, hace ya 30 años,

Paolo Coni en Los diablos de Loudun en el Teatro Regio de Turín
se le acusaba de no ser suficientemen-
te "moderna" por su afinidad con una
banda sonora y por su inmediata acce-
sibilidad, gracias al inteligente eclecti-
cismo del autor, que no renuncia ni si-
quiera al ruido como medio expresivo.

Así lo ha entendido Yoram David
desde el podio, dirigiendo soberbia-
mente un orgánico orquestal heterogé-
neo, en el que caben la guitarra eléc-
trica y las grabaciones, con una espe-
cial importancia de la percusión, y un
espléndido escenario, donde solistas,
coros y actores han actuado en perfec-

ta simbiosis, destacando el humano
Grandier de Paolo Coni. la endiablada
Priora Jeanne de Terese Cullen y el
perverso exorci.sta Barré de Andrea Sil-

ve.strelli.
Los Diablos de

Loudun son, eviden-
temente, los fantas-
mas de nuestra psi-
que y de la violencia
política y religiosa.
Este mensaje, toda-
vía de cruel realidad
en el nuevo milenio,
ha tenido una inter-
pretación ideal en la
potente lectura escé-
nica de José Carlos
Plaza, que ha cuida-
do con minucia hasta
el menor detalle sin
perder nunca de vis-
ta el inmenso fresco,
en un crescendo dra-

mático perfectamente logrado por ha-
ber renunciado a la interrupción entre
los actos. Gracias al sugerente y versá-
til decorado de Francisco Leal (magis-
tral también en la dosificación de la
luz) y al felliniano (con un toque de
Missoni) vestuario de Pedro Moreno.
Tras e! poderoso final coral, añadido
por Penderecki en la versión francesa
de Marsella de 1972, el éxito ha sido
apabullante, con vítores especiales ha-
cia los españoles.

Andrea Merli

IMÁGENES VERISTAS
Ñapóles. Teatro San Cario. 13-1-2000. Puccini, La bobeme. Angela Gheorghiu, Giusep-

pe Sabbatini, Angelo Veccia, Fabio previati, Patrizia Ciofi, Giaconio Prestía. Direaor musi-
cal: Enrique Mazzola. Directoras de escena: Marina Bianchi y Mietta Corli.

Catanla. Teatro Massimo Bellini. 2-11-2000. Leoncavallo, Pagliacci. Svetia Vassileva,
Giuseppe Giacomini, Juan Pons, Armando Ariostini, Francesco Piccoli. Director musical:
Daniel Oren. Directora de escena: Liliana Cavani.

con desequilibrios entre foso y escena
en el segundo acto, pero consiguió ins-
tantes de inspirada poesía con la melo-
día pucciniana. El resto del reparto estu-
vo entre lo bueno y lo correcto (Sabba-
tini canta bien, pero su Rodolfo perso-
nalmente no convence) y sin escándalo
la producción, que pese al uso de pro-
yecciones no abandona la confortante
tradición melodramática.

Otro cantar fue el de Pagliacci en el
Teatro Massimo Bellini, dirigida por por
el temperamental Daniel Oren, para el
que este repertorio no tiene secretos. Su
dirección lleva a sus extremos el mani-
fiesto verista, con desatadas expansiones

La bobeme de Ñapóles
ha levantado un revuelo
de críticas discordantes.

O *~ '• Quien condenó en su
• ^ f conjunto el espectáculo

^ ^ ^ desde las autorizadas pá-
ginas del milanés Corrie-
re deila Sera ha exagera-
do sospechosamente.
¡Los cotilleos artístico-

políticos también ocurren en Italia! An-
gela Gheorghiu ha interpretado una Mi-
mí emocionante por temperamento, be-
lleza de voz y de figura y adecuación
técnica y musical. A Enrique Mazzola se
le escapó la batuta en algún momentu,

en la orquesta y una búsqueda obsesiva
de la intención en la frase musical canta-
da. Ello se traduce en una lectura que
pone los pelos de punta al auditorio. El
público catanes se ha exaltado de mane-
ra insólita, decretando un merecido triun-
fo a los intérpretes, víctimas ante todo de
la genial tiranía del maestro. El Prólogo y
Tonio estuvieron estupendamente mati-
zados por Juan Pons. Giuseppe Giacomi-
ni fue un Canio físicamente adecuado y
vocalmente en un momento feliz, con
agudos que .son auténticas estocadas. La
guapísima Sveüa Vassileva hizo una Ned-
da fresca y valiente, Francesco Piccoli un
modélico Arlequín y Armando Ariostini
un vehemente Silvio. La producción de
Rávena, firmada por Liliana Cavani y rea-
lizada en Catania por Marina Bianchi, ha
supuesto otro acierto.

A.M.
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A LOS PIES DE ABBADO
Ferrara. Teatro Comunale. Ferrara Música. 14-11-2000. Mozan, Cosifan lulle. M. Diener,

A.C. Antonacci. D. Mazzutato, N. Ulivieri, Ch. Workman y A. Concetti. Mahler Chamtwr Or-
cliestra. Director musical: Claudio Abbado. Direaor de escena: Mario Manone. Escenografía:
Sergio Tamonii. 16-11-2000. Obras de Brinen y Becthoven. Mahler Chamber Orchesira M. Ar-
gerich, piano; P. Langridge. tenor; S. Dohr, trompa. Direaor: Claudio Abbado.

Mientras que la exquisita clien-
tela del Festival de Salzburgo
no podrá disfrutar este verano
de la presencia de Abbado co-
mo director de ópera, los meló-
manos de la provinciana Ferra-
ra [hermosa ciudad medieval de
147.000 habitantes situada en el
corazón de la región italiana de
la Emilia Romana a pocos kiló-

metros al norte de Bolonia] han tenido
la suerte de contar, un año más, con el
gran director italiano nada menos que
en cuatro funciones de Cosifan tulle y
en dos conciertos sinfónicos con la Or-
questa de Cámara Mahler y Martha Ar-
gerich como solista de lujo.

Abbado, a pesar de su ya dilatada
carrera operística, se enfrentaba por pri-
mera vez al Cosi mozartiano y daba por
concluida la Trilogía Da Ponte, que ha-
bía comenzado hace veintisiete años en
la Scala con las célebres Bodas de Streh-
ler. Después de un largo paréntesis, el
maestro milanés no volvería a dirigir

Gran Tral i ' f ilt-1 Lirvu
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Mozart desde el foso hasta el Festival de
Viena de 1991 en otra producción de es-
ta misma ópera con Jonathan Miller -que
más tarde también se pudo ver en Ferra-
ra en 1994-. De nuevo sería Ferrara la
ciudad elegida por Abbado en 1997 pa-
ra estrenarse con Don Giovanni, en un
discreto montaje firmado por Lorenzo
Mariani. La última experiencia mozartia-
na de Abbado data del Festival de Aix
(1998), también con Donjuán, pero en
esta ocasión con el gran Peter Brook co-
mo compañero de viaje.

El maestro milanés ha ido cambian-
do poco a poco su visión de Mozart con
el paso de los años. .Se ha modernizado
en la elección de los tempi, fraseos y
acentuaciones, ha reducido considera-
blemente los efectivos orquestales y ha
trabajado de forma muy concienzuda la
tímbrica. Aunque se encuentra lejos de
las propuestas más radicales que hoy
ofrecen directores como Gardiner, Har-
noncouit o Jacobs, queda patente el in-
tento de recuperar un lenguaje musical

mozartiano más cer-
cano a los modos de
la época que a la tra-
dición interpretativa
cent roe umpea de los
años sesenta y seten-
ta, en la que se educó
y practicó. La diferen-
cia con otros colegas
-modernos o no-, es
que Abbado aborda
Mnzart desde una
perspectiva más tea-
tral, más rossiniana si
se quiere, lo que otor-
ga a sus lecturas una
gran expresión dra-
mática (que se advier-
te menos en sus gra-
baciones de estudio,
en general mucho
más frías y asépticas).
Si A este componente
teatral le añadimos la
coherencia musical
de sus planteamien-
tos, el firme criterio
narrativo de su batuta
y la forma ciue tiene
de arropar y mimar a
los cantantes, el resul-
tado es sinceramente
apasionante. Esto es,
ni más ni menos, lo
que ocurrió en este

Claudio Abbado MARCO CASEILI

Casi ofrecido en el recoleto Teatro Co-
munale de Ferrara, de excepcional acús-
tica e idóneas dimensiones para repre-
sentar este tipo de óperas. Pocas veces
he asistido a un éxito tic público como
el que aquí se cuenta. El respetable,
completamente entregado con Abbado,
montó una verdadera algarabía, negán-
dose a abandonar sus asientos luego de
un cuarto de hora de enfervorecidos
aplausos y enloquecidos bravos. Al final,
ante las insistentes ovaciones, la compa-
ñía tuvo a bien bisar el penúltimo sexte-
to del primer acto A la bella Despinel-
ta... El delirio.

Fue una gran noche de ópera y un
éxito personal para el maestra, pero no
fue, ni mucho menos, una función re-
donda. Abhado apostó, ya lo hizo en el
Don Giovanni de Aix, por un reparto
esencialmente joven (con excepción de
la Despina), lo que tiene sus ventajas,
pero también presenta algunos inconve-
nientes. Es innegable la frescura de las
voces jóvenes y el enorme entusiasmo
con el que abordan la escena, pero to-
do ello no es suficiente en una ópera
tan complicada como Cosi. en la que
además hay que cantar mucho y bien.
Fue por ahí por donde vinieron los pro-
blemas. Sólo el joven bajo-barítono ita-
liano Nícola Ulivieri, que tan buena im-
presión nos había causado este verano
en Pésaro, tuvo un actuación sobresa-
liente como Guglielmu. Al tenor de Ar-
kansas Charles Workman, tan de moda
ahora, le sobran condiciones vocales y
le falta estilo mozartiano. Su Aura amo-
rosa fue intachable. No fue una buena
idea abrirle su segunda aria, Ah lo veg-
gio, queli anima bella, que, además de
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no cantar bien, le mermó las facultades
para encarar con éxito el difícil Tmdilo,
scberntio, donde afloraron ¡os proble-
mas técnicos que tiene aún por resolver
en las notas de paso y los agudos tre-
molantes. Andrea Concetti tuvo una ac-
tuación decepcionante como Don Al-
fonso, en un papel que claramente le
queda grande en lo dramático. Con la-s
mujeres no mejoraron las cosas dema-
siado: Melanie Diener -que alternaba
con Carmela Remigio como Fiordiligi-
tiene algunos problemas en los agudos
y, aunque siempre canta con gusto, re-
sulta fría como el témpano. Anna Cate-
rina Antonacci -que compartía cartel
con Laura Polverelli- fue una Dorahella
llena de intención dramática, pero en
apenas doce años de carrera tiene ya
grandes problemas vocales. Tan pronto
canta papeles de soprano como de mez-
zo -ha cantado ¡Carmen!- y esta indefini-
ción sin duda íe está pasando factura.
Da niela Mazzucato -que debutó con Ab-
bado Susanna en la Scala en 1973- pare-
ce a sus cincuenta y tantos una joven
treintaañera. Su Despina fue un hallaz-
go: ágil, picarona y resabiada. Co-
mo tiene que ser.

La producción, demasiado
sencilla y sin complicaciones escé-
nicas, había sido estrenada en el
Teatro San Cario de Ñapóles en
marzo del año pasado, y estaba fir-
mada por Mario Martone, director
teatral y cineasta, autor de pelícu-
las como Marte di un matemático
napoletano(l992), La sa!üa(\997)
o Teatro di guerra (1998). Dos ca-
mas, un espejo, un par de sillas y
un gran ventanal al mar sobre la
misma pared de fondo de un esce-
nario completamente desnudo
fueron los únicos elementos esce-
nográficos que Martone dispuso
para poner en pie una pieza don-
de prevaleció un meticuloso traba-
jo actoral de equipo. El escenario
se amplió con dos pasarelas latera-
les y se utilizaron los dos primeros
proscenios en un juego escénico
constante. En el foso se encontra-
ba la extraordinaria y juvenil Or-
questa de Cámara Mahler, que fue
fundada en 1998 por Abbado con
elementos provenientes de 15 paí-
ses -un español entre ellos- y per-
tenecientes a la Gustav Mahler Jugendor-
chester. En la actualidad es la orquesta
residente de la temporada de Ferrara Mú-
sica y es, sin duda, un lujo de orquesta.

Brillante Beethoven

historia por la inteasidad música! con que
fue interpretado. Abijado y Argerich, que
han mantenido una gran amistad y una
estrecha colaboración mutua durante tan-
tos años, hacía casi veinte que no toca-
ban juntos en Italia. Los dos músicos se
entienden de maravilla y hacen música
de verdad, con mayúsculas. Argerich, fe-
lizmente recuperada de la enfermedad
que la ha traído de cabeza en los últimos
años, demostró que se encuentra en una
forma espléndida, con un sonido y una
digitación únicas. Como respuesta a las
interminables ovaciones, Argerich regaló
-cosa rara- un Preludio de Bach, tocado
con una fantasía desbordante.

El concierto se abrió con la infre-
cuente Serenata para tenor y trompa de
Britten con Philip Langridge en la pane
vocal, que la borda, y con el joven Ste-
fan Dohr de 33 años -solista de la Filar-
mónica de Berlín-, que nos hizo toda
una demostración de cómo puede y de-
be sonar una trompa en todos sus regis-
tros. Una lección magistral. Para finali-
zar, Abbado y sus chicos tocaron una
Primera de Beethoven ágil, desenfada-

Corno también fue un lujo el concier-
to que dos días después interpretó esta
misma orquesta con una Martha Argerich
en estado de gracia en un brillantísimo
Segunda de Beethoven que pasará a la

Melanie Diener y Anna Caterína Antonacci en
Cosi fan tutte

da, llena de vitalidad y muy contrastada.
El programa no terminó ahí, aún queda-
ba la intensa y dramática obertura de Hg-
mont, ofrecida como regalo de un con-
cierto memorable. Afortunadamente tan-
to ta ópera como el concierto fueron
grabados por la RAÍ. Esperemos que
Juan Ángel Vela esté al quite para pro-
gramarlos cuanto antes en el programa
Música Noche de Canal+.

Antonio Moral
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FESTIVAL RUSO
CagHarL Teatro Lírico. 24-1-00. Chaikovski, Cberevicbki. Valen Popov. Ludmila Semchuk,

Ekaterina Morosova, Vladimir Ognovenko. Director musical: Gennadi Rozhdestvenski. Direc-
tor de escena: Yuri Alexandrov.

Veneda. Palafcnicc. 28-1-00. Rimski-Korsakov, Sadko. Dagmar Schellenberger. Vladimir
Vaneev,Tea Dumurishvili, Viktor Lutziuk. Director musical. Isaac Karabtchevsky. Director tic
escena: Egi.sto Maraicci. Decorados; Lauro Crisman. Vestuario: Claudia Calvares],

Por una curiosa coinci-
dencia, dos teatros ita-
lianos han decidido
abrir sus temporadas
operísticas presentando
dos títulos importantes e
infrecuentes del reperto-
rio ruso. El Teatro Lirico
de Cagliari ha propuesto
el estreno italiano de
Cherevicbki (Los boti-

nes) de Chaikovski, estrenada en 1887,
y revisión, a su vez, de Vakula el he-
rrero, de 1874. La obra, basada en un
relato de Gago!, es bastante atípica
por la intimista vena poética desplega-
da por el compositor. De hecho, el hu-
mor corrosivo, la ironía, la natural co-
munión entre el mundo mágico y el
real característicos del cuento gogolia-
no en Chaikovski pasan a segundo
plano respecto a la caracterización de
los personajes. Esto hace que la factu-
ra dramática esté me-
nos conseguida que
en Eugenio Onieguin,
ya que la novela de
Pushkin resultaba
más adecuada a su
sensibilidad. Pese a
ello, la ópera contie-
ne páginas de una be-
lleza absoluta, y está
llena de temas popu-
lares, de danzas y rit-
mos ucranianos.

La producción,
confiada al director
musical Gennadi
Rozhdestvenski y al
escénico Yuri Alexan-
drov, ha encontrado
la clave úe lectura jus-
ta, en el sentido de
que, si el maestro ru-
so ha puesto el acen-
to en el lado elegiaco,
dejando un poco de
lado el aspecto fantás-
tico, Alexandrov se ha
basado más en Gogol que en el com-
positor, con una puesta en escena de
marcado carácter mágico. Todo en el
escenario era movimiento e invención,
como unos enormes huevos de estilo
Fabergé de los que cobraban vida los
personajes, mientras el espacio se tran-
formaba constantemente de cabana en

camino o palacio real, con fuegos de
artificio en la aparición de la zarina.

Entre los cantantes hay que desta-
car el espléndido Vakula de Valen Po-
pov, la excelente Solokha de Ludmila
Semchuk y las buenas maneras de Eka-
terina Morosova ÍOxana), con algún
problema de entonación. Magnífica la
rectoría musical de Rozhdesrvenski, así
como la prestación de la orquesta y del
coro del Teatro de Cagliari.

El Gran Teatro La Fenice de Vene-
cia, albergado aún en el desdichado
Palafenice, ha presentado, por su par-
te, una nueva producción de Sadko
(1897), ópera en siete cuadros, con li-
breto y música de Nikolai Rimski-Kor-
sakov. Se trata de una obra de extraor-
dinaria factura, cuya música no deja de
fascinarnos en sus casi tres horas de
duración, sobre todo por la feliz com-
binación de maestría técnica (en el ca-
so de Rimski, realmente profunda) e

bria creado un espectáculo muy mo-
derno y memorable, pero una indis-
posición le impidió llevar su idea has-
ta el final. Se ocupó de los últimos de-
talles Elisa be tía Courir, quien, aunque
mantuvo a grandes líneas las idea.s de
Marcucci, del escenógrafo Lauro Cris-
man y de la figurinista Claudia Calva-
resi, no supo evitar cierta pesantez.
Las abundantes proyecciones de ví-
deo (firmadas por el excelente Luca
Scarzella) estaban coordinadas con la
música, lo que evitó molestos desa-
justes, aunque también disminuyó en
ocasiones la mágica fascinación de la
partitura.

En el aspecto musical, Isaac Ka-
ra btc he vsky dirigió de modo espléndi-
do los conjuntos orquestales y corales
de Fenice, encontrando el tono ade-
cuado para cada uno de los siete cua-
dros. Con altibajos el numeroso repar-
to, si bien en conjunto bastante satis-
factorio. Dagmar Schellenberger en-
carnó a una magnífica Volkhova (hija
del Rey del Mar, autoritariamente re-
presentado por Vladimir Vaneev). Tea
Dumurishvili interpretó de forma en-
cantadora al cantor Niezhata. El pro-
blema (nada pequeño) vino por parte

(os botines de Chaikovski en el Teatro Lírico de Cagliari

inspiración musical. Son memorables
las escenas corales, imbuidas de fol-
clore, así como las arias solistas del
personaje titular, que tiene muchos
rasgos en común tanto con Ulises co-
mo con Orfeo.

La realización escénica había sido
confiada a Egisto Marcucci, quien ha-

re i AMO TOLU

del Sadko de Viktor Lutziuk, quien po-
see una voz ciertamente bella, aunque
exhibió demasiados problemas técni-
cos. Así, junto a momentos muy suges-
tivos hubo páginas literalmente inaudi-
bles.

Carmelo Di Cennaro
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ENSOÑACIÓN
Bolonia. Teatro Comunale. 13-II-20O0. Debussy, Pelléas el Mélisande. Anne-Sophie Sch-

midt. Tratey Welbom, Gaetan Laperriére. Nicolai Ghiaurov, Claudia Nicole Bandera, Bruñe-
lia Bellome. Director musical: Vladimir jurowski. Director de escena, decorados, vestuario e
iluminación; Pier'AUi.

< Continuando con la serie de
^ ^ grandes obras líricas del siglo

— XX que integran la presente
^^ temporada operística de Bolo-

O nia, capital europea de la cultu-
ra en el año 2000, ha subido al

• a J escenario del Teatro Comunale

O la obra cumbre de Debussy, en
una producción creada por
Pier'Alli para la Opera de Lilie, y
que obtuvo en 1996 el premio

de la crítica musical gala. Este director
de escena italiano, autor asimismo de
decorados, vestuario e iluminación, ha
diseñado un espectáculo de sugerente
poesía y de notahle belleza plástica, ins-
pirado en el simbolismo francés y muy
adecuado al mundo expresivo de esta
evanescente música. La constante pre-
sencia de una luna inmensa y las luces
crean un clima de permanente irreali-
dad y un fuerte poder de fascinación. El
movimiento de los cantantes es casi co-
reográfico, sobre todo en el caso de Mé-
lisande, que aparece al comienzo como
un pequeño animal salvaje y temeroso y

Pelléas et Mélisande en el Comunale de
Bolonia

poco a poco va como tomando aire pa-
ra desvanecerse después, y que contras-
ta fuertemenie con el estatismo de per-
sonajes como el rey Arkel.

Éste contó, además, con la presencia
de Nicolai Ghiaurov, quien dio toda una
lección de cómo utilizar sus, lógicamen-

te, mermadas facultades vocales en un
retrato conmovedor y lleno de humani-
dad del monarca, resultando emocio-
nante en su monólogo final. El resto del
elenco tuvo un honorable nivel medio,
si bien la Mélisande de Anne-Sophie
Schmidt, muy apropiada en escena, mos-
tró un timbre algo duro y falto de can-
dor, aunque en la última parte de la obra
dio prueba de unos arrestos más dramá-
ticos de lo habitual. Tracey Welborn,
con un físico algo desgarbado, cantó
muy correctamente un Pelléas-tenor,
Gaétan laperriére hizo un Golaud muy
vehemente y expresivo, Brunella Bello-
me un pequeño Yniold muy conecto y
Claudia Nicole Bandera una digna y ju-
venil Geneviéve en la lectura de la carta.

Pero el otro punto máximo de inte-
rés de esta representación vino desde el
foso, con una excelente prestación de la
orquesta del Comunale dirigida con im-
presionante pulso teatral por Vladimir
jurowski. El ascendente maestro ruso
supo establecer todos los colores y ma-
tices que exige la partitura, y al mismo
tiempo darle un inusitado vigor. Una
lectura realmente reveladora.

Rafael Banús [rusta
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LA BIBLIOTECA DE SARASTRO
Zurich. Opemhaus. 31-XII-99. Mozart, la flauta mágica. Steve Davislim, Malin Harte-

lius, Elisabeth Magnuson, Antón Scharinger, Matti Salniinen. Director musical: Franz Welser-
Mctót. Üireaor de escena: Jonaihan Miller. Decorados: f'hilip Prowse.

¿Dónde
se ubica
el reino
de Sa-
rastro?
En Zu-
r i c h
queda
clara la

respuesta: el se-
ñor Sarastro es
un gobernante
ilustrado, cuyo
mundo es una
gran biblioteca
en la que hay
una pirámide
plegable. El dig-
no potentado
representa la
época de la I lus-
tración(nosen-
ci)n tramos en el
añ<>1791, cuan-
do Mozart com-
puso su Flauta
mágica y la Re-
volución Fran-
cesa aún supo-
nía la esperan-
za en un bello
futuro). Su rival,
la Reina de la
Noche, y sus
dudosos conse-
jeros encarnan
lógicamente el
Ancien Régime, que al final es discre-
tamente desterrado tras lasbambalinas.
mientras al fondo se ve un dorado ár-
bol de la libertad junto a un paisaje
de montaña. Un hermoso cuadro fi-
nal, después de una lectura excesiva-
mente intelectual de la ópera más po-
pular de Mozart.

Jonathan Miller, psicólogo de pro-
fesión, introduce así una unidad en
el confuso libreto de Schikaneder. Pa-
ra ello sacrifica no sólo la sorprenden te
muí tiplicidad de lasescenas, sino tam-
bién su apabullante teatralidad. Las sor-
presas, incluso ópticas, desaparecen
por completo. Hay mucha moraleja y
mucho significado, pero nada del di-
vertido teatro de suburbio. El direc-
tor titular de la Ópera de Zurich, Franz
Welser-Móst, movió con agrado los
hilos de la representación y encontró
un ritmo ágil y flexible, apoyado en
un sólido conjunto de la casa: la su-
perestrella Matti Salmínen como Sa-
rastro, el experimentado Antón Scha-

Malin H artel ios y Matti Salminen en La flauta mágica OLÍ KUST

ringer como Papageno, la nueva pro-
mesa de Malin HarteliuscomoPamina,
así como Steve Davislim ÍTamino) y Eli-
sabeth Magnuson (Reina de la No-
che), dos jóvenes valores ligeramen-
te superados por .sus papeles.

Esta nueva Flauta mágica ha sus-
tituido directamente a su predeceso-
ra hasta haces unos meses, que per-
tenecía al legendario ciclo Mozart de
|ean-Piiírru Ponnelle y Nikolaus Har-
noncourt. Esta producción de 1986,
aunque fue una de las últimas y no
globalmente más felicesde Ponnelle (y
Harnoncourt abandonó pronto el po-
dio de director para dejar sitio a co-
legas más jóvenes), era teatro de gran
efecto y variedad de cabo a rabo. An-
teriormente, un espectáculo lleno de
sabor -ahora, un pálido juego ideo-
lógico. Muy sólido y lleno de signifi-
cado, pero también un poquito abu-
rrido.

Mario Gerteis

TOSCA
SIN SALTO

Zurich. Opemhaus. 14-1-2000. Puc-
cini, Tosca. Elena Prokina, Vincenzo La
Scola, Ruggero Raimondi. Director mu-
sica!: Nello Santi. Director de escena;
Gilbert Deflu. Decorados: Ezio Frigerio.
Vestuario: Franca Squarciapino.

Segundos antes del final llega la
ocurrencia del regista; Tosca no
se arroja del castillo de Sant'An-
gelo, sino que le quita la pistola

a un oficial ysedispara, cayentioago-
nízante, como en la muerte de Isol-
da, sobre el cadáver de Cavaradossi.
El salto,encualquier caso, nohubiese
sido factible, ya que nos encontramos
durante los tres actos en un espacio
cerrado, con un suelo reluciente y pa-
redes de es pej o (ocasionalmente trans-
lúcidas). El realismo está mitigado,
pero esto tampoco aporta mucho, má-
xime cuando los trajes siguen la fi-
delidad histórica de 1800. Por lo de-
más, Gilbert Deflo se mantiene an-
clado en la tradición, con una psico-
logía muy simple y movimientos re-
ducidos y convencionales. Hay que
decir en su descargo que sustituyó,
tres meses antes del estreno, a Piero
Faggionipor enfermedad. Así quede-
cidió importar su propio montaje de
Niza y adecuarlo a las características
de Zurich.

Una garantía de calidad fue, pre-
cisamente, el hombre que ha dirigi-
do aquí esta ópera desde hace 41 años,
¡a estrella de la casa Nello Sanli. Mar-
có el compás (an soberanamente co-
mo siempre, con su gusto por estri-
dentes fortissimiy cuidando al mis-
mo tiempo a su equipo vocal en un
delicado tejido orquestal.

En el reparto, de muchos quilates
aunque no del todo impecable, se
hallaban el expresivo aunque ocasio-
nalmente forzado Cavaradoss i de Vin-
cenzo La Scola, y el Scarpia maravi-
llosamente sinuoso de Ruggero Rai-
mondi, quien disimuló sus merma-
das condiciones vocales con una irre-
sistible interpretación. Junto a ellos,
una debutante en el papel titular, que
se entregó mucho, aunque tal vez no
siempre del modo más acertado: Ele-
na Prokina. La joven cantante rusa
sometió su bella voz de soprano líri-
ca a un empleo dramático, lo que
consiguió sin apenas asperezas, aun-
que su Tosca resultó antes una emo-
tiva amante que una arrebatada diva.

M.G.



dVI temporada de grandes conciertos de primavera
JOSÉ LUIS GONZÁLEZ URIOL ORQUESTA DEL SIGLO XVIII. CORO GULBENKIAN. FRANS BRÜGGEN
AINHOA ARTETA ORQUESTA FILARMÓNICA CHECA. VLADIMIR ASHKENAZY ORQUESTA DE CADAQUÉS.
CORO AMICI MUSICAE DEL AUDITORIO DE ZARAGOZA. GIANANDREA NOSEDA LONDON SYMPHONY.
RICCARDO CHAILLY MISCHA MAISKY ORQUESTA SINFÓNICA DE ODENSE ORQUESTA FILARMÓNICA. ARTUR
RUBINSTEIN DE LODZ (POLONIA) ORQUESTA NACIONAL DE CÁMARA DE ANDORRA. GERARD CLARET. JOSEP
COLOM SYMPHONIEORCHESTER DES BAYERíSCHEN RUNDFUNKS, LORIN MAAZEL ORQUESTA «CONCERTÓ
BAMBERG» CORO SUDDEUTSCHES VOKALENSEMBLE ORQUESTA DEL SIGLO DE LAS LUCES. GUSTAV LEONHARDT



I

BEETHOVEN
Sonatas para violín Nos. 7-10
TCHAIKOVSKY Trío con piano
573650 2 (2 CD's)

2 discos por el precio de 1

EMI
C L A S S I C SDouble Forte

I
6 nuevos títulos disponibles
dentro de la serie Double Forte

BEETHOVEN
Sonatas para violín Nos
573647 2 (2 CD's)

BACH
Conciertos para piano
BWV 1052-1058
573641 2 (2 CD's)

BACH
Sonatas y Partitas para violín
BWV 1001-1006
573644 2 (2 CD's)

COPLAND
Billy el Niño. Primavera.
Apalache. El Salón México
573653 2 (2 CD's)

El tesoro de EMI Classics bajo la interpretación
de los mejores artistas clásicos del mundo

double

DEBUSSY - CHOPIN
Obras para piano
573656 2 (2 CD's)



ENTREVISTA

RICCARDO CHAILLY
EL VERISMO DE MAHLER

\
kcanlo (hailly (l*>í í) ha elegido ;i los

inüskos tk1 la t)r<|iii'sta Sintónica tic
L<nidria para "animar" la gira

programada este mes de mar/o en la
Península Ibérica Oviitln I Ib), /arxi^o/.a (2"1). \1;uir¡d (28).

Ijsb*>;i (29)-. No h;iy franjes M>rprcsa.s en (.*! cociK'iiid» coinün
di- Ins I D mié ríos -Mlisien fm ni montas, ¡¡emisión y celesta (Barlók),

¡'viniera di- \1;ihltr , pi-rtí la yira sorprende îl iiuie^irii ilaliann i-n plena
ioiiK-rsión nuilik-riana: lia publicado la Otarla, acaha dv uralw

la(hlara y se pro|x>ne eniKluir el líelo cim la Or<|ucM;i del
O)iicert^i'lM>iiu despik-s de lialK-rlo inkiadn li;m- 15 años sin l;i niemir
vtK'ación integral, l'.n medio del pnict-so Mahlcr, el maestro (liailK lia
tenido tiempo para )>mh:ir l'ayusox en VnisU-rdüín José ('lira. Karbara

hritloli. Carlos Vivare/.: para retojítr kts lio ñores disjK-UNado^
a la hubeme: para au-iu-nr a los compromisos del la Onjin-Ma \erdi;

y para responder las pre^iinUis de St.HI'.RZO.
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CHERZO- ¿Por qué un músico tan poco con-
venckmal como usted encuentra atractivas ¡as
giras asfixiantes? Al menos, la prevista en ¡a Pe-
nínsula Ibérica (Zaragoza, Oviedo, Madrid,
Lisboa) no se concede un solo día de descanso
ni cambia una sola obra del programa.

RICCARDO CHAILLY.- Esta gira me atrae por-
que la Orquesta Sinfónica de Londres se ha
convertido en uno de los símbolos de mi tra-
yeaoria musical y porque está planteada con
absoluto rigor. No es la fórmula "fast food", tan
habitual en otros casos. De hecho, antes de ac-

B ^ tuar en España voy a permanecer dos semanas
en Londres con los músicos de la Sinfónica para preparar el
programa con todo el entusiasmo. Me consta que todos de-
bemos luchar contra los riesgos de la rutina, de lo conven-
cional. Y por ello siempre me he resistido a ensayar una vez
que ha comenzado la gira. Me limito a las pruebas acústicas.
Y en este caso, además, voy a entrar en contacto con dos au-
ditorios completamente desconocidos para mí, como io son
los de Zaragoza y Oviedo.

S.- El programa contiene la Primera Sinfonía de Mabler,
cuyas obras parecen haberse convertido en otro de los sím-
bolos a los que usted mismo aludía. Acaba de salir al merca-
do su versión de la Cuarta, ha concluido hace unos días ¡a
grabación de la Octava y aún quedan pendientes la Segun-
da, /a Tercera jy/a Novena. ¿No ha
sido éste un ciclo discográfico un
poco caótico y desordenado?

R.C.- Sucede así porque nun-
ca había existido la intención de
hacer un ciclo como tal. Imagíne-
se que mí experiencia mahleriana
en el disco se inició hace muchos
años con la Décima, en los tiem-
pos de la RSO. Y que ha prose-
guido prácticamente en dirección
descendente, sin demasiado or-
den ni vocación integral. Creo
que, aun así, la aproximación "ca-
ótica" es tan válida o más que la
ordenada. Mahler permite este
singular viaje; desde la madurez
de las últimas sinfonías a la fres-
cura de las primeras, sin que por
ello se traicione el lenguaje o la
unidad. Me refiero a los reflejos
que mantienen unas y otras sinfo-
nías independientemente del mo-
mento en que hayan sido com-
puestas. Bruckner, otro de los
maestros que me resulta más afín,
no permitiría un viaje de esta na-
turaleza.

S.- Pero también es cierto que el recorrido ascendente
permite identificarías como los peldaños de una misma esca-
lera,

R.C.- Indudablemente existe una progresión, un sentido
"ascendente" que pone en comunicación sucesiva unas sin-
fonías con otras. El climax de la Primera nos conduce di-
rectamente a la Segunda, y ia Tercera es una consecuencia
natural de la Segunda... Existe, pues, una sucesión musical
que funciona como los eslabones de una cadena y que sir-
ve de orientación sobre todo al público, al aprendizaje. Otra

cuestión es que el director de orquesta pueda analizar esos
eslabones "desorganizadamente". Y en modo especial mi ca-
so, porque me planteo la lectura de las sinfonías desde un
plano instintivo. O porque las sitúo en un contexto musical
repleto de "efectos colaterales". Es decir, que mi afinidad
con la obra de Várese y Zemlinsky, por ejemplo, establece
un bagaje del que no puedo prescindir cuando tengo delan-
te una obra de Mahler, aunque sean dos músicos posteriores
y muy distintos entre sí. Mahler había intuido el lenguaje del
nuevo siglo. Y Várese y Zemlinsky siguieron el camino. En
suma, la experiencia mahleriana ha adquirido ahora la ver-
dadera intención de un ciclo. Y cuando lo finalice, en los
próximos años, habré necesitado dos décadas para comple-
tarlo. He madurado con Mahler, he crecido con él y se ha
convertido en el desafío de una vida.

S.- Excepción hecha de aquella grabación de la Décima
(RSO), usted ha registrado las sinfonías con la Orquesta del
Concertgebouw, depositaría de una increíble tradición mah-
leriana.

R.C- Sí, es muy interesante, por ejemplo, conocer el me-
canismo de trabajo que hemos seguido en la Octava, porque
nuestro punto de partida ha sido el de Mengetberg, con una
atención escrupulosa a sus indicaciones, a las anotaciones
que aún pueden leerse en la pañi tura que él mismo empleó.
El propio Mengelberg obtuvo las apreciaciones de metróno-
mo de Mahler, así es que la orquesta siempre ha tenido una

MARCO BORCGREVE

conciencia del pasado, una afinidad mahleriana que yo mis-
mo he procurado respetar en todos los extremos. En el caso
de la Primera, que voy a dirigir en España, me valgo de las
anotaciones que hizo el propio Mahler cuando la dirigió en
Munich. Tanto de los tiempos como de las correcciones al
fraseo. Siempre he sido muy consciente del peso histórico
de la Orquesta del Concertgbouw, de ese oro viejo acumu-
lado en tantos años de vida.

S.- Pero usted ha sido el único director titular que se ha
atrevido a derivar a los músicos holandeses un repertorio tan
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MARCO BOKGGREVE

"insólito" como el verismo italiano. Acaba de grabar Payasos
y el programa de la orquesta tiene delante las obras maestras
de Puccini, de Leoncavailo, de Giordano.

R.C.- El punto de partida y el "descubrimiento" de este
repertorio procede, precisamente, de Gustav Mahler. Mu-
chas veces olvidamos que su trayectoria como director de
orquesta estuvo señalada por Puccini y el verismo. Fueron
muchas las ocasiones en que dirigió Manon Lescaut, Andrea
Chénier, Fedora, Caballería rusticana. Y sentía, además,
una profunda admiración por todas ellas. Además exisle una
razón musical de fondo que justifica la relación enlre el ve-
rismo, Mahler y el Concengebouw: la estéiica del sonido
mahleriano es igual que el pucciniano. Parecen lejanas, pe-
ro hay una complejidad común, un seniido melodramático,
una teatralidad. Por eso no creo que la orquesta haya acusa-
do una gran diferencia.

S.- No obstante, parece que entre usted y el Concertge-
bouw se ha producido un intercambio cultural, un cruce de
ideas, de "patrimonios".

M,lahler se
ha convertido
en el desafío
de una vida

R.C.- Ha existido una especie de
osmosis, un flujo en las dos direc-
ciones. Ellos me han "entregado" el
significado de la tradición tardorro-
mántica, y yo les he ayudado a pro-
fundizar no sólo en los límites del
verismo, sino además en el reperto-
rio de Verdi y de Rossini. Lo digo
parque nuestros proyectos operísti-
cos, más allá de El triplico y de Pa-
yasos, contemplan una producción
de Aida. Incluso una Turando! que
a todos nos ilusiona mucho.

S.- Antes, sin embargo, usted y el Concertgebouw han
concluido la grabación de la obra maestra de Leoncavailo.
¿Cómo ha sido el trabajo con Carlos Álvarez en Payasos?

R.C.- Carlos Álvarez es el gran barítono verdiano que es-
peramos. Tiene el color, la tesitura, la belleza vocal que tan-
to se ha echado de menos en el circuito de la ópera. Había

Albéniz
Complet» Mano Musk -Wfcjme i

Miguel Ba»lga
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trabajado antes con él, en la Sea-
la, haciendo, hace varios años
una Madama Butterfly, pero, des-
de entonces, ha dado un salto
cualitativo impresionante. Y no
olvidemos que el personaje de
Tonio es extremadamente com-
piejo. Más allá de) celebérrimo
prólogo, permanece el desafío de
otorgarle al personaje el color
ambiguo de la comedia y del dra-
ma. Cados Álvarez es un cantante
inleligente. Una de las voces jó-
venes que tienen por delante el
camino más claro.

S.- Los jóvenes, precisamente,
se han convertido en una de sus
nuevas prioridades y ocupacio-
nes. ¿Qué satisfacciones encuen-
tra en la Orquesta Verdi de Mi-
lán? ¿Por qué un "profesional" co-
mo usted se ha entregado a una
orquesta de principiantes?

R.C.- Yo necesito trabajar con
alicientes. Y muy pocos son tan
gratos como el de contribuir a ia
maduración de una orquesta, de
un proyecto surgido de la iniciati-
va privada para abastecer a Italia
de un nuevo auditorio y de una
orquesta joven. Milán se había
convertido en una ciudad cerrada
a un tipo muy determinado de es-
tética. Faltaba un foco de frescura
y de experimentación, una salida
al aburguesamiento, una solución
a aquel criterio de la música que
permanece anclado en lo obvio,
en lo correcto, en lo previsible.
Esta es una orquesta que tiene un
promedio de 25 años y que nave-
ga por la música sin el menor pre-
juicio.

S.- Sus comentarios parecen
aludir a la Scala, o al maestro
Muti, si es que nos permite ahon-
daren las heridas del pasado,
ya sabe, en la eterna polémica
que envuelve a los directores ita-
lianos de postín.

R.C.- No, no me interesa la
polémica. Riccardo Muti ha diri-
gido tres veces la Orquesta Ver-
di antes de que yo fuera nom-
brado director titular. Y le he-
mos invitado para cuando quie-
ra, pero nos ha respondido que,
de momento, no dispone de fe-
chas. No hay problemas entre
nosotros.

P.locos
alicientes son

tan gratos como
el de contribuir

a la maduración
de una orquesta

S2

S.- Sin embargo, el Teatro de ¡a Scala no quiere colabo-
rar con usted para la grabación de La gazza ladra que ha-
bía programado orginalmente la casa Decca esta tempora-
da.

MARCO BORCCREVE

R.C.- La decisión compete al sobreintendente del tealro,
Fontana. Dice que los músicos no tienen tiempo para parti-
cipar en el disco de Rossini. Y está en su derecho de eludir
la grabación, pero me parece un lujo que una compañía co-
mo la Scala se permita prescindir de este proyecto discográ-
fico. Ellos sabrán.

S.- ¿No cree que ha podido influir el éxito arrollador de su
Bohéme al frente de la orquesta "scalígera"?

R.C.- No lo sé, prefiero pensar que no es así. Sí creo que
esta grabación le ha hecho un buen favor a Pucciní.

S.- ¿A qué se refiere?

R.C.- El planteamiento que yo pretendía no era otro
que eliminar de La bohéme todas las distorsiones que se
han acumulado con el paso de los años. Otro problema
era evitar una lectura simple o simplicista, porque tengo la
impresión de que esta ópera capital se ha afrontado de-
masiadas veces con un criterio superficial, frivolo. Me ob-
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sesionaba hacer las cosas con verdadero rigor, así es que
recurrí a la edición de Ricci para exprimirla con la mayor
fidelidad, de modo que pudiera establecerse una conexión
directa entre las intenciones del compositor y la interpre-
tación. Ha sido un trabajo exhaustivo, duro, profundo.

S.- Sus palabras podrían presuponer una versión acadé-
mica, museística, pero el disco ofrece un punto de vista ex-
tremadamente vital.

R.C. En efecto, creo que los cantantes, los músicos y yo
hemos conseguido concederle a la bobéme toda la frescu-

DISCOGRAHA DE RICCARDO CHAILLY
BEETHOVEN: Conciertos para piano. Larrocha/RSO Berlín.
BF.ETHOVEN: Mta en eb mayor. RSO Berlín.
BERJO: Formazioni. Folk Songs. Sinfonía. Van Nes/Eleoric Phoe-

nix/Concengebouw.
BRUCKNER: Sinfonía n' 2. Concertgebouw. Sinfonía n"5. Con-

certgebouw. Sinfonía n9 6 (+WOLH: 4 Coethe-iieder. Goer-
ne). Concertgebouw. Sinfonía n'9(+BACH/WEBERN; Ricer-
caré). Concertgebouw.

FRANCK: Variaciones sinfónicas. Bolel/Concertgebouw.
GERSHWIN: Rhafisody in btue. Lullaby. An American in París.

Cuban Overíure. Labéqu e/Cleveland.
GIORDANO: Andrea Chénier. Pavarotti, Caballé, Nucci. National

Philharmonic.
GRIEG: Concierto para piano (*SCHliMfiiliN: Concierto para pia-

no). Bolet/RSO Berlín.
H1NDEM1TH: Kammermusik 1-7. Brautigam, Harrell, Kulka,

Kashkasian. Concertgebouw.
JANÁCEK: Misa glagolílica (+ZEML1NSKY: Salmo 83- KORN-

GOLD: PassoverPsatm). Filarmónica deVitna.
MAHLER: Sinfonía ns 1. Concertgebouw. Sinfonía n" 5. Concert-

gebouw. Sinfonía n" 6 (+2EMLINSKY: 6 Maetetiinck-Lieder.
Van Nes). Concengebouw. Sinfonía n" 7 (+D1EPENBROCK:
Imgrassen Sí'hweigen. HagesanJ). Conccttgebouw. Kinderto-
tenlieder. Lwder eines fabrenden Gesellen. Rückert-I.ieder.
Fassbacnder/Concertgebouw. Qa.s¿üj^t7itfc;.iai. RSO Berlín.

MARTIN; Concierto para 7 instrumentos de viento. 4 baladas
Cimcciljiebouw

MESSIAKN: Sinfonía TurangalSa Thibaudet/Concengebouw.
ORFF: Carmina Burana. RSO Berlín.
PROKOFIEV: Sinfonía n> 3 (+VARESE: Arcana. MOSOLOV: Za-

vod>. Conceiigebouw.
PUCCINI: Manon Lescaul. Tt Kanawa, Carreras/Comunale de Bo-

lonia.
RAVEL: Dapbnis et Cbloé (+DEBUSSY: Khamma). Concertge-

bouw.
R1MSK1-KORSAKOV: Scbeberazade Í+STRAVINSKI: Scherzofan-

tastique). Concengebouw.
ROSSINL Oberturas. Scala de Milán. Cantatas, vol. I. Devia, Pertu-

si/Scaia de Milán. La Cenerentola. Banolí, Matteuzzi, Dara/G>-
munale de Bolonia, (iugfielmo Tell. Milne.s, Pavarolti, Freni,
Ghiaurov/National Philharmonic.

SCHOENBERG: Gunv-Lieder. RSO Berlín.
SHOSTAKOV1CH: 7be Dance Álbum. Filadelíia. The Füm Álbum.

Concertgebouw. TbeJazz Álbum. Concettgebouw.
STRAVINSKI El pájaro de fuego. Apolo Scberzo fantástico. Con-

certgebouw. Petrusbka. Pulcinella. Concengebouw. The Ra-
ke'sPrv%nss. London Sinfonk'tta.

VÁRESE: Obras completas. Concertsebouw/ASKO Ensemble.
VERD1: Macbetb. Nucci, VerreQ/Comunale de Bolonia. Rigoletto.

Nucci, Anderson, Pavarotti/Comunale de Bolonia. Oberturas
y ballets. National Philharmonic/Comunaie de Bolonia.

VIVALDI: las 4 estaciones. Gulli/Comunale de Bolonia.
WAGNER: Oberturas y fragmentos orquestales. Concertgebouw.
ZEMUNSKY: La sirena. Salmos 13y 2.1 RSO Berlín. Sinfonía líri-

ca. Cantos sinfónicos. Mate, Hagegard. White/Concertge-
bouw. una tragedia florentina (+ALMA MAHLER: Lieder).
Dohmen, Vermillion, Kmse/Concettgebouw.

(Todas las grabaciones están disponibles en el catálogo Decca).



E N T R E V I S T A

RICCARDOCHAILLY

ra, la espontaneidad y la belleza que había descrito Pucci-
ni. No debemos olvidar, tampoco, que la ópera, en contra
de algunos tópicos arraigados, entraña un lenguaje de su-
ma modernidad. Y es ahí, como decía antes, donde puede
establecerse la admiración de Mahler hacia el repertorio
pucciniano. Creo que el mérito de esta grabación consiste
en haberle devuelto la claridad, la luz. Ha sido una expe-
riencia fascinante.

M
S.- Está claro que usted

ha conseguida satisfacer al-
gunas de sus necesidades
operísticas con ¡as grabacio-
nes y con la dimensión veris-
ta de la Orquesta del Con-
certgebouw, pero ¿no siente
la necesidad de relacionarse
con un teatro, con una com-
pañía? Dicho de otro modo,
¿le han ofrecido o no le han
ofrecido la dirección del Tea-
tro Real?

R.C.- Luis Antonio García
Navarro me lo enseñó cuan-
do estuve en Madrid. Y he
quedada francamente impre- ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ _
sionado por las posibilidades
que reúne el teatro. Sí, es
verdad que existió una oferta, que me propusieron hace
tiempo ocupar la titularidad, pero no sería serio por mi
parte aceptar el contrato cuando la, agenda y los compro-
misos profesionales me impiden trabajar seriamente. Una
vez que estoy felizmente atado a la Orquesta del Concert-
gebouw y a la Orquesta Verdi, sólo me queda tiempo para
prodigarme en algunas giras y grabaciones. La realidad es
que dirijo muy poca ópera, y que me gustaría encontrar un

planteamiento era
eliminar las

distorsiones que
se han acumulado

con los años en
La bohéme

MARCO BORGGKEVE

hueco para hacer algún título en el Teatro Real. Debuté allí
hace 20 años, con la RSO. Y guardo muy buenos recuer-
dos. Sinceramente, la vida está hecha de prioridades, y an-
tes de! Teatro Real tengo otras que me ocupan el tiempo.

S.- Conste que el maestro Cario Maña Giulini le ayuda
con los chicos de la Orquesta Verdi.

R.C.- Espero que ellos sean conscientes del significado
de esta relación. El maestro Giulini \Chailly lo menciona
con especial devoción] ha decidido retirarse oficialmente de
la dirección, pero está entusiasmado con "entrenar" la Or-
questa Verdi. Trabaja con ella a diario. Y les enseña por-
menoriza da mente el gran repertorio. Imagínese cómo me
la encuentro cuando iniciamos los ensayos. El hecho de
disponer de un maestro como Giulini convierte a la Or-
questa Verdi en un proyecto sumamente especial. Como lo
es también el hecho de que en un país tan retrasado como
Italia para la infraestructura musical haya surgido, en cam-
bio, la iniciativa de construir un nuevo auditorio, financia-
do íntegramente con dinero privado. Es una sala que al-
berga unos 1.400 espectadores y que reúne unas condicio-
nes acústicas extraordinarias. Si el maestro Giulini se ocu-
pa de enseñar a los muchachos los grandes pilares de la
música, yo insisto en un programa esencialmente contem-
poráneo, comprometido.

5.- Sólo le falta a Riccardo Muti que ustedes inviten a
Claudio Abbado,

R.C.- Nos hemos puesto en contacto con él y espera-
mos que pueda venir a dirigir algún día. Y no con el áni-
mo de molestar a nadie, sino por el bien de la orquesta.
Abbado es uno de los directores que más y mejor trabaja
con los jóvenes.

Rubén Anión
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BACH: Cantatas BW\" 56, 82, 158 Sinfoní-
tx ik- la Canlula BWT JT Matlhias Goer-
ne, barítono. Coro Bach de Salzburgo.
Camerata Académica de Salzburgo. Di-
rector: Roger Norringlon. DECCA 466
570-2.

La competencia en esle repertorio no es
Hoja, pero para lo perfecto no hay rival po-
sible, y Goerne además es secundado por
uno.s conjuntos vocales e instrumentales y
una dirección no menos admirables que él
mismo. Pg.; 86

BEETHOVEN: Sinfonía n" 9. Nordmo-Lo-
veTB, soprano; Ludwig, metzo; Kmentt,
tenor; Hotter, bajo. (Oro y Orquesta
Ph¡ I harmonía. Director: Otto Klempe-
rer. TESTAMENT SBT 1177.

Una gran Novena recuperada en un com-
pacto técnicamente impecable. Una ver-
dión con insólitos descubrimientos instru-
mentales, y además ton el inconfundible
M'HO de uno de ¡os más grandes directores
btethovenianus de la historia.
Pg.:B9

DEBUSSY. Préhtáes, livres I & II. Alaln
Planes, plano. HARMONÍA MUNDIHMC
901695-

Este disco es una belleza en el amplio sen-
tido de ia palabra, esta grabación es una de
las grandes referencias de los preludios de
Debussy.

96

GERHARD: Sinfonía ti'4 "N'ew York'.
Ptinilnra Sttilt' Orquesta Sinfónica de la
BBC. Director; Manillas Bamert CHAN
DOS CHAN 9651.

Este quinto volumen de la edición que
Chandos dedica a la música orquestal de
Roberto Gerhard no sólo tstá a la altura de
los precedentes sino que se eleva, si cabe,
por encima de ellos. Discos asi engrande-
cen la música española, nos abren los ojos.
i * : 99

KREUTZEK: Lwder escogidos. Chrlstian
Elsner, tenor; Eligen Wanglcr, plano.
ORFEOC421991A.

La convicción, el cutwcimiento y la idonei-
dad de los dos intérpretes reunidos en la
presente, y perfecta, grabación, impresiona
al oyente y anula cualquier reticencia a lo
largo y lo ancho de los catorce tíeder regis-
tradas

•n HJ»,micrm!

SCRIABIN: Matices. Preparación para el
m istmo final. A. lii>imov, piano; A. Ghin-
din, piano; T. Trotter, órgano; A.-K.
Kaappola, soprano. Coros Ernst Senff
yde Cámara de San Petersburgo. Deuls-
ches Symphonle-Orchester Berlín. Di-
rector; Vladimlr AshkenazL 3 CD DEC-
CA 466 329-2-
G radas ai traba jo coCTeaclorilcNemtin, Mis-
terio, supone un acontecimiento paran-
sonable a la Décima de Mahler comple-
tada poi Cooke. Ashkcnazi crea un mun-
do sensual y decadente, Pg.: 116

BARBARA BONNEY. Soprano. Diaman-
tes en ia ntett: Canciones de Grieg, Sihe-
lius, Slcnhamm.ir, Alfvén y Sjolit-rg. Anto-
nio Pappano, piano. DECCA 466 762-2

Cada vez canta mejor Barbara Bonney. Sus
últimos recitales lo habían demostrado ya,
y este nuevo compacto, centrado en com-
positores nórdicos, viene a corroborarlo.
Pg.:122

ANDREAS GRAC-GOTZ SCHUMACHER.
Dúo de pianos. Obras de Ligeti y Schu-
bert. COL LECNO WWE 20102.

La seducción es implacable, irresistible, es-
te compacto engancha desde el primer mo-
mento, y permite escuchar obras ya cono-
Í idas como si formaran un lodo produce
mu impresión verdaderamente nueva. Un
o impacto soberbio que interesará a cual-
quier buen aficionado.

MURRAY PERAHIA. Plano. Obras de
Bach/Bu5oni. MendeLssohn. Schubert/liszt,
SONY SK 66511.

Un disco extraordinario, grabado con fide-
lidad, claridad y presencia, que los amantes
del buen piano no deberían dejar pasar.
Todo un recital, en todos los sentidos.
Pg.:I25

Los lectores de SCHERZO pueden observar que aparecen una serie
de grabaciones destacadas como DISCOS EXCEPCIONALES. Esta dis-
tinción sólo se concédela a las novedades cliscogratkas que, a juicio del
crítico y de la dirección de la revista, presenten un gran interés artístico
o sean de absoluta referencia. En este apartado no se tendrán en cuen-
ta las reediciones.

Asimismo se completa aún más la información que ya se viene
ofrececiendo en las fichas de los discos con la incorporación de dos
nuevas iniciales, que hacen referencia al:

TIPO DE GRABACIÓN DISCOGRÁFICA
O Novedad absoluta que nunca antes fue editada en disco o cual-

quier otro soporte de audio o video.
O Es una novedad, pero se trata de una grabación histórica, que ge-

neralmente ha sido lomada de un concierto en vivo o procede de
archivos de radio.

O Se trata de grabaciones que ya han estado disponibles en el mer-
cado internacional en algún tipo de soporte de audio o de video:
78 r.p.m., vinilo, disco compacto, video o Láser disco.

PRECIO DE VENTA AL PÚBLICO DEL DISCO
PN Precio normal: mando el disco cuesta mas di" 2.S00 Pías.
PM Precio medio: el disco cuesta entre 1.200 y 2.500 Ptas.
PE Precio económico: el precio es menor de 1.200 Ptas.
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MARÍA BAYO
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ARIAS DE HAENDEL

D
espués del gran éxito obtenido como Mimí en La
bobéme en la Ópera de San Francisco, María Bayo
ha pasado por nuestro país para presentar su nuevo
disco, formado por cántalas y arias de ópera de Ge-
nrg Friedrich Haendel. Este registro, realizado para
el sello Auvidis, supone el retomo de la soprano na-

varra al repertorio barroco, después de su recital de arias an-
tiguas acompañado por Úrsula Dütschler (Claves) y de las
óperas La Calisto de Cavalli, en la aclamada versión dirigida
por Rene Jacobs (Harmonía Mundi), y Anligona de Traetta
con Christophe Rousset (Decca), de próxima aparición.

"Siempre he soñado con este recital de Haendel", decla-
raba María Bayo. "Este disco representa a la vez un logro y
una apertura. Logro, porque yo ansiaba grabar algunas arias
de Cleopatra extraídas de Julio Cásurlpara mí, la más bella
ópera de Haendel), asi como el célebre y emocionante Las-
cia ch'iopíanga, que canta Almirena en el Rinaldo, dos
obras que he tenido el placer de interpretar sobre el escena-
rio pero que aún o había tenido oportunidad de grabar.
Apertura, porque deseaba abordar Alcina, una ópera que
me gustaría cantar algún día en escena, ya que el papel
muestra muy bien la diversidad del genio de Haendel... Y
apertura también con las cantatas que completan el disco".

De estas dos cántalas, por cierto, una es una verdadera
curiosidad, ya que se trata de No se enmendará jamás, la
única pieza que Haendel escribió en castellano.

María Bayo ha estado acompañada por el conjunto Ca-
priccio Stravagante, que lidera el clavecinista Skip Sempé,
quien acaba de ser nombrado director de la Renaissance Or-
chestra del New York CoIIegium, fundada por Gustav Leon-
hardt. Con este álbum, la artista prosigue su fructífera cola-
boración con la firma Auvidis, con la que ya ha trabajado en
las zarzuelas Doña Francisquita, Bohemios, La verbena de la
Paloma o La tabernera del puerto, la ópera Marina, los Can-
tos de Auvemia de Canteloube o un recital de arias de ópe-
ra y de concierto mozartianas.

Tras la presentación del programa del disco en el Teatro
Gayarre de Pamplona, al que siguió otro concierto en París,
María Bayo emprendió una gira de recitales por diversas ciu-
dades españolas y francesas junto al pianista Brian Zeger, en
la que interpretó páginas de Mozart, Ravel, Falla, Monlsal-
vatge, Toldrá, Martín y Soler, Turina y Lavilia. En el mes de
mayo, la soprano abordará de nuevo uno de sus papeles •fe-
tiche" como es el de Susanna en Las bodas de Fígaro de Mo-
zart en el Liceo de Barcelona (en cuya reínauguración inter-
vino con el personaje de Liu en Turandot), y ya en la próxi-
ma temporada hará su presentación en el Teatro Real como
protagonista de Manon de jules Massenet.
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DG CELEBRA EL CUMPLEAÑOS DE BOULEZ

E l próximo 26 de marzo, Pierre Bou-
lez cumplirá 75 años. Hace ya me-
dio siglo que este polifacético fran-
cés supo insuflar un viento de in-

novación en la vida musical, como
compositor, director de orquesta, musi-
cógrafo, pedagogo, fundador de con-
juntos y de instituciones musicales de
vanguardia o animador de ciclos de
conciertos.

Hace treinta años que se puso el
primer jalón de la que habría sido una
fructífera colaboración entre Pierre
Boulez y Deutsche Grammophon, con
el controvertido Parsifa! grabado en vi-
vo en el Festival de Bayreuth. En 1979,
el sello amarillo recogía una produc-
ción que ha entrado ya en los anales
de la ópera de nuestro siglo, como fue
el estreno de la versión en tres actos de
Lulu de Alban Berg, terminada por el
compositor vienes Friedrich Cerha, en
el Palais Garnier de París. Esta relación
se intensificaría a finales de la siguien-
te década, cuando, en 1989, Boulez fir-
mó con DG un contrato de exclusivi-
dad a largo plazo, con el propósito de
retomar, con las mejores formaciones
internacionales, las partituras del siglo

XX por las que siente una mayor afini-
dad: las obras de Debussy, Stravinski,
Bariók, la Escuela de Viena...

Con ocasión del cumpleaños de
Bou!ez, DG ha preparado un importan-
te lanzamiento que, además de todo su
catálogo discográfico para la firma ale-
mana, incluye una serie de novedades
muy sugestivas, como la Sinfonía de
los Salmos, la Sinfonía en tres movi-
mientos y la Sinfonía para instrumen-
tos de viento de Igor Stravinski con la
Filarmónica de Berlín, la Cuarta Sinfo-
nía de Gustav Mahler con la soprano
Juliane Banse y la Orquesta de Cleve-
land, la Octava Sinfonía de Antón
Bruckner con la Filarmónica de Viena
(grabada en vivo en la abadía de San
Florián) y un álbum de seis discos com-
pactos que contempla las obras com-
pletas de Antón Webern, incluyendo
las piezas sin número de opus y las
transcripciones, y en el que intervienen
nombres como Gianluca Cascioli, Gi-
don Kremer, Christiane Oelze, Krystian
Zimerman, el Cuarteto Emerson, el En-
semble InterContemporain o la Filar-
mónica de Berlín.

Próximamente aparecerá también

Pierre Boulez RAÍA MARTIN

en el mercado, dentro de la colección
20/21, la última obra del compositor,
Sur incises, junio a Antbémes y Messa-
gesquisse, de nuevo con su Ensemble
InterContemporain.

NUEVOS REGISTROS DE CARLOS KLEIBER

A l igual que sucedía
con Sergiu Celibida-
che, otro artista abso-
lutamente remiso a

legar su testimonio al dis-
co (aunque las multinacio-
nales, EMI y DG en cabe-
za, se han lanzado litera-
mente sobre los documen-
tos radiofónicos que pose-
ían las emisoras alemanas
del maestro rumano),
constituye un verdadero
acontecimiento cada vez
que sale al mercado una
nueva grabación de algún
concierto o representación
operística que esté dirigi-
do por Carlos Kleiber Si el
repertorio de este imprevi-
sible mago de la batuta fue
siempre bastante reducido
(y lo ha seguido siendo cada vez más),
puede decirse que existe ya una cierta
representación fonográfica de su acti-
vidad, como el Tristán e Isolda del
Festival de Bayreuth de 1974, con Ca-
tarina Ligendza, Helge Brilioth, Do-
nald Mclntyre, Kurt Molí e Yvonne
Minton, publicado por Golden Melo-
dram, o El caballero de ¡a rosa de 1973
en la Ópera de Munich, con Claire

Carlos Kleiber

Watson, Brigitte Fassbaender, Karl
Ridderbusch. Lucia Popp y Benno
Kusche. conservado por la misma fir-
ma, que también ha editado reciente-
mente la espléndida Bobéme de La
Scala de 1978, que Kleiber estuvo a
punto de llevar al disco para DG, con
un elenco de fábula: Ileana Cotrubas,
Luciano Pavarotti, Lucia Popp, Evgeni
Nesterenko y Lorenzo Saccomani (en

otras funciones Marcello
fue Piero Cappuccilli). Al-
gunos de estos títulos, con
repartos bastante similares,
han estado también en el
catálogo de Eklipse, al igual
que su Traviata florentina
con Cecilia Gasdia, Peter
Dvorsky y Giorgio Zanca-
naro.

Dos realizaciones, por su-
puesto en vivo, han venido
a enriquecer este, con todo,
no precisamente abundante
panorama. Se traía del Tris-
tán e Isolda en las legenda-
rias representaciones de La
Scala de Milán en 1978, con
Catarina Ligendza. Spas
Wenkoff, Siegmund Nims-
gern, Kurt Molí y Ruza Bal-
dani, que ha publicado My-

to, y una absoluta novedad: la mítica
Etektra del Covent Garden de 1972
(un título que Kleiber no volvió a diri-
gir), encabezada por Birgit Nilsson,
Gwyneth Jones, Martha Szirmay, Do-
nald Mclntyre y Charles Craig, rescata-
da por Golden Melodram. Una noticia
que, sin duda, hará la boca agua a to-
dos los admiradores del arte del genial
maestro germano-argentino.
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ENTRADA UBRE AFORO LIMITADO

Duración: una hora y quince minutos.

NOTA IMPORTANTE
Las fechas e intérpretes del Ciclo Extraordinarios de Órgano son

susceptibles de modificación. Los horarios se anunciarán en gacetillas

musicales de la prensa diaria.

Una vez comenzado el concierto no se permitirá ni la entrada ni la salida del templo.



ACTUALIDAD

JOAN ENRIC LLUNA
INQUIETO EL CLARINETE

I ncluido orquestalmenre entre la madera y, como el saxofón, dentro de la familia de los
instrumentos de caña, el clarinete se mantiene en un discreto segundo plano del que le
vienen a redimir de vez en cuando intérpretes como el joven levantino Joan Enric Uuna,
a caballo entre la pequeña localidad valenciana de Meliana y el macrouniverso del Reino

Unido, donde lo redaman desde las principales orquestas. En un homenaje a los composi-
tores españoles del siglo, Lluna, acompañado al piano por Artur Pizarro, ha grabado su pri-
mer trabajo para Harmonía Mundi Ibérica, Capricho pintoresco, donde, además de sacar a la
luz algunas de las obras más representativas, como las partituras de Miguel Yusle, se ha po-
dido ejercer en la faceta de arreglista, adaptando una obra de Turina.

S
CHERZO.- Sin ánimo de herir su
sensibilidad. Habiendopianosyvio-
lines, ¿qué le llevó a locar el clari-
nete?
JOAN ENRIC UUNA.-Siendo de Va-
lencia . donde el contacto con la mú-

sica empieza a través de las bandas, con
ocho años empiezas a estudiar solfeo y
al poco tiempo te ofrecen un instrumen-
to, naturalmente de viento. Ahora ha
cambiado, pero en aquel momento no
había opción, sobre rodo para los que
como yo, veníamos de una banda de mú-
sica de un pueblo pequeño. Me gustaba
también la trompa -mi hermano peque-
ño la toca, porque la elegí yo para él- y,
con quince o dieciséis años estaba loco
por tocar el piano y a base de insistir mis
padres me compraron uno, pero lo mío
era el clarinete y me concentré en este
instrumento.

S.- Le ba funcionado bien la deci-
sión, alavistadesucurriculum, sembrado
de nombres de importantes orquestas in-
ternacionales.

J.E.L.- No me puedo quejar. Hubo
una época en que no supe por dónde
decantarme. No tenía muy claro lo de la
música, y empecé a estudiar en la Univer-
sidad. Cuando se hicieron las primeras prue-
bas para laJONDE, hace unos 15 años, me
seleccionaron. Más o menos fue entonces
cuando pensé "esto es lo mío". Finalmen-
te conseguí una de las primeras becas del
ministerio, y puesto que ya sabia qué era
estudiar fuera, por un cursillo que segui
en Francia, me marché a estudiar a Ambe-
res durante dos años. Y de allí a Londres.

S.- Aparte de Mozart. Hayan., dala
impresión de ser pocas las partituras escri-
tas para clarinete.

J.E.L.- No tanto como se piensa. Lo que
pasa con los instrumentos de viento es que
su repertorio no es tan conocido como el
de piano y violín. Los instrumentos de vien-
to, al menos en España, han empezado a
ser considerados como solistas no hace
muchos anos. Pero el repertorio del clari-
nete es el más extenso de los vientos. No
leñemos Bach, tenemos muy poco barro-
co, porque el instrumento era muy joven en-
ronces. Pero tenemos Mozart, Weber, Spohr,
algo de Beethoven, Schubert... Y Brahms.
que escribió cuatro obras fantásticas. Así lle-
gamos al siglo XX, que es cuando más se
escribe para clarinete: Debussy, Stravinski,
Nielsen, Berg o Bernstein.

S.-Capricho pintoresco, el disco que aca-
ba de grabar con Harmonía Mundi Ibéri-

Joan Enríe Lluna CESALD PLACÍ

C(J, ¿es elprimero en solitario de su carrera.'
J.E.L.- Es el cuarto. Los anteriores, con

otros sellos discográficos. El primero, hace
seis años incluía música de Mozart. des-
pués hice otro con un cuarteto americano
con obras de Brahms, y de nuevo Mozaft y
por último, hace tres años, uno de música
española, aparte de las colaboraciones, en-
tre otras con la Orquesta de Cadaqués con
quien recientemente he hecho un disco
con música de cámara de Montsalvatge.

S.- En su anterior incursión en el re-
pertorio español, ¿también recurrió a la obra
de compositores de! siglo XX?

J.E.L.- No, entonces pretendí mostrar
la música española para clarinete, desde que
se conoce hasta ahora: desde Antonio Ro-
mero, a finales del siglo XIX, hasta Vtgi-
lias, una obra de Cesar Cano. Ahora me he
centrado en el repertorio español más tra-
dicional, incluyendo compositores más co-
nocidos, y he hecho, además, alguna trans-
cripción, entre ellas una de Turina, todo
combinadoen un disco que me parece agra-
dable de escuchar, para el que he recupe-
rado documentos, como esa obra de Mi-
guel Yuste, que fue un compositor y clari-
netista español muy importante en su mo-
mento.

S.- La transcripción de Turina no ¡a
ha hecho, pues, por falta de partituras ori-

ginales para su instrumento.
J.E.L.- la transcripción se ha venido

haciendo toda la vida. Todo el mundo lo
ha hecho, y yo también he querido. Músi-
ca española en los últimos veinte o treinta
años hay mucha. Casi todos los composi-
tores han escrito tanto para flauta como
para clarinete, ponqué hay intérpretes pa-
ra tocarlas, que es lo más importante. Pero

de esa época dorada de la música nacio-
nalista española: Turina, Falla, solamen-
te hay alguna cosa de Yuste, Y como la
obra de Turina me gusta no sólo para es-
cucharla, quería tocarla. Sus composi-
ciones para violín, las interpreto en mi
casa, porque me encanta... Vi que fun-
cionaba la sonata pasada a clarinete y
me animé. Es una de las razones, otra
podría ser la de ampliar el repertorio del
instrumento, al tiempo que demuestras
que con él se puede tocar cualquier tipo
de música.

S.- ¿Le interesa más este repertorio que
el que va de! barroco al XIX?

J.E.L.- No es que me interese más, pe-
ro desde el punto de vista discográfico,
ahora que me he planteado un disco con
una compañía importante tenía mucho
más sentido grabar algo que no se ha he-
cho nunca en el mundo, como es la mú-
sica de aquí, incluyendo el encargo a
Guinovart sobre música de Granados. Más
que las sonatas de Brahms, que me gus-
taría grabar más tarde, cuando me en-
cuentre totalmente seguro.

S- ¿Cámara o gran orquesta?; ¿diálo-
go intimo o grandiosidad?

j.E.L- Cuando hablo con colegas, coin-
cidimos en que lo que más satisfacción te
produce es hacer cámara, sobre todo cuan-
do te rodeas de buenos amigos. Ahora
bien, como solista se crea otra dimensión,
cuando tus ideas son las más importantes,
al tener que arrastrar toda la orquesta de-
trás, por lo que tienes al tiempo que tener
unas ideas muy seguras y saber ser flexi-
ble. Por estas razones es atractivo tocar
como solista. Pero la cámara es una expe-
riencia muy profunda, sobre todo con gen-
te con la que te entiendes bien.

S.- ¿Tenía mucha relación previa con
Pizarro. su acompañante al piano?

J.E.L- Desde hace dos años. Nos co-
nocimos en un Festival de verano en Por-
tugal, nos caímos bien, así que decidimos
hacer algo juntos. Primero, varios concier-
tos el año pasado, uno de ellos en Madrid.
Y cuando surgió esta idea le pedí que hi-
ciera e! disco conmigo, porque es un pia-
nista fantástico, que entiende perfectamente
el estilo español.

S.- ¿Reincidirá en un cortoplazo en el
mundo discográfico?

J.E.L- Si este funciona bien, tengo la
idea de seguir grabando música española,
dentro de un amplio proyecto que abarca
desde el siglo XIX a nuestros días,

|uan Antonio Llórente
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PIANISTAS PHILIPS, ENTREGA FINAL (II)

U
ltima caja (ref. 462 739-2), de
diez álbumes, que supone la en-
irega final de esia ingente edi-
ción, la más ambiciosa en cuanto
a número de discos en la historia
del medio.

Vol. 46. JOSEF HOFMANN. 456 835-2.
Beethoven/Rubinstein: Marcha turca de
"Las ruinas de Aleñas". Chopin: Scberzo
Op. 20. Fantasía-impromptu Op. 66. Val-
ses Op. 54, n'l, 64, n"2, Op. póst. en mi
menor. Berceuse. Polonesa Op. 40, n'l (2
grabaciones). Nocturno Op. 15, n"2. Cho-
pin/Liszi: Dos cantos polacos. Grieg: Ma-
riposas. Liszt: Sueño de amor n"3 Rapso-
dia húngara n" 2 Waltiesrauscben, Ta-
rantella (Venezia e Napoli). Mendelssohn:
Rondó capriccioso. 3 Romanzas sin pala-
bras de las Opp. 19, 62y 61. Moszowski:
Capricho español. Lajongteuse Op. 52, n"
4. Paderewski; Minueto. Rachmaninov: Pre-
ludios Op. 3, ns2y0p, 23, n° 5. Rubins-
tein: Vals-capricho. Melodía enfa mayor.
Scarlatti/Tausig:Pt«(or«/jcty)ricÍ!O.Schu-
bert/Liszt; Der Erlkónig. Schumann: Wa-
rum? Wagner/Brassin: Música del fuego má-
gico. Schubert/Tausig: Marcha militar n"
1, Sternberg: Estudions3- Hofmann: El san-
tuario. Nocturno de "Mtgnonettes". Gra-
baciones: 1903,1912,1915-16,1918,1922-
23. 13555".

Josef Hofmann (1876-1957) es una le-
yenda del piano de la primera mitad de
este siglo. Discípulo de Anión Rubinstein,
dedicatarío del Tercer Concierto de Rach-
maninov, admirado poruña técnica de asom-
brosa perfección y fluidez, lo que permi-
ten adivinar estas antiquísimas grabacio-
nes (de EMI, Sony y Universal) da razones
sobradas para la admiración. Baste escu-
charla Fantasía-impromptu de Cho-
pin, primera pieza del segundodis-
co, para comprobar lo que acabo
de decir, aunque también para evi-
denciar lo distintos que eran en-
tonces los puntos de vista, espe-
cialmente en cuanto a tempi se re-
fiere (la Berceuse, dibujada como
unaelegante filigrana, es otroejem-
plo). Lamentablemente, el docu-
mento ve limitado su interés a pia-
nófilos impenitentes (muy) gene-
rosos con las condiciones sonoras,
porque, la verdad, algunas de es-
tas grabaciones apenas se alcan-
zan a escuchar enire un verdadero
mare mágnum de frituras y ruido
defondo. Hechoeste matiz, aquien
esto firma no le costó mucho olvi-
darse de las frituras y concentrarse
en la belleza de sonido y en esa
elegante y ágil dicción (su Chopin
es una constante delicia: escuchen e¡ Noc-
turno Op. 15, n'2). Es, naturalmente, una
forma de interpretar que hoy en día (el
PreludioOp.3, n92de Rachmaninov, por
ejemplo) podría considerarse poco vigen-
te, especialmente por la viveza délos tem-
pi, pero ante un arte de esta categoría (ca-
be ciiar la misma obra y el Op.23, »e5del
mismo autor) no sorprende que Hofmann
causara la fascinación que causó. Álbum

histórico de altísimo interés, que quienes
no sean fanáticos del DDD apreciarán sin
duda en lo que vale.

Vot. 49. VLADIMIR HOROWITZ III.
456 841-2. Chopin: Barcarola. Mazurkas
Op. 30, n 's 2-4 (de ésta dos versiones), Op.
7, n"3 (dos versiones), Op. 41, n's 1-2,
Op. 50, n'3 (dos versiones), Op.24, n"4,
Op. 59, n"3, Op. 63. n's2-3. Polonesa Op.
53- Estudios Op. 10, n"s 3-5 (de éste dos
versiones, una en vivo), 8, Op. 25 n"s 3, 7.
Beethoven: Concierto n" 5. Rachmaninov:
Concierto ns3 (ambos con la Sinfónica
RCA/Reiner). Grabaciones: 1928, 1932-35,
1945, 1947, 1949, 1950-52, 1957, 1980.
153'22".

Pese al indudable atractivo de este úl-
timo álbum de Horowitz. tengo que mani-
festar cieña decepción. Por alguna razón,
que francamente se me escapa, se omiten
dos de las grabaciones más justamente re-
cordadas de! legendario pianista: el Con-
cierto n" 1 de Chaikovski y los Cuadros
de Musorgski en esta recopilación de EMI
y RCA. A cambio, el primer disco está ín-
tegramente dedicado a Chopin, campo en
el que, dicho sea con todo el respeto, el
brillo de Horowitz no alcanzaba la altura
extraordinaria de las obras citadas. Se in-
cluye además la grabación del Emperador
con Reiner, que tampoco se encuentra en-
tresuslogros más destacados. Supongoque
Deacon habrá tenidoalguna razón paraello,
pero la citada decepción resulta inevita-
ble. El Chopin de Horowitz liene, natural-
mente, el esplendor técnico que es de es-
perar. Más aún, las Mazurkas poseen a
menudo en sus manos una excepcional ri-
queza de contrastes y una energía conta-
giosa, pero creo que el difícil equilibrio

entre cierta dubitativa ambigüedad y flui-
dez en el dibujo rítmico de estas páginas
está más conseguido en manos de Ru-
binstein, entre otras cosas por un manejo
más que personal del rubaio por pane del
ruso, que adorna -no siempre para bien-
sus interpretaciones de este autor (la Po-
lonesa Op. 53 es otro ejemplo). Como se-
ñaló Bryce Morrison en cierta ocasión, uno
corre "e! peligro" de sumergirse en algo que

empieza siendo Chopin, pasa a ser Cho-
pin-Horowitz y termina siendo en más de
una ocasión Horowiu-Chopin. La cosa tie-
ne, por supuesto, interés, aunque creo que
nocompanoel grado deentusiasmo de Rat-
talino, que reconoce la limitación rítmica
antes apuntada pero las considera uno de
los logros más significativos en la historia
de la interpretación pianística. La selec-
ción de BfudiDí es, como cabe esperar, téc-
nica me nte apabu 1 la nte, brillantísima, y aun -
que en algún momento se pediría algo
más de respiro en el canto (los Op. 10, n"s
5 y 8 apenas lo tienen), el resultado ge-
neral es más que sobresaliente (el Op. 25,
n" 7, grabado en vivo). El segundo disco
contieneun Emperadorhe&ho veniano con
Reiner {de 1952) en el que de nuevo asis-
timos a una apabullante y titánica lectura
por parte del ruso (y del húngaro), que
por supuesto está a bastante distancia téc-
nica de lo ofrecido por Fischer (reseñada
en esta misma entrega), pero que creo no
alcanza el irresistible contenido épico que
tiene la justamente legendaria del suizo. Es-
te Beethoven de Horowkz es, desde lue-
go, contundentey electrizante, peroala lar-
ga convence a medias porque en ella pri-
ma por encima de todo la brillantez. Con
pocasdudas.lo más destacabledel presente
álbum es la excepcional lectura del Tercer
Concierto de Rachmaninov, también con
Reiner(1950),éstasíotradesusgrabaciones
más justamente recordadas. La interpreta-
ción tiene desde luego la energía y fuego
que uno espera de Horowitz, además, na-
turalmente, de la perfección técnica, pero
hay en ella una convicción y un apasiona-
miento irresistibles. El ruso amaba sin du-
da esta obra, la llevaba en la médula des-

de hacía años y la grabó hasta en
tres ocasiones (las otras con Coa-
tes.enl930yconOrmandyenl978).
Su imponente poderío admiró al pro-
pio compositor (no es de extrañar,
escúchese el pasaje solista sobre los
10'] 5" y siguientes, y muy especial-
mente el que sigue desde los 11'
hasta la entrada siguiente de la or-
questa). Aquí hay mucho más que
mero virtuosismo: es la mejor de-
mostración de por qué Horowitz se
convirtió en una leyenda. Áibum, con
todo, irregular, especialmente re-
comendable por esta última obra.

Vol. 52. wlLLIAMKAPELL, 456853-
2. Rachmaninov: Concierto n"2(Ro-
bin Hood DellOrchestra/Steinberg).
Rapsodia sobre un tema de Pagani-
ni. Prokofiev: Concierto n "3 (ambos
con la Sinfónica de Da I las/Dora ti).
Bach: Pariita n'4(sin laGiga). Cho-

pin: Sonata n° 3-Aloéniz. Evocación. Liszt:
Soneto ¡04 de Petrarca. Rapsodia húnga-
ra »" 11. VíilsMefisto n" 1. Grabaciones:
1945, 1947,1949, 1950-53. 15739".

Único álbum, con grabaciones proce-
dentes de RCA, dedicado por la edición a
este neoyorquino nacido en 1922 y muer-
to a la prematura edad de 31 años en un
accidente de avión. Ka pe 11 estaba llamado
a ser uno de los grandes nombres del pia-
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no norteamericano de su generación (la que
también vivió la desgraciada desaparición
deKatchen.lasorprendenteretiradadeCli-
bu rn y 1 a desgraciada e nfermeda d de Ja nis),
y estas grabaciones demuestran que no
sin razón. Las versiones del
Segundo Concierto y la Rap-
sodia de Rachmaninov de-
muestran que no sólo era un
virtuoso de conside rabie mag-
nitud, sino que en el reper-
torio romántico era capaz de
desplegaruncantoexpresivo
de nolable calado (escuchen
laconocidavariacionXVIIlde
la Rapsodia y traten de olvi-
dar por un momento el aimi-
baramiento orquestal, bien vi-
sible en un claro abuso del
porta memo). Interpretacio-
nes que no alcanzan la gran-
deza de un Richter o el equi-
librio de Cl ibu rn, pero q ue tie-
nen un impulso interno con-
tagioso, aunque en algunos
momentos a costa de algún
que otro arrebato de tempo
que puede parecer excesivo,
y que, con ser notables, más
bien anticipan lo que este ar-
tista hubiera podido alcan-

y de un rubato fluido, muy natural. El Pres-
to non tanto, muy vivo pero sin desquiciar
el lempo, tiene una pasión e impulso elec-
trizantes (además de resultar técnicamen-
te apabullante). No cambiaría esta lectura

William Kapell ROY LEE IADISON

zar de haber podido desarrollar una tra-
yectoria más larga. Su Prokofiev tiene co-
moprincipalesatractivosunainnegableagi-
lidad, brillantez y energía, aunque global-
mente considerada, esta vibrante versión,
dibujada de un trazo a menudo muy agre-
sivo, no siempre acierta a la hora de des-
tacar el ácido humor que contiene la mú-
sica. Con todo, una lectura notable. El se-
gundo disco se abre con una incompleta
grabación de la Partitan"4de Bach (el mor-
tal ac cid e nte llegó antes de qu e pudie ra gra -
bar la Giga), decididamente "pianística" y
previsiblementebasadaencriteriosque hoy
bien pueden considerarse superados, co-
mo puede advenirse en la pesantez de!
inicio de la Obertura o en el empleo de
un legato de considerable amplitud, Por
lo demás, cabe destacar en ella la punti-
llosa precisión de la articulación y una ex-
presión muy atractiva (Allemande, Sara-
bande), aunque ésta, basada en un relati-
vamente generoso manejo de la dinámica,
que puede no resultar del agrado general.
El di bu jo del os ritmos de da nza resu Ita pía u-
sible (Courante). Su aproximación a Albé-
niz ofrece una sorpresa agradable porque
aunque se le escapan muchas de tas suti-
lezas que Larrocha y oíros han sabido ex-
traer de la partitura, hay un canto suge-
rente y un atractivo colorido, producto de
una matización siempre muy cuidada. Que
por momentos llegue a ser demasiado bri-
llante o que se hubiera beneficiado de ma-
yor reposo es indudablemente cierto, pe-
ro no hay que olvidar que el artista grabó
ia pieza cuando contaba 23 años. La So-
nata n°3 de Chopin aparece también do-
tada de ese mismo impulso juvenil, pero
volvemos a encontrar lo antes menciona-
do en Rachmaninov: Kapell va más allá de
la brillantez, y así, momentos como la ex-
posición del segundo lema del primer mo-
vimiento oel hermoso Largo aparecen do-
tados de una línea de canto irreprochable

por la legendaria de otro a rusta contem-
poráneo y también prematuramente desa-
parecido, Lipatti, pero sí diría que mantie-
ne un nivel sobresaliente. Lo tienen tam-
bién, como resulta previsible tras lo ante-
riormente mencionado, las tres obras de
Liszt, porque Kapell despacha con igual
facilidad la lírica evocación del Soneto, los
contagiosos ritmos de la Rapsodia o la
arrebatada brillantez del ValsMe/isto. Tras
la escucha de este álbum uno se queda
con la sensación de que el nivel general
es magnífico, pero que, lamentablemente,
la plena madurez artística de este gran ta-
lento probablemente hubiera llegado, más
que probablemente, mucho más allá. Con
todo, es un artista que todo buen pianófi-
lo deberia conocer, y ésta es una estupen-
da ocasión para hacerlo.

Vol. 63. ALICIADE LARROCHA 11. 456
886-2. Bach: Concierto italiano. Suitefran-
cesa n"6. Bach/Cohen: Liebsierjesu. wir
sindbierBWV 7Í1. Ertót unsdurch dein
GüteBWV22. Scarlatli: Sonatas K. 6, 9,
11, 13, 28. Haendel: 5uííe n«5HWV430.
Haydn.- Andante con variazioni Hob, XVII:
6. Mozart: Rondó K. 485. Sonatas K. 310.
K. 330. K. 331, K. 576. Grabaciones: 1971,
1973, 1976-77, 1979, 1986. 158'.

Ei segundo volumen dedicado a La-
rrocha, nuestra única representante en es-
ta macroedición, se nutre de grabaciones
íntegramente procedentes del catálogo de
Decca, y se centran en otra parte del re-
pertorio por donde también transita con no-
table comodidad: el clasicismo y el barro-
co (el primer álbum, que apareció en la
entrega inicial, estaba dedicado en su to-
talidad a su gran especialidad, la música
española). Las interpretaciones de Bach,
Handel y Scarlatli (como las de Soler en el
álbum previo) no evitan la gran sonoridad
del piano moderno, prescinden de una so-
noridad "leve" y, en ese y otros sentidos
(por ejemplo en el de cienos tempí), evi-

lan cualquier acercamiento a criterios in-
terpretativos historie islas. Algunos pue-
den considerar, no sin razón, que es posi-
ble una interprelaeión igual de "pianísti-
ca", conunsonidode menor peso,perocon

todo, el balance general re-
sulta atractivo. Larrocha se
acerca a esta música con su
bienconocidaprecisiónenla
articulación (Courante de la
Suite francesa), claridad de
texturas y adornos y con un
sonido lleno, de gran belle-
za, rico en el matiz y color,
capaz de desplegar una vi-
talidad y energía considera-
bles en el último tiempo del
Concierto italiano pero tam-
bién de dibujar una cautiva-
dora meditación en el movi-
miento lento de esta misma
pieza o en las dos transcrip-
ciones de Harriet Cohén. Bri-
lla, por consiguiente, un pia-
nismo que cania con consu-
mada elegancia. claridad, be-
lleza de maliz y honda ex-
presividad, ingredientes to-
dosellos, sino únicos, sí más
que adecuados para la 1ra-
ducción de esle repertorio.

Lo anteriormente citado para su Bach es
enteramente extra pola ble a Handel. SuScar-
latti se decanta por el lado más galante
ames que por el gracejo y desenfado que
caracteriza las lecturas de, por ejemplo,
Zacha rías (1 a m e nt able ause ncia en esta ed i-
ción). Particularmente prefiero la vitali-
dad contagiosa de éste, pero ello no resta
un ápice de interés a estas elegantísimas
aproximaciones. Las cualidades anterior-
mente diadas son también a p! icabl es a u ñas
aproximaciones vitalistas y a menudo de in-
sólita energía en las obras de Haydn y Mo-
zart. Quizá Larrocha no despliega en estos
autores la fantasía de Pires (las suyas son,
si se quiere, versiones más convenciona-
les, sin que ello suponga connotación pe-
yorativa alguna), pero sus interpretacio-
nes del clasicismo poseen envidiable vita-
lidad y elegancia, como puede apreciarse
en el Andante con variaciones de Haydn
o el Rondó de Mozan, dibujado con con-
tagiosa alegría. Cieno, en algunas ocasio-
nespuede llamar laatenciónlarelaiivacon-
tención (asi en la K, 310, que parece dejar
de lado el considerable drama que contie-
ne), pero en líneas generales, el resultado
es más que notable (qué distinta de la de
Pires, y sin embargo, qué hermosa es tam-
bién ésta su traducción del Rondó alia tur-
ca delaAT. 33!)• Álbum, por consiguiente,
recomendable, aunque no tan evidente-
mente imprescindible como el anterior de
la misma artista.

Vol. 67. NIKITA MAGALOFF. 456 898-
2. Haydn: Sonata Hob. XVI 48. Chopin:
Nocturnos Op. 9. n"s 1-3- Bolero. Sonata
n' 1. Tarantela. Mazuriias Op. 17, n°s 1-
4. Rondó a la Mazur Op. 5. Variaciones
brillantes Op. 12. Allegro de concierto Op.
46. 3 Escocesas. Liszt: 6 Grandes estudios
sobrePaganini.&chumíitin-.Carnai'al.Gia-
baciones: 1960-61, 1974,1977-78.154'12".

El único álbum dedicado a esie con-
sumado virtuoso ruso nos trae graba cío-
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nes procedentes de Philips, muchas de ellas
bien conocidas, sobre todo las de Chopin,
procedente de! álbum se mi-completo con
la obra para piano de este autor que he-
mos comentado en otras ocasiones desde
estas líneas. Nada especialmente nuevo
en ellas, y resultados previsibles dado el
perfil del artista tuso, Brillantez técnica
indudable y escrupuloso respeto por la le-
tra, pero, finalmente, un tufo de literali-
dad que hace que sus interpretaciones ter-
minen por no pedir una segunda escucha,
al menos a quien esto firma. Su Haydn ca-
rece de especial encanto o chispa, a sus
Nocturnos chopinianos les falta y mucho,
capacidad evocadora (por no hablar de la
nostalgia, poesía o pasión), y aunque su
Schumann parece permitirse algo más de
fantasía, también en él se aprecia cierta
dosis de distanciamiento que, con todo
respeto, termina por enfriar demasiado el
clima (escúchese Coquette). El resultado
es más plausible, aunque tampoco del Io-
do convincente, en la selección de Eslu-
dios de Liszt, expuesta con elegante bri-
llantez. Álbum recomendable para quie-
nes se contenten con una ejecución impe-
cable y no demanden demasiado de eso que
se llama poner el alma en la música. Ma-
galoff tiene todo en cuanto a lo primero y
mantiene un considerable alejamiento en
lo segundo. Postura respetabilísima, por
lo demás, pero poco atractiva para quien
esto firma, que sigue creyendo que la emo-
ción no es una cosa del pasado.

Vol, 69. ARTURO BENEDETT1-M1-
CHELANGELI I!. 456 904-2. Beethpven:
SonataOp. 7. Schumann: 3 Piezas del Álbum
de ¡a juventud Op. 68. Carnaval Brahms:
Variaciones Op. 35. Baladas Op. 10. Cho-
pin: Mazurkas Op. 67, n's 2 y 4, Op 56,
n' 2, Op. 68, n"s 1-2y 4, Op. 33, nssly4,
Op. 30, n"s 2y j . Mompou.- Can-
cióny danzan*7. Grabaciones: 1942,
1948', 1957,1971,1975,1981.149'08".

Grabaciones de EMI y DG para
este segundo álbum de Michelan-
geli. El álbum asigna el Carnaval a
DG y puede que así sea en algunos
países, pero la fecha es la misma que
la contenida en e! álbum que Tes-
ta meni publicó hace algunos años,
así que me parece que en realidad
es EMi la propietaria original del
asunto. La obra en cuestión marta
probablemente el nivel más alto de
un álbum que lo tiene, en genera!,
aliísimo.Míchelangelieraunpianista
formidable, ya se sabe, pero también
alguien en quien el escrupuloso per-
feccionismo y capacidad analítica
podían llegar a dominar, de vez en
cuando, la expresividad, impreg-
nando ésta de cierta frialdad. No es
el caso en este Carnaval que, además de
perfecto en lo pianístico, contiene una ex-
presión y un rico caleidoscopio de fanta-
sía y contrastes que la sitúa, con pocas
dudas, entre los mayores logros de la dis-
cografía del pianista de Brescia, además
de ser, como oportunamente señala Ratta-
lino, un verdadero hito en la discografia
de la obra. Esto valdría por si solo para re-
comendar el álbum, pero buena parte del
resto, como apunté antes, es también del
mayor interés. Lo tiene su visión de la Op.

7beethoveníana, de considerable tensión
interna y perfecto equilibrio en su -apa-
rentemente- austera expresión, y también
su épica y a menudo tenebrosa lectura de
las Baladas de Brahms (ambas grabacio-
nes han aparecido lambién en el último lan-
zamiento de DG Origináis). Más polémi-
cas resultan sus visiones de las Mazurkas
chopinianas, en general quizá demasiado
medidas, poco flexibles eneldibujo rítmico.
Ni quedecirliene que lasonoridad que con-
sigue es de una enorme belleza y diferen-
ciación de matiz, de forma que cuando al-
guna vez se muestra más soso {Op. 67, n"
2) se le perdona con facilidad porque a con-
tinuación ofrece momentos de belleza ex-
traordinaria (Op. 67, ns4). Algún acento
contundente (segunda parte de la Op. 68.
n" 2) puede hacer levantar las cejas a más
de uno. Con (odo, y dicho en general, pa-
ra quien esto firma esta música pide otra
sal, pero para gustos, los colores. Polémi-
ca resulta también su elección del orden pa-
ra las Variaciones Op. 35 de Brahms, don-
de omite alguna que otra página. La inter-
pretación sorprende -en él- por lo sanguíneo
y vibrante, además de una enorme rique-
za de contrastes (su Brahms había de se-
renarse un tanto con el tiempo, como de-
muestran las Baladas antes mencionadas).
Electrizante. Impagable el refinamiento tím-
brico desplegado en la Canción y danza
de Mompou, la primera teñida de una nos-
talgia cautivadora y la segundadibu jada con
sencillo gracejo. En resumen, pese a algu-
na que otra cosa más discutible, al álbum
le sobran argumentos para convertirse en
una de las estrellas de la entrega: Schumann
y Brahms a la cabeza de la lista. No se lo
pierdan.

Vol. 76. MARÍA JOÁO PIRES. 456 928-
2. Bach: Suite francesa n" 2. Schumann:

NIKITA
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Arabeske. Schubert: Momenlvmusicaln"6.
Chopin: Nocturnos Op. 48, n"s 1-2, Op.
62. Mozart: Concierto n" 14 (Filarmónica
de Viena /Abbado). Sonatas K. 545, 282,
331,333- Grabaciones: 1989,1990-92,1995-
96. 15011".

Grabaciones procedentes de DG, bien
conocidas y relativamente recientes, para
el único ejemplo del siempre hermoso ar-
te de la portuguesa en esta edición. Co-
mo siempre, brilla su sentido cantable y
su concepto (tanto en fraseo como en so-

noridad y manejo de b dinámica) suma-
mente espontáneo y. si se quiere, "desin-
hibido" en tanto que obedece bien poco
a convencionalismos. El resultado es siem-
pre una interpretación de hondo sentimiento
que termina por vencer, en términos ge-
nerales, determinadas discrepancias pun-
tuales. Puede haberlas en su nada escru-
pulosa -me refiero a criterios estilísticos
académicos- aunque atractiva aproxima-
ción a Bach, pero también a algo consi-
derado más "de su especialidad" como Schu-
bert, donde se decide por la fluidez de un
canto no exento de cierta urgencia (que
puede resultar algo chocante en un sim-
ple Allegretto escrito en negras y 3/4) pe-
ro siempre de un enorme contenido líri-
co, cualidad ésta también apreciable en la
excelente lectura de la Arabeske de Schu-
mann. Esa flexibilidad en el canto e in-
tensidad lírica vienen muy bien a la músi-
ca de Chopin, y especialmente a la de los
Nocturnos. Los tres aquí incluidos son bue-
na muestra de por qué el álbum íntegro
fue muy apreciado por el público: hay pa-
sión y poesía, contrastes genuinamente
románticos, un rubato generoso pero nun-
ca amanerado y una riqueza en el colori-
do sonoro (Op. 48, n"2) que convierten
la interpretación en algo que el oyente
percibe como muy cercano, impregnado
de sensibilidad. Todo ello es apreciable
en las hermosísimas interpretaciones mo-
zartiana5, comentadas en su día desde es-
tas páginas y que quizá constituyen el ma-
yor interés del álbum. Pires se acerca a la
música del salzburgués con una mezcla que
parece idónea: enorme riqueza y varie-
dad de colorido, atención escrupulosa al
detalle, preciosa línea de canto y expresi-
vidad que se adapta como un guante a las
demandas de la música, y que puede ser

ingenua, alegre y ligera o enérgi-
ca, incluso dramática, cuando se re-
quiere. El resultado es extraordi-
nario, y quienes admiran el consu-
mado arte de Pires no deben du-
dar en acercarse a este álbum.

Vol. 79. MAURIZIO POLLINI II.
456 940-2. Chopin: Sonata n'2. Noc-
turnos Op. 15, ""s 1-2, Op. 27, n°s
1-2. Polonesas Op. 44, 53 y 61. 12
Esludios Op 10. Berceuse. Barca-
rola. Concierto n9 1 (Philharmo-
nia/Kletzki). Grabaciones: 1960,
1968,1972,1975,1984,1990.151'3O".

Grabaciones de EMi (Concierto,
Nocturnos) y DG (resto), muy bien
conocidas, para este monográfico
Chopin de Pollini. La Sonata, Po-
lonesas, Estudios, Berceuse y Bar-
carola han aparecido también muy
recientemente en la edición com-
pleta dedicada al compositor por

DG, de forma que poco hay que añadir.
Perfección técnica superlativa, rigor ab-
soluto en estas interpretaciones "superin-
telectuales", si se me permite la expre-
sión, que merecen sin duda el calificativo
de sobresalientes. Cada nota, cada detalle
de fraseo parecen pensados hasta sus úl-
timas consecuencias, y el milanés deslumhra
una y otra vez. La mención especial la
merecen los Estudtosy las Polonesas, obras
donde brilla un impulso especial. Por lo
demás, es cierto que hemos podido escu-



I) I S ( t) S

ESTUDIO

criar a Pollini en vivo algunas de estas obras
y apreciar un mayor grado de espontaneidad
(y de riesgo, como en algunos de los Es-
tudios) que en algunos momentos
puede parecer parcialmente limita-
da aquí. En ocasiones (Op. 27, n"2,
Marcha fúnebre, ciertos momentos
del Concierto, por io demás dotado
de un juvenil y contagioso impul-
so) hay quien ha pedido, y quizá
no sin razón, que por encima del
bellísimo matiz y sonoridad, del flui-
do canto, apareciera también algo
más cálida, convencida o, si se quie-
re, menos "sometida" la expresión
a ese estríelo rigor conceptual. La
afirmación, en todo caso, es un ma-
tiz; en absoluto un reproche. El ál-
bum, como el anterior de este artis-
ta, merece la mayor recomendación
global. Pero si de él hay que desta-
car algo, me quedo con las Polone-
sas Op. 44 y Op. 53, los Estudios y
los movimientos primero, segundo
y cuarto de la Sonata.

Vol. 87. ARTUR RUBINSTEINIII.
456967-2. Beethoven: Sonata n" 18.
Franck: Preludio, coral y fuga. Schu-
bert: Sonata D. 960. Brahms; Sona-
ta n°3- Romanza Op. 118 n"5- in-
termezzo Op. 116, n'6. Balada Op.
10, n'4. Schumann; Fantasiestücke
Op. 12. Grabaciones: 1954,1959,1962,
1965, 1970. 156'16".

E¡ último volumen de Rubinstein
se nutre en su totalidad de graba-
ciones de RCA, generalmente bien
conocidas. Aunque el pianista de-
mostraba gran aprecio por la Sonata n"
18 de Beethoven, a más de uno le puede
parecer demasiado "bienhumorada", en
el sentido de optimista y luminosa; en
otras palabras, puede pensarse que al asun-
to le falta algo de ímpetu. Si se acepta el
planteamiento vitalista, lleno de luces más
que de sombras, un tanto limadas muchas
aristas, de Rubinstein, la interpretación aquí
ofrecida tiene desde luego el mayor inte-
rés, porque de lo que no cabe dudar es
de la elegante dicción y hermosísima so-
noridad del polaco. Grabado a la friolera
de 83 años, el Preludio, coral y fuga de
Franck conserva esa bella sonoridad y ele-
gancia, y posee, si no el titánico poderío
de Richter, si la grandiosa y sólida con-
cepción que evidentemente pide la obra.
Rubinstein, es cierto, parece aquí de vuel-
ta de todo (¿qué otra cosa cabe esperar a
esas alturas?) y ello puede produciruna fal-
sa impresión de distanciamiento. Si se es-
cucha con atención, no hay tal, y la sere-
na solemnidad del Coral resulla de una
belleza impagable La elegancia del canto
vuelve a ser característica principal en Schu-
bert, pero aquí e! carácter del artista y su
alegría de vivir entran en conflicto con al-
go que resulta el dolor mismo puesto en
música. Quienes prefieren no empezar a
miraf el reloj para ver cuándo se acaba el
primer movimiento quizá en cu eniren atrac-
tiva esta versión "aligerada". Personalmente,
encuentro mucho más enriquei'edoras las
más morosas pero profundamente emo-
cionantes recreaciones de Richter (Olym-
pia, Praga) o Leonskaja (Teldec), porque
en ellas sí encuentro e! drama y dolor de

la muerte retratado con fidelidad, que, creo,
esloquepidela música. Comparativamente,
funciona mucho mejor el segundo movi-

Arturo Benedetti Michelangeli

miento (aunque Rubinstein debe utilizar
alguna rara edición, porque hay alguna
diferencia de letra llamativa). Con todo,
no es esta interpretación, globalmente con-
siderada, uno de los mejores logros del
polaco. Sí lo es, sobre todo por la gran-
deza y solidez de la concepción, más que
el poderío o la tensión dramática, una so-
bresaliente Op. 5de Brahms en la que hay
que agradecer, además, la nitidez de tex-
turas, jamás toscas o artificialmente en-
grosadas (nada fácil en una escritura tan
densa en acordes), y la belleza extraordi-
naria del matiz y el canto en los episodios
líricos. Una versión que se encuentra en-
tre las grandes de la discografía, junto a
las de Katchen, Lupu o Curzon (todos
Decca), Barenboim (Teldec), Zímerman
(DG, lamentablemente fuera del catálogo
por una de las sorprendentes decisiones
del polaco), Leonskaja o, con sus pecu-
liaridades, Ugorski (DG), aunque no al-
cance la energía y poderío de alguno de
los primeros y la inefable tensión que
crea, pese a su lentitud, el último. Y si las
cualidades antes enunciadas brillan en la
música del primer Brahms, es fácil adivi-
nar que lo hacen también, incluso más,
en la del último, más proclive a la intros-
pección y el remanso lírico. De nuevo uno
no puede olvidarse de Lupu (Decca), pe-
ro este Brahms de Rubinstein pide a gri-
tos ser disfrutado. Y si dudan, escuchen
la Balada n" 4, que tiene cosas en común
con esas últimas piezas, Esa misma cuali-
dad cantable brilla en una lírica, delicada
e intensamente poética lectura de las fan-
tasiestücke Op. 12de Schumann. No pue-

de olvidarse aquí la incompleta (falta al-
gún número) pero inalcanzable riqueza
de contrastes de Richter (DG), aunque

basta escuchar la exquisita delica-
deza de Des Abenas para compren-
der por qué Rubinstein cautivaba
!as audiencias como lo hacía. En re-
sumen, álbum en el que Brahms,
Schumann y Franck son los elementos
más valiosos, pero sin duda sobra-
dos para hacerlo más que reco-
mendable.

Vol. 92. SOLOMON. 456 973-2.
Bach/Liszt: Preludio yfuga BWV543.
Mozart: Sonata K. 333 Beethoven:
Sonata n" 29. Chopin: Berceuse.
Balada n"4. Fantasía Op. 49. Po-
lonesa Op. 53. Liszt: La legierezza.
Aubordd'unesource. Rapsodia hún-
gara n" 15- Brahms: Variaciones
sobre un tema de Haendel. Inter-
mezzo Op. 117, n"2. Grabaciones:
1930, 1932, 1942-44, 1946, 1952.
151'47".

El inglés Solomon Cutner (1902-
¡988), más conocido sólo porel nom-
bre de pila desde que en su juven-
tud debutara con él, túvola desgracia
de ver truncada su carrera por un
accidente cerebro vascular en 1956
que le dejó parapléjico. Este único
álbum de la edición dedicado a su
memoria, con grabaciones proce-
dentes de EMI (alguna ha apareci-
do también en Testament), muestra
bien a las claras cuánto perdimos con
tan desgraciado hecho. Y lo mues-
tra desde el principio. Es cierto que

algún matiz en la transcripción de Bach/Liszt
puede llamar la atención (por ejemplo el
final del Preludió). Pero su sonido, natu-
ral y, como señala oportunamente Ates
Orga, fruto de una insólita relajación y un
legato perfecto, es de una belleza y dife-
renciación única. La cristalina claridad de
su exposición, ayudada además por un cui-
dadísimo manejo de los pedales, es bien
perceptible en la mencionada transcrip-
ción, que huye, quizá a propósito, de re-
crear la grandiosidad del instrumento ori-
ginalmente destinatario de la obra, aun-
que este último aspecto pueda parecer
discutible. Ese sonido, además, es puesto
al servicio de una expresión de suprema
elegancia, algo que se advierte de inme-
diato en la Sonata de Mozart (que ade-
más aparece por primera vez), y muy es-
pecialmente en su movimiento lento, una
verdadera delicia. Pero si tras escuchar
estas dos obras, matizadas con sutileza, cre-
en por un momento que el inglés no es
capaz de desplegar poderío sobre el ins-
trumento y dotar a sus interpretaciones
del ímpetu necesario cuando se requiere,
tomen la Hammerklairterque viene a con-
tinuación y les desmentirá de inmediato:
una lectura vibrante, rica en contrastes,
delineada con tanta claridad como fuerza
(que no "percusión"; Solomon jamás pro-
ducía un fortissimo hiriente), pero tam-
bién con la intensidad dramática necesa-
ria en el monumental Adagio. Cierto, la
tomadel952es relativamente mediocre en
cuanto a presencia, pero la interpretación
es del suficiente calibre como para per-
donar la limitación sonora con relativa fa-
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ciudad. Es fácil adivinar, tras lo anterior,
que su aproximación a Chopin se benefi-
cia igualmente de la cuidada sonoridad,
perfecto legato y elocuencia poética del ar-
tista. Y ello es producto de una exquisita
sutileza en el canto y el énfasis de cada
nota antes que un manejo del rubato que.
en realidad, es más que contenido. Pero,
las cosas como son, es difícil exponer la
Berceuse con más sensibilidad. Esto tam-
bién rige para la Balada, aunque si el in-
glés se soltara algo más en el rubato -no
en alguna aceleración que puede parecer
sorprendente, como sobre los 2'30'- la
cosa hubiera tenido aún más temperatura
de la que ya tiene, que es mucha (el cre-
cimiento de la tensión en el pasaje hasta
los 8'20" es bien perceptible pese a la me-
diocre y confusa toma de 1946). Las limi-
taciones sonoras y algún que otro roce no
son obstáculos para disfrutar de una po-
derosa y apasionada, aunque nuevamen-
te limiíada en el rubato, Fantasía del mis-
mo autor, algo también válido para una
impetuosa visión de la Polonesa Op. 53- So-
lomon no hacia de su facilidad técnica
carta de presentación en forma de fuegos
artificiales, pero en torno a la treintena se
despachó con unas grabaciones lisztianas
de primer orden. Música que de nuevo se
beneficia (aunque haya que ejercer de nue-
vo la tolerancia con la calidad de sonido)
de esa ágil claridad de dicción, belleza de
sonido, perfecto legato y elocuencia líri-
ca. La interpretación sutilmente dibujada.

Sol orno n

ágil y riquísima en colorido pero anti-es-
pectacular, de las Variaciones Op. 24 de
Brahms (escúchense las XXII y XXIV, por
ejemplo), explican bien a las ciaras por qué
se han convertido, pese a la limitación so-
nora, en una de las referencias de la obra,
sin olvidar a Barenboim (DG) o Katchen
(Decca). El álbum se cierra, cómo no, con

una obra del último Brahms, el Op. 7/7,
n"2, que encuentra en la levedad del pia-
nissimo y el extraordinario legato del ar-
tista los instrumentos idóneos para des-
plegar cada la nostálgica pero intima elo-
cuencia que pide. Una delicia. Álbum del
que huirán los fanáticos del DDD, peroque
todo buen pianófilo debería conocer, por-
que un artista de esta categoría no se lo
encuentra uno todos los días.

En resumen: después de más de un año,
llega a su fin esta magna empresa de Phi-
lips, la más ambiciosa (en dimensiones y
en colaboración de distintos sellos) lleva-
da a cabo hasta el momento en la historia
de la fonografía. Por encima de discre-
pancias puntuales encuantoa selección de
artistas y repertorio, hay que aplaudir ca-
lurosamente el empeño y desearle el me-
jor de los éxitos comerciales. Tom Dea-
con y Philips, además de todos los que
han colaborado en ella, han hecho sin du-
da un esfuerzo ímprobo que los aficiona-
dos al piano a buen seguro agradecerán.
El nivel medio general de la colección, la
documentación ofrecida y algunas nove-
dades o recuperaciones tras largas ausen-
cias, así lo merecen. En su totalidad o al
menos en una parte más que significativa,
loaquí contenido no debe escapara la aten-
ción de los buenos aficionados al piano,
y menos ofreciéndose en serie media. Has-
ta otra.

Rafael Ortega Basagoiti

XXXIX SEMANA
DE MÚSICA RELIGIOSA

'Bienaventurados los que buscan la paz'
2000 afios IIL'I mensaje de Jesús

Del 16 al 33 da
Director Anistii'o: Ignuciu Yüpt»

PRÓl.OCO DE LA SEMANA:
Domingo de Ramus, 16 de abril
Amillono de Cuenca. 20.00 h.
Ennunuel*
Un musical de Eduardo Rodrigo sobre la vida
de Jesús
cun TERESA RABAL
y EDUARDO RODRIGO
CORO GOSPEL Y GRUPO "ENMANUEL'
SOLISTAS DE LA ORQUESTA NACIONAL
DE ESPAÑA
Adaptación y dirección musical:
IGNACIO YEPES
* Estreno mundial

— ++***+
CONCIERTOS DE LA SEMANA:
Lunes Santo. 17 de abril
Igleuu de San Pablo. IQ.OOh.
J S. Bach: Go'tes Zrit isl die Allerbeste
Zeit BWV 106
Arvo Pan: Passio Domini nostri Jesu
Chrlstl secundum Joannem

Abril de 2OOO
Direclor Técnico IMIIÜCI Uarambiu
DAS ORCHESTER DA.MALS UND
HEUTE
Director MICHAEL WILLENS

Concierto pairudnado por Caja Castilla -
La Mancha Obra Social y Cultural

Martes Santo, 18 de abril
Avditonode Cuenca. 20.00 h.

Cantatas de J.S. Bach
{En el 250 aniversario de cu muerte}

Christ lag in Tndesbandf n BWV 4
Jfsu. meine Freude BWV 227
I.ifhsltr Jesu. mein Verlangen BWV 32
Himmelskónig, sri Hillkommen BWV 182

R1CERCAR CONSORT
Director: PWL!PPE P1ER1.OT

Miércoles Santo 19 de abri l
tglrna •le San Miguel. 20.1)0 h.

Era-smus Lapicida: Lamentatlo Jecrmiae
Charles d'Aigentille: Passio
Josquin Desprez: Christus mortus esl

CAPILLA FLAMENCA
Director D1RK SNELLINGS

Jueves Santo 20 de abril
AuditutHi de Cuenca. 29.00 h.

Homenaje a Joaquín Rodrigo

Joaquín Rodrigo: En busca del Más Allá
Gabriel Fernández Álvez: Getsemaní*
(Obra de encargo de la XXXIX Semana)
Recitador: RAFAEL TAIBO
Barítono: RODRIGO ESTEVES
Bcethovcn: Cristo en el Monte de tos Ojivas
Soprano. ISABEL MONAR
Tenor JOSÉ LÓPEZ FERRERO
Barítono: BF-NNO 5HOLLUM

Sábado Santo 22 de abril
Igleuu Románica de Airas, 12.00 h.

Música en la Intimidad
Corales y lieder espirituales de J.S. Bach
De lunes a sábado, un recorrido por la Semar
Santa

ALBICASTRO ENSEMBLE SUISSE
Director: JORGE FRESNO

i rnundial

ORQUESTA SINFÓNICA Y CORO
DE MADRID
Director JAN CAEYERS

Sábado Santo 22 de abril
Igleua de San Pablo, 20.00 k

Villancicos al Nacimiento y Villancicos
al Santísimo"
de Morera, Fuentes. Piadas. Nebia y Corsel
Maestros de capilla de Valencia y Madrid

" Primera audición desde el siglo XVIII

ESTILCONCERTANT
Director JUAN LUIS MARTÍNEZ

Viernes Santo 21 de abril
Iglesia de San Pablo. 20.00 h.

Nunes Gaivía: Sinfonía fúnebre*
Pleyel: Sinfonía litúrgica concertante*
Miguel Leyseca. Miserere*

* Primera audición desde el siglo XVIII
lObras recuperadas del Archivo de la Catedral
de Chucjuisaca en Sucre, Bolmaj

ORQUESTA Y CORO GARAJONAY
Director. ROBERTO TUBARO
Con la colaboración del Centro Canario de
Música Iberoamericana

Domingo de Rtsurretdón 23 de abril
Misa solemne Caiedrut de Cuenca, ¡2,00 h

Misa de acción de gracias
Liturgia en la Cune de Carlos I.
(En su V centenario)

GRUPO DE ALFONSO X. EL SABIO
Director LUIS LOZANO VIRUMBRALE!

Esle avance de programa es susceptible
de modifieacumts

Swmni M H i a t i Rdigiou <fe Cumca
Mñmbro da la Asoaacoi Eurttea «Feshates

Premio Bravo 1999 concetMo por
la Córtenmela Episcopal Española

I mvma ce HJUCWCW I CUWJW 1 c^ü.a'íTir^h^ rr t i "CUENCA

ABONOS: Del 21 a! 25 de Mano.
LOCALIDADES SUELTAS: A partir d«l 26 de Han
T«i.: 965/23 34 04 - f « l : 9 Í M 3 27 36.
Pueden hacer sus reservas con VISA.
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UNA PERSPECTIVA DE JOHN ADAMS
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A
lgunos compositores redescu-
brieron la tonalidad tradicional
tras las vanguardias que en los
años setenta parecían dar sínto-
mas de agotamiento. Esa mirada
renovada al viejo sistema ha si-

do calificada por, entre otros, Roben P.
Morgan como el "nuevo conservaduris-
mo". Morgan considera ese "nuevo con-
servadurismo" más como norma que
como reacción, una norma que poco
tiene que ver con un cómodo retomo al
pasado y que sí debe valorarse en tanto
que continuidad (y hasta consecuencia,
pero no la única posible) de una época
de anteo e incluso de experimentación
que fue fundamental en su momento (y
aún hoy lo es vistos los resultadas) que
generó obras ya clásicas en la mente de
cualquier aficionado mínimamenie inte-
resado en el devenir musical. A John
Adams, compositor norteamericano na-
cido en 1947, se le ha tildado hasta de
post-minimalista cuando en realidad es
uno de los poquísimos minimalistas cu-
yas obras merecen escucharse con aten-
ción más allá de la adhesión del oyente
hacia un movimiento de contomos muy
vagos y en el que cabe casi todo, inclui-
da la mediocridad y la ausencia de ide-
as capaces de despertar interés. El
eclecticismo propio de muchos de los
compositores norteamericanos relevan-
tes se halla en el lenguaje de Adams co-
mo rasgo definitorio y ahí están sus
obras que mezclan elementos populares
y folclóricos con otros tomados de la
tradición culta y hasta hay algún guiño
a la música de consumo (o ligera o co-
mo convengamos en nombrar a una
música de la que tanto cuesta escapar),
Adams empezó a adquirir notoriedad a
raíz de sus composiciones electroacústí-
cas de finales de los setenta, pero el
triunfo le llegó con dos óperas: Nixon
in China (1987) y The death o/Kling-
boffer (1995). Algo ha ayudado a la ex-
traordinaria difusión de sus obras que
músicos como Gidon Kremer. Michael
Tilson Thomas o Simón Rattle las hayan
defendido con convicción y entusiasmo
y que su lenguaje sea fácilmente asumí-
ble por un amplio público. Ese público
lo forman tanto melómanos hartos de
especulaciones que conducen a la nada,
como aficionados a la música de masas
que se ven seducidos por una estética
que les puede resultar próxima y que
les pide algo más de riesgo y esfuerzo
en tanto que cómodos oyentes que bus-
can escapar de lo previsible. Obviamen-
te hay esnobismo entre los consumido-
res de minimalismo pero también hay
melómanos abiertos a iodo aquello que
se haga con dignidad. Aquí el gusto es

irrelevante y los prejuicios ayudan poco
al enfrentarse a la audición de esta mú-
sica, todavía hoy, sorprendente. ¿Reite-
rativa!' Naturalmente, pues esa es una
de las señas de identidad del minimalis-
mo (tal vez la única junto a la estructura
básicamente tonal del material con que
trabajan compositores como Adams).
Así pues reiterativa sí, pero no siempre
previsible. ¿Cargante? Puede, pero admi-
nistrándose de un modo dosificado lle-
ga a producir entusiasmo. Ahora bien,
una dosis excesiva resultará contrapro-
ducente y alejará al hipotético interesa-
do en ella para siempre. Estos diez
compactos deben irse escuchando sin
prisa y son una excelente introducción
a un movimiento, el minimalismo, pro-
bablemente ya superado e incapaz de
progresar a partir únicamente de sí mis-
mo. Esta música no ha abierto nuevos
caminos pero su irrupción en la escena

ADAMS: Harmonium. Shaker loops.
The cbairman dances. Grandpianola mu-
sic. Fearful symmetries. Extractos de Ni-
xon in China, de The death ofKlingbof-
fery de I was looking at Ihe ceiling and
¡henlsawtbesky. The Wound-Dresser. Cb-
rislian zeal and aclivily. Five songs by
Charles Ivés. Eros piano. Twofanfares.
Common iones in simple lime. El Dora-
do. Harmonielehre. Concierto para vio- •
lín y orquesta. Sinfonía de cámara Tres ¡
fragmentos deHoodoozepbyr. Gnarlybut-
tons Lollapaloozajohn'sbookofalleged
dances. Slonimsfy'searbvx. Diversos in-
térpretes. 10 CD NONESUCH 79453-
2. DDD. Distribuidor: Warner. N PN

musical ha tenido unas consecuencias
evidentes y Adams es su representante
más relevante (podríamos añadir algu-
nas obras de Reich, Glass y algún otro
pero la obra de Adams considerada glo-
balmente es la mejor aproximación a lo
que puede o pudo dar de sí el minima-
lismo), junto al carácter de amplia y re-
presentativa panorámica de estos diez
compactos hallamos tres primicias y una
curiosidad. La curiosidad, las Cinco can-
ciones de Charles Ivés orquestadas por
Adams, verdadero homenaje a un ecléc-
tico genuinamente americano de otro
que, bajo otras premisas, sigue el mismo
camino. La interpretación de estas Cinco
canciones a cargo de Dawn Upshaw, su
dedícala ría, y con Adams a la batuta,
asegura su calidad. Y lo mismo cabe de-
cir del resto del extenso programa de es-
ta caja que cuenta con directores del ni-
vel de Edo de Waart o Kent Nagano,
con el Kronos Quartet o con el pianista
Paul Croosley que hacen más que justi-
cia a lo que tienen entre manos. Y como
no podía faltar en una edición de estas
características, la producción operística
de Adams (para muchos su faceta más
interesante), encontramos extraaos de
Nixon in China y de The death o/Kling-
hoffer procedentes de grabaciones ya
conocidas. Así pues, diez compactos
que dan a conocer ampliamente la crea-
tividad de un dignísimo compositor y
que cuentan con un equipo de intérpre-
tes verdaderamente excepcional.

Josep Pascual
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cuarenta y nueve festival
Catedral y
Monasterio de
San Jerónimo

sábado ¿'•junio
TheSixteen
H. ChriStOphers director
Obras de J. Desprez, C. Morales

domingo ¿ ü junio
The Sixteen
H. Christopheis director
J. Coe violonchelo
Obras de J. S. Bach

Palacio de Carlos V Jardines del Generalife

i 2 4 y lunes 2 6 jjumo
La Petite Bande
R. Terakado vioiin
S. Kuijken viulín y director
Obras de J. 5. Bach

domingo ¿ 9 junio
Orchestra of the Age
of Enlightenment
A Pay clarinete
G. Leonhardt dirtetor
Obras de W. A Mozart

79
jueves £. / jumo
Orquestra Si mfo nica
de Barcelona i Nacional
de Catalunya
F. P, Zimmermann ™iin
A. Ros Marbá director
Obras de X Montsalvatge,
A Berg, P. I. Chaikovsky

sábado I julio
Orquesta Sinfónica de Madrid
E. Marton soprano
García Navarro director
Obras de I. Alnéniz-E. F. Arbós,
P. I. Chaikovsky, R. Wagner

viernes / julio
London Syntphony Orchestra
B. Haitink director
Obras de J. Haydn,
0. Shostakovich

domingo 7 julio
London Symphony Orchestra
J. López Cobos director

Obras de

J. 5. Bach-L Stokowsky,
J. A Garcia-F. Guerrero,
A Bruckner

sábado £ * » y lunes ¿ U junio
Die Zauberflóte
W. A Mozart m úsca
E. Schikaneder libreto
«rsion títínifa de Comediants
J. Font director escena
J. Guillen escenografía, vestuarioysrlefattos.
A Faura luces. M. Colomé coreografía
Orquesta Ciudad de Granada
Coral Ciudad de Granada y
Coro Cántate Domino
H. Peeters (Sarastro),
D. van der Walt asm ¡no).

R. Holzer (Orador),
M. Poblador (Rema de la Noche).
M. Ramos (Pamir», su hija),
M. Rodríguez, M. Pintó e
I. Mentxaka (Damas). M. Casas (Papagena).
S. Colé IMonostalos),
W. Rauch (Pspageno), V. Esteve Madrid
y J. Ferrer (Sacerdotes y Caballereo).
A Altemir, B. Bamaus v J- Sesí (Niñosi
J. Pons director musical

CaprnfeKción dH Gran Teat/e del U«u dr Banrk>na,
d Ftutal Mojan * la Coruni y ri Festival
FntcmKionaE de MÍAIC? Y Danza de Gnnada

viernes *J\J fumo

Ballet Nacional de España
A. Gómez directa
Eritaña
[I, AlbéniZ muí, Antonio mreogrj
Silencio Rasgado
[J. Pardo múi, A. Gómez coreogi.)
Mensaje
[V. Amigo mus.. A. Gómez coreogr]
Luz de olmo
[Música popular, J. Latorre, coreogr.]

Oripondó
[D. Ftanco, A Amaya, E. Bermúdez,
Chaleco, P. Ontiveros, "Patata",
A Ramón y M. Palacin múi. A Galia,
Currillo, I, Bayón e I. Qalvan coreogr.]

lunes ó julio
Ballet Cristina Hoyos
Al compás del tiempo
[J. L Rodríguez y Ei Juani mus.

C. HoyOS coreogr]

jueves O julio

English National Ballet
D. Oeane director
Apollo
[I. Stravinsky mus.,
G. Balancriine cortogr.]
Pos de deux de Don Quixotc
[L Minkus mus, M. Petipa coreogr,]
rhíre Preludes
[S, Rachmaninov mus,,
B. Stevenson coreogrj
Tchatkovsky pos de deux
[P. I. Chaikovsky mus.
G. Balanchine cortogr.]
Études
[C, Czerny múi, H. Lander coreogr.j

sábado O julio
Englísh National Ballet
D. Deane director

íes Sylphides
[f. Chopin muí. M. Fokme coreogr.]
Impromptu
[F. Schubert mus, D. Deane ratogr.]

Pos de deux de l e Corsaire
[R. Drigo mus., M . Petipa coreogr.]

Pos de deuxde El logo de los cisnes
[P. I. Chaikovsky mus, M. Petipa coreogr-]

Grand pos classiqueóe Raymonda
[A Glazunw mus. F. Fianklid coreogr.]

Teatro Alhambra

domingo ¿ y martes 4 ju l io
Teresa Nieto en Compañía
Tánger
[E. de Diego mus. T. N ie to coreogr.]

Estreno Encargo del Festival

sábado I julio

Orquestra Simfónica
de Barcelona i Nacional
de Catalunya
Coral Carmina y Cor Ucder Camera
D. Menéndez barítono
J. Perlanes piano
A Tamayo director
Obras de 0. Messiaen,
A Schónberg, A. Scriabin

En colaboración con L'Auúiton de Bamtona

•abado O julio
Odhecaton
Cornetti e trombón i
Ensemble pian S forte
L Tamminga órgano
P. da Col director
Obras de N. Gombert, G. Fantini,
J. Desprez, etc. para la coronación de
Carlos Ven Bolonia

domingo 7 julio
Schola Gregoriana Hispana
F. J. Lara director

Obras del Códice Cafixtino, Códice de
Florencia, Códice del Monasterio de las
Huelgas, Pti. de Vttry.
G. de Machaut

R e c í t a l e s en el Auditorio Manual
de Falla, el Patio de los Arrayanes. U
Catedral y el Hospital Real

lunes ¿ O junio Auditorio
P. Hantaí clave
J. S. Bach
El clave bien temperado II [ i - pane)

martes í I junio Hospital Real
Grupo de Música Barroca
"La Folia"
P. LeenhoutS flauta de pico
P. Bonet director
Obras de W. Williams, H. Purcell.
M. Marais, D. del Puerto", J. S. Bach,
G. P. Telemann, J. Kuhnau

'Estreno Encargo del FtibvBl
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miércoles ¿ O junio Auditorio

P. Han t a l cisví

J. S. Bach

El clave bien temperado II (2- panel

sábado I julio Catedral

I. rcrn> órgano

Obras de J. C. F- Fischer.

L v. Beethoven

domingo ¿julio Patio de los Arrayanes

T. Bcrgsnza soprano

J. A. Alvarez Parejo piano

Obras de C. Monteverdi-C. Orff,

H. Wolf, J. Haydn, M. de Falla

martes * \ julio Hospital Rcsl

Dúo Pérez-Mol ¡na

Obras de F. Liszt, L v. Beethoven

sábado O julio Catedral

J. M. AZCUC Árgano

Obra; de J. S. Bach

Música etectroacústica
en el Planetario

En coproducción con el Centro para la
Difusión de la Música Conlernperánea v e
Parque de las Ciencias de Grana da

martes * l julio

Creaciones visuales de J. Barrio,

A. Avellana", B. Caravaggio y

C. Urbina sobre músicas de

J. C. Duque, 0. Alarcón", Zaraski,

M. Wingate, L G- Bodin

• Estreno

miércoles 3 julio

Phonos: 25 años

Obras de A Fraudarlas, E. Resina,

A Moya Villén, G. Brncic, R. Ventura,

C Lupprian, A Lewin-Richter,

¡ 6 iuitjueves \J julio

Obras de B. Pritehard, J. Sanz,

C. Jordán, A. Macdonaid-N. Virgo,

0. Azourman, J. Oslon

7 julisábado LM junio a domingo 7 julio

Fausto
Instalación interactiva de Sergi Jordá

Músicas de América
en Santa Fe

miércoles O julio

Orquesta Ciudad de Granada
I. Karabtchevsky director

Obras de Ch. Ivés, A. Copland

Fiesta de la música

domingo £. julio

Auditorio Manuel de Falla

Concierto de Presentación
con J. L Pérez de Arteaga

lunes O julio
8 conciertos en patios y recintos históricos
0( Granada de la mana de Juventudes
Musicales de España Y con la colaboración
dd Conservatorio Superior Victoria
Eugenia" y la Fundacio Haca

Palacio de Daralhorra

J- M o f violonchelo

Obras de J. S. Bach.

G. Crumb, G. Cassadó

Palacio de los Córdova

I. Rodríguez clarinete

M. Fornells piano

Obras de R. Schumann, E. Denisov.

J. Brafims, A. Berg, S. Brotóns

Casa de los Tros

Y. Clares piano

Obras de L v. Beethoven, F. Chopin,

I. Albéniz, R. Schedrin

Casa de los Marqueses dr Caicedo

" 3 + 1 " Quartet de Saxófons

Obras de J. S. Bach, J. B. Singelée,

A. Ventas, A Uanas, P. Iturralde

Antiguo Convento Franciscano

(Parador de Turismo]

G. Hermosa acordeón

Obras de J. S. Bach, B. Preez,

P. Malikonen, Z. Fernández

Gerenabarrena, G. Hermosa*,

0. Messiaen, A Pianola, A. Astier

* Estreno

Casa de Castril (Museo Arqueológico!

Sitges 94

Obras de D. M. González de la Rubia,

F.J.Gil Valencia". B.Díaz,

J. R. Hernández Bellido*, J. C Blaneh

" Estreno

Patio del Ayuntamiento [Antiguo Convento

de Carmelitas CalíadosI

Banda de Música del Conservatorio
Superior "Victoria Eugenia"
A Giner flirectoi

Obras de G. Jiménez, í. Cebrián,

J. Turina, J. Albera, M. de Falla

Colegio Máximo de Cartuja

Coro Manuel de Falla

M' Carmen Arroyo directora

Obras de F. Guerrero

Cafés concierto

domingo ¿ O al viernes O U junio

M* Aragón meẑ osoprano

F. Turina piano

Obras de X. Montsalvatge,

0. Esplá, E. Halffter, R Halffter.

E. Franco, A Garda Abril,

M. A. Coria y C. Guastavino

sobre poemas de fl. Albertí

domingo ¿ al viernes / julfo

Ensamble de Madrid

Selecciones de zarzuelas en versiones

para sexteto originales de F. Moreno

Torraba, F. Chueca y F. A. Barbieri

Flamenco en el
Ayuntamiento

sábado I julio

Arcángel y M. Heredia cante

J. C. Romero guita™

8sábado O de julio

Ch. Lobato y Ranea pino cante

J. Car mona 'Habichuela' guitarra

Trasnoches

junio, y / julio

Carmen de los Chapiteles (C del Avellano)

Emilio Maya

sábados £.*\ junio, y I y O julio

Perla la Platería (Albaicin)

Segundo Faltón

26 28lunes L O V mistrales £ O junio

Terraza de "El Camborio" (Sacfomonlí)

Pepa de Benito

lunes J y miércoles 3 julio

Terraza de 'El Camborio' (Sacromonte)

Nene de Santa Fe

El Festiva! Internacional de Música y
Danza Se Granada es una iniciativa dd
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XXXI Cursos Manuel de Falla
Sus contenidos se estructuran en torno a cuatro mídeos básicos: creación,
interpretación, investigación y pedagogía musical. Este arlo contará con Clases
Magistrales de canto coral, canto solista, piano y órgano. Talleres de pedagogía,
música de cámara (para instrumentos de cuerda), danza y fotografía de espectáculos,
y Cursos de análisis musical (para compositores], educación musical y la música en la
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Arturo Tamayo, Mark Withers, Guillermo González, Emilio Hos-Fábregas. Michael
Thomas, Saville Kushner, Robel Stake, Yvan Nommik, Enrico Fubini y Howard Gardner,
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Fechas de celebración
Abril-mayo, junio-| j l io, septiembre-noviembre

Información
Telf. (34) 958110 429, Faiícontestador: [3«) 958 210 399
E-rnail cursosOgranada'esrival org



ESTUDIO

STRAUSS EN VIENA

P
rosigue la colección Wiener Staatso-
per con una caja de cuatro álbumes
enteramente dedicada a obras de Ri-
chard Strauss; recordemos que esta
serie de la Ópera de Viena comenzó
con tres grabaciones dirigidas por

Herbert von Karajan (ver SCHERZO n° 138)
y tendrá continuación con las representa-
ciones más destacadas de este centro he-
chas en el iranscurso de los cincuenta últi-
mos años, todas grabadas por la Radio Na-
cional Austríaca en registros de excelentes
cualidades técnicas que mejoran sensible-
mente el de las grabaciones piratas apareci-
das previamente con algunas de estas obras.
De los cuatro álbumes que ahora se rese-
ñan. El caballero de la rosa dirigido por
Knappertsbusch (en una de las veladas de
reapertura de la Staatsoper tras la Segunda
Guerra Mundial), ya fue comentado no ha-
ce mucho desde estas páginas al ser publi-
cado en el sello pirala Golden-Melodram
(SCHERZO n° 128), y como era previsible,
el álbum que ahora reseñamos gana la par-
tida por su mayor claridad y espaciosidad
sonoras, sobre todo en la exposición or-
questal, que resulta ser un prodigio de con-
vicción, idioma y levedad. Ya dijimos en su
momento que aqui iodo es más cordial, ins-
tintivo, efusivo y familiar que en cualquiera
de las aproximaciones existentes, todo den-
tro de una dirección refinada y plena de be-
lleza sonora, muy distinta a esa inigualable
y exquisita recreación que Erich Kleiber ha-
bía hecho un año antes en su grabación co-
mercial para Decca, aunque igual de con-
vincente y con momentos realmente mara-
villosas: valses de Ochs, monólogo de la
Maríscala, dúo de Octavian y Sophie, trío fi-
nal). En cuanto al reparto vocal, María Rei-
ning está aquí peor de voz que con Kleiber,
y su afinación no es todo lo ortodoxa que
sería de desear, pero nos deleita con idénti-
cas versatilidad e interiorización del perso-
naje en una Maríscala de empaque y
elegancia únicas Jurinac, cálida y apa-
sionada, es el Octavian idóneo. Bohme
es un rudo y jocoso Ochs, prototipo del
aristócrata rural; excelente y delicada
Hilde Güden y modélico el Faninal de
Alfred Poeil. Buen plantel de compri-
marios, excelente presentación y curio-
sos artículos en alemán de Gottfried
Kraus traducidos a inglés y francés so-
bre la reapertura de la Ópera de Viena
y sobre esta representación en particu-
lar, con los comentarios críticos apare-
cidos en la prensa vienesa al día si-
guiente de este estreno.

Sensacional Salomé en una repre-
sentación de fulgurante inteasidad dra-
mática, uno de los trabajos más conse-
guidos de Karl Bóhm en el foso ope-
rístico. La versión, salvo error, no había
aparecido con anterioridad en ninguna
grabación pirata, por lo que es novedad
absoluta, además de una agradabilísima
sorpresa en la historia fonográfica de esta
obra. A Bohm, straussiano consumado
que, no obstante, tenía unos días más afor-

tunados que otros, nos lo encontramos
aqui en la cima de sus posibilidades, capaz
de evocar "la belleza, el éxtasis, la deca-
dencia y los abismos con suprema maes-
tría", como muy bien apuntaba el Wiener
Zeitung después de esta representación.
Por supuesto, esta grabación le hace plena
justicia, pues la imagen apagada que se te-
nía de él después de su versión oficial pa-
ra DG cambia aquí radicalmente. Acompa-
ña a los cantantes con su probada solven-
cia y la respuesta orquestal es magnífica,
sin la perfección de una grabación de estu-
dio, pero también sin el menor descuido
en ios refinados matices de instrumenta-
ción de la partitura. La ítysanek está es-
pléndida, "nunca ha cantado tan bien co-
mo en esta Salomé. De sus magníficos ma-
tices piano en el agudo a la riqueza de sus
explosiones dramáticas, su voz jamás pier-
de consistencia y parece tener reservas sin
fin. Su apoteosis después de la decapita-
ción de Jokanaán y su canto hierático cuan-
do besa los labios del proFeta asesinado,
son tan inolvidables como la muerte de
Isolda por Kirsten Flagstad' (Renée King

RICHARD STRAUSS

PRIMA DONNAS

en el Times, citado en el libreto). El resto
del conjunto es impecable, desde el pode-
río vocal de Hans Hopf como Herodes a la
nobleza de Eberhard Wachter como Joka-
naán, pasando por el lírico Kmentt como
Narraboth y la siempre efectiva y profesio-

nal Hoffman como Herodías, además del
consabido conjunto de comprimarios, ex-
celentemente elegido por Bohm, uno de
los maestros más competentes en materia
vocal operística. Una Salomé, en suma, vi-
brante y exaltada que merece toda la aten-
ción de los amantes de estos pentagramas.

Elena de Egipto no ha sido nunca ópe-
ra de repertorio ni ha visitado con frecuen-
cia los estudios de grabación (sólo hay un
registro de estudio, el que Dorati hizo para
Decca en 1979; además, existen varios
fragmentos dirigidos por Clemens Krauss
en 1933, publicados por Koch-Schwann;
asimismo, hay que añadir una representa-
ción en vivo dirigida por Joseph Keilberth
en Munich en 1956 y publicada por Orfeo
D'Or. La versión de Josef Krips que ahora
comentamos, tomada en !a Ópera de Viena
el 5 de diciembre de 1970, completa esta
pobre panorámica discográfica). Quizá la
sobrecarga de ideas y de simbolismos del
libreto de Hofmannsthal, dificulte un tanto
la comprensión escénica (Strauss revisó la
obra añadiendo un dúo entre Elena y Me-
nelao, además de algunos retoques dramá-

ticos y varios pasajes sinfónicos au-
sentes de la primera versión de Dres-
de, la de 1928; la versión estrenada en
la Ópera de Viena en 1933 con las va-
riantes apuntadas, es la que ahora se
comenta). La interpretación es magní-
fica sobre todo por la modélica, con-
trastada, elegante, cuidada y convin-
cente dirección de Josef Krips, otro
straussiano de los grandes insuficien-
temente aprovechado por las casas
de grabación. El acompañamiento es
fácil, preciso y sugerente (Krips era
otro de los mayores expertos vocales
de la Ópera de Viena), aunque las vo-
ces, en conjunto, no estén a la altura
de la batuta. Gwyneth Jones, tiene un
molesto y continuo víbralo que afea
constantemente sus intervenciones;
Jess Thomas, no en óptima forma, sa-

le airoso por sus evidentes tablas; regular
Glossop; y bien Schreier, Gruberova y Co-
ertse, así como el excelente equipo de
comprimarios. Sensacional la orquesta, co-
mo no podía ser menos, y buena grabación
de la ORF. En conjunto, quizá sea preferi-
ble la citada versión de Keilberth en Orfeo,
con una dirección quizá no tan clara, poé-
tica y contrastada como la de Krips, pero
con un equipo vocal mejor (Rysanek, Al-
denhoff, Uhde, Kupper, Malaniuk). En
cualquier caso, las dos pueden servir de in-
troducción idónea a esta bella ópera, por
no hablar de la también solvente grabación
de estudio firmada por Antal Dorati.

El último álbum, titulado Grandes Pri-
ma Donnas, recoge fragmentos operísticos
straussianos por sus más grandes cantantes
femeninas en grabaciones tomadas entre
1933 y 1976. Por supuesto, en sólo dos
CDs. No están todas las que fueron, pero sí
se puede hallar una buena muestra de las
más representativas. Los dos primeros frag-
mentos corresponden a la grabación abre-



viada del Rosenkaialier por Roben Heger:
Monólogo de la Maríscala y Presentación
de la rosa, por Lehmann, OLszewska y Eli-
sabeth Schumann. Los tres siguientes están
lomados de !a representación en vivo de
Ariadne aufNaxos hecha el 11 de junio de
1944 para celebrar el octogésimo aniversa-
rio de Strauss: Bohm dirigió la representa-
ción en la que estaban las voces que aquí
aparecen: Reining, Seefried y Noni. Prosi-
gue con una grabación de estudio, nueva-
mente con el Monólogo de la Maríscala,
protagonizado por Hilde Konetzni y Kara-

jan (1947). El director salzburgués aparece
otra vez dirigiendo una imponente escena
final de Salomé, en estudio, con la iniguala-
ble Ljuba WeÜtsch (1948). Los fragmentos
siguientes son de La mujer sin sombra en
una representación del 9 de noviembre de
1955, otra de las hechas en la reapertura de
la Ópera de Viena; en ella, Goltz, Rysanek
y Hóngen en dos soberbias escenas de los
actos primero y tercero. El segundo CD se
abre con el Monólogo de la Condesa, de
Cafiríccio, con Schwarzkopf y Bohm (re-
presentación del 15 de mayo de 1960). Lisa

STHAUSS: Salomé. Leonie Rysanek
(Salomé), Hans Hopf (Herodes), Ebcr-
hard Wáchier (JokanaárÚ, (¡race Hoff-
man (Herodías), Waldemar Kmentt (Na-
rraboth). Orquesta de la Ópera Estatal de
Viena. Director; Karl Bohm. 2 CD RCA-
BMG 74321 69430 2. ADD. Grabación: Ra-
dio Austríaca, 22-XÜ-1972 (en vivo).

STRAUSS: El caballero de la rosa. Maria
Reinlng (Maríscala), Kurt Bohme (Ochs),
Sena Jurinac (Octavian), Hilde Güden
(Sophie), Aifred Poell (Faninal). Coro y
Orquesta de la Ópera Estatal de Viena.
Director; Hans Knappertsbusch. 3 CD
RCA-BMG 74321 69431 2. Mono/ADD.
Grabación: Radio Austríaca, ló-XI-1955
(en vivo).

STRAUSS: Elena de Egipto. Gwynelh
Jones (Elena), Jess Thoraas (Menelao),
Edita Gruberova (Hcrmionc), MÍ mi Co-
ertse (Aithra), Peter Glossop (Altair), Pe-
ler Schreier (Da-ud). Coro y Orquesta de
la Ópera Estatal de Viena. Director: Josef
Krips. 2 CD RCA-BMG 74321 69429 2.

ADD. Grabación: Radio Austríaca. 5-XD-
1970 (en vivo).

STRAUSS. Prima Donnas en la Ópera
de Viena. Fragmentos de Salomé, Eleklnt, El
caballero de la rosa. Ariadna en Naxus. La
mujer sin sombra, Arabella, Dafne v Captic-
cio. lisa della Casa, Christel Goltz, Reri
Grist, Hilde Güden. Elisabeth Hongen,
Gundu la Janowitz, Gwyneth Jones, Sena
Jurinac, Hilde Konetzni, Lotte Lehmann,
Chfista Ludwig, Alda Noni, Birgil Nils-
son, María Olzewska, María Reining, An-
neliese Rothenberger, Leonie Rysanek,
EUsabeth Schumann, Elisabeth Schwarz-
kopf, Irmgard Seefried y Ljuba Welltsch.
Orquesta de la Ópera Estatal de Viena. 2
CD RCA-BMG 74321 69427 2. Mono/Ste-
reo. ADD. Grabaciones: Radio Austríaca,
1933,1944,1947,1948.1955.1960, 1964,
1965,1971,1972 y 1976 (en vivo y en es-
tudio).

Actualmente sólo se vende en una ca-
ja con los cuatro álbumes juntos.

Referencia 74321 69428 2. H PM
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della Casa y Anneliese Rothenberger prota-
gonizan la escena y duetto del primer acto
de Arabella, con Joseph Keilberth (1964).

Güden y Bohm interpretan el Monólo-
go de Dafne (1964); Nilsson y Bohm, un
fragmento de Elektra (1965); Janowitz y, de
nuevo, Bohm. recrean admirablemente el
Monólogo de Ariadne (1976). Finalmente,
las tres últimos fragmentos son de Eicaba-
llero de ¡a rosa, con Jurinac, Ludwig y Wall-
berg (1972); Rysanek, Ludwig y Kríps
(1971); y Ludwig, Jones, Grisí y Bemstein
(1968). Es uno de los álbumes más atracti-
vos dedicados a voces straussianas, pre-
sentado con un interesante artículo de Cle-
mens Hoslinger en los tres idiomas habi-
tuales en el que ñas hahla de las caracte-
rísticas esenciales de las voces que aquí en-
contramos (iambién pueden acudir al artí-
culo Parola e Música en el dosier dedicado
a Richard Strauss, SCHERZO n° 137; allí en-
contrarán debidamente explicada toda la
tipología vocal straussiana).

En resumen, una publicación sensacio-
nal dedicada a varias obras de Strauss en la
Ópera de Viena. Los cuatro álbumes son
de conocimiento obligado, tres representa-
ciones inigualables y una guinda exquisita
con las voces que más lian brillado en es-
tas pentagramas. Los reprocesados son im-
pecables, los estudios y artículos están bien
documentados y el precio medio de salida
al mercado es muy razonable. Los straus-
sianos suponemos que lo tendrán claro.

Enrique Pérez Adrián

Premio Xavier Montsalvat^e 2000
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Por varios motivos resulta atractiva es-
ta entrega de Philips Dúo. Hay un doble
CDque puede poner en trance al aficiona do
a la trompeta en misiones clásicas (464
028-2), donde HakanHardenberger, el mag-
nífico solista sueco, con acompañantes sin
tacha, hace un reco-
rrido de diez con-
ciertos (del barroco y
preclásico), una so-
nata y va ríos ««cores.
En el primer perío-
do encajan los Con-
c iertosde Al bi noni de
los opus 5 y 7 hechos
por I Musici en su
época Ca rmirelli y por
la Orquesta de Cá-
mara de Berlín diri-
gida por Vittorio Ne-
gri, con la curiosidad
deteneraJeffreyTa-
te en el clave en un
álbum (464 052-2) pródigo en belleza. Aún
mejor es el álbum titulado Las grandes se-
renatas (464 022-2) y consagrado a Mozart
en las interpretaciones llenas de elegancia
y sentido del estilo dirigidas por Marriner
a "su Academy": El Postillón, la Serenata
nocturna, Pequeña música nocturna y la
Haffner, en versiones señeras.

Dentro de lo muy interesante está el
volumen2de "Grandes piezas orquestales",
con repertorio inglés en su totalidad (464
037-2), donde se incluyen Los Planetas que
grabó Ha itink con la Filarmónica londinense,
muy bien organizados pero austeros fren-
te a versiones más imaginativas; el director
holandés con la orquesta del Concertge-
bouw hace una Guía de orquesta para jó-
venes que es un inefable festival sonoro.
Están también muy bien interpretados el
Concierto para orquesta de Tippett, Vaug-
han Williams en su Fantasía sobre un te-
ma de Tbotnas Tallis y unas deliciosas Va-
riaciones En igma acargodelaLondon Symp-
hony dirigiéndola Colin Davis. También
dirige el maestro inglés (464 034-2) a la
Orquesta y Coro de la BBC en Las Estacio-
nes de Haydn, en una interpretación don-
de lo más interesante lo ponen los cantan-
tes, a excepción del lenor y el coro: la or-
questa, bastante opaca aunque el enfoque
de Davis es bellamente descriptivista.

Una nueva entrega de obras de Cho-
pin:asaber, Us 3Sonatas, 4Scberzi, 4 Ba-
ladas, la Barcarola en fa sostenido y la
Fantasía en/a menortocadas por el serio
y apropiado Harasiewicz. No Ilesa, claro,
a los Pollini, Kissin, Pogorelich ni Zimmer-
man, citando sólo a los mejores de los vi-
vos, pero tampoco es desdeñable.

Entre lo más avanzado en estética -den-
tro de esta entrega- está" El Lu tosía wsk i esen-
cial", desde las obras más conservadora s -e n
lo que cabe- de la producción del polaco
(Conciertopara orquesta, Variaciones sobre
un tema de Paganini, Música fúnebre), ese
diálogo impresióname entre individuo y
sociedad (el Concierto para violonchelo),
Dance Preludes y Juegos Venecianos, Con-

cierto para oboe y arpa, Tercera Sinfonía y
Les espaces du sommeil -aquí Fischer-Dies-
kau como solista-; en el resto los Holliger,
Argerich, Freiré, y el mismo Lutoslawski y
Rowícki dirigiendo. En fin, sin desperdicio
(464 043-2). Importante hallazgo es la so-
berana interpretación de los Cuartetos de
Schoenberg por el NuevoCuarteto de Cuer-
da de Viena, pasando sin violencias del
postromanticismo exacerbado al expresio-
nismo dodecafónico (464 046-2).

En El murciélago
(464 031-2) grabado
por Previn con la Fi-
larmónicadeVienael
reparto es suntuoso
(Te Kanawa, Grube-
rova, Fassbaender,
Brande I, Leech, Bar,
Krause), y lo que al
maestro berlinés le
falta de condición vie-
nesa lo suple con un
conocimiento exqui-
sito de la partitura y
sobrado instinto dra-
mático. Finalizaloes-
cuchado -en esia

ocasión- con dos discos bien aprovecha-
dos (464 040-2) que ofrecen las dos Sinfo-
nías de cámara en las serias versiones de
Inbal y los Gurreliederen la aplaudida in-
terpretación, en su día, de Seiji Ozawa.
que cuenta como cantantes con Jessye Nor-
man, McCracken y Troyanos.

I.A.G.G.

AQUEL ESTÉREO
VIVIENTE

Los muchachos de antes, que ya no
usábamos gomiria (ahora a muchos nos re-
sulta inútil, dada la escasez de tejado para
aplicarla) recordamos la sorpresa que nos
produjo en los años sesenta la aparición
del estéreo living de Mercury o, como en
esta caso, de RCA Víctor. La amplitud de
los planos, la riqueza de los timbres, la ní-
tidaprofundidadyunpuntodeespectacular
esmalte nos demostró que entrábamos en
una nueva era del sonido grabado. Estas
recuperaciones exponen algo más: a pesar
del tiempo transcurrido, las cualidades del
íicing se armón izan y peraltan con los apor-
tes del compacto digital.

De la muestra presentada en las series
High Performance y Living Stereo rescato,
en primer lugar, la Primera y la Tercera de
Mahler en manos de Erich Leinsdorf y la
Sinfónica de Boston (09026 63469-2, años
1962 y 1966), donde el director se empeña
en confundirse con Leona rd Bernstein. Con-
fieso que no me cuento entre los admira-
dores de Bernstein, eficaz y brilloso con-
cenador, pero que vuelca todo sobre las
superficies espectaculares, como si fuera
el león de la Metro Goldwyn Mayer, aun-
que la orquesta raya a gran altura y Shirley
Verrert está señorial en su intervención.

En cambio, ejemplar en esa obra ma-
estra del género que es El murciélago de
Johann Strauss, seleccionada y expedida,

caramba, en inglés{0902663468-2, año 1963),
ante todo por la chispa de Osear Danon en
el podio de la Opera del Estado de Viena.
Contiene el memorable y desopilante Or-
lofsky de Rise Stevens y algunas ilustres
señores en el medio (George London y Ri-
chard Lewis como Falke y Eisenstein). Las
dos sopranos titulares están servidas con
solvencia y excelente canto por Anna Mof-
fo yjeannette Scovotti,

LamismaMoffopresenta unvariado me-
nú grabadoensu mejor momento, 196O, con
la Opera de Roma y el enteradísimo Tullio
Serafín al frente (09026 63530-2). Ese año
la "descubrimos" en Buenos Aires por me-
dio de una Traviata apoteósica, ante todo
por la sabrosa presencia de la muchacha
americana y su eficaz desenvoltura casi ci-
nematográfica (tiempos de Ginas y Maryli-
nes, no olvidemos). Moffo tenía una voz
agradable, si no especialmente personal, y
una sólida preparación que lucía sobre to-
do en las partes líricas (aquí: Margarita de
Gounod, Mimí, Liu, Micaela) y un tanto
exigida en las ligeras (aquí: Dinorah, Se-
míramis, Lakmé).

Finalmente, la Misa en si menor de
Bach(0902663529-2,añol960)dirigidapor
RobenShawysu gente, conalgunos solistas
de fuste, como la contralto Florence Ko-
pleff y el bajo Ara Berberian. Shaw propo-
ne una lectura de cámara, abrillantada por
la calidad de su coro, sin pretensiones ar-
queológicas, exultante y latinamente (ca-
tólicamente) barroca, alejada de todo tras-
cendentalismo místico pero de impecable
construcción en la lectura. Moderna, si ca-
be, y perfectamente válida.

B.M.

ANTIGÜEDADES
MUSIQUE
D'ABORD

Entre los títulos de la colección Musi-
q ue d 'a bord deHarmoniaMundiFranceque
ahora se reeditan, destacan las músicas del
Grand Siécle francés interpretadas por Les
Arts Florissants bajo la sabia dirección de
WilliamChristie. Los oratorios latinosfHMA
190066) de Marc-AntoineCha rpentier(l634-
1704) compuestos a finales del siglo XVII,
Caecilia, VirgoetMartyry Ftlius Prodigus,
son un excelente ejemplo del género lati-
no que este compositor conoció en Roma
de mano de Carissimi. Al igual que el Mag-
níficat, incluido en el mismo disco, son
músicas concenantes, que ponen una ex-
qu is ita se nsibi 1 idad mel £¿i ica y texrua 1 a I ser-
vicio de la efectividad dramática. Michel-
Richard Delalande (1657-1726), sucesor de
Luily en Versalles, cultivó con maestría e!
gran motete francés, un género que res-
ponde a las necesidades litúrgicas y estéti-
cas de ¡a pompa francesa. El Te Deum y
los Salmos llOy Í37que se incluyen en la
reedición discográfica (HMA 1901351) son
un magnífico ejemplo de esta práctica, cul-
tivada para mayor gloria de Dios y del Rey.

También reaparece la Missa de Tour-
nat (HMA 1901353) grabada en 1991 por
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el En semble Organum que dirige Marcel
Peres. Es todo un monumento de !a histo-
ria de la música, maravillosamente servido
por unos intérpretes especializados y ex-
cepcionales. Esta obra tiene un especial
significado, pues es la misa más antigua
cuya música, concebida unitariamente ba-
jo un mismo criterioestélico, ha llegado has-
ta nuestros días completa e intacta. Es mú-
sica del Ars Nova, en la cual la sensualidad
y la especulación se funden en un mágico
y sorprendente abrazo que aún hoy en día
tiene aires de vanguardia y novedad. Por
otra parte, La liturgia divina de San Juan
Crisóstomo (HMA Í9064I) es un ejemplo
muy representativo del antiguo rito bizan-
tino que se dist ingue el a ramente de! romano.
La reforma litúrgica abordada en el siglo
XVI1 por el Patriarca Nikon introdujo en la
Iglesia Oriental la polifonía. Esta técnica
se desarrolló potenciando la sonoridad
profunda, característica y espectacular de
esle estilo, que está cargado de poderosas
connoiaciones misticas.

La música profana y de baile completa
esta entrega. Las Danzas populares france-
ses e inglesas (HMA 1901152) que grabó The
Broadside Band en 1983 bajo la dirección
de Jeremy Barlow proceden de Orchéso-
grapbie(\5S8) de Thoinot Arbeau y de Tbe
Englisb DancingMasteri 1651) dejohn P lay-
ford. Ambas son fuentes esenciales y muy
frecuentadas, que nos recuerdan que la mú-
sica también sirve para bailar. La melodías
inspiradas en el baile se caracterizan por su
frescura y periodicidad. También está lleno
de bailes el disco que Atrium Musicae de

Madrid, dirigido por el original Gregorio
Paníagua,dedicóenl97?alatarantela(HMA
190379), esa danza que cura a los picados
de tarántula y que tanto hizo reflexionar a
los médicos. Paniagua hace una antología del
género, pasando con sus insólitos instru-
mentos por numerosas táramelas y por al-
guna giga, para desembocar en un taranto.

V.P.A.

HISTÓRICOS
INTERESANTES

Great Conductors • Toscanini

BEETHOVEN
PUoo CociCfrla No.

ble de obiener dadas las fechas de las gra-
baciones -ya en origen retransmisiones
para la radio- sí reproducen y distinguen
los planos orquestales con claridad inma-
culada, más cuando ello la dirección en las
interpretaciones depende de la disectora y
lúcida batuta de Toscanini. Y la muestra es
variada. Va desde RzcM Concierto de Bran-
demburgo ne 2, no carente de interés), el
Haydn de la Sinfonía n"31, y una exce-
lente Patética de Chaikovski, de concerta-
ción y climax apabullantes sin perder la
calidad cantabile (8.110825), a un disco a
Beethoven dedicado: obertura i^moií enér-
gica y detallista de planos sonoros, el Con-
cierto n" 1 para piano op. 15 en versión
autoritaria con una estupenda solista, Ania
Dorfmann, y un arreglo del propio Tosca-
nini sobre el Cuarteto n" 16 op 135 donde
asombra por su ductilidad, la cuerda de la
NBC (8.110826). El tercer disco se inicia
con Gluck -obertura de ¡figenia en Auli-

l / d B h

N'itxoí.siguecicsempolvando(serieHis-
torical) cosas interesantes que si bien no
se oyen con restitución de timbres imposi-

g /
excelente, para embelesarse el de Parma
en el lisziiano De la cuna a la tumba, pa-
sar a las bien contrastadas Danzas Maross-
zófedeKodályyterminarconMarrucci,DtiH-
za-Tarantella (8.110827).

Elsellode Toscanini conianatuta, apar-
te de haber marcado un enfoque exacto y
ajustado a la letra, no es en absoluto es-
quemático, frío, ni mucho menos distanie.
Se puede, y se debe, seguir discutiendo y
aprendiendo de sus interpretaciones. Ade-
más, a precio económico.

J.A.G.G.

sclxd^zo
d Cartagena 10, 1" C - 28028 MADRID
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De la A a la 2

AlBINONt 12 sinfonías y concienos,
op 2. Insíeme Strumentale di Roma. Di-
rector: Glorgio Sasso. STRADIVARIUS
STR 35519. DDD. 78'58". Grabación:
Roma, IX-X/I998. Productor e ingenie-
ro: Michael Sebcrich. Distribuidor: Di-
verdi. O PN

Tomasso Albinoni (1671-1751) se ha
visto evidentemente perjudicado por el fre-
cuente emparejamiento con su compatriota
Vivaldi y por la extraordinaria fama de una
sola obra, el Adagio, que, para más inri, no
escribió. Durante su vida, sin embargo, su
música gozó de tanta demanda como la del
Prete Rosso o Corelli. Vivió y trabajó en
una Venecia todavía no rebosante de agua
sino de talento: e) de los innumerables mú-
sicos y artistas que desarrollaron allí su ca-
rrera. Aunque, como los Marcello, era un
músico amateur. Albinoni escribió 70 ópe-
ras, mucha música religiosa y medio cente-
nar largo de composiciones instrumentales
a cinco. Su Op. 2, publicada en 1700, cons-
ta de seis sonatas (llamadas sinfonías en la
portada) y otros tantos conciertos en alter-
nancia. Las primeras constan de cuatro mo-
vimientos, lento-rápido-lento-rápido y
abundan en pasajes fugados; los segundos,
en tres, rápido-lento-rápido, gustan de la
concertación. La inclusión de una viola al-
to en una de las cinco partes previstas es
original. Asimismo, no por esperable debe
pasar sin mención el atractivo de la inspi-
ración melódica, eso sí, servida con un gra-
do de virtuosismo menos exigente que en
otros ilustres contemporáneos. La interpre-
tación que aquí se ofrece es correcta sin
más, pero tampoco menos. Lo cual, dada la
escasa si no nula competencia existente,
habla por sí mismo.

A.B.M.

ARRUGA: Cuartetos. Cuarteto Rasou-
movsky. ENSAYO ENY-CD-9737. ADD.
66'. Grabación: Londres, 1976. Reedi-
ción en CD: 1999- Productor: Antonio
Armet Distribuidor: Gaudlsc. O PN

Es interesante recuperar esta versión de
los Cuartetos de Arriaga, aunque el tiempo
transcurrido -cerca de un cuarto de siglo-
haya hecho cambiar nuestra visión de la
música del joven vasco, que por lo que res-
pecta a estas obras de cámara ha pasado a
integrar el repertorio de varios cuartetos
destacados de la actualidad. Los miembros
de) Rasoumovsky -entre los que encontra-
mos a Simón Standage- enfocan a Arriaga
bajo el prisma de un Mozart de trazo algo
grueso, tal como se practicaba entonces. El
mundo parisiense, el ejemplo de Cherubini
quedan más difuminados. Es lo que ocurre
en el entendimiento prerromántico del
Cuarteto en re menor, cuyo movimiento
más notable es seguramente el sentimental
Adagio, mientras que el Minueto suena un
punto pesado y el finale se proyecta, tal
vez de modo exagerado, hacia el Arriaga
que hubiera podido ser; en este caso, una
suene de Mendelssohn serio. La alegre de-
cisión del Allegro con brío, la animación
del Andante, el nervio del Minueto y el
contrastado último tiempo contribuyen a
delinear un todavía válido Cuarteto en la

mayor. Mira de nuevo a Mozart el Allegro
de apertura del Cuarteto en mi bemol ma-
yor, composición de la que los intérpretes
subrayan especialmente la originalidad del
Andantino, al que insuflan de ebullición
dramática.

E.M.M.

BACH: El clave bien temperado, libros
I v H Rosalyn Tureck, piano. 4 CD
DEUTSCHE GRAMMOPHON 463 305-2.
Mono/ADD. 74'23", 7814", 69'46" y
7406. Grabación: Nueva York, Xü/1952;
V/1953. Productor: Cy Rady. Ingeniero:
Mark Bueckcr. O PN

Tras la crepuscular interpretación de
las Variaciones Goldbergy la recuperación
de las Partitas en la edición Philips de
Grandes Pianistas, llega esta nueva "resu-
rrección" de la grabación que entre 1952 y
1953 efectuó la pianista norteamericana
para MCA Records y que ahora, en esta es-
pecie de fiebre repentina que devuelve a
la anciana Tureck a la rabiosa actualidad,
nos ofrece Deutsche Gramophon. La de
Chicago, con su incombustible energía,
vuelve a ejercer de factótum, y escribe
hasta la última linea de los textos del folle-
to. Naturalmente, insiste en sus plantea-
mientos ya conocidos, o sea no hay histo-
ricismo como el de ella -no lo dice así, na-
turalmente, pero es desde luego lo que su-
giere- y lo de que a Bach no le gustaba el
piano es una milonga porque hay docu-
mentos que demuestran que los vendió. Al
margen de lo que, como esto, parecen de-
talles propios de los 85 años que Tureck
declara que cumplirá en diciembre de este
año 2000, la recuperación de este álbum
merece a priori todos los plácemes. La Tu-
reck ofrece una interpretación con arreglo
a su personal y muy singular criterio, que
sin duda tiene interés, aunque algún lem-
po parezca de una lentitud insólita {Prelu-
dio VIH, Libro I), o justo lo contrarío (¡II,
Libro ¡), e incluso aunque en algún mo-
mento el fraseo, que no la matización,
pueda parecer algo mecánico (Libro I, V).
La articulación es de una claridad primoro-
sa, como lo es la definición del tejido poli-
fónico, y es evidente que la visión, a me-
nudo meditativa y serena (preciosa la Fu-
ga VIH, Libro D, que Tureck tiene de esta
monumental colección, resulta más que
atractiva. Con todo, la discografía pianísti-
ca ofrece alternativas no menos enriquece-
doras, con el también alípico -por otras ra-
zones- Richter (RCA) a la cabeza, pero sin
olvidar la histórica contribución de Fischer
(EMI) o la singularísima de Gould (Sony).
Las dos últimas están disponibles en serie
media, como también la de Schiff (Decca).
Álbum, en definitiva, muy atractivo y reco-
mendable para quienes no sean coartados
por el purismo radica! (algo que, en un
sentido diferente, también afecta a la pro-
pia Tureck). Una nota final sobre el pre-
cio: la clave de la referencia parece indicar
serie cara. En el momento de escribir estas
líneas aún no dispongo de la confirmación
del precio en España. En Alemania cuesta
120 marcos y en Inglaterra se vende como
un álbum de 3 discos (en torno a las 35 li-
bras, unas 8500 pts.). Ustedes mismos, pe-
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ro más de dos mil pesetas por disco en
una grabación de hace cuarenta y siete
años se me antoja excesivo.

R.O.B.

BACH: 6 Suites para lioloncbelo solo,
BWV 1007-1011. Mischa Maisld, violon-
chelo. 2CD DEUTSCHE GRAMMOPHON
463 314-2. DDD. 154'52". Grabación;
Sint-Tnilden (Bélgica), VII-VI1I/1999.
Productor: Kay Mai.ski. Ingeniero; Jo-
nathan Elokes. © PN

Quince años después, vuelve Mischa
Maiski sobre las Suites de Bach. Es como
ver el reverso de una única moneda (cf.
SCHERZO, nB 58). La pretensión de fideli-
dad al compositor (a su espíritu principal-
meme, si no también a la letra) sigue tan
ausente como entonces. Esto en sí mismo
no es un delito, sino una opción, respeta-
ble como todas pero muy arriesgada cuan-
do no se es capaz de conseguir unas ver-
siones dotadas de coherencia interna, co-
mo hace el genio de Rostropovich. Para
decirlo con una sola palabra, el resultado
de Maiski es el amaneramiento: oído prác-
ticamente cualquier fragmento, se puede
adivinar el carácter del resto. Si en el ante-
rior asalto parecía que las decisiones ex-
presivas se subordinaban a las soluciones
técnicas, ahora se incurre en el vicio con-
trario. Ni una sola ocasión de subrayar pa-
sa sin su correspondiente exageración,
bien por exceso o por defecto. Por supues-
to, nos hallamos ante un instrumentista de
primer nivel, que por ejemplo sabe dar al-
tísimo vuelo al Minueto de la Suiíe en sol
mayor, pero no compensa de la más que
rapidez precipitación con que arranca esa
suite. En la Zarabanda de la Suite en re me-
nor determinadas notas se alargan sin que
se vislumbre por qué ni para qué. Por ca-
minos casi diametralmente opuestos, se lle-
ga por tanto a la misma sensación general
de arbitrariedad. Este álbum, completado
con un CD-ROM de propina, tendrá sin du-
da su público, pero .sera más el público de
Maiski que el de Bach. ¿Y quién es más im-
portante de los dos? Se recomienda elegir
en función de la respuesta.

A.B.M.

BACH: Variaciones Goldberg, Partitas
1-6, Concieno italiano BWV 971, Clave
bien temperado, libro I, Invenciones y Sin-
fonías a dos y tres partes, 7Toccaias. Con-
ciertos pam piano 3, 5y 7, Fugas l-9delEl
arte de Id fuga. Gfenn Gonld, piano. 12
CD SONY SX 12K 64226. Grabaciones:
1956-58,1962-67. O PM

En un solo álbum, muy cómodo de ma-
nejo -los discos vienen en sobres separa-
dos-, he aquí 12 compactos que intentan
dar una imagen resumida del Bach de
Gould, que ha sido sin duda una de las
mayores revoluciones estético-musicales
de este siglo. La interpretación de la músi-
ca para tecla del compositor alemán no es
la misma desde la aparición del excéntrico
pianista canadiense (1932-1982), que puso

patas arriba, sobre todo en los estudios de
grabación, las concepciones que al respec-
to regían y agudizó la polémica siempre
abierta sintetizando con habilidad, inteli-
gencia y una lécnica tan soberana como ra-
ra, las corrientes en boga: consiguió aunar
-en solución criticada por puristas de dis-
tinto pelaje- la sonoridad, las dotes mecá-
nicas y las enormes posibilidades del piano
moderno, por un lado, y las características
más limitadas pero estilisticamente más
propias del clave. El híbrido resultante, en
manos de Gould. fue una revelación: de re-
penie, todo un mundo de fantasía se abria
anle el oyente, que podía escuchar con la
máxima claridad los contrapuntos, las vo-
ces intermedias, delineadas con una per-
fección instrumental desconocida, servidas
por una dicción de una nitidez extraordi-
naria y una soltura fraseológica insólita y a
través de una límbrica suntuosa, la corres-
pondiente al teclado de hoy- La adopción
de ciertos tempi, la acentuación, frecuente-
mente distinta, nunca caprichosa -el artista
siempre tuvo una explicación racional para
lo que hacía-, el juego dinámico y sutil des-
concertaron a muchos. Ya su primera gra-
bación, la de las Variaciones Goldberg en
1955 -registraría la obra otra vez, de mane-
ra muy diversa, en 1981-, levantó ampollas
en oídos educados y sensibles: 38' 23" bas-
taban al pianista para liquidar el monu-
mento. Pero, ¡cuánta libertad, alegría dan-
zable, aireación de texturas, riguroso senti-
do de la forma y gusto sensual por el soni-
do! Una interpretación alejada de la auste-
ridad, del estudio puramente analítico. En
su liempo fue, como señala Tim Burton,
disco de cabecera de la juventud progresis-
ta. Hoy es ya un clásico.

En este álbum volvemos a encontrar es-
ta excitante versión de las Goldberg y una
serie de recreaciones de obras mayores del
cantor de Santo Tomás, todas ellas reedi-
ciones de viejas grabaciones de los años
cincuenta y sesenta, publicadas asimismo,
en distintos momentos, en las diversas en-
tregas de la larga edición Gould emprendi-
da por Sony en los últimos años y comen-
tadas en estas páginas, gene raímeme de
forma laudatoria, por el firmante, Aquí, pa-
ra quien no disponga de aquellos álbumes
o para quien quiera tener un resumen de
ellos, se encontrarán admirables lecturas
de las partituras consignadas en la ficha.
Las virtudes -y los eventuales defectos- del
extraño pianista de Toronto refulgen en es-
tos discos, de sonido muy bien reprocesa-
do. .. y de muy escasa duración: el que más
no va mucho más allá de los 40 minutos.
Una buena manera de empezar el año Bach
es seguir su música en los dedos de uno de
los teclistas más originales y concienzudos
del siglo, del que se nos ofrecen también
sus habilidades como organista en esas Fu-
gas 1 a 9 de El arte de la fuga, incluidas
dentro del CD n° 12, que se anuncia como
regalo y que contiene información multi-
media adaptable a un CD-ROM.

A.R.

BACH: 6 suites para violonchelo solo
BWV 1007-1012, transcritas para guitarra.
Andreas von Wangenheim, guitarra. 2
CD ARTE NOVA. 74321 67522 2. DDD.

128'22". Grabación: Lübeck, Di/1999-
Productor e ingeniero: Eberhard Sch-
nelleo. Distribuidor: BMG. © PE

El joven guitarrista alemán Andreas von
Wangenheim se suma al actual ano Bach
con una transcripción para su instrumento
de las Suites pura violonchelo solo en un
encomiable intento de por una parte am-
pliar el repertorio de la guitarra con una
gran cumbre absoluta de la música de to-
dos los tiempos y por otra poner de relieve
la polifonía oculta bajo la línea melódica
única. Para la Quinta Suite la fuente ha si-
do el arreglo del propio compositor para
laúd. Por sus especiales características, úni-
camente en la Sexta se ha podido mante-
ner la tonalidad original. En cuanto a los
embellecí mi en ios, todas las libertades se
han considerado permitidas, aunque en la
práctica el criterio seguido se antoja más
bien austero. El orden de las piezas se ha
alterado (31, 1* y 4* en el primer disco; 2',
6' y 5' en el segundo) "p°r razones armó-
nicas y dramáticas". Como valoración glo-
bal del empeño la nota no puede ser nega-
tiva porque, aparte consideraciones sobre
la necesidad de potenciar la guitarra de
concieno, la interpretación es muy compe-
tente: más allá de sus virtudes técnicas (cla-
ridad y precisión sobre todo), arroja una
nueva luz (incluido el aspecto tímbrico) so-
bre lo tantas veces oído en su versión ori-
ginal. Lo único que se echa de menos es
aquel último grado de calor expresivo que
sí tenía el español Juan Carlos Rivera al chi-
tarrone (vid, SCHERZO, nu 139).

A.B.M.

BACH: Suites BWV 1007-1009. Partita
BWV 1013. Wilbert Hazelzet, flauta tra-
vesera barroca. GLOSSA Nouvelle vi-
sión GCD 920804. DDD. 75'12". Graba-
ción: Cuenca, X/1998. Productor: Emi-
lio Moreno. Ingenieros: Carlos Céster e
Isidro Matamoros. Distribuidor: Dh-er-

La serie Nouvelle visión de Glossa sue-
le aportar un toque de originalidad, como
es el caso de estas tres Suites para chelo en
transcripción para nauta del propio intér-
prete. Como tal arreglo, e! trabajo es extra-
ordinario, respaldado por lecturas igual-
mente sensacionales. Hazelzet cuenta con
un timbre atractivo y una total limpieza de
emisión, incluso cuando debe acometer
saltos interválicos amplios. Su estilo es
también intachable, como se nota por ejem-
plo en el sentido danzabie de !a Courante
de la BWV 1007- La nitidez es asombrosa y
los pp que consigue, admirables. Desde
luego, la flauta es incapaz de crear la sen-
sación de polifonía imaginaria que se en-
cuentra de tanto en tanto en los originales
violoncheIísticos, pero aun así Hazelzet lle-
ga a rozar esa impresión (Minuetos de la
BWV 1008). El gran problema de la conti-
nuidad de esta música pensada para un
instrumento de cuerda, el mantenimiento
del aliento, está resuelto -acaso con ayuda
técnica- salvo ligerísimas pausas, casi im-
perceptibles. El idiomatismo de la Partita
BWV 1013, que sí está concebida para
flauta, se suma a una recreación que extrae
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de esta página muchas de sus fascinantes
potencialidades.

E.M.M.

BACH; Sonatas para violín y clave BWV
1014-1019- Marianne Rónez, violín;
Ernst Kubltschek, clave. 2 CD BASIC
EDITION WINTER & WINTER 910 047-2.
DDD. 4201", 51'44". Grabación: Brios-
co, IV/1999. Productor: Stefan Wlnter.
Ingeniero: Adrián von Ripka. Distribui-
dor: Harmonía Mundi. O PN

Las Sonatas para vioiin y clave de Bach
cuentan con tres excelentes versiones con
instrumentos históricos, las de Huggett,
Biondi y Kuijken. Esta de Ronez viene a su-
marse a ellas como una alternativa intere-
sante que cuenta con un sonido extraordi-
nario de admirable nitidez. La violinista
ofrece una sonoridad sumamente depura-
da, agilidad notable, capacidad para el li-
rismo -sobresale en este aspecto el primer
Adagio de la BWV 1016-, fraseo variado y
un conocimiento contrastado de la retórica
subyacente. Los tiempos rápidos son muy
vivos, sin que ello afecte a una equilibrada
relación entre los dos instrumentos; tampo-
co le falta virtuosismo a RÓnez, como prue-
ba, por ejemplo, el Allegro de la BWV
1015. Un punto de partida conceptual de
las interpretaciones se encuentra probable-
mente en el concierto italiano y su adop-
ción por Bach como principio rector exten-
dible a mucha música instrumental no or-
questal. Así puede entenderse, por poner
un caso, la exposición del Allegro fina! de
la BWV 1014. Cuando el teclado debe si-
tuarse en primer plano, como ocurre en el
movimiento sin indicación que inaugura la
BWV 1018, Kubitschek se comporta como
un clavecinista hábil y musical.

E.M.M.

BACH: Concierto para vioiin y orquesta
en la menor, BWV 1041, Concierto para
vioiin y orquesta en mi mayor, BWV 1042,
Concierto para dos piolines y orquesta en re
menor. BWV 104}. Christoph Poppen,
violín; Isabclle Faust, violín. Bach-Co-
Ikghini StutlRart. Director: Helmuth Ri-
Uing. HÁNSSLER CD 92.125- DDD.
42'35". Grabación: Leonberg, V/1999-
Productor: Richard Hauck. Ingeniero:
Teije van Geest. Distribuidor: EuroGyC
©PN

Para probar con datos objetivos la im-
presión global de que en este disco preva-
lecen los tempi rápidos y hasta vertigino-
sos, sus duraciones se han comparado con
las de otros diez sencillos con al menos el
mismo programa, que se nombran por el
solista principal: Mutter, Huggett, Standage
(dos versiones), Wallfisch, Nicolás, Schnei-
derhan, Lamon, Letzbor y Schmid. Los re-
sultados son elocuentes: de los nueve mo-
vimientos que comprenden las tres obras,
en dos Poppen ostenta el récord de velo-
cidad y en otros tres queda en segundo lu-
gar; nunca es, ni de lejos, el más lento.
Tantas prisas ni desde el punto de vista es-
tético se compensan con una gran profun-

UN BAJO PARA BACH
En la entrevista de Rafael Banús
Irusta aparecida en el número

128 de SCHF.RZO (octubre de 1958), se
tocaba sobre todo la faceta de liederista
del joven Matthias Goerne (Weímar,
19671, pero entre otros mencionó el pro-
yecio de una grabación de las cantatas
para bajo de Bach; helo aquí ya realiza-
do. Una maravilla,

La voz se presenta como de barítono,
I pero alcanza los registros inferiores sin
f ningún problema, es decir, con claridad y

brillo más que suficientes para sohre esa
base dar curso a una capacidad expresiva
realmente cálida. Goerne comienza con
Ich babef/enug, BWV82, que contiene
una de las arias más celebradas de todo el
canon bachiano, Scblummert ein, ibr mat-
ten Augen. La parte de oboe (da caccia I
corre a cargo del especialista Albrecht Ma-
yer. perfecto por la melancolía de su tim-
bre y la sensibilidad musical con que se
empareja con la no menor del cantante.

En las dos arias Ich uHII den Kreuzs-
tab, BWV56, de nuevo la muy bien reco-
gida voz de Goerne capta el desolado y
doloroso mensaje del texto, en la segun-
da formando otra vez perfecta pareja con
Mayer. mientras que los recitativos des-
criben con gran fuerza imaginativa la pe-
ripecia de Cristo en las aguas con toda su
carga simbólica. Der Friede sei mil dir,
BWV 158 .seguramente era más larga que
los cuatro números que se han conserva-

f do, pero entre éstos se cuenta un aria con
¡rcoral ÍWeltt adeb en la que Goerne y el
violinista Rainer Schmidt se compenetran
también de forma admirable.

La competencia no es floja, pues ahí

didad expresiva en las interpretaciones, ni
desde otro más prosaico con algún com-
plemento, cosa esta última que sí sucede
en seis de las otras versiones menciona-
das. En concreto, Poppen presenta un tim-
bre sólo bastante grato en el registro cen-
tral, pero que en el superior se afila, de
modo que en los movimientos exiremos
incrementa la sensación de agitación sin
fundamento y en los cenitales impide re-
crearse en una línea convenientemente
sostenida. En el Doble, ¡sabelle Faust une
la mucho más dulce voz de su Stradivarius
"La bella durmiente'", pero ni eso ni la pre-
cisión del acompañamiento dirigido por
Rilling colocan a este volumen de la Edi-
ción Bachakademie en la primera línea de
competición.

A.BAV

BACH: Oratorio de Saiidad BWV248.
Támara Matthews (soprano), Marielta
Simpson (mezzosoprano), Benjamín
Butterfleld (tenor), Chrístopheren No-
mura (barítono). Coro Bach de Bethle-
hem. Orquesta del Festival Bach. Direc-
tor: Greg Funfgeld. 2 CD DORIAN DOR-
93183. DDD. 78'15" y 69'. Grabación:
Pennsytvania, V71998. Productor; Craig
D. Dory. Ingeniero: Joseph F. Korgic.
Distribuidor: Harmonía Mundi. © PN

están, por ejemplo, Jan Opalach y el Bach
Ensemble con Jushua Rifkin (vid. SCHER-
ZO, nú 129), y Peter Kooy y la Chapelle
Royale con Philippe Herreweghe (vid.
SCHERZO, na 140). Pero para lo perfecto
no hay rival posible, y Goerne además es
secundado por unos conjuntos vocales e
instrumentales y una dirección no menoM
admirables que él mismo. W

A.B.M.

BACH: Cántalas BWV56, 82, 159:
Sinfonías de la Cantata BWV 35- Matt-
hias Goerne, barítono. Coro Bach de
Salzburgo. C a mera t a Académica de
Salzburgo. Director: Roger Norring-
ton. DECCA 466 570-2. DDD. 60'20".
Grabación: Salzburgo, Vl/1999. Pro-
ductor: Micliae) Haas. Ingeniero: Phi-
lip Slney. O PN -

Con un reparto puramente norteameri-
cano, este Oratorio de Navidad viene a en-
grosar la abultada lista de referencias que se
pueden encontrar actualmente en el merca-
do. En una discografía dominada por Har-
noncourt (Teldec) y Gardiner (Archiv), ésta
de Funfgeld aporta valores muy positivos.
Uno de ellos es el sentido de la austeridad
sonora, ausente en la versión de Gardiner, si
bien la exuberancia del británico y su coro
le otorga una belleza casi inalcanzable. Los
músicos, que forman un equipo en el que
no caben divismos y exiiibiciones, sienten
profundamente la música que interpretan.

El coro, formado por no profesionales
y que tiene más de un siglo de historia, se
muestra muy bien empastado, con equili-
brio entre las diferentes secciones. Pese a
lo masivo de los efectivos (que alcanza los
110 miembros) logran una atmósfera reco-
gida e íntima. Lo mismo ocurre con la or-
questa de instrumentos modernos. El direc-
tor aplica las técnicas de las orquestas his-
toricistas con el fin de lograr unas texturas
más transparentes y una mayor ligereza. El
cuarteto solista muestra las mismas virtudes
de solidez y buen hacer.

C.V.N.

BACH: Pasión según San Juan BWV
245. Hclten Kwon, soprano; Úrsula Eit-
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tínger, mezzosoprano; Lolhar Odlnlus,
tenor; Wolfgang Newerla, barítono; Pe-
ter Uka, bajo. Orquesta y Coro Bach.
Ensemble de Europa. Director: Joshard
Daus. ZCD ARTE NOVA 7*321 67521 2.
DDD. 11207". Grabación: 29-111-1999
(en vivo). Productora: Dorothee Scha-
bert. Ingeniero: Siegbert Ernst. Distri-
buidor: BMG. O PE

Meiidos ya de lleno en el 250 aniver-
sario de la muerte dej . S. Bach, es de es-
perar que estemos ante un año en el que
abunden las ediciones y reediciones de
sus obras. En el caso de la Pasión según
San Juan, una de las de mayor intensidad
dramática, se han comercializado ya el pa-
sado año. adelantándose a la efeméride
varias grabaciones comentadas en SCHER-
ZO; Ensemble Vanitas y Fasolis para ARTS
(n° 135), II Fundamento y Dombrecht pa-
ra VANGUARD <ns 136), y el Bach-Colle-
gium de Japón y Suzuki para BIS (ns 136),
entre otras. La que ahora nos ocupa se si-
lúa en ese territorio gris de las lecturas
medianamente aceptables, pero lejanas a
la fuerza y a la profundidad que la obra
demanda. Es en cierto modo paradójico
que tratándose de una grabación en vivo,

exista una notoria frialdad en los conjun-
tos coral e instrumental. En cuanto a los
solistas, están más en la línea de !o que
suele ocurrir en este tipo de versiones;
buena intención estilística, discretos me-
dios vocales y en consecuencia, desigua-
les resultados.

DAV.

BACH-REGER; Suite en sol menor Aria
"O Mettscb. IXIIVÍJI dein Sünde gross''. Sui-
le en sí menur para flama y cuerdas Jean
Claude Gérard, flauta. Orquesta de Cá-
mara de Stuttgart. Director: Dennls
Russell Davies. MDG 321 0940-2. DDD.
5r01'. Grabación: Stuttgart, 11/1999-
Productores e ingenieros: Werner Da-
bringhaus y Relmund Grimm. Distri-
buidor: Antar. © PN

En una época como la nuestra en que
la línea interpretativa historicista ha hecho
que ¡as orquestas sinfónicas o los pianistas
se alejen de Bach al ser el gran maestro
considerado poco menos que patrimonio
exclusivo de músicos que usan instrumen-
tos "origínales" o que elaboran "versiones

BACH ESTÉTICO Y ETICO
La edición de la Bachakademie que

está publicando Hánssier con motivo de
Sos 250 años de la muerte del Cantor de
Santo Tomás alcanza el que sin duda se-
rá uno de sus punios culminantes con es-
ta nueva grabación dirigida por Helmut
Killíng (la tercera, según nos informa él
mismo en la carpetilla) de la Misa en sí
menor. Por encima de múltiples aciertos
parciales cuya totalidad no cabrá en este
comentario, lo primero que hay que re-
saltar es la atractiva concepción que del
conjunto de la magna obra se ñas ofrece.
Donde Bach aprovechó para dar un últi-
mo repaso a toda su producción anterior,
las oportunidades de incurrir en extravíos
e incoherencias se presentan práctica-
mente a cada momento. Por eso el pri-
mer mériio de Rilling consiste en haber
estado a la altura de la portentosa capaci-
dad de síntesis e integración del compo-
sitor. Y, desde luego, sobre la base de es-
te mérito estético es mis fácil elevarse a
un nivel de trascendencia superior, por
así decir de la estética a la ética, hasta
conseguir transmilirunmonumenta! men-
saje humanista, que es lo que en el fon-
do, independientemente de las virtudes
técnicas que pueda contener una ejecu-
ción concreta, cautiva, conmueve, queda
y, en definitiva, más importa.

Los mimbres materiales de que se sirve
Rilling para llevar a cabo la empresa son
de primerísima calidad, especialmente
porque todos los participantes se antojan
hondamente convencidos de lo que hacen
y de por qué lo hacen. La sensación de se-
reno gozo que, nada más empezar, en el
Laudamos te, comunica Juliane Banse es-
tablece perfectamente el tono general de
todo el admirable registro, donde lo único
que parece absolutamente prohibido son

MASS h^
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la afectación y el amaneramiento. Los dos
bajos, oscuro Quasthoff en el Quoniam,
claroSchmidtenel Et in Spiritum, dan sen-
das lecciones de buen canto. El coro, con
contrastes de luz y sombra que en el Cre-
do alcanzan el último grado de sutileza,
constituye otra gloria técnica de una pro-
puesta que. repito, se recomienda caluro-
samente por mucho más que la mera rea-
lización óptima.

A.B.M.

BACH: Misa en si menor. BWV 232.
SJbyila Rubens, soprano; Juliane Ban-
se, soprano; Ingeborg Danz, contralto;
James Taylor, tenor; Andreas Schmidt,
bajo; Thomas QiíasihofT. bajo. Gachln-
ger Kantorei. Bach-Colfcgium de Stutt-
gart. Director: Helmut Rilling. 2 CD
HANSSLER CD 92-070. DDD. 112'34".
Grabación: Sindelfingcn, m/1999- Pro-
ducton Richard Hauck. Ingeniero: Tei-
je van Geest. Distribuidor: EuroGyC.

OPN

documentadas históricamente", un com-
pacto como el presente viene a ser algo
exótico fpara más de uno será algo escan-
daloso, repugnante, reprobable, censura-
ble y hasta podría haber denuncias). Pues
sí, un Bach romántico, ¿por qué no? (al-
guien dirá: ¿por qué sí?) y de una calidad y
exquisitez verdaderamente ejemplares. El
autor de los "arreglos" (o desarreglos, o de-
salinos, o destrozos) es nada menos que el
gran Max Reger, apasionado de Bach más
(o al menos igual) que el primero y más
entusiasta intérprete de chitarrone o tiorba
de la actualidad, y que se toma con el Kan-
tor de Leipzig todas las libertades que quie-
re. Al fin y al cabo cada uno es libre de
amar lo que quiera y como quiera, y aque-
llo que se hace con amor acostumbra a sa-
lir bien {aunque hay quien dice que los ce-
menterios están llenos de buenas intencio-
nes). Y este es el caso. Además los intér-
pretes congregados para la ocasión no car-
gan de excesivo romanticismo su interpre-
tación de este Bach apasionado y apasio-
nante, y aportan serenidad y buen criterio
a algo que en manos irresponsables podría
sonar a Wagner. El equilibrio es notable y
beneficia mucho a un Bach tan romántico
como éste. Un compacto tan sorprendente
como refrescante (o tan execrable como
cargante, ¿verdad?).

J.P.

BEETHOVEN: Bagatelas y Danzas,
voí. 2. Fantasía Op. 77 12 Danzas alema-
nas WoO 13. 7 Contradanzas WoO 14. 6
Escocesas WoO 83- Minueto WoO 82. Alle-
gretto Hess 69. Polonesa Op. 89. Bagatela
en do mayor WoO 54. Rondó en do mayor
WoO 48. Preludio enfa menor WoO 55- 2
Preludios Op. 39. Fuga en do mayor Hess
64. Final de concierto en do mayor Hess
65 Jenó Jando, piano. NAXOS 8.553798.
DDD. 60'51". Grabación: Budapest,
1/1996. Productor: Ibolya Tóth. Inge-
niero: János Bohus. Distribuidor: Fery-
sauOPE

Correcta pero discreta versión de estas
piezas poco conocidas de Beethoven la
que ofrece el pianista húngaro Jando. Ge-
neralmente respetuoso con la letra, adole-
ce de cierta tosquedad en el sonido y su
vis¡6n de la Fantasía Op. 77, probable-
mente la página de más ambiciosa dimen-
sión del disco, resulta un tanto rígida y
cona de impulso y variedad en la expre-
sión. Falta asimismo la gracia en obras co-
mo la Polonesa Op. 89. y sin decir que
Pletnev (DG) resulte un prodigio en este
sentido, el ruso dice bastantes más cosas.
El resumen bien podría ser que se traía de
versiones que pueden cumplir satisfacto-
riamente la función de poder conocer es-
tas obras para las que no hay una disco-
grafía generosa, con un presupuesto limi-
tado. No obstante, el volumen 6 de la edi-
ción Beethoven de DG contiene toda esta
miscelánea en versiones (Pletnev y Cas-
cioli fundamentalmente) de más calado
expresivo. Pues eso: para rellenar un hue-
co. La grabación tampoco es para tirar co-
hetes.

R.O.B.
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BEETHOVEN: Sonata en la mayor pa-
ra piano v vioh'n op. 47 "Kreutzer". LV-
TOSLAWSKI: Partita para violto \ piano.
Alban Beikircher, violín; MathJas Huth,
piano. ARTE NOVA 74321 67523 2. DDD.
56'27". Grabación: Augsburgo, IV/1998.
Prodoctor e ingeniero: Bernhard Al-
brecht. Distribuidor: BMG. © PE

El disco presenta un emparejamiento
nada habitual de obras y esta originalidad,
junto a la válida lectura de la partitura de
Lutoslawski y el precio económico son sus
principales bazas. La versión de la Sonata
"Kreutzer" cuerna con una equilibrada re-
lación de los instrumentos y una plausible
ejecución general, si bien el violín aparece
un tanto metálico en los acordes previos a
la reexposición del segundo tema del Pres-
to inicial y con la entonación no totalmen-
te segura en el Presto de cierre. No obs-
tante, Beikircher evidencia su capacidad
cantable en el citado segundo tema del
primer tiempo. Lo mejor de la versión se
halla probablemente en las variaciones del
Ándame, pues el movimiento de apertura
queda algo corto de fogosidad y el Presto
conclusivo surge incluso un poco tímido.
La interpretación de la Partita de Lutos-
lawski, sin ser extraordinaria, ofrece un
acercamiento correcto a la página por su
planteamiento de la aleatoríedad controla-
da, variedad de ataques y bruscos cambios
de talante.

E.M.M.

BEETHOVEN: Sonatas para violon-
chelo y piano op. 5, ns 1, en fa mayor, n°
2, en sol menor; Variaciones sobre un le-
ma de "Judas Macabeo" de Haendel, \CoO.
45; Variaciones sobre el tema "Bei Mán-
nern...", de "La flauta mágica" de Mozart;
Variaciones sobre el tema EinMádcben..."
de "Laflauta mágica" de Mozart Hideml
Suzuki, violonchelo; Yoshiko Kojima
piano. DEUTSCHE HARMONÍA MUNDI
05472 77519 2. DDD. 76-5B". Graba-
ción: Asahikawa, D£/W7. Productor:
Masahlko Arao. Ingenieros: Taltasl Sa-
kurai y Kazuie Suglmoto. Distribuidor:
BMG. © PN

Las dos primeras sonatas para violon-
chelo y piano y los tres conjuntos de va-
riaciones para la misma formación datan
del último lustro del siglo XVIII, es decir,
pertenecen al "primer" período de Beetho-
ven. El escrúpulo historicista ha llevado a
estos artistas japoneses a utilizar un piano
copia de otro de Antón Walter, fechado en
Viena en tomo a 1795. Según se advierte
preventivamente en la carpetilla, la ausen-
cia en él de cualquier elemento de metal
produce ciertamente una sonoridad muy
peculiar (entre otras cosas, no cabe espe-
rar el mismo color sonoro en todos los re-
gistros) y la necesidad para el violonchelo
de aminorar cienos volúmenes a fin de
mantener el adecuado equilibrio, algo que
con instrumentas modernos suele suceder
sólo que exactamente al revés. Teniendo
todo esto en cuenta, al oyente se le puede
asegurar un rato de disfrute con las siem-
pre matizadas inflexiones de fraseo a las
que Hidemi Suzuki somete su Guadarimi

VIRTUOSISMO Y FIDELIDAD
Son numerosas las integrales de los

cuartetos de cuerda de Beetnoven que
pueden aconsejarse al aficionado, algu-
nas debidas a agrupaciones ya desapa-
recidas: Italiano, Végh, Juilliard, Ama-
deus, Alban Berg, Medici, Melos, Tahch,
Guarnieri, Tokio, Vlach... Sin duda olvi-
damos algunas en este recorrido, y des-
de luego no incluimos las parciales. A
ellas hay que añadir estas bellas lecturas
del Nuevo Cuarteto de Budapest, que
circularon hace unos años y que ahora
llegan con ia ventaja del precio econó-
mico. El grupo de András Kiss, Ferench
Balogh (violines), László Bársony (viola)
y Károlyi Botvay (chelo) lleva a cabo
unas lecturas diáfanas, de elegancia da-
sicista, ricas en un fraseo de gran senti-
do cantabile y una expresividad sin con-
cesiones. Hace pocos años comentamos
aquí la integral del Cuarteto Medici para
Nimbus, que optaba decididamente por
una lectura clásica, distinguida, de un
virtuosismo límpido. La que ahora nos
llega va por ahí, y que conste que es
prácticamente contemporánea. Pero se
trata más de equivalencias que de seme-
janza en la letra o el espíritu.

Ahora bien, si el espíritu es clásico,
en pocas integrales podrá advertirse,
como en ésia, el paso de una época be-
ethoveniana a otra. La obediencia del
Nuevo Cuarteto de Budapest a los cam-
bios que hay entre los seis Cuartetos de!
op. 18 y los tres del op. 59, más los dos
de 1809-1810, se advierte simplemente
en que pasamos a otro mundo. Como
debe ser, desde luego, pero algo tan
claro no es regla universal. Podría pen-
sarse que pasamos de unos intérpretes
a otros, pero en realidad asistimos a un
desentrañamiento del mundo que va
del Beeihoven que ya es dueño de sus
recursos, pero que aún es joven, al del
Beethoven de maduren que ya ha pasa-
do por Heiligenstadt. Lógicamente, el
paso a los Cuartetos de la época final
(1824-1827) acentúa ese efecto, que no
es simple contraste, sino puesta en so-
nido de la metamorfosis creativa, del in-
cremento cualitativo de una conciencia
sonora que parte del último clasicismo
y alcanza unas cotas expresivas acaso
superiores a la de sus sinfonías y sólo
comparables a las de sus sonatas para
piano. Todo ello sin necesidad de anun-
ciar evoluciones inmediatas o lejanas en
el tiempo (que era lo que llamaba la
atención, también de manera muy posi-
tiva, en integrales como las del Juilliard.
o en los últimos cuartetos en interpreta-
ción del LaSalle), sino quedándose sen-
cillamente en el suyo, entre 1798 y 1827.

Eso es lo que consideramos clasicismo
de lectura, y con ello nos referimos a
un riguroso modo de interpretar esta
autobiografía sonora que son los Cuar-
tetos de Beethoven con toda la moder-
nidad que se quiera {es difícil pensar
que se interpretasen así en tiempos del
maestro), pero sin permitirse ningún ti-
po de audacia que pueda ser tachada
de anacronismo. Desde luego, hay dife-
rencias de sentido y de lectura entre,
por ejemplo, el Adagio del op. 18, n" 1
y el mórbido Adagio molto e mesto del
op. 51, n" 1, y entre éste y el Lento as-
sai del op. 135, pero obedecen a esa ló-
gica de obediencia al espíritu de cada
periodo beethoveniano y de desentra-
ñamiento de cada letra según su fecha y
su objetivo. Las lecturas del Nuevo Cuar-
teto de Budapest, por lo demás, abun-
dan en ideas sugerentes, en progresio-
nes y motivaciones magistrales, en las
ricas musicalidades de los diálogos del
solista de turno con sus compañeros, en
insinuantes ritardandi y significativas
fermatas cargadas de tensión; procedi-
mientos todos ellos que, insistimos,
obedecen al sentido general de cada
cuarteto. El conjunto es una de las inte-
grales de cuartetos beethoven ¡anos de
mayor virtuosismo, pero un virtuosismo
que se retira detrás de la obra; de mayor
fidelidad, sin servilismos ni museísiica;
de mayor belleza, en fin. No en vano la
creemos merecedora de aparecer junto
a las que hemos reseñado más arriba.

S.M.B.

BEETHOVEN: Integral de los cuarte-
tos de cnerda. Nuevo Cuarteto de Buda-
pest. 8CD HYPER1ON Helio»
CDH55021/8. DDD. Grabaciones: Lon-
dres, 1989-1991- 51939". Productor:
Arthur Johnson. Ingenieros: Antony
Howell y Tim Handíey. Distribuidor:
Harmonía Mundi. O PE

de 1759, pero probablemente admirará
aún más la espontaneidad con que Yoshi-
ko Kojima ora se compona casi ingenua-
mente, ora concentradamente. Y ello no
dependiendo de la obra que se esté tocan-
do, sino del movimiento y aun de la frase.
Tanto es ello asi, que si de algo se peca es
de producir un exceso de cambios de hu-
mor con la consiguiente perdida de uni-

dad en el concepto expresivo. Con todo,
es un disco que vale la pena.

A.B.M.

BEETHOVEN: Sinfonía n<- 4 en si be-
mol mayor, up. 60. MAHLER: Lieder eines
fabrenden Gesellen. SCHUMANN: Sin/o-
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nía n" 4 en re menor, op. 120. Christa
Ludwig, mezzosoprano. Orquesta Filar-
mónica de Viena. Director: Karl Bohra.
ORFEO C 522 991 B. ADD. 79"57". Gra-
bación: Salzburgo, 17-VÜM969 (en vi-
vo). Ingeniero: Meinhard Leitich. Dis-
tribuidor: Diverdi. O PM

Continúan apareciendo en unas condi-
ciones sonoras óptimas diversas veladas
del Festival de Salzburgo en ese sello espe-
cialista en este tipo de recuperaciones que
es Orfeo; ahora, se trata de un concierto
con la Filarmónica de Viena dirigida por
Karl Bohm, uno de los directores habitua-
les del festival austríaco (entre 1938 y 1980
dirigió, además de las numerosas produc-
ciones operísticas, 55 programas orquesta-
les, 43 de ellos con la Filarmónica de Vie-
na), y en el que participa también la extra-
ordinaria mezzosoprano Christa Ludwig,
cantante que colaboró en muchísimas oca-
siones con el maestro de Graz. Precisa-
mente es la interpretación por parte de
Ludwig del ciclo mahleriano lo más intere-
sante del disco; con su voz poderosa, ex-
tensa y de impecable colocación aporta a
los lieder una morbidez y variedad de co-
lores y detalles impresionante; Bóhm ia
acompaña con mimo y discreción pero
manteniendo una cierta distancia con la
música (no fue Mahler precisamente el
compositor en el que mis destacó su batu-

ta). En las páginas sinfónicas, el compro-
miso estético es mayor: lirismo amplio, fle-
xible y bien delineado, claridad, perfecto
control de las dinámicas, aunque a veces,
sobre todo en Beethoven echamos en falta
un lempo menos moroso.

Resumiendo, buena versión de la 5ín-
fonía de Beethoven, muy buena de la de
Schumann, y excelente, aunque sólo en la
parte vocal, la de los lieder de Mahler.

D.A.V.

BEETHOVEN: Concierto n" 4. Sinfoní-
as n's2, 3, 5.V 7. Oberturas de Coriolano y
Leonora III Wilhelm Backhaus, plano.
Filarmónica de Viena. Filarmónica de
Munich. Orquesta Estatal de Baviera. Fi-
larmónica de Bremen y Sinfónica de la
Radio de Hesse. Director: Hans Knap-
pertsbusch. 3 CD GOLDEN MELODRAM
GM 4.0040. Mono/ADD. Grabaciones:
Viena, 195*; Munich, 1955 y 1959; Bre-
men, 1952: Francfort, 1962 en vivo.
Distribuidor: Diverdi O PM

Álbum Beethoven de interés relativo,
debido sobre todo a que sus pobres cuali-
dades técnicas oscurecen un tanto sus rele-
vantes virtudes musicales. Hay dos repeti-
ciones, concretamente las Sinfonías Segun-
da y Tercera, publicadas por Tahra en su

MARCA DE LA CASA
Con una toma de sonido esplén-
dida, propia de los primeros días

l estéreo, más un modélico reproce.sa-
nos llega esta Novena de Beethoven

ídirigida por Orto Klemperer en un con-
Icierto público en el Royal Albert Hall de

londres el 15 de noviembre de 1957, sal-
ivo error la quinta versión en disco prota-
gonizada por este inmenso director y,

posiblemente, la mejor de las cinco, la
.más lúcida y perfectamente diseccionada,
•con su proverbial legibilidad cartesiana
•en sentido vertical, intensa, vigorosa, de

excepcional claridad polifónica y perfec-
tamente construida. Asistimos, como
siempre, a una interpretación de un cal-
culado raciocinio, pero sin los tempi del
Klemperer de los setenta, aunque haya
cierta tendencia a uniformizarlos (los rá-
pidos los ralentiza ligeramente y vicever-
sa) y el resultado es una versión marmó-
rea pero absolutamente transpatente,
grandiosa y monumental, uno de los tes-
timonios verdaderamente imprescindi-
bles de este beethoveniano único. Des-
pués de haberla oído, uno se pregunta de
inmediato el porqué de no haberla publi-
cado anteriormente (algún leve despiste
de la orquesta en el acompañamiento al
tenor o unos ruidos extraños durante la
primera intervención de Hotter -cuidado-
samente amortiguados mediante el con-
sabido proceso de limpieza de la cinta
original-, suponemos habrán sido los mo-
tivos por lo* que esta versión ha estado
durmiendo el sueño de los justas durante
nás de cuarenta años). En suma, una

an Novena felizmente recuperada en
, compacto técnicamente impecable.

Una versión con insólitos descubrimien-
tos instrumentales -el Scherzo supera en
claridad al mismísimo Celibidache-, de
modélica respuesta orquestal y coral, y
además con el inconfundible sello de
uno de los más grandes directores beet-
hovenianos de la historia. No se les ocu-
rra dejarla pasar de largo.

E.PA

BEETHOVEN: Sinfonía n" 9 en re
menor. Op. 125. "Coral' Aase Nordmo-
Loverg, soprano; Christa Ludwig, mez-
zo; Waldemar Kmentt, tenor; Hans
Hotter, bajo. Coro y Orquesta Philhar-
monla. Director: Otto Klemperer.
TESTAMENT SBT 1177. ADD. 70'48".
Grabación: Londres. XI/1957 (en vi-
vo). Productor: Walter Jelllnek. Inge-
nieros: Roben Gooch y Christopher
Parker. Distribuidor: DiverdL © PN

día con mejores condiciones sonoras y co-
mentadas asimismo desde estas páginas;
tampoco es novedad el Concierto n" 4 con
Backhaus, comercializado hace años por el
sello italiano Stradivarius con sonido prác-
ticamente igual que el que aquí se reseña
(el sonido del álbum en líneas generales es
muy flojo, con fluctuaciones diversas, ale-
jado y poco definido; por tanto, sobran
esos cuadritos de la parte posterior del ál-
hum que nos dicen engañosamente que
hay mínima distorsión y que el sonido es
sensacional). Por el contrario, son noveda-
des significativas Quinta y Séptima, dos so-
berbias versiones de amplia respiración,
noble expresividad, bello fraseo y perfecta
construcción, con momentos realmente
maravillosos; la primera de ellas especial-
mente (la mejor grabación del álbum), sor-
prenderá y cautivará a todos cuantos la oi-
gan, por no hablar del Allegro con brío fi-
nal de la Séptima, que literalmente les le-
vantará del asiento. También se publican
por primera vez en CD las dos oberturas,
pero a Coriolano le faltan los tres primeros
compases (ya no son sólo nuestros técni-
cos los que meten la pata -recuerden el
epílogo del Tul dirigido por Argenta) y la
Leonora III, algo emborronada y con fre-
cuentes altibajos de sonido, no se cuenta
entre lo más logrado de este excepcional
director. Los comentarios en alemán de
Franz Braun, presidente de la Sociedad
Hans Knappertsbusch, son aceptables; no
asi las telegráficos anónimos hechos en in-
glés (cinco párrafos rutinarios para salir del
paso).

En fin, publicación poco cuidada en to-
dos los aspeaos. Nuestra recomendación
es que esperen a que Tahra, Orfeo u otro
sello más solvente en el aspecto técnico,
haga más justicia a este impresionante Be-
ethoven (normalmente, Golden-Melodram
no suele publicar registros como éste; re-
cordemos sus notables reprocesados pro-
cedentes de Bayreuth). De todas formas,
aunque sólo sea una vez, escuchen deteni-
damente las versiones de la Quinta y la
Séptima, no se arrepentirán.

E.PA

BEETHOVEN. Obertura de Leonora n'
3, Op. 72a. PFTTZNER; Sinfonía en do ma-
yor, Op. 46. BRAHMS Sinfonía n" 4 en mi
menor, Op. 98. Orquesta Filarmónica de
Viena. Director: Wilhelm Furtwangler.
ORJFEO DOR C 525991 B. Mono/ADD.
71*47". Grabaciones: Radio Austríaca,
Festival de Salzburgo, VII/1948,
vm/1949 y VID/1950. Distribuidor: Di-
verdi. O PM

El disco recoge tres obras correspon-
dientes a otros tantos conciertas de Fu rtwa n-
gler en el Festival de Salzburgo de 1948
(Beethoven), 1949 (Pfitzner) y 1950
(Brahms), los tres con la Orquesta Filarmó-
nica de Viena. Tienen interés fuera de lo
común Beelhoven y Brahms, intensas, vol-
cánicos, apasionados, implacables y de vi-
talidad contagiosa. Por el contrario, la falli-
da Sinfonía de Pfitzner (su estructrura de
tres movimientos en uno no está realmen-
te lograda y carece de convicción), aunque
está bien concebida y posee genuino senti-
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do orquestal, tiene menor atractivo, y ade-
más la grabación original de la ORF se no-
ta que era bastante mediocre a pesar del
buen reprocesado que Orfeo nos presenta
ahora en este excelente disco. Seguramen-
te, la inclusión de Pfitzner en este concier-
to se debió a que el compositor acababa de
fallecer, y Furtwangle: consideró oportuno
darle un último homenaje. Sea como fuere,
se trata de un raio testimonio furtwangle-
nano, uno de los dos que existen del di-
rector berlinés dirigiendo Pfilzner (el otro,
publicado por Tahra y también comentado
desde estas páginas, son los Tres Preludios
de Palestrina, con la Filarmónica de Ber-
lín). Sonido discreto, ya se ha dicho, aun-
que con la suficiente claridad y espectro
sonoro en Beethoven y Brahms. Comenta-
rios adecuados de Gottfried Krauss en ale-
mán e inglés. Muy recomendable.

E.P.A.

BENDA: Cantata Bald wtrd íbn die
himmlísche Jugend empfangen. Cantata
Eilet, eilet das Gesetz zu harén. GESSEL:
Cantata Sie sind nicht alie dem Evangelio
gehorsam. ERLEBACH: Cantata Gelobet
sei der Ilerr. Dorothea MieMs, soprano;
Brltta Schwarz, contralto; Jórn Linde-
tnann, tenor; Andreas Post, tenor; Klaus
Mertens, bajo. Telemann-Kammeror-
chester Mlchaelstein. Director: Ludger
Réray. CPO 999 650-2. DDD. 74'48".
Grabación: Ditfurt, IWI998. Productor:
Thomas Baust. Ingenieros: Klaus Tonn-
dorf, Jürgen Radtke y Lutz Ttaormann.
Distribuidor: Divcrdi. © PN

Aunque de su catálogo aún no es mu-
cho lo rescatado, el nombre de Georg An-
tón (Jiri Antonin) Benda (1722-1795) no se-
rá probablemente desconocido del todo
(vid. SCHERZO, n" 103,123 y 129). Las dos
cantatas de 1761 que aquí se ofrecen bas-
tan para probar por una parte su calidad
como compositor y por otra la verdad de
su influencia sobre Mozart. En concreto, el
coro con que se abre y cierra Eilet, eikt tie-
ne un tono y quizá algo más de lo que se
encontrará en ciertos momentos del final
de! .segundo acto de las bodas de Fígaro.
La cantata de Cari Friedrich Gessel, casi
contemporáneo estricto de Benda (1724-
1793) se centra en una larga y preciosa aria
para soprano en la que, hilando muy fino,
a Dorothea Mields únicamente se le puede
reprochar cierta falta de redondez en el re-
gistro agudo. La cantata de Philip Heinrich
Erlebach (1657-1714) es de un carácter ex-
presivo mucho más íntimo en las cuatro
arias (una por solista) que flanquea el mis-
mo coro. En definitiva, nos hallamos ante
una valiosa aunque breve selección de mú-
sica sacra alemana en el período de transi-
ción del barroco (Erlebach) al clasicismo
(Benda, Gessel) que apenas algunas som-
bras en el plano interpretativo (no, por
cierto, en relación con el acompañamiento
instrumental ni con la toma de sonido) im-
piden recomendar con el máximo calor.

A.B.M.

BERNERS: Suite del ballet "El triunfo

ORATORIAL FIDELIO
Nuevo registro de Fidelio, una pro-

blemática ópera que es llevada frecuen-
temente a los estudios de grabación con
buenos resultados globales a pesar de su
desequilibrio, de sus desiguales resulta-
dos (diversos números de la más variada
procedencia) y de que necesita una batu-
ta que gobierne todo con tanta diversi-
dad estilística como férreo control. Recor-
demos a vuelapluma las tres últimas ver-
siones más significativas reseñadas en es-
tas páginas por el firmante: la de Sir Co-
lin Davis (RCA-BMG), brillante, intensa y
variada, y además con un excelente equi-
po vocal. La de Harnoncourt (Teldec), de
originales planteamientos, aunque un
tanto lánguida y poco teatral, a pesar de
sus matices orquestales y de su atractivo
colorido tímbrico. La de Bernstein (DG),
finalmente, comentada en su nuevo re-
procesado dentro de la Edición Beetho-
ven, brusca y viólenla, y además con
enormes contrastes dinámicos y agógi-
cos, pero de enorme atractivo dramático
y variedad expresiva.

Al lado de las tres citadas, esta ver-
sión de Barenboim queda un tanto páli-
da, sin la adecuada progresión dramática
y sin la necesaria variedad emocional: en
la orquesta todo suena igual de monóto-
no, tanto si hablamos de los primeros nú-
meros (por cierto, sin pizca de humor),
como de los últimos (la escena cumbre
de la ópera, cuando Leonora se interpo-
ne entre Florestán y Don Pizarra, dis-
puesto a asesinarle, puede parecer cual-
quier cosa menos esta impactante situa-
ción dramática). Tampoco hay excesivo
nervio interior (lánguida y alicaída intro-
ducción orquestal al a cío segundo) y la
batuta no es, ciertamente, eí colmo del
refinamiento; la poca claridad de textu-
ras, su tosquedad y rudeza, que frecuen-
temente se confunden con nuevos y re-
volucionarios enfoques, no facilitan para
nada el fluir natural del discurso sonoro y
narrativo. La versión, en suma, más ora-
torial que operística (no hay diálogos),
no es desde luego de las que hacen his-
toria; cualquiera de las tres citadas dejan
a esta en pañas menores (y no digamos
nada si hablamos de Fumvángler, Kara-
)an, Klemperer o Fricsay).

El reparto vocal es acertado y solven-
te para lo que hoy se puede encontrar.
El mejor es Plácido Domingo, que a pe-
sar de los años y de su frenética activi-
dad, todavía posee cualidades y belleza
vocal suficientes como para dejar asom-
brado a cualquiera: quizá se le podría
haber pedido más lirismo e interioriza-
ción, pero, en cualquier caso, hace un
más que notable papel que logra que es-
ta versión gane puntos en conjunto. La

deNeptuno". Fuga. Música incidental pa-
ra la película "Nicbolas Nictíeby" (orques-
tación: Ernest Irving). Trois morceaux.
Fantaisie espagnole. Boyal Liverpool
Philharmonic Orchestra. Director:
Barry Wordsworth. OLYMPIA OCD662.
DDD. 53"07". Grabación; Liverpool,
V/1986. Productor e ingeniero; Brían

Meier está bien de voz (en ocasiones su
emisión es algo forzada), pero resulta al-
go monocorde y plana en el aspecto ex-
presivo. Discreto Struckmann, bien Pape
y aceptable el resto. El coro no tiene la
suficiente convicción en el final (su Heil
sei dem Tag, suena anémico y poco vi-
brante) y la orquesta es un buen conjun-
to sinfónico que sigue correcta y discipli-
nadamente a su director. Excelente gra-
bación.

En fin. lo que nos cuenta Barenboim
tiene que ver más con la Fundamenta-
ción de la Metafísica de las Costumbres
que con una romántica historia contra la
tiranía y la opresión. El utópico canto de
Beethoven a la justicia y a la libertad que-
da convertido aquí en un monótono ora-
torio recomendable solamente para in-
condicionales de los artistas que intervie-
nen en esta grabación. Para entendernos,
estamos ante un Klemperer sin Klempe-
rer, Obviamente, como se ha visto, todo
está en su sitio y responde fielmente a los
presupuestos interpretativos de los regis-
tros operísticos que se hacen en nuestros
días. Pero, de verdad, para los que dese-
en una buena versión de Fidelio, pueden
recurrir sin temor a cualquiera de las que
hemos citado más arriba.

LPA.

BEETHOVEN: Fidelio f+ aberturas de
Fidelio y Leonora I a 3). Wahraud Meier
(Leonora), Plácido Domingo (Florcs-
lán), Falk Struckmann (Don Pizarro),
Rene Pape (Rocco), Soile Isokoskl
(Marzelline), Werner Gura (Jaquino),
Kwangchul Youn (Don Fernando).
Coro de la Ópera Alemana de Berlín.
Staatskapelle Berlín. Director: Daniel
Barenboün. 2 CD TELDEC 3984 25249
2. DDD. 77'54" y 79'56". Grabación;
Berlín, V-VI/1999- Productores: Mar-
tin Fouqué y Christoph Classen. Inge-
nieros: Eberhard Sengpiel, Michael
Brammann y Philip Nedel. Distribui-
dor: Warner. © PN

B. Culverhousc. Distribuidor! DiverdL
© P N

Sir Gerald Hugh Tyrwhitt-Wilson (1883-
1950), más conocido como Lord Bemers,
fue un diplomático con inquietudes artísti-
cas y literarias que igual escribía una nove-
la, pintaba un cuadro, respondía a algún
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encargo de Diaghilev con un ballet y hasta
veía cómo ese mismo ballet era grabado
nada menos que por sir Thomas Beecham.
Su música puede sonar a belle époque, a
Ketelbey y a ratos hasta a Copland o Berns-
tein, o sea que no es que sea muy original,
pero el hombre sabía escribir y era un or-
questador talentoso. Las obras que confor-
man este compacto proceden de una toma
de EMI de 1986 y ahora las vemos feliz-
mente editadas en otro sello. Case lia, Stra-
vinski y Malipiero fueron amigos del com-
positor y se percibe algo de ese afecto, pe-
ro Berners es, sobre todo, un compositor
libre que crea en libertad sin importarle
que su música pueda resultar ligera. De he-
cho lo es pero tampoco es ninguna tonte-
ría. Lord Berners podrá parecer travieso,
malicioso, provocador, lo que se quiera,
pero su música es fresquísima y genera
simpatía. Esta grabación empieza con el
encargo de Diaghilev, el ballet El triunfo de
Neptuno (aquí en forma de suite) y sigue
con una magnífica Fuga que estrenó el res-
petable Eugene Gossens y en la que adver-
timos e! oficio de su autor y su característi-
co e irónico ingenio. Después vienen unos
fragmentos de la música incidental que
Lord Bemers escribió para la película M-
cbolas Nickieby (que orquestó Ernest Ir-
ving) y que abunda en la eficacia que su
autor tenía para ilustrar la acción, algo que

también podemos percibir en el ballet que
abre el disco. Las dos obras con las que ter-
mina la grabación están en la misma línea
festiva y ligera pero en absoluto burda ni
ordinaria. Tan intrascendente como se
quiera pero, ¡qué bien hecha está esta mú-
sica! Versiones tan chispeantes como las
propias obras.

J.P.

BOCCHERINl' Conciertos para violon-
chelo n9s 5-8. Vol.2. Tim Hugh, chelo.
Orquesta de Cámara Escocesa. Direc-
tor: Anthony Halstead. NAXOS
8.553572. DDD. 75'44". Grabación:
Edimburgo, VI/1996. Productor: Paul
Myers. ingeniero: Dave Harríes. Distri-
buidor: Ferysa. © PE

Segunda entrega de la integral de los
conciertos para chelo de Boccherini (el
Vol.l fue comentado por E.M.M. en el nB

137 de SCHERZO), que suponemos se com-
pletará en el siguiente volumen con los nes
9 al 12, precisamente el n" 12 fue descu-
bierto en una fecha reciente (1987) en una
biblioteca de Ñapóles.

Las cadencias de todos han sido escri-
tas para esta grabación por John Marlow
Rhys, quien se ha ocupado también de los

GIGANTISMO CON UNCIÓN
El compositor francés pudo dar rien-

da suelta al gigantismo de sus ideas cuan-
do el Ministerio del interior en 1837 le hi-
zo el encargo de esta Gran Misa de los
muertos, aunque se dilatara su estreno
hasta diciembre del mismo año para una
conmemoración patriótica en París. Pese
a su visión romántica no abandonó las
fuentes más convencionales para este ti-
po de obra, logrando una partitura de
grandes dimensiones, que requiere am-
plios coros y orquesta, con multiplica-
ción de efectivos, especialmente en el
metal.

De los directores en ejercicio, apañe
del ya lejano Berlioz grabado por Sir Co-
lin Davis, es el titular de los conjuntos de
Montreal quien más afinidad tiene con el
repertorio francés. Dutoit pone de pie
una versión de esta obra construida sin
prisa pero sin pausa, sin explotar sus do-
taciones mastodónticas más de lo debi-
do. ¿Quiere decir eso que se queda dis-
tante y cohibido? No. Expone la obra se-
rena y detalladamente, hasta dar la im-
presión -tantas veces deseable en ¡a ob-
tención del hecho musical- de que el di-
rector no está, de que es la música quien
ha ido fluyendo de la manera adecuada.
Ejemplar interpretación. Las masas a sus
órdenes están impecables, y John Mark
Ainsley nos hace olvidar su ligero y no
totalmente grato timbre para esta dificilí-
sima intervención, cantando con una un-
ción y una entrega perfectamente acopla-
da dentro de la idea interpretativa gene-
ral . El disco se completa con piezas cora-
les: unas, del propio Berlioz ( Veni Crea-
tor, Tantum ergo), dos más que son arre-

glos que el francés hizo del Pater noster
y el Adoremusde] ruso Bortnianski (1751-
1825), para culminar en una verdadera
exhibición del Coro y la Orquesta de
Montreal, que con arrebato y verdadera
calidad musical ofrecen el Resurrexil que
Berlioz salvó de su Misa Solemne com-
puesta en 1824 y destruida por él mismo
tres años más tarde. Textos y comenta-
rios en francés, inglés y alemán.

JAG.G.

BERLIOZ: Réquiem op. 5. Cinco pie-
zas sagradus. John Mark Ainsley, te-
nor. Coro de la Orquesta Sinfónica de
MontreaL. Orquesta Sinfónica de Mon-
treal. Director: Charles Dutoit. 2CD
DECCA 458921-2.DDD. HO'22-.Gra-
bación: SL Jérome, Montreal V/1997.
Productor: Chris Hazell. Ingenieros:
Jonathan Stokes, Simón Eadon y Gra-
nara Meek. © PN

excelentes comentarios del libreto.
Como en el anterior volumen, las ver-

siones son muy equilibradas, correctas,
aunque excesivamente lineales; son más
convincentes en los movimientos rápidos
que en los lentos, y resulta de mayor inte-
rés el esmerado y detallista fraseo del che-
lo que el trazo más grueso de la orquesta.

Destaca entre los cuatro, la vitalidad
del na5, y después de un ns 7 con bastan-
tes imprecisiones, la mayor fluidez en el
diálogo del solista y la orquesta en el ne 8.

DAV.

B0RRESEN: Sexteto de cuerda en sol
mayorop. 5 Cuarteto decuerda n'2 en do
menor. Copenhagen Classic. CPO 999
613-2. DDD. 66'25". Grabaciones: Co-
penhague, mV 1997; 1/1998. Productor:
Henrik Slelborg. Ingeniero: Peter B
Nielsen. Distribuidor: Diverdi O PN

Hakon Bflrresen fue una figura de im-
portancia media en el panorama histórico
danés; frente a Nielsen, mantuvo la tradi-
ción post roma mica. La cálida lectura del
Allegro modéralo del Sexteto incide clara-
mente en eslos ancestros de su lenguaje. El
grupu Copenhagen Classic defiende con
convicción esta música, bien escrita pero
de interés relativo, subraya ios valores po-
pulares del segundo Allegro de la obra ci-
tada, potencia el sencillo lirismo de su Ada-
gio y el gesto decidido de su Allegro de
clausura. En el Cuarteto, la energía del
Allegro agitato es notable y los pixzicati
del Intermezzo parecen recordar a Chai-
kovski. La intimidad y sinceridad del An-
dante patético descubren a unos intérpre-
tes entregados. El frenético final (Presto)
contiene una secuencia fugada que es una
de las partes en que Bflrresen extrae un
mejor partido a la presencia de las cuatro
voces.

E.M.M.

BRITTEN: Paul Bunyan, opereta en
dos actos v un prólogo, op. 17. Peter Cole-
ma n-Wright (El narrador), Kenneth
Cranham (La voz de Paul Bunyan, pa-
pel hablado), Kurt Streit (Johnny Inks-
linger, el contable), Susan Griñón (Tlny,
la hija de Bunyan), Timoty Robinson
(Hot Biscuit SÚm, el gallo bueno), Je-
re my White (Hel Helson, el capataz).
Coro y Orquesta de la Roya! Opera Hou-
se. Director: Richard Hickox. 2CD
CHANDOS CHAN 9781 (2). DDD.
110'32". Grabación: Londres, IV/1999.
Productor e ingeniero: Ralph Couzens.
Distribuidor: Harmonía Mundi. © PN

Paul Bunyan es el primero de los títu-
los de Brillen para el teatro lírico. Aunque
sólo fuera porque lo compuso uno de los
grandes operistas del siglo XX, uno de los
músicos que de manera permanente escri-
bió para la ópera, ya merecería la pena co-
nocer esta opereta. Están, además, sus va-
lores musicales y puramente teatrales. Pe-
ro, como muchos aficionados sabrán ya,
Paul Bunyan no es ni mucho menos Peter
Grimes ni las obras que vinieron después.

91
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Se trata de la colaboración de dos británi-
cos que se encontraban en Estados Unidos,
W. H. Auden y B. Britten. Lo que ahora es-
cuchamos es el resultado de una revisión
del compositor poco anterior a su falleci-
miento, pero aun así es preciso hacer cons-
tar que estamos ante una obra menor. Me-
nor, aunque estimulante y vitalísima. Es la
epopeya de los Estados Unidos de los pio-
neros, con sus leñadores, exploradores,
animalejos y la naturaleza desbordada, to-
do ello a partir de la leyenda del gigantes-
co leñador Paul Bunyan, que no aparece
en la obra, pero cuya voz dirige y aconseja
a todos aquellos pobladores que tienen la
responsabilidad de construir un país nue-
vo, próspero y tolerante. El texto está lleno
de alusiones críticas y es un manifiesto de
izquierda en un momento de reflujo del
optimismo de aquel país, cuando le falta
poco para entrar en una guerra que en
otras partes ha estallado ya (estamos en
1941). Unos años más tarde, en la posgue-
rra de McCarthy, no hubiera sido posible.
Por lo demás, es heredera declarada de la
comedia musical con tintes políticos tan tí-
pica de los años treinta y tan distinta a lo
que vino después, y ni el poeta ni ei com-
positor pretendieron sobrepasar demasia-
do los límites estéticos del modelo. Una
obra de estas características, con su tal vez
deliberada ingenuidad y su optimismo de
combate, puede dar la impresión de un pa-
so atrás con respecto a obras anteriores del
joven Britten, como las Variaciones Bridge,
Les itluminations o los Siete sonetos de Mi-
chelangelo, pero la razón verdadera es que
los autores no quisieron hacer una obra
culta, sino una comedia musical tarareable.
En muchos sentidos, y aunque la estética
sea distinta, tiene mucho que ver con lo
que pretendía Brecht con su didactismo te-
atral en colaboración con Weill, Dessau o
Eisler.

Paul Bunyan estuvo en cuarentena
mucho tiempo después de su estreno en la
Universidad de Columbia. Fue muy mal re-
cibida por los gringos, que se preguntaban
qué tenían que venir a enseñarles aquellos
dos británicos que estaban por allí de visi-
ta. Poco antes de la muerte de Britten. se
recuperaron algunos números para un con-
cierto, y Britten se animó a revisarla, de
manera que pudo ponerse en escena en
1976 (English Music Theatre), pero Britten
ya no estaba allí para verlo. Existe por ahí
alguna versión más o menos interesante,
pero ésta es la de superior realización y la-
bor de conjunto. La lectura de Hickox y la
Royal Opera House se basa en una puesta
en escena de Francesca Zambello que de-
bió de tener un éxito extraordinario. Las to-
mas sonoras, de abril de 1999, se corres-
ponden a unas representaciones en el Sad-
ler's Wells Theatre posteriores al estreno
en The Maltings, en Snape, el querido es-
cenario de Britten. Al tratarse de una ópera
de múltiples personales, humanos y anima-
les, lo importante no es tanto las voces in-
dividuales (que funcionan espléndidamen-
te) como la resolución de los conjuntos, y
en eso Hickox se defiende francamente
bien. La realización es a ratos fascinante, y
funciona mejor, precisamente, en las esce-
nas colectivas.

S.M.B.

UN TOQUE DE MEDITERRANEIDAD
La grabación recoge la interpretación

de !a obra de Biber que se conserva ma-
nuscrita en al Biblioteca Real de Bruse-
las. Los créditos se refieren a que las se-
siones corresponden al festival PJirtgsteti
Bamck de Salzburgo del pasado año; sin
embargo, las tomas parece que fueron
ex profeso para el disco y no proceden-
tes del concierto vivo. Con todo, la gra-
bación reproduce admirablemente la
grandeza y espacialidad de esta música
en relación con el ámbito concreto de la
cátedra! de Saizburgo. Las relaciones de
cercanía y lejanía, los timbres y volúme-
nes, los solos y tufíi aparecen extraordi-
nariamente reproducidos en una toma
que no oculta la reverberación del tem-
plo sino que antes bien le saca todo el
partido posible. Savall aporta en su vi-
sión de esta exuberante pieza del barro-
co austríaco un toque de medite rranei-
dad del que acaso no está ausente la ex-
periencia del director catalán como váli-
do intérprete de Monteverdi. Son noto-
rios los hallazgos en el tratamiento de
voces e instrumentos, contándose ade-
más con la formidable realización de los
metales. El melodismo de pasajes corno
el "Laudamus te" del Gloria equilibra la
brillantez un tanto cortesana de seccio-
nes del lipo del "Quoniam", que por lo

demás cuenta con una excelente presta-
ción instrumental.

E.M.M.

BIBER: Misa bruxetlensis. La Cape-
Ua Relal de Catalunya. Le Concert des
Naüons. Director: jordi Savall. ALIA
VOX AV 9808. DDD. 51'30". Graba-
ción: Salzburgo, V/1999- Ingenieros:
Nicolás Bartholomée, Clalre Luhan y
Prédéric Briant. Distribuidor: Dh-er-
d i © P N

BUSONb Concierto para piano, op. 39.
Marc-André Hamelin, plano. Voces mas-
eulinas de The City of Birmingham
Symphony Chorus. Orquesta Sinfónica
de Biriiiingham. Director: Mark Eider.
HYPER1ON CDA67143. DDD. 73'48".
Grabación: Birmingham, VI/1999. Pro-
ductor: Andrew Keener. Ingeniero:
Tony Faulkner. Distribuidor: Harmo-
nía Mundi. © PN

Verdadera sinfonía con piano obligado
más que un concierto con solista al uso, el
op. 39de Busoni es probablemente la obra
más extensa de estas características que
existe. Obra grandiosa estructurada en cin-
co movimientos, el último de los cuales
demanda el concurso de un coro masculi-
no, su dificultad es extraordinaria y proba-
blemente por ello su presencia discográfi-
ca es tan escasa como extraña resulta su
programación en concierto. Busoni escri-
be una parte pianística muy exigente pero
no imposible (recordemos que Busoni es,
y no lo descubrimos aquí, uno de los gran-
des pianistas de la historia) y nombres mí-
ticos como Erdman. Hambourg o Sirota se
enfrentaron a él en los primeros años de
nuestro siglo. Pero el nombre de Egon Pe-
tri va asociado a este concierto; él dio la
primera audición británica y fue él quien
lo transcribió para dos pianos añadiéndole
en esa reducción una cadencia revisada y
aprobada por el propio Busoni y que se
incluye muy acertadamente en esta graba-
ción. La muerte de los amigos y discípulos
de Busoni relegó la obra al olvido (aunque
la grabación de John Ogdon generó un re-
novado interés hacia ella). Este concierto
monumental escrito entre 1902 y 1904 co-
rona el primer periodo creativo de su au-

tor, y algo de descriptivo (o sugerente, pa-
ra ser más exactos) hay en cada una de sus
partes. Así sus movimientos primero, ter-
cero y quinto evocan respectivamente la
arquitectura greco-romana, egipcia y babi-
lónica, siendo los segundo y quinto una
evocación de la naturaleza que adquiere
tonos panteistas en el final con coro, en el
que se cantan versos (cuyo autor es Adam
Oehlenschláger) como "elevad vuestro co-
razones a la potencia eterna, sentios cerca-
nos a Alá, contemplad su obra". El poema
termina así: "El mundo antiguo está ente-
ramente vivificado, al alabar la naturaleza
divina, ¡el poema se calla!". La versión que
nos ocupa hace plena justicia a esta obra
extraordinaria, y Hamelin y Eider abordan
su ejecución desde el virtuosismo más bri-
llante.

J.P.

CAGE: Variations II Eigbt whiskus.
Musicfortivo. Ryoanji. Maleolm Golds-
tein, violín; Matthias Kaul, armónica de
cristal y percusión. WERGO WER 6636-
2. DDD. 75'05". Grabación: X/1998.
Productor: Bernd Leukcrt. Ingeniero:
Rüdlger Ortfa. Distribuidor: DiverdL O
PN '

Cuatro años después de escribir veinti-
siete puntos de diferentes tamaños sobre
una hoja transparente a la que se añadían
otras cinco hojas igualmente transparentes
que contenían cada una de ellas cinco lí-
neas pudiendo superponerse todo ello li-
bremente y dando como resultado una
propuesta que Cage llamó Variations I, el
autor americano concibe sus Variations II
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a parlir de idénticas premisas "composicio-
nales" pero con otro material: cinco peque-
ñas hojas transparentes con un punto cada
una y otras seis de mayor tamaño con una
línea que debe observarse como indicación
de altura, volumen, timbre, duración y mo-
mento de entrada según el caso. Estas Va-
riations E son susceptibles de infinitas re-
creaciones, no sólo en cuanto al resultado
melódico, armónico o rítmico que resulte
de su carácter abierto (¿caótico?, azaroso
sin duda) sino también en cuanto a su ins-
trumentación igualmente libre (en esta gra-
bación, un violín y una armónica de cris-
tal). Tras estas Variations II de los años se-
senia, escuchamos tres obras terminadas
en 1985 en las que el azar, la irrelevancia
de la figura del compositor y el desprecio
poi lo que emendemos como obra artística
elaborada enmarcan el porqué esta música
es como es. Filosófica o conceptúa I mente
este Cage puede interesar, pero musical-
mente es irrelevante. El valor de las diver-
sas propuestas puede ser sugerente (con-
ceptualmente) y puede inducir a la refle-
xión íen esto Cage fue un maestro y es lo
que le ha dado notoriedad), aunque otra
cosa es que estas obras sean susceptibles
de ser consideradas arle con valor en sí

mismo sin necesidad de recurrir al ámbito
de lo extramusicai.

I.P.

CAURROY: Réquiem pour les fitnérai-
lles d'Henn-1\' GOUDIME1 y LE JEITJE:
Salmos- Ensemble Jacques Moderne.
Emmanuel Mandrin, órgano. Director:
Joél Suhubiette. CALIOPE CAL 9295.
DDD. 57'58'\ Grabación: Mollneuf,
VI/1999. Productores: Jacques Le Calvé,
Mkhael Adda. Ingeniero: Igor KJrkwo-
od. Distribuidor: Harmonía Mundl. ©
PN

Las obras interpretadas por el veterano
Ensemble Jacques Moderne para este disco
giran alrededor de Enrique IV de Francia y
111 de Navarra, el primero de la dinastía
borbónica. La Missa de réquiem de Eusta-
che du Caurroy (1549-1609) compuesta en
1606 fue interpretada en los funerales del
Rey, asesinado en 1610, y se convirtió en el
réquiem oficial de los reyes de Francia. Es
una obra de estilo romano, muy respetuo-
sa con las melodías gregorianas. Du Cau-
rroy llegó a ser compositor de cámara del

EL CHOPIN MENOS CONOCIDO
Aunque cuando ustedes lean estas lí-

neas estaremos ya en el famoso 2000, lo
cierto es que este disco llegó al final del
año Chopin, y cuenta con varios atracti-
vos. El primero es que no sólo ofrece los
Cantos polacos, para las que la discogra-
fía, no generosa, ofrece las opciones de
Szmytka/Martineau (en la reciente integral
DG) o Ce Une/Blu me mal (Oympia), sino
también algunas de las Mazurkas en el
arreglo vocal de Paulina Viardot-García,
refrendado por el compositor y que pue-
de encontrarse en la versión de Nizza/Cic-
carelli (Agora), comentada no hace mu-
cho desde estas páginas por el firmante. El
disco presente tiene además el atractivo
de una interpretación muy cuidada por
parte de la polaca Kryger, calificada aquí
como soprano pero cuyo color, creo, se
encuentra en realidad más cercano al de
una mezzo, salvo opiniones más autoriza-
das, como la que pueda aportar mi colega
Arturo Reverter. En fin, clasificaciones vo-
cales aparte, lo cierto es que la Kryger tie-
ne un instrumento vocal, si no excepcio-
nal, sí preferible, por atractivo del timbre,
mejor regulada emisión y mayor gama di-
námica, al de sus colegas citadas, y su ex-
presión es también más rica en contrastes
y emociones, lo que queda bien patente
en páginas como la Op. 74, n"6. Spencer,
por otra parte, es un experto pianista
acompañante cuya labor, variada en la ex-
presión e impecablemente fundida con la
cantante, también resulta preferible a las
de Martineau o Blumental. Por añadidura,
el disco, muy bien grabado, cuenta con la
nada desdeñable colaboración del exper-
to chopiniano Mieczyslaw Tomaszewski,
una de las mayores autoridades en el com-
positor polaco. No hay que decir que sus
interesantes y detallados comentarios (Hy-

perion sigue manteniendo un magnífico
nivel en este aspecto en todos sus discos)
constituyen otro de las puntos fuertes de
este muy atractivo y recomendable disco,
que cabe considerar, en estos momentos,
como la opción más recomendable para el
conocimiento de esta desconocida y desi-
gual pero en absoluto desdeñable parcela
del músico.

R.O.B.

CHOPIN: CantaspolacosOp. 74.Czary
Op. post. Dwnka Op. pos!. CHOPIN-VTAR-
DOT: 5 Mazurkas. Piainte d'amuur (Op.
6, n> 1), Faible coeur(Op. 7. n"3), Ber-
ceuse (Op. 33, ne3), la Jete (Op. 6. ti" 4) y
La danse (Op. 50, n91). Urszula Kryger,
soprano; Charles Spencer, piano. HY-
PERION CDA 67125. DDO. 6T35". Gra-
bación: Munich, m y VT/1999. Produc-
tores: Wolfram Graul, Andreas Fis-
cher. Ingenieros: Günier Hess, Peter
Urban- Distribuidor; Harmonía Mun-
d l O PN

Rey y gozo de gran estima y admiración en
su época. Fue premiado con numerosos
beneficios y honores y Mersenne le dedicó
encendidos elogios en Harmonie universe-
lle, el célebre tratado publicado en 1636,
en el cual llega a afirmar: "Du Caurroy al-
canza el premio por la grandiosa armonía
de su rica composición y de su rico contra-
punto. .. todos los compositores de Francia
lo tienen por maestro". Junto al réquiem
podemos escuchar tres salmos de Claude
Goudimel (ca. 1515-1572) y cuatro de Clau-
de Lejeune (ca. 1530-1600), compositores
que también estuvieron vinculados de una
forma u otra al círculo de Enrique IV. Gou-
dimel fue víctima de la masacre de San
Bartolomé, perpetrada poco después del
matrimonio de Enrique de Navarra con
Margarita de Valois. Lejeune figura en
1596 como compositor de música de la Cá-
mara del Rey, a pesar de su adscripción al
protestantismo del que había abjurado el
monarca para conquistar el favor papal.
Son salmos polifónicos concebidos para
uso doméstico pues, por aquellos tiempos,
en las iglesias protestantes se empleaba
canto monódico. Los salmos contenidos en
el disco presentan toda la variedad de fór-
mulas compositivas que van de la homofo-
nía deudora de la música "mensurada a la
antigua" (musique mesurée a l'antique) a la
más pura tradición del contrapunto franco-
flamenco. Aparecen combinaciones de
cuatro a seis voces, técnicas de paráfrasis,
discanto o tenor, figuralismos y ornamen-
tos sutiles. Todo un despliegue que pone
de relieve el común origen y la estrecha
conexión que entonces había, a pesar de
los crueles enfrentamientos, entre las músi-
cas católicas y protestantes.

V.PA

CAVAJJERL Rappresentazione di Ani-
ma e di Corpo. Sarroca, van Dam, Kerns,
Holky, Bómches. Coro de Cámara del
Festival de Salzburgo. Orquesta del Mo-
zarteum. Director: Ernst Maerzendor-
fer. 2 CD ORFEO C 5179921. 91'44".
Grabación: Salzburgo, l-Vm-1973. Pro-
ductor: GoOfricd Kraus. Ingeniero: Her-
bert Waldl. Repracesamieoto: Othmar
Eichlnger, Gottfrled Kraus. Distribui-
dor: Diverdi O PM

Durante varios años, de 1968 a 1973, el
espectáculo de este oratorio, alegoría, dra-
ma religioso u ópera de Emilio de' Cavalie-
ri, obra estrenada en Roma en 1600, fue
uno de los grandes atractivos del Festival
de Salzburgo. El venerable Bernhard Paum-
gartner, director del Mozarteum y presi-
dente del certamen, había realizado un tra-
bajo musicológico importante para restau-
rar y recuperar la obra, con miras a exhi-
birla en la patria chica de Mozart. Así se hi-
zo y en el verano de 1968 la Felsenreischü-
le la acogía con todo lujo musical y escéni-
co. En veranos sucesivos se trasladaría a la
Kollegienkirche, que proporcionaba según
Paumgartner un escenario más apropiado,
pues ei investigador consideraba que esta
creación de de' Cavalieri -que sin duda
inauguraba lo que se conoce por slile rap-
presentatívo, que Monteverdi llevaria a su
culmen- era ante todo una ópera sacra. La
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dirección escénica fue de Herbert Graf, la
coreografía -muy importante- de Kurt Jóos
y los decorados y figurines de Valerio Co-
iosanti yjohn Moore.

La propuesta tuvo éxito de público y
de critica. Escuchado hoy, a 25 años vista,
este testimonio, es difícil sentir entusiasmo.
La bellísima música, que debieron de de-
gustar con asombro los ¡lustres personajes
convocados en aquella lejana ocasión ro-
mana, quince cardenales incluidos, y el fi-
gurativo texto del padre Agostino Manni
nos suenan no poco enfáticos, hinchados,
grandilocuentes en esta un tanto forzada
interpretación, a la que sin duda le falta,
para juzgarla con justicia, la imagen, la vi-
sión del espectáculo teatral. Las voces, al-
guna excelente como la de un José van
Dam como Tempo en sus buenos momen-
tos, son desiguales y cantan por lo general
a grito tendido, con defectuosa pronuncia-
ción italiana. La sonoridad general, por su-
puesto con instrumentos modernos, es en
exceso ampulosa, genérica, masiva y la di-
rección del artesanal Maerzendorfer nos
parece tirando a aburrida y pétrea. Ade-
más, según se nos cuenta en el folleto, el
director, también salzburgués, se permitió
practicar para estas representaciones en la
Iglesia del Colegio determinados cortes y
retocar la armonía y la instrumentación -
previamente alterada por Paumgartner- pa-
ra adaptarse al nuevo espacio sagrado.

No creemos que sea especialmente re-
comendable este registro en lo estricta-
mente musical, bien que evoque un acon-
tecimiento escénico que tuvo en su día, en
Salzburgo, singular relevancia y proyec-
ción. Tampoco existe una grabación que
nos muestre al desnudo, sin afeites, la mag-
nífica calidad de la música constituida por
coros, solos, recitados, solemnes invoca-
ciones y ballets. Cabría recomendar no la
dirigida por Hans-Marlin Linde, con Mont-
serrat Figueras, Ian Partridge, Nigel Rogers
y Sven-Anders Benktsson (EM1, 1976), bas-
tante floja en lo vocal, sino la gobernada
por Mackerras, con Tatiana Troyanos, Her-
mann Prey, Kurt Equiluz y Theo Aciam (Ar-
chiv, 1970), aunque esté estilísticamente
fuera de sitio. Tampoco es maravillosa la
dirigida por Steward, con Nelson o Rogers,
para Koch. Tenía cosas de interés la muy
antigua de Loehrer, con la Sociedad Came-
rística de Lugano, reeditada por Fono.

A.R.

CERHA: Cuartetos. Sexteto. Cuarteto
ArdittL CPO 999 646-2. DDD. TV. Gra-
bación: VII/1997. Producción: West-
deutscher Kund/unk Wuppertal. Inge-
niero: Udo KJaes. Distribuidor: Diverdi.
© P N

"Die Keihe" (La Serie) es un caso muy
especial en la modernidad. Promovido por
músicos e intérpretes austríacos como foro
permanente de la Nueva Música, "Die
Reíhe" se concentra sobre todo en salva-
guardar el lenguaje y las ideas que inspira-
ran a la Segunda Escuela de Viena. Kurt
Schwertsik, H.K. Gruber y Friedrich Cerha
son sus cabezas visibles. De todas, Cerha
es el que ha conocido mayor notoriedad
gracias al éxito de sus óperas, a la labor de

MOZART NO TENIA RAZÓN
Aparte de la inquina de tantos pianis-

tas principiantes que han tenido que vér-
selas con sus obras durante interminables
horas en los primeros años de conserva-
torio, Muzio Clementi (1752-1832) tendrá
que cargar para toda la posteridad con la
pesada carga que supone el desprecio
que por él manifestó Mozart (mechanicus
y ciarlatano le llamó) cuando en 1782 se
enfrentaron en una especie de duelo mu-
sical ante el Emperador de Austria. Por
desgracia, el salzburgués no vivió lo sufi-
ciente para poder rectificar, por ejemplo
sobre la base del conocimiento de estas
tres sonatas publicadas en 1802. Induda-
blemente, se trata de una vía muerta en
la historia de la música. Pocas cosas más
inoportunas, por citar sólo una, que in-
sertar, dos cánones absolutamente anti-
climáticos entre el segundo y el último
movimientos de la Sonáis nB 1, en sol
mayor, por lo demás una delicadísima jo-
ya del más sincero protorromanticísmo.
Pero por sus aciertos, aunque parciales
numerosísimos, esta música merece aten-
ción. En los últimos tiempos, las casas
discográficas han empezado a concedér-
sela, aunque desde el punto de vista in-
terpretativo probablemente el único en
lograr unos resultados de primer orden
ha sido Nikolai Demidenko en una selec-
ción que incluía las dos últimas de las 5o-
natas op. 40 (véase SCHERZO, n° 98).
Pietro De María (Venecia, 1967) no dis-
fruta de un equipo de técnicos de sonido
tan competente y su Steinway deja un
cierto desagradable regusto metálico, pe-
ro su fusión de refinamiento técnico e in-
teligencia musical poco tiene que envi-

CLEMENTI
Piano Sonatas, Op. 40

FMn Oí MirlK

diar a nadie. En el primer movimiento de
la Sonata en si menor (primera parte ha-
bría que decir mejor, pues se compone
de un Adagio y un Allegro) encuentra el
punto justo de encuentro entre ¡a intimi-
dad y la bravura, y el final de la Sonata
en re mayor refleja todo el atrevimiento
de un compositor cuyas obras de madu-
rez al menos urge revisar a fondo, no só-
lo por el placer de llevarle la contraria a
Mozart, sino por el caudal de fantasía que
en muchos momentos desbordan.

A.B.M.

CLEMENTI: 3 sonatas para piano,
op. 40. Pietro De María, plano. NAXOS
8.553500. DDD. 66'I6". Grabación:
Bristol, XII/1996. Productor e Inge-
niero: John Taylor. Distribuidor: Fery-
sa .©PN

finalización de la Lulu de Berg y a su ca-
rrera como programador de conciertos y
actos culturales, pero es también el que
conserva en su música con más fortaleza el
espíritu de la Escuela de Viena.

Los cuartetos de cuerda, que no sor-
prenden en el estilo, llaman la atención por
ser obras muy recientes. Cerha mantiene
de forma contumaz el lenguaje de los cuar-
tetos de Schónberg. Es como si el tiempo
se huhiera detenido. Al borde del siglo
XXI, el continuismo de tales postulados no
se sostiene, más aún cuando la música
queda encorsetada en la partitura y no de-
ja escapar el más mínimo halo de poesía.

F.R.

CHEREPNIN: Sinfonías n"s ly 5. Con-
cierta para piano y orquesta ns5. Norlko
Ogawa, piano. Orquesta Sinfónica de
Singapur. Director: Lan Shui. BIS CD-
1017. DDD. 7517". Grabación: Singa-
pur, 1/1999. Productor: Robert Suff. In-
geniero: Haas Kipfer. Distribuidor: Di-
verdLQPN

Cherepnin viajó mucho a lo largo de
su vida, y los lugares en que recaló duran-
te más o menos tiempo fueron marcando
con el tiempo su propio lenguaje, un len-
guaje que toma como base un sistema bá-

sicamente tonal de su invención y una per-
sonal aplicación del contrapunto que él
llama "interpunto'1. Sus estancias en Orien-
te fueron tan fundamentales como su épo-
ca de formación en su Rusia natal y en Pa-
rís. El estreno en la capital francesa de su
Primera Sinfonía, cuyo segundo movi-
miento está orquestado únicamente para
percusión, fue un escándalo en el que tu-
vo que intervenir la policía. Más de treinta
años después se pudo escuchar en Chica-
go y bajo la dirección de Kubelik su Se-
gunda Sinfonía, obra que, como ¡a Prime-
ra, resulta tan disonante y sorprendente-
mente original como inequívoca mente to-
nal. En los años sesenta Cherepnin elabo-
ra un sistema que llama "sistema cromáti-
co perfecto" y sobre el cual basa su Quin-
to Concierto para piano, concierto éste
que recuerda algo a Bartók y que denota
igualmente cierta influencia del puntillis-
mo postwebemiano. Esta música es incla-
sificable y Cherepnin se nos aparece como
un compositor de fuerte personalidad que
es capaz de evolucionar a partir de sus orí-
genes, esto es, la música rusa más coloris-
ta (el primer Stravinski incluido) y que se
deja influenciar por las músicas exóticas
que va conociendo, ignorando deliberada-
mente la evolución artística de su tiempo,
manteniéndose fiel (a su manera) a la to-
nalidad, no sin contradicciones. Benjamín
Folkman, biógrafo del compositor, señala
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que Cherepnin 'aborda la composición
sinfónica como si Wagner y Rimski-Korsa-
kov no hubieran existido jamás", pero el
peso del cromatismo y el colorido de su
música son señas innegables de su estilo.
En fin, el señor Folkman sabe más, dado
que ha estudiado a fondo la obra del com-
positor. Versiones importantes.

J.P.

M. R. N. COUPERIN: Livre de tablature
de ClaiL'scin. Davitt Moroney, clave y
virginal italiano. HYPERION CDA 67164.
DDD. 79'3(T. Grabación: París, VII-
vm/1999- Productor e ingeniero: Ken
Blair. Distribuidor: Harmonía Mundi.
OPN

Marc Roger Normand Couperin (1663-
1734) fue primo de Francois Couperin y un
miembro un tanto colateral de esta gran fa-
milia de músicos que estuvo al servicio de
la corte en Turin. El manuscrito contenien-
do 57 piezas titulado Livre de tablature de
Clavescin (c. 1695) ofrece composiciones
propias y arreglos de otros maestros. Mo-
roney recoge esta caleidoscópica mirada
sobre el teclado de fines del XVII en toda
su variedad, efecto al que se suma el uso
de un virginal italiano, elección totalmente
justificada dado el ámbito en que surgió la
fuente manuscrita. La antología es suma-
mente interesante, sobresaliendo probable-
mente la importante serie de Folies d'Es-
pagne, obra grande que el intérprete des-
pliega en toda su exuberancia teclística. No
es el único punto destacable del trabajo del
clavecinista británico, cuya claridad contra-
puntística es notable en la Allemande I'A-
gréable, el sentido danzabie muy acusado
en la Gigue La Vredinguetie de Chambon-
niéres, la sonoridad magnífica en la majes-
tuosa Chaconne de D'Anglebert y el vir-
tuosismo, deslumbrante en la Double de ¡a
Gavotíe. Moroney demuestra a fondo su
dominio del lenguaje barroco francés, ras-
go muy palpable en el tratamiento de los
adornos, pero no desdeña dar al Petit Rigo-
dón un carácter muy popular.

E.M.M.

CRUMB: Musicfora summer evening.
A tittk suitefor christmas. Fine pieces for
piano. En semble New Art. Director:
Fual Kent. COL-LEGNO WWÍ 20023.
DDD. 60'54". Grabación: Zurlch,
ffl/1995- Productor: Wulf Weinmann.
Ingeniero: Hans Ott. Distribuidor: Di-
verdLOPN

Musicfora summer evening es la terce-
ra parte de la trilogía Makrokosmos, en la
que las dos primeras hacen referencia a los
doce signos zodiacales y la grabada en es-
te compacto, subtitulada "drama cósmico",
es una meditación sobre la relación entre
el mundo interior humano y el universo
cósmico. Ahí es nada. En función de esa
relación, Crumb determina las dimensiones
temporales, dinámicas y sonoras de la com-
posición, una composición compleja que
demanda a los dos percusionistas a que es-
tá destinada que toquen setenta instrumen-

tos distintos. Junto a los dos percusionistas
Crumb coloca dos pianos amplificados de
gran efecto colorista, tanto efecto como la
multitud de canillones, maracas, tambores
africanos y demás percusiones. De hecho,
esta obra es representativa del Crumb mis
genuino, el Crumb de gran simplicidad for-
mal que dota de gran complejidad tímbrica
a su música, una música que se basa a me-
nudo en músicas y procedimientos exóti-
cos, especialmente orientales e hindúes, y
en la que utiliza instrumentos ajenos a la
tradición occidental. En ,4 Hale suite for ch-
ristmas las premisas son idénticas en cuan-
to a explotación máxima de las posibilida-
des tímbricas y coloristas del instrumento
utilizado, en este caso un piano. En esta
obra dedicada a Lamben Orkis (actual
acompañante de Anne Sophie Mutter),
Crumb explota generosamente armónicos
y pizzicatos para una música hipnótica de
gran efecto. Al mismo universo creativo
pertenecen las Cinco piezas para piano
que cierran la grabación, obra que data de
1962, momento en que estas cosas sor-
prendían. Hoy ya no, pero la música de
Crumb, más allá de su innegable y sor-
prendente riqueza tímbrica y de la imagi-
nación con que su autor se enfrenta al he-
cho creativo, resiste el paso de los años
por su interés estrictamente musical. Ver-
siones de nivel.

DALL'ABACO: Sonatas para violtny
continuo, op. 1, n"s 2. 4, 5, 6, 7y 11. Fa-
brizio Cipriani, violin; Antonio Fanti-
nuoll, violonchelo; Sergio Ciomel, cla-
ve. DYNAMIC CDS 235- DDD. 53'26".
Grabación: Genova, JO/1998. Productor
e ingeniero: Pietro Mossctto Casaretto.
Distribuidor: Dtverdi. O PN

A pesar de no haber legado una muy
abundante producción (una sesentena de
obras de cámara), Evaristo Felice Dalí'Aba-
co (Verana, 1675-Múnich, 1742) fue consi-
derado en vida como uno de los máximos
competidores de Arcangello Corelii. Como
violinista, violonchelista y compositor, fue
celebrado en su tierra natal y, sobre todo,
en Baviera. Aqui estuvo al servicio del
príncipe elector Maximiliano Emanuel II. al
cual acompañó en los largos períodos de
exilio en los Países Bajos. Las influencias
del italiano mencionado y de la escuela
francesa convergen en Dalí'Abaco hasta
fundirse en un lenguaje personal, que al-
terna las melodías expresivas y una des-
bordante alegría de vivir. La forma sonata
aún queda lejos, pues al menos en este Op.
1 domina absolutamente el monotematis-
mo, pero la inspiración es refinada y el tra-
tamiento armónico lo bastante variado co-
mo para eludir el aburrimiento. De la serie
de doce se han seleccionado seis ejemplos,
todos en cuatro movimientos (lento-rápi-
do-lento-rápido) salvo un caso (rápido-len-
to-rápido). La interprertación merece elo-
gio porque a la solvencia técnica añade la
inteligencia para, sin exageraciones, subra-
yar lo más oportuno en cada momento, de
modo que resulta vivaz en los allegros y
moderadamente lánguida allí donde se in-
dica canrabile. Disco, pues, no imprescin-

dible, pero que no debería pasar totalmen-
te inadvertido.

A.B.M.

DEBUSSY: Mélodies: La belle au bois
dormant, L'arcbet, fleur des bles, On en-
tend un chant, Beau soir. Dans le jardín,
Les Ángelus. Trois mélodies de Verlaine.
Proses lyriques. Nuits blancbes. Le prome-
noir ates deux amanls. Fétes galantes. _S Ba-
Ilades de Francois Villa». jpoémes de Stép-
hane Afollarme. Francois Le Roux, barí-
tono; Noel Lee, piano. LE CHANT DU
MONDE 1DC 2781115. DDD. 72'. Graba-
ción: Metz, IV/1999. Productor e Inge-
niero: Jean-Martlal Golaz. Distribuidor:
Harmonía Mundi. © PN

Francois Le Roux es un debussyano
consumado, como demuestra su espléndi-
da actuación en el Pelléas de Abbado. Por
otra parte, sus interpretaciones de Fauré,
Chausson, Poulenc, Duparc y otros com-
positores franceses indican que estamos
ante un intérprete especializado en la can-
ción o mé/odíe francesa. Se presenta en es-
te CD con el incombustible Noel Lee, gran
artista que ha acompañado a cantantes y
ha tocado música solo, a cuatro manos o
de cámara de todo el repertorio francés,
incluidos franceses invitados como Stra-
vinski.

Se trata de excelentes referencias a la
hora de encarar este disco, que en ningún
momento resultan decepcionadas. Le Roux
y Lee recorren el Debussy que va desde los
diecinueve hasta los cincuenta y tantos
años, en una secuencia que es toda una
declaración de amor, de intenciones y de
principios. Y toda una consecución de ob-
jetivos. Le Roux se siente a gusto en esta
voz de barítono que ha descendido y que
ha madurado, que tal vez ya no podría ha-
cer el papel de Pelléas, pero que ha obte-
nido profundidad y superior alcance, aun-
que sea en detrimento de la zona más alta.
La expresividad, la comodidad en la tesitu-
ra, e! sentido de la frase musical y de la sig-
nificación dramática son los dominios de
Le Roux, y acaso no los únicos. El acom-
pañamiento de Lee, no hay que decirlo, es
excelente y muy bien informado.

Por lo demás, este CD contiene nove-
dades que no encontraremos en otra parte:
las dos canciones con texto de Debussy
reunidos con el título Ñutís blancbes, no
especialmente juveniles, ya que las compu-
so en 1898; y dos piezas tempranas, On en-
tend un chant y L'archet.

S.M.B.

DONIZmi: L'elisir damore Marghe-
rita Carasio, soprano (Adlna): N ico la
Monti, tenor (Nemorino); Tito Gobbi,
barítono (Belcore); Melchiorre Luise,
bajo (Dulcamara). Coro y Orquesta del
Teatro de la Ópera de Roma. Director:
Gabriek Santini. 2 CD TESTAMENT SBT
2150. ADD. 6T16" y 68'32". Grabación:
•953- Distribuidor Drrerdi © PN

Se trata prácticamente de la primera
grabación de la ópera, registrada por EMI,
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en la que deslaca Margheríta Carosio, que
fue una interesante soprano ligera de los
años treinta y cuarenta, con una importan-
te carrera internacional. Esta grabación co-
rresponde a su período de madurez, en la
que la voz se encuentra en buen estado,
con alguna pequeña limitación en el regis-
tro agudo, pero con una versión llena de
delicadeza y buen fraseo. Nicola Monti era
un tenor ligero, de medios limitados, que
aporta una buena musicalidad y un cono-
cimiento del estilo; con estos medios con-
sigue sus mejores momentos en las arias,
quedando forzado en los momentos más
líricos. Tito Gobbi empieza de forma ex-
trovertida y poco cuidada y va mejorando
en el transcurso de una obra, que no es de
las más adecuadas a su estilo, mientras
que Melchiorre Luise hace un correcto
Dulcamara, en una visión bastante conte-
nida. Como Gíanneta encontramos a Lo-
retta de Lelio, después señora Corelli, con
una prestación correcta. La dirección de
Gabriele Santini, con muchos cortes pro-
pios de la época, es profesional, pero sin
excesivos detalles. Como bonus se inclu-
yen los dúos de lucía di Lammermoor y
L'amico Fritz, grabados en 1956, con Marg-
heríta Caros ¡o, de resultados parecidos a
su Adina y Cario Zampighi, tenor de bue-
na línea, con una voz ligera, aunque tam-
bién limitado.

A.V.

DUBOIS: Las siete palabras de Cristo.
Juan Pons, barítono; María Gallego, so-
prano; Josep Bros, tenor. CapeUa Daví-
dica de la Catedral de Menorca. Orques-
ta Sinfónica de Baleares "Ciutat de Pal-
ma". Director: Salvador Brotons. B1AU
CD 200-C. DDD. 4424". Grabación; Pal-
ma, u/1998 (en vivo). Productor! Anto-
ni Parera Foos. Ingenieros: Toni Fer-
nández y Miquel Brunet. Distribuidor:
Discmedi. O PN

Ganador del Grand Prix de Roma a los
veinticuatro años, Dubois pasó la pertinen-
te estancia en Italia y a su regreso a Paris
fue nombrado maestro de la Iglesia de San-
ta Clotilde para más tarde ocupar idéntico
puesto en la Magdalena. Diez años más tar-
de, en 1871, empezó su actividad docente
en el Conservatorio de la capital francesa
llegando a suceder en la dirección del cen-
tro a Ambroise Thomas, maestro de Dubois
y cuya influencia en su música es percepti-
ble. Una de sus obras más conocidas (apar-
te de sus piezas para órgano) es este ora-
torio marcadamente romántico y de una
clara tendencia operística que recordará al
oyente no sólo a su maestro Thomas sino a
Gounod y a algún otro compositor francés
del siglo pasado. El vuelo melódico en Du-
bois es la principal baza de la obra y, a pe-
sar de su inocente encanto y sus muchos
momentos verdaderamente bellos, todo se
mueve dentro de ¡o previsible. Los intér-
pretes dan lo mejor de sí mismos guiados
por la sabia mano de Brotons y resultan
apropiadísimos para una obra como esta
que tanto se acerca a la ópera. Bros canta
como si interpretara a Fausto (y probable-
mente así deba ser), Pons está sensacional
como siempre, María Gallego da muestras

PLANES VUELVE A VENCE
'• En elnúmero HO de SCHERZO
(diciembre 1999, pp. 72-73) rese-

ñábamos la magnífica interpretación de
Maurizio Pollini del libro primero de los
Preludios de Debussy. Relacionábamos
allí veinticinco grandes integrales, y desta-
cábamos diez de entre ellas; una era la de
Alain Planes, grabada en 1985. Desde lue-
go, había que hacerlo extensivo a la gra-
bación por el mismo Planes de) libro se-
gundo. Aquella interpretación para Har-
monic Records era modélica, y ahora re-
sulta que en 1999 Planes vuelve a grabar
los dos libros de Preludios de Claudio de
Francia, y vuelve a hacerlo de manera ma-
gistral, sugerente, tensa, inquietante, viva.
Los que eran veinticinco, son ahora veinti-
séis; y los diez. once. No puedo asegurar
que Planes se supere a sí mismo. En un
músico de cincuenta y dos años, y que
empezó muy pronto, una diferencia de
doce no sugiere sino dos puntos diferen-
les de una madurez plena. Habría que re-
correr una a una las veinticuatro lecturas
para averiguar lo que hace Planes en esta
entrega. El tacto neto, claro, pero también
nítido. Lo que a veces hemos llamado bru-
mas en viejos intérpretes de Debussy ha
pasado a la historia: Planes nació después
de la segunda guerra. Como hemos ade-
lantado, esto no hace perder sugerencia,
pero la sugerencia se enseñorea de estos
ochenta minutos por medios distintos.
Planes, además, canta, pero su canto, aun-
que terso y consciente, es marcado, no
hay en ningún momento tentación de
componer la frase, porque la frase tiene
sentido, aquí, en los matices que le pro-
porcionan los pequeños silencios que in-
cluye este gran pianista; no es que los in-
vente, es que los motiva. El resultado es
una visión muy moderna, por decirlo así,
de unas partituras afortunadas en intérpre-
tes: ni bruma densa, ni canto continuo, si-
no musicalidad que se completa en los si-
lencios (no surge de ellos), que defrauda
una propuesta (sin que con ello se limite
Planes a guiñamos); la ambigüedad, el do-
ble sentido, el ser más de lo que parece, el
parecer algo distinto a lo que es... Vea-
mos algunas de las maneras en que se

'• plasma todo esto.

La elegancia de las Danseuses de Delp-
hes es una introducción, el desvelamiento
de la trama que va a seguir: avanza el cor-
tejo, reflexiona el solista y evoluciona ha-
cia un tono de obertura... para resolver en
una nueva reflexión. Ce qu 'a vu le vent
d'ouest retrata una sugerencia de conmo-
ción con su contrario, el sentido de la me-
dida; éste, escondido; aquél, manifiesto;

I éste, icono; aquél, medio. La filie au cbe-
í veux de Un es de un cantabile que se ob-
tservara a sí mismo, que se detuviera a

una vez más de su exquisita sensibilidad y
los efectivos corales e instrumentales dan
la talla. No es una obra maestra pero su au-
dición merece la pena y más en una ver-
sión como ésta. Un bonito disco; sin más,
pero tampoco sin menos.

J.P.

contemplarse, pero sin complacenciai
¿con análisis?; y. sin embargo, con garbo.
La sérénade interrumpue es más guitarra y.
más danza que nunca; y menos castiza
que nunca, también. La horizontalidad se
quiebra aquí con más inestabilidad que
nunca, y ahí está la copla central para
mostrar el desasosiego. El casticismo se
retira por completo en La puerta del vino,
como parecen retirarse las guitarras, la
morería y la postal toda en la que se su«
pone que se basa el fragmento; pero es
más Albéniz, más último L¡szt que de cos-
tumbre. Les sons et les petfums toumenl
dais Vairdu soíres ejemplo del tipo de
sugerencia que creemos detectar en esta
integra], una manera de sugerir que nece-
sita el lempo lento. Nada más límpido que
cada una de las notas que aquí se escu-
chan; pero pocas veces se las habrá reuni-
do con mayor sugerencia de borrosidad:
sin embargo, el pedal no parece actu:
aquí más de lo debido, sino acaso al
trario. No es magia, sino renovación
discurso. Al otro lado del CD, su prima
hermana, Bruyeres. Pero, inmediatamente
antes que ésta, Lesfées som d'exquises
danseuses sugieren con mayor limpieza
de toque, pero con la eventual alegría de
la carrera, del arpegio, del trémolo; luego,
al menos, hay aquí dos maneras de suge-
rir no es cierto, hay mas. Pero, ¿y el h
mor? Muy presente, claro. Ahí está ese
neralLavine, excentric, que Planes qu>
rria emparentar con Scarbo. El CD es
belleza en el amplio sentido de la palabra,
esta grabación es una de las grandes refe-
rencias; así que ¿para qué seguir?

¡.M.BJ

JDEBUSSY: Préludes, UvresI&IJ. i
Planes, piano. HARMONÍA MUNDI
HMC 901695- DDD. 40'20", 39'23". Gra-
bación: Haarlem, IV/1999. Productor:
Jacques Drillon. Ingeniero: Mkbel He-
rré. © PN M

DUKELSKL Céftm y Flora. Epitafio. Ú-
ma Achmadeeva, soprano (Epitafio).
Coro del Teatro de Holanda (Epitafio).
Orquesta de la Residencia de La Haya.
Director: Gennadi Rozhdestvenski.
CHANDOS CHAN 9766. DDD. 55'23".
Grabación: La Haya, M/1998. Produc-
tor: Ralph Couzens. Ingeniero: Jonat-
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han Cooper. Distribuidor: Harmonía
MundLQPN

Viadimir Dukelski (1903-1969) puede
parecer un Stravinski suavizado, un Proko-
fiev más parisino que el que conocemos.
un ruso, en definiíiva, pasado por el filtro
francés y americano -Montparnasse y Bro-
adway, que fueron con Constantinopla su
horizonte más querido-, un compositor de
excelentes maneras, de una elegante lige-
reza que cuadraba poco con lo que en su
país estaba permitido. Escribió sinfonías,
ballet, cámara, concienos y hasta una ópe-
ra -Zenda-, le gustaba a Kusevitzki, que lo
programó más de una vez, pero hoy casi
no lo recordamos. El ballet Céfiro y Flora,
en el que quería unir el argumento mitoló-
gico a las convenciones teatrales de la Ru-
sia del XVIII, como tratando de crear una
atmósfera a lo Puschkin, sirve para mos-
tramos a un compositor de excelentes ma-
neras, buen narrador en música, de amplia
paleta en su colorido y buena mano or-
questadora. No pensemos en sus contem-
poráneos de más talento, pero sí pongá-
moslo después de ellos. A esta obra bien
amable le sigue otra que lo es bastante me-
nos, Epitafio U93D, sobre textos de Osip
Mandelstam, ei extraordinario poeta e in-
genuo ciudadano deportado en 1938 y ase-
sinado luego por orden de Stalin como
"elemento socialmente peligroso". El título
apela al doble propósito de la obra como
homenaje postumo a Diaghilev y lamento
por la perdida Rusia de la juventud del au-
tor. La música, de una tristeza siempre pu-
dorosa, procura estar a la altura de un po-
ema que quizá pidiera más que eso. Vale la
pena la recuperación de este Dukelski,
porque así, además, sabemos más de lo
que fue la música rusa en un periodo nada
fácil, en el que sentirse creador era dejarse
recorrer por ese escalofrío que llamamos
miedo. Como siempre, Rozhdestvenski -al
mando de la estupenda Orquesta de ¡a Re-
sidencia de la Haya y de una .solista y un
coro muy adecuados- es perfecto maestro
de ceremonias para el encuentro con lo
desconocido.

L.S.

DVORAK: Cuartetos de cuerda n"s 4y
5. Cuarteto Panocha. SUPRAPHON 11
1453-2 131. DDD. Grabaciones: Praga,
IX y XI/1998. 30'03" y 28'29". Produc-
tor: Jaroslav Rybar. ingeniero: Martin
Kusák. © PN

DVORAK: Miniaturas. Miniaturas pa-
ra dos violines y viola op. 75, Dosvalsespa-
ra cuarteto ly contrabajo] op 54. Bagatetles
para dos violines, chelo y armonio op. 47,
Movimiento de cuarteto en Ja mayor, 4 de
los Cipresespara cuarteto, Nocturno en si
mayor para dos violines, viola, chelo y con-
trabajo op. 40. Cuarteto Panocha. Jaros-
lav Turna, armonio; Pavej Nejtek, con-
trabajo. SUPRAPHON SU 3391-2 131.
DDD. Grabación: Praga, 1992-1997.
63'28". Productor: Jaroslav Rybar. In-
geniero: Martin Kusák. © PN

DVORAK: Canciones bíblicas op 99
Canciones gitanas op. 55- Tres poemas
griegos modernos op. 50. Ivan Kusnjer,
barítono; Martín Lapsansky, piano. SU-

PRAPHON SU 3247-2 231. DDD. Graba-
ción: Praga, 1 y W1998. 26'07", 1508"
y 12'51". Productor Milán Pukllcky. In-
geniero: Václav Roubai O PN

DVORAK: Obras para piano, vol. 4:
liumuresifiíes op. 101. Motivos poéticas op.
85. Radoslav Kvapll, piano. SUPRAP-
HON SU 3399-1 111. ADD. 22'43" y
53*27". Grabaciones: Praga, 1967-1969.
Productor: Zdenek Zahradník. Ingenie-
ros: Josef Platz y Stanislav Sykora. O
PM

Distribuidor: Dh/erdi

Nos están haciendo padecer con la in-
tegral para cuarteto de cuerda del Panocha.
La grabación ha concluido y aquí llegan las
CD con cuentagotas. Se trata del proyecto
del que ya hemos informado de registrar
toda la música de cámara de Dvorak y que,
al parecer, en su día se ofrecerá en una ca-
ja de impresionante tamaño. El aficionado
no va a esperar a la aparición de esa caja,
y tendrá que esperar a que la distribución
se vaya haciendo según la lógica que crea
conveniente la casa madre, en este caso
Supraphon. Las Cuartetosn*s4y 5deDvo-
rák son piezas de relativa juventud. El pri-
mero de ellos, en mi menor, es un auténti-
co poema sinfónico en un solo movimien-
to que puede alcanzar más de media hora
de duración, y era una de sus obras deses-
timadas; parte del material lo utilizó en
otras piezas de cámara, pero la obra se re-
cuperó en vida del autor, a diferencia de
otras creaciones juveniles, que no vieron la
luz sino postumamente. El Quinto, en fa
menor, es también pieza juvenil, y el pro-
pio autor no la escuchó nunca. El Andante
es una bella pieza que sobresale en el con-
junto. Este CD, interpretado con rigor por
el Panocha en una lectura que se empeña
en tratar ambas obras como los grandes
cuartetos del autor (del Octavo en adelan-
te), es un eslabón en una integral ejemplar,
y su sentido hay que buscarlo en el con-
junto, no en la individualidad menor de
unas obras que son tanteos. Del maestro
que será, pero tanteos.

El Panocha protagoniza otro de estos
CD, el denominado Miniaturas, en el que
los cuatro espléndidos músicos aparecen
unas veces por separado y otra con invita-
dos. Se trata de obras relativamente meno-
res de un compositor de superiores vuelas.
Algunas de estas miniaturas son piezas que
también hubieron de esperar, como los
dos bellos Valses, que a pesar de su popu-
laridad en la salas no se publicaron hasta
siete artos después de la muerte del com-
positor Curas conocieron la publicación y
el éxito inmediato, como las Bagatelas op.
47. El Movimiento de cuarteto sí conoció el
olvido, y nos cuesta creer que el propio
Dvorak lo desconsiderara en medio de la
Sonata op. 57y el Cuarteto n" 11 (y en el
momento de componer la ópera Dimitríi,
porque se trata de un tiempo de considera-
ble perfección, aunque haya quedado mí-
nimamente inconcluso (valga la expre-
sión). Las Miniaturas op. 75a son conse-
cuencia del Terzetto op. 75. una versión
más sencilla que la que ofrecía el original.
El Nocturno op. 40 si que es una miniatura,
huérfana y separada de las obras a las que
estuvo destinada o con las que podía haber
adquirido mayor categoría. Los apreses, en

fin, son piezas para cuarteto a partir de te-
mas melódicos utilizadas por el composi-
tor en ciclos anteriores; son ya otras obras,
de una categoría distinta, si no superior.
Tres de ellos se incluyen en este CD bello
y menor que dirige con su habitual maes-
tría el Cuarteto de Jirí Panocha.

Ivan kusnjier sigue en el CD vocal la
tradición de las grandes voces checas en
cuanto a los ciclos de canciones de Dvo-
rík, dos de ellos de popularidad indiscuti-
ble y otro (el op. 50) menos conocido.
Kusnjier es un gran artista, aunque no
siempre se sienta a gusto su voz de baríto-
no total con los agudos que se le propo-
nen. El acompañamiento del eslovaco Ma-
rián Lapsanky, virtuoso, solista y espléndi-
do acompañante, redondea un muy buen
CD que casi llega a la perfección.

En fin, el cuarto volumen de la integral
pianística dvorákiana de Kvapil llega un
poco rezagado, y hay que darle la bienve-
nida, tanto por la maestría de este pianista
que ha sabido dar algunos de los ciclos
grabados más importantes del legado che-
co (su Janácek, en especial su Sendero) co-
mo por el valor de las obras, aunque sabe-
mos que el piano solo no fue precisamen-
te el fuerte de Dvorak. Pero con este CD se
cierra esa integral que nos había dejado
con un regusto de cosa incompleta, y hay
aquí dos ciclos de plenas madurez, en es-
pecial las miniaturas del op. ¡0], que no
son para desdeñar.

S.M.B.

DVORAK: Santa Lüdmila, op. 71. lívia
Aghova, soprano; Michelle Breedt, con-
tralto; Piotr Beczala, tenor; Ludek Vele,
bajo. Coro de Cámara de Praga. Coro de
la Radio de Colonia- Orquesta Sinfónica
de la WDR. Director: Gerd Albrecht. 2
CD ORFEO C 513 992 H. DDD. 144'. Gra-
bación: Colonia, 11/1999. Productor:
Günther Wollersheim. Ingeniero:
Franz-Peter Esser. Distribuidor: Diver-
di-OPN

Frente al Réquiem, el Slabal Mater o in-
cluso la impresionante La novia del espectro,
el oratorio Santa Lüdmila es una obra sin-
fónico-coral de Dvorak que sólo una vez ha
sido llevada al disco. De eso hace casi cua-
renta años, y entonces dirigió Václav Smetá-
cek al Coro de la Filarmónica (el dejosef
Veselka), a la Sinfónica de Praga y a cinco
solistas irrepetibles: Zikmundová, Soukupo-
vá, Blachut, Jrecik y Novák, nada menos.
Santa Lúdmila no es obra para el culto ni
sus textos se basan en el ordinario; se trata
más bien de una obra dramática, más cerca-
na a La novia del espectro que al Réquiem o
al Stabat Matar. La complejidad y cantidad
de sus elementos ha podido ser una de las
razones de esa soledad fonográfica.

En !o que se refiere a voces, Albrecht
ha tenido que conformarse con lo que hay
ahora, que no es poco, pero que no es
aquello. Sólo el bajo es checo, pero hoy
día ya no tienen los checos el monopolio
de su repertorio y los repetidores del idio-
ma funcionan bastante bien. Albrecht cuen-
ta, por otra parte, con un espléndido coro
checo, un excelente coro alemán y una
magnífica orquesta también alemana. Y

9/



De la A a la Z

con él mismo, que es mucho. El director
aiemán tenía previsto hacer Santa Lúdmila
cuando era director de la Filarmónica Che-
ca y empezaba a grabar para Orfeo cosas
poco manidas del repertorio nacional. Su
titularidad en Praga fue corla, no llegó a
grabar este impresionante oratorio, y ahora
se quita la espina con los materiales que
tiene a mano. Y consigue un registro muy
bello y lleno de grandeza. La interpretación
de los cuatro solistas (en lugar de cinco)
tiene un considerable nive!, y si hoy día es
imposible conseguir nada parecido a aque-
llos nombres legendarios, nos queda al
menos una serie de líneas vocales que dan
consistencia y lirismo a una obra abundan-
te en ariosos y arias. Las partes corales son
espléndidas, y la orquesta brilla en la con-
secución de un paisaje sonoro que impre-
siona y conmueve. Albrecht ha conseguido
un magnífico registro a partir de una obra
compleja y abundante en efectivos.

S.M.B.

DVORAK: Sinfonía en mi menor op.
95, "del Nuevo Mundo". Obertura de con-
cierto "Otelio". Orquesta Filarmónica de
Berlín. Director: Claudio Abbado.
DEUTSCHE GRAMMOPHON 457 651-2.
DDD. 44'32", 13'37". Grabación: Berlín,
V/1997. Productor: Christopher Alder.
Ingenieros: Klaus Hiemann, Jobst Eber-
hardL©PN

Virtuosismo, gusto exquisito, gran mu-
sicalidad. Por parte de batuta y de orques-
ta. Una belleza, sí. Pero hay tantas Novenas
de Dvorak que cuesta trabajo decidirse por
una. Esta podía ser una referencia, quién
sabe. A ciertos niveles, el gusto se da por
satisfecho y los matices son difíciles de
percibir. Abbado es un maestro y Berlín es
un instrumento perfecto, y ¡as frases cono-
cidísimas de esta sinfonía, y las menas co-
nocidas de la Obertura Otelio, suenan co-
mo auténtica música de los cielos. Pero
¿cómo renunciar a las lecturas auténticas
de Neumann, Ancerl o Talich? Cuesta tra-
bajo creer que todavía haya mercado para
otra Nuevo Mundo. Sobre todo si sabemos
que hay por ahí al menos una docena de
lecturas tan buenas como ésla, o mejores,
Eso sí, pocas podrán ofrecer una calidad
sonora así. Tenemos el auditorio en casa.
Para algunas, no sera suficiente.

S.M.B.

FAURE: Mazurka. Pélleas et Mélisande.
Pavone, Tres vaises-caprice. Pierre-Alaln
Volondat, piano. NAXOS 8.553741.
DDD. 67'06". Grabación: Amberes,
1/1996. Productor: Manuel Mohíno. In-
geniero: Frédérlc Briant. Distribuidor:
Ferysa. © P N

De la voluminosa producción pianís-
tica foriana se hace aquí una sabrosa y
rápida criba que incluye páginas tan co-
nocidas como la vapuleada Pavana, que
reconoce varias versiones (cuatro voces y
piano, orquesta sola). Los valses y la ma-
zurka pertenecen al Fauré más de salón,
una suerte de Chopin con ligeros tintes

decadentistas y traducido al francés.
El número más interesante es la suite

de Pélléas et Mélisande, originalmente mú-
sica de escena para el drama de Maeter-
linck, que Fauré compuso para piano y or-
questó su alumno KoechJin en versión que
suele utilizarse mayormente en las graba-
ciones. Aquí vuelve a su primitivo estado
pianístico, con lo cual advertimos que Fau-
ré imaginaba su música a partir del teclado.

Volondat especula con los valores ar-
mónicos de estas partituras y las transmite
en clave de extremo inrimismo. Tiene un
sonido cristalino y comedido, un fraseo
elegante y minucioso, y una imagen de
Fauré como pianista solitario y ensimisma-
do. Nos toca al oído, como si estuviera en
el salón de casa (supuesto que tengamos
casa con salón). Al final, agradecemos la
visita.

B.M.

FEBROUDi jeunesse. Chirurgie. Au
Pan, Monceau. Sarabande. Orquesta Na-
cional de Lyon. Director: Emmanuel
Krivine. VA1OIS 4850. DDD. 59'. Graba-
ción: Lyon, Xl/1998. Producción: Socie-
dad Filarmónica de Lyon. Ingeniero: Je-
an-Marc Laisne.

Pierre-Octave Ferroud (1900-1936) se
encuadra dentro de la estética más clasicis-
ta de las que se dan en Francia en el primer
lerdo del siglo XX. Ferroud, antes que
practicar el impresionismo imperante en
ese momento, opta por seguir los pasos de
músicos, que como Magnard, asumen el
clasicismo, no como un gesto de conserva-
cionismo, sino como forma de modernidad
en el nuevo siglo. Lo chocante en Ferroud,
este compositor sorprendentemente ahora
redescubierto por la fonografía, es que has-
ta en su misma muerte se alinea en la "tra-
dición" de Magnard, Chausson o Lekeu, y
es que su desaparición -temprana: sólo
cuenta 36 años- se produce también de
manera traumática: sufre un mortal acci-
dente de coche en Hungría, justo cuando,
en calidad de director de la Sociedad de
Música de Cámara Tritón, viaja por media
Europa en busca de información acerca de
la creación musical de ese momento en los
países del Este.

La obra aquí recogida muestra un trata-
miento del material sonoro muy cercano al
de un Magnard: no se trata de seducir ni de
implantar una estética de la ensoñación
-tan normal en mucha música francesa de
la época-, sino de practicar un discurso de
líneas claras, de gran solidez formal. El dia-
tonismo lineal de Ferroud se aviene a su
empeño por hacer una música pura, siem-
pre inclinada hacia el campo instrumental,
en donde no se descarta el gesto grotesco
o caricaturesco.

F.R.

FRANCK: Égloga Op.3. Primer Gran
Capricho Op. 5. Los lamentos de una mu-
ñeca. Preludio, Coral y Fuga. Danza lenta.
Preludio, Aria v Final. Ashley Wass, pia-
no. NAXOS 8.554484. DDD. 75'58". Gra-

bación: BristoL, X/1998. Producton Ml-
chael Ponder. Ingeniero: Andrew Lang.
Distribuidor: Ferysa. © PE

El británico Ashley Wass, joven según
la foto aunque no se dan datos sobre su
edad, ganó el Concurso Mundial de Piano
en Londres hace un par de años y debuta
ahora en Naxos con un recital dedicado a
Franck, que si en las obras menos frecuen-
tes -Égloga, Capricho, Lamentos- puede te-
ner más fácil hueco, en las más conocidas
-Preludio, CoralyFugay Preludio, Ariay
Final- topa con una competencia discográ-
fica de consideración, que empieza en Cor-
tot (EMI, también en Philips Grandes Pia-
nistas) y termina en Richter (Philips), pa-
sando por Bolet o Katchen (ambos Decca,
también en la edición citada de Philips) o
Perahia (Sony). El artista británico entiende
bien esta música, la traduce con irrepro-
chable corrección y resalta con acierto el
carácter cíclico de estas dos grandes tria-
das. En este sentido, el disco cumple con
solvencia su propósito de ofrecer un recital
monográfico de Franck con una interpreta-
ción, en líneas generales, disfrutable. Di-
cho esto, es también cierto que la tímbrica
de Wass tiende a cierta aspereza en el for-
te, que su pedal a menudo resulta excesi-
vamente generoso-lo que merma la por lo
demás encomiable claridad de su exposi-
ción- y que no alcanza las cotas de grande-
za que consiguen los artistas citados con
anterioridad. Disco, en definitiva, que pue-
de ser recomendado como introducción a

esta música.

R.O.B.

G. GABRIELI: Música para metales, vol
I. Sección de metales de la Orquesta
Sinfónica de Londres. Director: Eric
Crees. NAXOS 8.553609. DDD. 5227".
Grabación: Londres, 111/1996. Produc-
tor: Mlchael Purton. Ingeniero: Iestyn
Rees. Distribuidor. Ferysa. O PE

El panorama sobre la música desarro-
llada por tantos músicos de primera fila en
Venecia durante el período barroco queda
muchas veces bastante incompleto porque
se ciñe fundamentalmente al terreno de las
composiciones para cuerdas (Vivaldi a la
cabeza), las óperas y el repertorio religio-
so. Con ello se descuida lo que sin duda
debió de coastituir una de las actividades
si no históricamente más importantes, sí
más frecuentes de aquellos autores: la mú-
sica para conjuntos de metales, con la que
se debieron de acompañar los múltiples
desfiles, fiestas y demás fastos a los que
sabemos que gustaban de entregarse las
clases sociales superiores de la Serenissi-
ma. Uno de los más celebrados de aque-
llos músicos, y muy especialmente en este
apartado, fue Giovanni Gabrieli (ca.
1553/6-1612), al que no se debe confundir
con su tío y maestro Andrea. La sección de
metales de la Sinfónica de Londres se dis-
pone a grabar en tres volúmenes la totali-
dad de su producción conservada. El pri-
mero consta de 16 piezas (14 de las cuales
con el título de Camón) y ha por fuerza
de interesar a los instrumentistas y musi-
cólogos especialistas antes que al público
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en general. Sin embargo, y aunque el he-
cho de no contar con instrumentos origi-
nales hoy en día muchos lo considerarán
un motivo de reparo, ninguno cabe opo-
ner a la realización tai como se nos pre-
senta.

A.B.M.

GALUPPI: // mondo delta ¡una. Paola
Antonucci, soprano; Patrizia Cigna, so-
prano; Barbara di Castri, mezzosopra-
no; Enrico Facinl, tenor-, Giorgio Gatti,
barítono; Gásteme Sartl, barítono; Clau-
dio Ottino, barítono. Intermuslca En-
semble. Director: Franco Piva. 3 CD
BONGIOVANN1 GB 2217/19-2. DDD.
166'38". Grabación: Pesare, X-JO/1997.
Ingeniero: Walter Neri. Distribuidor:
DJverdi. O PN

GALUPPI: // mondo alia rotvrM. Lee
So Yun, soprano; Elisabetta Lombardl,
soprano; Barbara di Castri, mezzoso-
prano; Patrizio Saudeüi, tenor; Cristia-
no Olivieri, barítono; Gastone Sarti, ba-
rítono; Claudio Ottino, barítono. Inter-
musica Ensemble. Director: Franco Pi-

va. 3 CD BONGIOVANNI GB 2217/32-2.
DDD. 18919". Grabación: Pesaro, X-
XI/1997. Distribuidor: Dlverdl. O PN

Desaparecido de los catálogos I!filoso-
fo di campagna dirigido por Fassano, la
discografia dramática de Baldassare Galup-
pi (1706-1785) ha vuelto a ser el desierto
absoluto que acostumbraba. Estas dos gra-
baciones en Biongiovanni vienen a ser co-
mo dos gotas de agua que, desgraciada-
mente, por su humildad en prácticamente
todos los aspeaos posibles, no calmarán
ninguna sed de placer estético, pero que,
al menos por la rara naturaleza del conte-
nido que ofrecen, no deberían pasar inad-
vertidas para los de veras interesados en la
historia de la ópera. Ambos libretos coinci-
den en el libretista, el prolífico y casi siem-
pre genial (aquí algo menos en // mondo
alia roversa) Cario Goldoni, y en la ciudad
y el año de su estreno, Venecia, 1750. Tam-
bién en el mensaje ideológico, la crítica de
la sociedad de su época, y en los medios
dramáticos, pues ambos argumentos pre-
sentan un utopismo de ingenua ironía.
Desde el pumo de vista musical, Galuppi
sorprende una y otra vez con una facilidad

i LA GRANDEZA DEL GENIO
| R R Este quinto volumen de la edición
1^91 que Chandos dedica a la música
orquestal de Roberto Gerhard no sólo es-

•tí a la altura de los precedentes sino que
Be eleva, si cabe, por encima de ellos. Aun
"teniendo en cuenta lo excepcional de las
anteriores entregas, esta -que recoge dos
obras maestras absolutas- me parece toda-
vía superior. La Cuarta Sinfonía -encargo
de la Filarmónica de Nueva York, que la
estrenaría, bajo la dirección de William
Steinberg en diciembre de 1967- es una
composición compleja y multivoca, llena
de señales que aparecen y reaparecen ba-
jo formas diversas, en las que la transfor-
mación de la melodía popular se funde a
la cercanía de la música electroacústica.
donde la abstracción echa un pulso a la
representación de lo real de la mano de
un creador que ve ya la cercanía de la
muerte. Fuerza, lirismo, intensidad, emo-
ción, todo esiá en esta música no ya ad-
mirable sino sobrecogedora. La SuitePan-
dora procede del ballet del mismo titulo
que Gerhard compuso en 1942 para ia
compañía de Kurt Jooss, estrenado en
Cambridge el 22 de enero de 1944. El ar-
gumento une a Pandora y su caja con el
demonio y Psique, que salvará finalmente
al mundo de las intenciones del maligno.
Musicalmente, la obra es una muestra pro-
digiosa de cómo puede usarse el fddore,
en un sentido tan amplío que abarca has-
ta el Ad mortemfesttnamus del Uibre Ver-
metl -no en vano Bernaid Benoliel. en sus
magnificas notas, no demasiado bien tra-
ducidas al castellano, emparenta el logro
de Gerhard con Bartók y Falla- como sus-
tento de un discurso de una imaginación
portentosa que atrapa el ánimo del oyen-
te sin descenso alguno en la atención de
este. Las versiones de Matihias Bamert, al
frente de una Sinfónica de la BBC que riñ-

en la plenitud de sus facultades, son

I

sencillamente espléndidas. En la Sinfonía
muestra una magnífica capacidad de aná-
lisis, exponiendo con absoluta claridad ca-
da una de las células que se separan y se
imbrican a lo largo de la obra, con lo que
tenemos así el complemento perfecto a la
lectura, quizá más de una pieza, más cen-
trada en el conjunto, y también soberbia,
de Víctor Pablo Pérez (Auvidis). En Pan- .
dora, Bamert sitúa la evocación naciona- ]
lista de Gerhard en el contexto de un de- >
venir contemporáneo de! cual es el autor
de Valls, y cada vez con más claridad, no
un epígono, sino uno más de sus nombres
insoslayables. Discos asi engrandecen la
música española, nos abren los ojos.

LS.

GERHARD: Sinfonía n'4 "New York".
Pandora Suiii' Orquesta Sinfónica de la
BBC. Director; Malthias Bamert. CHAN-
DOS CHAN 9651- DDD. 53'58". Graba-
ción: 1997. Productor: Brian Couzens.
Ingeniero: Ralph Couzens. Distribui-
dor: Harmonía Mundi. O PN

melódica de primer orden, que se explaya
en largas series de arias separadas por reci-
tativos (sin acompañamiento en // mondo
della luna), fragmentos concenantes y (en
// mondo alia roversa) coros. De lo antes
dicho se desprende que las versiones no
subyugan, pero en estos conjuntos de jó-
venes intérpretes se notan unas ganas de
servicio sincero a la música que compen-
san de otras insuficiencias.

A.B.M.

GIORDANO: // re. Patrizia Clofi, Ni-
colás Rlvenq, Francesco Paolo Panni,
María Miccoll, Marco Pauluzzo. Mese
Mariano. Patrizia Ciofl, Rosella Ressa,
Giacomo Rocchetti, María Miccoll. Or-
chestra Internazionale d'Italia. Direc-
tor: Renato Palumbo. 2 CD DYNAMIC
CDS 231/1-2. DDD. 64'26" y 35'3O'\
Grabaciones: Martina Franca, vm/1998;
vm/1999- Ingeniero: Luigi Oselln. Dis-
tribuidor: Drverdi. O PN

Dos obras de Giordano, separadas por
casi treinta años, nos amplían el conoci-
miento de este compositor de un verismo
contenido. II re, basada en una fábula es-
crita por Giovacchino Forzano, estrenada
en 1929, dirigida por Arturo Toscanini, es
la segunda versión después de la reciente
de Stradivarius. Se trata de una ópera que
nos permite ver la evolución del músico,
después de sus éxitos iniciales que se man-
tienen en el repertorio, Andrea Cheniery
Fedora, y de otras obras que restan casi ol-
vidadas. Mese Mariano es anterior, de 1910,
y tiene un argumento que recuerda a Suor
Angélica, que es posterior, de esta obra
existe una grabación de Colossum, 1951,
poco divulgada, por lo que esta versión tie-
ne casi el carácter de primera. Se trata de
dos obras que tienen momentos de inspi-
ración, con una música conservadora, pero
en la que encontramos interesantes efectos
orquestales. Entre los intérpretes destaca
Patrizia Ciofi, en ambas obras, que sabe
dar el estilo soñador a Rosalina en I! re, pa-
pel recreado por Toti Dal Monte, con una
voz bella, un estilo expresivo, y buena ca-
pacidad de adaptación para expresar el do-
lor de Carmela, en Mese Mariano. Del res-
to del reparto, hay que destacar !a cuidada
prestación de Nicolás Rivenq en el rey, y la
corrección del resto de los intérpretes.

A.V.

HAENDEL: Dixit dominus HWV 252.
Salve regina HWV 241. Nisi dominus HWV
218 The Scholars Baroque Ensembk.
NAXOS 8.553208. DDD. 54'30". Graba-
ción: Londres, X/1994. Productor e in-
geniero: Chris Craker. Distribuidor:
Ferysa.OPE

Discreta versión, en todos los sentidas,
de estas obras corales de Handel que, sal-
vo el Nisi dominus, aparecían recientemen-
te de la mano de Minkowski en su recien-
te disco para Archiv, y que Virgin también
acaba de reeditar en serie media con Pa-
rrott, en un álbum que contiene además
otras páginas ba|o el título de Víperas Car-
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melitas- No deslumhran aquí ni la toma de
sonido, ni la orquesta, ni el coro, ni los so-
listas. La versión se mueve en parámetros
estilísticamente correctos, muy miniaturiza-
do su contingente (el de violines se despa-
cha con cuatro entre primeros y segundos
y el coro consta de 8 voces, para que se ha-
gan una idea), aunque termina por antojar-
se en muchos momentos sosa y demasiado
encanijada. Así las cosas, el único fin que
sirve el disco es el de permitir el acerca-
miento a esta hermosa música sin desem-
bolsos excesivos. El álbum de Parrott, aun-
que está en serie media, puede costar el
doble pero también contiene más música y
está interpreta ti vamenle muchos codos por
encima de ésle. El consejo pues, es claro:
salvo que el bolsillo apriete hasta ese ex-
tremo, procede hacerse con el álbum de
Parrott. En el caso del Nisi Dominus, Gar-
diner (Erato) es la opción preferible.

R.Ü.B,

HAENDEL: Judas Macabeo. FritzWun-
derlkh, tenor; Ludwig Welter, bajo; Ag-
nes Giebel, soprano; Naan Pold, tenor;
Julia Falk, contralto. Coro y Orquesta
Sinfónica de la Radio de Bavlera. Direc-
tor: Rafael Kubelik. 2 CD ORFEO D'OR
C475 9921. Mono/ADD. 7101" y 21'45".
Grabación: Munich, Sala Hércules, 25-
X-1963 (en vivo). Distribuidor: Diverdi
OPM

Handel "como se hacía antes". El inte-
rés de este miniálbum (obsérvese la dura-
ción canija del segundo disco) es, para el
firmante, meramente vocal. La toma es dis-
tante, el oratorio ha sido severamente mu-
tilado y está cantado en alemán, en lugar
del original inglés, y el folleto acompañan-
te no conliene los textos. En resumen,
quien busque una versión más completa,
bien grabada y abiertamente recomenda-
ble de este bello oratorio handeliano debe
dirigir sus pasos a Robert King (Hyperion)
o, si hace ascos al historieismo, a Macke-
rras (Archiv). Con todos los respetas para
mi admiradísimo Kubelik, la monumental
(en el más literal sentido de la palabra) in-
terpretación aquí ofrecida, abiertamente
romántica y alejada de cualquier considera-
ción estilística, no es algo que pida la es-
cucha repetida, salvo que a uno le interese
Handel filtrado por Bruckner. Dicho esto,
los admiradores de Fritz Wunderlich en-
contrarán en la presencia del tenor ingre-
diente sobrado para adquirir este testimo-
nio de su arte, porque su canto es tan her-
moso como de costumbre, algo inmediata-
mente evidente en su primer aria, Weck
aufdie Krafl. Pero salvo furibunda admira-
ción por el famoso tenor, no es éste un ál-
bum que admita la recomendación gene-
ral, para lo que parecen más oportunas las
opciones antes enunciadas.

R.Ü.B,

HAMERIK: Sinfonía n°6 op. 38 en sol
mayor Espiritual". GADE: Noveíletter en

Ja mayor op. 53 y "*' mayor op. 58. Deuts-
che Kammerakademle Neuss. Director:
JohannesGoritzki-CPO 999516-2. DDD.

71*11". Grabación: Colonia, 11/1997.
Productor Günther Wollersheim. Inge-
niera: Gabriek Albert. Distribuidor: Di-
verdi. O PN

La música del danés Asger Hamerik es
una curiosa mezcla de diversas influencias
europeas, en especial la de Berlioz, con la
tradición de la claridad nórdina de la se-
gunda mitad del siglo XIX, Por su parte, el
compositor desarrolló una intensa labor
pedagógica en los Estados Unidos. Como
creador, no pasa de ser una figura bastante
secundaria del panorama europeo de su
época, aunque pueda tener cierta impor-
tancia para la historia musical de su país.
Algunas de las ideas extra musicales -la ma-
yoría religiosas- que aparecen en el sinto-
nismo de Hamerik están presentes en la
Sexta, página nacida en América donde la
cuerda recibe un tratamiento luminoso. La
obra está bien escrita, si bien incurre en
momentos un poco anodinos. Lo más des-
tacado se encuentra posiblemente en el
Allegro molto vivace, un scherzo con leja-
nos ecos de Mendelssohn, y en el cantable
Andante sostenuto. No mucho más trascen-
dentes son las das Novelletterde Gade, que
se mueven de la trivialidad del Andantino
con que se inicia la Op. 53 al atractivo liris-
mo del Andante de la Op. 58.

E.M.M.

HARTMANN: Valkyrien Orquesta Sin-
fónica de la Radio de FrankfurL Direc-
tor: Mlchailjurowski. CPO 999 620-2.
DDD. 1O3'3O". Grabación: XI/1998. Pro-
ducción: Hessischer Rundfunk- Inge-
niero: Tilomas Eschler. Distribuidor:
Diverdi O PN

En 1861. Johan Peter Emilius Hartmann
11805-1900) estrena el ballet Valkyrien, la
opus 62 de su absolutamente desconocido
catálogo hasta la fecha. La pieza está basa-
da en el ballet del mismo título del coreó-
grafo August Bournonville, especie de pa-
dre del ballet moderno en Dinamarca. Hart-
mann es una de las figuras de proa de la vi-
da musical en Dinamarca a lo largo del si-
glo XIX. Autor de óperas, poemas sinfóni-
cos y música incidental, siempre ligados a
los temas recurrentes de las mitologías nór-
dicas (los escritores Andersen y Herz están
también muy relacionados con su obra),
Hartmann adopta un aire revolucionario
en este ballet para los gustos de la socie-
dad imperante. La sucesión de escenas de
fuerte dramatismo, la presencia de nume-
rosos cadáveres en el escenario después de
la batalla, se antojarían excesivos para
aquel público, que sin embargo no dudaría
un momento en aplaudir los resultados
musicales del ballet con el que Hartmann
alcanzaría, finalmente, uno de sus más re-
sonados éxitos. Estas formas de danza y es-
te tono épico poco pueden decir al aficio-
nado del fin del milenio, como no sea un
bostezo continuado y sin fin.

F.R.

HAYDN: Sonatas para piano n" 48 en
do mayor Hob.XW35, « s 49 en do sosteni-

do menor Hob. XW36, n" 50 en re mayor
Hob. XVl/37, n"51 en mi bemol mayor
Hob. XVI/38 y ns 52 en sol mayor Hob.
XVI/39. Ronald Brautigam, fortepiano
(Paul McNulty, Amsterdam, 1992 sobre
A. Walter, Viena, c. 1795). BIS CD 992.
DDD. 75'W. Grabación: Iglesia Lamia,
Suecia, Vm/1998. Productor e ingenie-
ro: Ingo Petry. Distribuidor: Diverdi. ©
PN

El holandés Ronald Brauligam (Amster-
dam, 1954) inaugura este integral pianísti-
co haydniano (vol. 1 de la misma, según re-
za la portada) con un recorrido por las So-
natas que Artaria publicó en 1780 (y que
Haydn había compuesto a lo largo de la
década anterior), y de las que falta aquí la
sexta, la n'33, Hob, XVI-.20. Y digamos ya
que lo hace, en general, con notable fortu-
na. Su aproximación es viva, muy contras-
tada, con plausible expresividad en el can-
to (Adagio de la muy conocida n" 48) y ge-
neral buen humor, aunque no alcance el
sonriente desparpajo de Brendel. Su articu-
lación es casi siempre muy clara pese a la
notoria rapidez de los tempi (la mano iz-
quierda en el primer movimiento de la
obra citada puede ser quizá la excepción).
La toma sonora, por su parte, es estupen-
da, con muy buena presencia y definición.
La discografía contiene una opción histori-
cista con idéntico repertorio (más la n" 33
que Brautigam no ofrece) de la mano de
Andreas Staier (Deutsche Harmonia Mundi,
en una serie que por cierto parece haber
pasado a mejor vida). Globalmente, las
preferencias de quien esto firma van para
Staier, no sólo por su brillante técnica y
mayor claridad sino porque su riqueza de
contrastes es también algo superior. No
obstante, el que se comenta es un disco
perfectamente recomendable para quienes
deseen explorar esta hermosa música en
un instrumento de atractiva sonoridad.

R.O.B.

HAYDN: Cuartetos de cuerda op. 9-
Cuarteto Festetics. 2 CD ARCANA A 911.
DDD. 13V3O". Grabación: Budapest,
vm/1998. Productor: Mkhel Bernstein.
Ingeniera: Charlotte Gilart de Keran-
flec'h. Distribuidor: Diverdi O PN

Los Cuartetos op. 9 de Haydn se datan
en fecha temprana (1770), pero aun así su-
ponen un importante despegue para la for-
ma. Los componentes del Festetics se acer-
can a las obras confiando en esa madurez,
como así lo atestigua el tratamiento tímbri-
co conferido al QD. 9, n"4, donde el Adagio
alcanza una penetrante expresión nostálgi-
ca. La sonoridad, con todo, se hace un po-
co metálica en el finale. El punió de parti-
da estilístico está claro en los trazos roco-
cós reconocibles en el Op. 9, n'l, en espe-
cial en su gracioso Minueto. Pero en el Op.
9, na3 se encuentran algunas ambigüeda-
des -no exentas de fertilidad interpretativa
en el Moderato inicial- y algo de falta de
soltura. Más decididamente anodino es el
acercamiento al primer tiempo del Op. 9,
n'2, que queda ampliamente compensado
por el clima misterioso obtenido en el Ada-
gio y en el lúdico Allegro di molto conclu-
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sivo. Mucha de la originalidad del Poco
adagio que abre el Op. 9, n'5 se pone de
manifiesto en la lectura; también hay una
notoria finura instrumental en el Largo y un
atractivo tratamiento rítmico en el Presto.
Igualmente proporcionado suena el Presto
que aparece en cabeza del Op. 9, n°6. que
tiene de nuevo reminiscencias rococós en
el Minuete. En definitiva, nueva aportación
de calidad al ciclo, salvo esporádicos pro-
blemas de afinación (primer víolín sobre
todo) o ümbricos.

E.M.M.

HAYDN: Conciertos para piano y or-
questa en/a mayor Hob. XVIIIJ, en sol ma-
yor Hob. XVUl-A y en re mayor Hob.
XVlll:ll. Gerrit Zltterbart, piano. Sch-
Herbacher Kammerorchester. Direc-
tor: Thomas Fey. HÁNSSLER CD 98-354.
DDD. 55'34". Grabación: Frankfiui, m-
VI/1999- Productor e ingeniero; Eck-
hardd Sleiger. Distribuidor: EuroGyC.
OPN

A la nueva aventura haydniana de
Hanssler, comandada por el integral sinfó-
nico encomendado a Thomas Fey, no pa-
recen escapar facetas menos transitadas -y
para qué nos vamos a engañar, menas exi-
tosas en ei contexto de la enorme produc-
ción del compositor-, como la concertísti-
ca. Así que aquí tenemos de nuevo a Fey,
como dije en su día, una especie de sosia
de Harnoncourt en joven, al frente de una
orquesta de cámara de instrumentos mo-
dernos (excepto los de metal) pero mane-
jada -impronta de don Nikolaus- con crite-
rios evidentemente historicistas, como pue-
de comprobarse por el prácticamente au-
sente víbralo, la agresividad de acentos y
extrema riqueza de contrastes. El para mí
desconocido Zitlerbart (Góttingen, 1952)
participa en la fiesta con un pianismo tan
desenfadado como lo es la interpretación
en su conjunto. Qué duda cabe que pue-
den encontrarse por ahí pianistas cuyo jue-
go de articulación y toque sea más claro y
sutil (el pasaje sobre los 7'40" y siguientes
del primer movimiento del Concierto enfa
mayor está menos que definido), y con
¡imbrica más atractiva. Esta interpretación
"se suelta el pelo" y, sin rehuir el canto ni
la expresividad, como en los movimientos
lentos, se lanza de forma decidida a una vi-
sión alegre, chispeante, desmelenada y ab-
solutamente desinhibida de esta música.
Eso quiere decir, sí, brío, agresividad y
contrastes a menudo abruptos, lo que a
más de un amante de la gaianiería provo-
cará el rechazo. Quien esto firma la ha en-
contrado, con sus limitaciones ya apunta-
das, muy interesante y disfrutable. Dije una
vez que la única manera de aburrirse con
Haydn es una interpretación pobre o limi-
tada a una elegancia relamida. Esta es todo
menos eso. y por eso es cualquier cosa me-
nos aburrida. La toma sonora, clara y bien
definida, redondea un ejemplar que los
haydnianos no ceñidos a interpretaciones
"a la antigua" no deben dejar pasar. Diver-
tido de verdad. Quienes deseen una ver-
sión más convencional del conocido Con-
cierto en re wayorpueden optar por la
energía de Argerich (DG) o la más objetiva

de Michelangeli (EMI), pero no hay que ol-
vidar que los otros conciertos incluidos en
este disco no aparecen con excesiva fre-
cuencia en la discografía pianística, aunque
existen alternativas para los tres: Ax (Sony)
y Entremont (Teldec) a la cabeza.

R.O.B.

HAYDN: Heitigmesse Hob. XXÜ:10. Ni-
kütaimesse Hob. XXII6. Loma Anderson,
soprano; Pamela Helen-Stephen, mez-
zo; Mark Padmore, tenor; Stephen Var-
coe, barítono. Colleglum Musicum 90.
Director: Richard Hickox. CHANDOS
CHAN 0645. DDD. 62'Z3". Grabación
Blackheath Halls, ÍV/1998. Productor:
Nlcholas Anderson. Ingeniero: Ralph
Couzens. Distribuidor: Harmonía Mun-
dXQPN

Este nuevo ejemplar en la serie sacra
de Hickox resulta, en líneas generales, muy
convincente. La ejecución, tanto orquesta!
como coral, es estupenda, y el cuarteto so-
lista, de cometido más limitado que en
otras ocasiones, es tan notable como equi-
librado. Hickox, por su parte, parece al-
canzar un sabio equilibrio, y así la inter-
pretación tiene tanta vitalidad como clari-
dad en la polifonía (final del Gloria en la
Misa de San Nicolás, finai del Credo de la
Heiligmesse) y serena expresividad, con
muy buen sentido cantable, en los momen-
tos de mayor reposo (los respectivos El in-
camatus, por ejemplo; el último excelente-
mente cantado por Padmore). El empaste y
definición son mejores en esta versión que
en la de -de momento- principal alternati-
va historicista, léase Weil (Sony), que ade-
más tiende a acelerar, quizá en exceso, pa-
sajes como el El incarnalus citado. La gra-
bación es equilibrada y proporciona un
grado de resonancia que remeda con éxito
el de ios templos, destino final de esta mú-
sica. Sin embargo, la toma queda algo difu-
minada, sin la presencia y claridad de la de
Sony para Weil, y eso hace también que al-
gunos pasajes (El resurrexit de la Heilig-
messe) pierdan algo del efecto que sin du-
da Hickox consigue, a juzgar por su acerta-
do manejo de la dinámica. Cuando la or-
questa toca sola, como al principio del Be-
nedictus de la Heiligmesse, la percepción
resulta un punto fría, pero si se escucha
con atención, la impresión es que la toma
no está revelando todo lo que la interpre-
tación ofrece. Ei resultado global, no obs-
tante, es excelente, y pese a que la toma
no sea la ideal por las razones apuntadas,
el disco es absolutamente recomendable
como opción historicista para estas dos
hermosas obras sacras de Haydn, a salvo
de lo que otras series en curso, como la de
Hamoncourt, puedan aportar.

R.O.B.

fflNDEMITH: Obras para dos pianis-
tas. Sinfonía "Matías el Pintor". Rag time.
Sonata. Valses "La maravillosa muchacha
de ¡a Selta Negra", op. 6 Sonata para dos
pianos. Andreas Grau y Gotz Se huma-
cher, piano. WERGO 6633-2. DDD.
7T57". Grabación: Baden-Baden, 1997-

1998. Productor: Peter Overveck. Inge-
nieros: Ute Hesse, Norbert, Klóvekorn
y Norbert Vossen. Distribuidor: Diver-
di. O P N

No para cualquier paladar pero menos
áspera de sabor de lo que fuera de esperar,
la música para dos pianistas -en uno o dos
pianos- de Hindemith aparece como un
complemento muy interesante a su obra
más conocida. La sorpresa llega, sobre to-
do, de la versión para piano a cuatro ma-
nos de la Sinfonía "Matías el Pintor", escri-
ta al mismo tiempo que la partitura de or-
questa y, por lanío, de una autenticidad
prístina. Los Valses, op. 6 son de juventud y
se inspiran en Brahms y Reger. Rag lime
(192Í) -publicada postumamente- es una
suerte de gamberrada propia del Hinde-
mith más iconoclasta, sin otro interés que
el estrictamente transgresor. La Sonata pa-
ra piano a cuatro manos (1938) es agrada-
ble y no demasiado difícil, sobre todo si se
compara con la gran Sonata para dos pia-
nos 0942), ya compuesta durante el exilio
americano y una de las obras mayores del
conjunto del catálogo de Hindemith. La
pieza es ambiciosa, aparentemente menos
monolítica que sus obras orquestales del
mismo periodo, y hasta hay en su primer
movimiento una anticipación inesperada
del minimalismo que triunfaría años des-
pués, al que bien puede oponérsele la fu-
ga, bien propia de tan certero arquitecto en
música, con que la obra concluye. La ver-
sión de Andreas Grau y Gótz Schumacher -
dos elementos bien conocidos en estos
menesteres de lo contemporáneo- es irre-
prochable. Lo dicho, no para todos, pero el
que vaya a tiro hecho no se sentirá defrau-
dado.

LS.

fflNDEMITH: Concierto para violín,
Kammermusik n* 4 op. 36, n" 3, Tuttifánl-
eben Orcbestral Suite. Dene Oldlng, vio-
lín, Sinfónica de Queensland, Director:
Werner Andreas AJbcrt. CPO 999 527-2.
DDD. 67'58". Grabación: Australia,
Dt/1997. Ingeniero: Gary Yale. Distri-
buidor: Dfr-erdi. O PN

Situado en la gran tradición del con-
cierto para violín, éste de Hindemith (1939),
compuesto un poco antes de marchar a Es-
tados Unidos, es a la vez de una gran be-
lleza y de ausencia de concesión o claudi-
cación alguna. El autor recoge aquí lo me-
jor del pasado y, una vez filtrado por el ce-
dazo de su personal manera de sentir la
música, busca una salida cuyo resultado no
desagrada o, al menos, no deja indiferente.
Dene Olding, dotado técnicamente, hace
gala de una gran sensibilidad con su violin,
bajo la batuta un tanto karajaniana de Wer-
ner Andreas Albert, buen conocedor del
compositor alemán y al frente de una Que-
ensland Symphony Orchestra que se de-
senvuelve a gran altura.

De 1925 -por tanto en plena década
del acercamiento de Hindemith a la co-
rriente de la "Nueva objetividad "-es la Mú-
sica de cámara incluida en este CD. De
gran inventiva y elevado poder de fascina-
ción por los efectos tímbricos y las combi-
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naciones insirumentales. Escrita para violín
-donde vuelve a lucirse Olding- y conjun-
to de cámara, en ella el virtuosismo del
violín solista, la expresividad, el brillante
color de cada momento -siempre sugestivo
cuando no sorprendente- participan por
igual de la fuerte personalidad musical deí
autor. Tuttifüntchen, de 1922, es más me-
lódica, funcional, sencilla y directa. Once
sucesivos fragmentos de entre 0'45" y 408',
a cual más deliciosos, integran esta suite
compuesta para un cuento de Navidad
obra de Hedwig Michel y Franzíska Bec-
ker. Música viva, ligera, donde incluso es-
cuchamos conocidas canciones navideñas
y hasta una forma de fox-trot.

\.GM.

HONEGGER: le dit des jeuxdu monde
Concertó da camera. Etienne Plasman,
flauta; Nicolás Chalvin, corno inglés.
Orquesta Filarmónica de Luxemburgo.
Director: Arturo Tamayo. TIMPANI1C
1050. DDD. 58'54". Grabación: Luxem-
burgo VII/1999. Productor: Stéphane
Topakian. Ingeniero: Jeannoi Mersch.
Distribuidor: DlverdL © PN

Dos extremos temporales en la carrera
de Honegger se ven servidos en este curio-
so menú. La primera de las obras data de
1917, o sea de su primera juventud, y per-
tenece a la música de escena de unas pan-
tomimas y danzas montadas por Jacques
Copeau en el mítico Vieux Colombier pari-
sino. La segunda es obra de última hora
(1950) y responde a una estética amplia-
mente considerable como neoclásica.

Es notable observar cómo el joven Ho-
negger está seguro de su posterior evolu-
ción, porque se lo reconoce en su experi-
mentación -muy stravinskiana- de ritmos
superpuestos y su especulación con colo-
res instrumentales alternados, que van tra-
zando una suerte de suite descriptiva de
breves episodios, inspirados en las poesías
de aliento cosmológico de Paul Méral.

La siguiente partitura registra el mismo
clima armónico y ofrece ese cuidado por la
redacción que es marca de la casa honeg-
geriana. Ha pasado la etapa de la declara-
da vanguardia y llega el llamado al orden.
En ambos ejemplos se disfruta de la serena
pulcritud del músico suizo y la opción ex-
presiva de su grupo.

Los intérpretes han estudiado concien-
zudamente los textos y los vierten con sol-
vencia y austera eficacia sonora.

B.M.

ISOUARD: Cendriikm. Ludmilla Shilo-
va, soprano (Cendrillon); Byung Soon
Lee, soprano (Cloiinde)-, Marian Sjólan-
der, soprano (Thisbé); Nikolai Dorosh-
kln, tenor (El principe); Hans Pieter
Hermán, barítono (Alidor). Ensemble
XXI Moscow. Capella de Niños Maria
Struve. Director: Richard Bonyngc. 2 CD
OLYMPIA OCD 661 A-B. DDD. 87'50".
Grabación: Moscú, XII/1998 (en vivo).
Productor e ingeniero: Piotr Kondras-
hin. Distribuidor: Diverdi © PN

La memorable y arrolladora Cenerento-
la rossiniana arrinconó en las condignas
cenizas a otras versiones operísticas del
cuento, como ésta, coetánea, de Nicoló
Isouard (1810) y la que haría a su tiempo
Massenet. La primera gozó de gran predi-
camento y se repuso en 1845 con retoques
de Adam, pero luego fue olvidada. Esta re-
cuperación rinde justicia en su modesto si-
tio escalafonario a un músico de los años
napoleónicos que conoció cumplida y efi-
cazmenie los patrones del género.

Isouard toma partido por la ingenuidad
de su Cenicienta y la sigue con una músi-
ca igualmente naive y cristalina, de modo
que nunca olvidemos estar ante una leyen-
da infantil. Desde luego, Rossini tenía re-
baba e ironía suficientes para coser sus do-
bladillos, pero ese es, nunca mejor dicho,
otro cantar.

La obra ahora restaurada es agradable y
económica. Alterna números de intimidad
con escenas de pompa, moralejas sumarias y
efusiones recatadas de unos sentimientos cri-
bados por el racionalismo dieciochesco. Cu-
riosamente, sus números de mayor lucimien-
to, un aria de coloratura y otra de furaré, es-
tán encomendados a las hermanas de la afor-
tunada asistenta y no a la protagonista.

Bonynge domina la versión. Especialis-
ta en estos rincones penumbrosos del re-
pertorio, los sirve con elegancia y sabia
elección de cantos y tiempos. Sin duda, el
cosmopolita reparto fue aleccionado por el
director inglés, aparte de una buena ba-
queta de dicción francesa.

Buen trabajo cumple Shilova y brillan
en sus momentos respectivos las otras das
sopranos. Menos que modesto, el tenor, y
suficientes, los varones graves. Hasta don-
de Bonynge exige, las masas cumplen con
dignidad. En resumen, una exhumación
oportuna y una lectura más que decorosa.

B.M.

JANÁCEK: Concertino para piano, dos
víotines, viola, clarinete, trompa y fagot.
Capriccio para piano (mano izquierda) y
conjunto de viento. Mládi (juventud) para
sexteto de liento. Pohádkn tl'n cuento) pa-
ra chelo y piano. Ivan Klánsky, piano;
Marek Jerie, chelo. Quinteto de Viento
de Praga. Director: Tomás Koutník (en
Capriccio). PRAGA PRD 250 134. DDD.
6l'39". Grabación: Praga, V y VW1999.
Productor: Jaroslav Rubár. Ingeniero:
Václav RoubaL Distribuidor: Harmonía
MundiQPN

El contenido de este CD es de una ló-
gica perfecta. Se trata de obras compuestas
alrededor de 1925 (una de ellas, Pohadka,
la termina Janácek poco antes, pero viene
de bastante más atrás), cuando el composi-
tor encara sus últimos años, en los que es
un tardío consagrado, y cuando falta mu-
cho tiempo para que su música sea real-
mente comprendida. Es el Janácek que ya
ha compuesto todas sus óperas, excepto
De la casa de los muertos, cuyo estreno se-
rá postumo. Por lo demás, estas cuatro pie-
zas más o menos de cámara son testimonio
de un poematismo no romántico que es
marca de fábrica en este creador.

La feliz iniciativa del Quinteto de Vien-

to de Praga como elemento nuclear de es-
te CD merece la atención y el elogio del
aficionado: en una de las piezas, Pobádka
de nuevo, se retiran los anfitriones y dejan
solos a Jerie y a Klánsky, que nos cuentan
muy bien esa bella historia que también
había inspirado a Rimski y a Stravinski; en
el resto, protagonizan el conjunto (impre-
sionante Mládi, por cierto), pero en dos de
estas originalisimas obras vuelven a confiar
en Kláasky, que es el auténtico protagonis-
ta de esta fiesta en casa del Quinteto: es en
las concertantes Capriccio y Concertino,
dos obras hermanas y cercanas.

Las interpretaciones son muy bellas.
Como estamos en una época que ya des-
cree en lo musical del sonido romántico,
no hace falta escudarse en sequedades pa-
ra no traicionar a compositores como este
buen moravo. Podemos escuchar intencio-
nadas secuencias, cálidos episodios, sin
que sospechemos que hay contaminación
del omnipresente pathos de las salas de
conciertos. Ya es posible el matiz. El Quin-
teto de Praga y sus invitados han sabido
aprovecharlo.

S.RB.

JANÁCEK: Suites de ópera-. La zorriía
Bystrouska, De la Casa de los muertos. Las
excursiones del Sr. Broucek. Orquesta
Sinfónica de Praga. Director: Jlrí Be-
lohlávek. SUPRAPHON SU 3436-2 031.
DDD. Grabación: Praga, u/1999.6i'30".
Productor: Jaroslav Rybar. Ingeniero:
Stanislav Sykora. Distribuidor: Diver-
dl. ©PN

La belleza está garantizada, pero se tra-
ta de una belleza desigual. La suite de La
zorrita astuta (o Bystrouska) de Václav Ta-
lich, revisada por Václav Smetácek, es de
una belleza superior, y además tiene mu-
cho que ver con la ópera de la que se ha
deducido. Algo menos interesante es la sui-
te de De la casa de los muertos de Frantisek
JÜek, porque la ópera tiene un interés de-
masiado superior a esto que escuchamos.
En cuanto a la suite de Las excursiones del
Sr Bronceé deJaroslavSmolka es una obra
sinfónica comparativamente menor, pese a
sus cualidades innegables. La ópera la zo-
rrita incluye intermedios orquestales sufi-
cientes para una suite espléndida, y ese es
el sentido de la de Talich y Smetácek; pero
en las otras dos óperas se ha picado aquí y
allá y queda una cosa demasiado foldóríca
(Casa) o demasiado liviana (Broucek). Be-
lohlávek consigue un CD hermoso, aunque
limitado en sus objetivos. Puede merecer la
pena sólo por la suite de La zorrita. En
cuanto a las otras dos, y teniendo en cuen-
ta que Casa es una obra maestra y Broucek
es una ópera menor, no infligen una ofen-
sa excesiva al aficionado, que sabrá encon-
trar bellezas aquí y allá. En cualquier caso,
esto no es puro Janácek, sino casas dedu-
cidas de él; lo raro es el acierto de la pri-
mera de estas suites.

S.M.B.

KODÁ1Y Música para chelo-, vol. 2-
Preludio y fuga para chelo y piano (Bach,
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tr. de Kodáiy). Sonatina para chelo y pia-
no. Adagiopara chelo y piano. Capriccio
para chelo solo. Rondó húngaro para chelo
y piano. Dúo op. 7 para violín y chelo. Ma-
ria Kliegel, chelo; WUUam Preudl, vio-
Ün;Jenó Jando, piano. NAXOS 8.554039.
DDD. 73'41". Grabación: IX-X/1996.
Productor: Günter Appenheimer. Dis-
tribuidor: Ferysa. O PE

Aiención a María Kliegel, violonchelis-
ta. Atención a esos dedos, a esa cabecita de
una musicalidad asombrosa. Aunque el in-
terés de las obras de Kodáiy es indiscuti-
ble, lo que llama la atención aquí es la ma-
nera de cantar, frasear, sugerir y progresar
de esa espléndida instrumentista, que por
fuerza liene que dar que hablar aún más en
el futuro. Y que conste que ya es consu-
mada solista en los grandes conciertos del
repertorio, como Dvorak, Elgar o Shosta-
kovich. así como en música de cámara.

El CD comienza con una transcripción
tardía del compositor húngaro, los delicio-
sos Preludio y fuga que en manos de Klie-
gel y Jando son de una frescura reconfor-

tante. No creo que desmerezca Kliegel del
maestro Casáis, a quien estaba destinada la
transcripción de Kodáiy. En este recital de
auténtica altura destaca, ademas, el Capric-
cio de 1915, poco más de seis minutos de
chelo solo en una interpretación muy bella
en la que Kliegel hace sonar en ocasiones
el chelo como si fuera un violín (lo que,
desde ¡uego, está previsto en la partitura
de Kodáiy). El Dúo de 1914 enfrenta a la
espléndida Kliegel con otro magnífico ins-
trumentista de cuerda. William Preucil, en
una especie de tour de forcé de enorme
musicalidad. Un CD. en fin, de considera-
ble belleza y espléndido nivel interpretati-
vo. Que liene un antecedente en el vol. 1
(también Kliegel y Jando), que incluía jo-
yas como el op, 8.

S.M.B.

KRENEK: Suitepara violonchelo. Dyop-
bonie. Concierto pam violonchelo y orques-
ta. Capnccio. David (Jeringas, chelo. Or-
questa Sinfónica del Oeste de Berlín.

VOZ PERSONAL
En la obra del compositor vienes

Ernst Krenek (1900-1991), el canto ocu-
pa un lugar muy destacado. En el aparta-
do vocal fue donde esta sensibilidad in-
quieta y rebelde pudo aplicar su contac-
lo con todos los idiomas y técnicas de su
época, tanto en el campo del teatro mu-
sical (con títulos como la sorprendente
ópera-jazz Jonny spielt auf o la dodeca-
fónica Kart V) como en el del líed, que
se convirtió en una especie de búsqueda
de identidad para un músico que se ha-
bía exiliado en 1938 a los Estados Uní-
dos. Como este disco nos muestra, Kre-
nek buscó en la canción formas de ex-
presión basadas en la tonalidad, el ato-
nalismo, la música serial o aleatoria, pe-
ro sin adoptar nunca dogmas estéticos.
Así las Baladas italianas de 1934 son
adaptaciones de melodías populares, pe-
ro el ciclo Durch die Nacht (A través de
la noche), escrito entre finales de 1930 y
comienzos de 1931, testimonia su paso a
!a técnica serial (aunque sin abandonar
un lenguaje básicamente tonal), ligado a
una profunda crisis personal, y está vin-
culado también a su amistad con el es-
critor Karl Kraus, que ejerció una pro-
funda influencia sobre él. La Bailad of
the Railroads (Balada de los ferrocarri-
les), de 1944, es la correspondencia nor-
teamericana al Libro de viajes de los Alpes
austríacos, de 1929 (del que reciente-
mente Wolfgang Holzmair grabó una
magnífica versión para Philips), y lo que
allí era una mirada nostálgica y un tanto
schubertiana en torno a los recuerdos de
infancia es aquí una visión frenética y
agresiva que provoca en el autor temo-
res exístenciafes, reflejados con implaca-
ble vigor. El comparto se completa con
dos piezas para piano (Una Doble fuga y
un Estudio de danza opus 1 a y b, res-
pectivamente), que evocan las transcrip-
ciones realizadas por Busoni a partir de,

o en el espíritu de Bach. La soprano es-
tadounidense Katherine Arthur conoce
bien este repertorio, que ha trabajado
con el propio compositor. La voz pre-
senta ciertas asperezas en el registro su-
perior, pero a cambio resuelve bien los
cambios de contraste y los bruscos saltos
en la línea vocal. Pero, sobre todo, pre-
senta una absoluta convicción en la cali-
dad de esta interesantísima música, lo
cual se hace también extensible al pia-
nista Reinhard Schmiedel, que tiene a su
cargo un cometido nada fácil ni secun-
dario. Los técnicos de la Radio de Colo-
nia, por su pane, han realizado asimismo
una impecable labor. Sin duda, un autor
absolutamente digno de ser mucho me-
jor conocido, y una de las voces más
personales del siglo XX.

R.B.I.

KRENEK: Lieder. Katherine Arthur,
soprano; Reinhard Schmiedel, piano.
ORFEO C 583 991 A. DDD. 76'53". Gra-
bación: Colonia, I y U/1998. Produc-
tora: Gldl Boss. Ingeniero: Ernst Hart-
mann. Distribuidor: DtverdL O PN

Director: Hanns-Martin Schneidt.
KOCH 3-1078-2. DDD. 64'36". Graba-
ción: Berlín, VI/1990. Producción:
Deutschland Radio Berlin. Ingeniero:
Hansjorg Saladin. Distribuidor. Diver-
d l O P N

Emst Krenek (1900-199D, este hijo del
siglo, compositor testigo de la diversidad
de lenguajes contemporáneos, tan longevo
como totalmente desconocido para el gran
público e, incluso, para los mismos músi-
cos, ha vivido siempre en medio de un
fuerte dilema. En los años de la Viena cié
principios de siglo, Krenek se debate entre
la continuidad del sistema armónico defen-
dido por Schreker (el maestro de Krenek),
y que significaba el éxito inmediato entre
la audiencia, y la entrada en el círculo de
Schónberg y la consecuente adopción de
un lenguaje rompedor. En realidad, Krenek
no sería entendido en ninguno de los dos
bandos. Para Schreker y Zemlinsky, era un
traidor. Para Berg y Webem, casi un intru-
so. Nunca Krenek tendría claro el lenguaje
a seguir. La suya ha sido siempre una men-
te demasiado academicísta como para asu-
mir el más minimo riesgo. Es un autsider,
como, en cierta manera, lo es también Kurt
Weill. Pero, a diferencia de éste, para quien
la llegada a América supondría asumir con
rotundidad un determinado lenguaje, Kre-
nek se enfrentaría al dilema de ser fiel al
dodecafonismo (a su rancio estilo de doce
notas) o plegarse a los gustos de los direc-
tores de orquesta. En esa ambigüedad, en
ese intentar convencer a todos, se encuen-
tra la gran dificultad de escucha que halla-
mos en Krenek. Su música, tan bien estruc-
turada en la forma como seca en lo expre-
sivo; su falta de definición y el nunca disi-
mulado recurso a los modos del clasicismo,
lo convierten en un autor muy poco atrac-
tivo para los oídos actuales.

FA

LALO: Concierto para violín en/a ma-
yor op, 20. Condeno ruso op. 29. Scherzo
en re menor. Obertura de "Le Roi D'Ys".
OUvier Charlier, violín. Orquesta Filar-
mónica de la BBC. Director: Van Pascal
Torteller. CHANDOS CHAN 9758. DDD.
71'49". Grabación: Manchester, D71998.
Productor: Ralph Couzens. Ingeniero:
Stephen Rinker. Distribuidor: Harmo-
nía Mundi. © PN

Edouard Lalo ha pasado a la historia
como autor de un par de obras concertan-
tes de fama, como la Sinfonía Española,
pero posee en su catálogo más piezas inte-
resantes, algunas de las cuales se recogen
en este disco compacto. Una de ellas es el
Concierto Ruso op. 29, escrito para Sarasa-
te, quien se negó, por razones aún desco-
nocidas, a estrenarlo. La obra contiene dos
temas populares originales, que el compo-
sitor tomó de la colección Un centenar de
temas populares op. 24 de Rimski-Korsa-
kov. La obra incluye pasajes de gran bri-
llantez y lucimiento para el solista, al tiem-
po que mantiene un tono general vibrante
y pasional. El célebre Concierto para violín
op. 20 sí fue estrenado por Sarasate, y po-
co nuevo hay que comentar sobre este des-
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pliegue de inventiva virtuosística. Las oirás
dos piezas menores son ejemplos de la la-
bor orquestal del músico galo, con aciertos
estéticos parciales y sabiduría constructiva.

Las versiones a cargo de Tortelier y
Charlier no muestran grandes hallazgos
frente a versiones de más renombre, sobre
todo en el Concierto op. 20. En el Concier-
to Ruso, al margen de resolver los escollos
técnicos, el violinista parisino se vuelca
más. Deja al margen la frialdad del op. 29 e
intenta expresar estados de ánimo y un sin-
fín de matices, cosa que logra tan sólo par-
cialmente.

C.V.N.

LJTERES: Júpiter y Dánae. Carlos Ló-
pcz-Galarza, barítono (Júpiter); Olga Pi-
tarch, soprano (Dánae); Patricia Lló-
reos, soprano (Cupido); Pilar Esteban,
mezzosoprano 0*» no/Cas a ndra); Shl
Chiao-Tu, contrallo (Liíenio/Corldon).
Capella de Ministrers. Director: Caries
Magraner. 2 CD BLAU 190. DDD. 60"38"
y 23'55". Grabación: Bunyola, n/1999.
Productor e ingeniero: Antoni Fernán-
dez. O PN

Siguiendo la estela de la significativa
aportación a la discografía de nuestro pa-
trimonio musical que constituyó la graba-
ción de ¿os elementos, del mismo Literes,
por la Capella de Ministrers (iniciativa lue-
go secundada por la estupenda versión de
la misma obra por López-Banzo y su gru-
po), nos llega el registro de la comedia in-
completa Júpiter y Dánae, con libreto de
autor desconocido Qosé Máximo Leza, au-
tor del documentado artículo acompañan-
te, apuñea las posibilidades de Antonio Za-
mora o Marcos de Lanuza),. basado en la
primera parte del relato mitológico sobre
los amores del dios Júpiter con la mortal
Dánae, hija del rey Acrisio, rey de Argos.
Del texto, según señala Leza, sólo conta-
mos con la parte incluida en la partitura, lo
que priva ai asunto, sin duda de una dese-
able continuidad desde el punto de vista
teatral. Por lo demás, la obra, que Leza
considera la más temprana llegada hasta
nosotros entre las del autor mallorquín, se
encuentra más cercana al género habitual-
mente cultivado por éste, la zarzuela, y
prescinde de formas de origen italiano co-
mo las utilizadas en Los elementos, aunque
la exacta dimensión del asunto es difícil de
situar dada la falta de texto recitado algu-
no. Abundan las combinaciones de estribi-
llo y coplas, donde brilla además el atracti-
vo dibujo rítmico del mallorquín, pero tam-
bién hay ocasión para la tierna melodía en
momentos como Duke pajarillo (aunque
yo no pude encontrar las flautas que men-
ciona Leza en su artículo). Música en todo
caso de muy grata escucha, que aquí ob-
tiene una notable traducción por pane de
la pareja protagonista (López-Gaiarza y Pi-
tarch), secundados con suficiente solvencia
por el resto del reparto en una interpreta-
ción de estimulante brillo, muy bien lleva-
da por Magraner al frente de su grupo le-
vantino. Con una toma sonora de suficien-
te presencia aunque quizá mejorable en
definición, el álbum constituye sin duda
una estimulante iniciativa y una novedad

A EMOCIÓN DEL LIED
| Es obvio decir de alguien que se
identifica situado dentro del ro-

manticismo musical más florido y que es-
cribió no menos de 177 lieder, que es un
maestro incontestable del género. Pero es
que además Conradin Kreutzer tiene, a
través de su producción liederística, una
personalidad evidente y estélicamente
peculiar. Auna el componente lírico con
el dramatismo, basando su forma compo-
sitiva en la expresión a través del texto y
de la música, que también vuela por sí
sola, con introducciones y exquisitos in-
terludios en el curso de sus composicio-
nes, llenos de enjundia melódica. Todo
esto sin ser prolijo por acumulación: con
justeza, pero con una belleza formal atí-
pica en otros grandes compositores de
esta forma de expresión.

Para dar adecuada culminación a sus
canciones se necesitan intérpretes señala-
dos y nada convencionales, que sean ca-
paces de dar toda la belleza contenida en
los textos y en la música, que conjuguen
su maestría para obtener un todo, un re-
sultado final que puede ser fuente de dis-
frute prácticamente inagotable, capaces
incluso de liegar a la teatralizacion. como
ocurre, como paradigma, en los diecisie-
te minutos largas que dura la pieza Der
Sürtgen Flucb op. 77, pequeño ciclo lie-
derísticu en sí misma.

La convicción, el conocimiento y la
idoneidad de los dos intérpretes reunidos
en ¡a presente, y perfecta, grabación, im-
presiona al oyente y anula cualquier reti-
cencia a lo largo y lo ancho de los cator-
ce Üeder registrados. El tenor Chrístian

a Elsner se inició como miembro del coro
L de la catedral de Freiburg. localidad en la
• que se ha grabado el disco, siguió for-
r mándese en Frankfurt, perfeccionándose

con Charles Spencer y Fischer-Dieskau.
Su repertorio va desde Haydn hasta Mah-
ler y el War Réquiem de Britten. La voz
es una voz apropiadísima para el lied,
donde alcanza tímbncas que llegan a
yuxtaponerse con notas de su maestro

muy atractiva para los interesados en co-
nocer con más detalle nuestro pasado mu-
sical. Éste, y muy particularmente en lo
concerniente a ese período, ha estado la-
mentablemente descuidado por estudiosos
e intérpretes, y es una excelente noticia
que desde un liempo a esta parte el pano-
rama esté cambiando. Recomendable.

R.O.B.

HACMUIAN: Tryst, í (A Meditalion on
lona), Adam 's Rib, The Saw tfoe Stone had
been Roüed Atvay. Scottish Chamber Or-
chestra Brass. Stottish Chamber Or-
chestra. Director: Joseph Swensen. BIS
CD-1019. DDD. 57'04". Grabación: Glas-
gow, V-1998. Productor: Veronia Slater.
Ingeniero: John Timperley. Distribul-
don DivcrdL O PN

Recientemente pudimos oír en Barcelo-
na a James MacMillan (Escocia, 1959) ha-

Fischer-Dieskau y graves desacostumbra-
dos dentro de su cuerda. Su colaborador
más que acompañante, es en esta oca-
sión el ruso Eugen Wangler, pianista y
organista, ganador del primer premio del
concurso de piano de la República Sovié-
tica, con especial apetencia por el acom-
pañamiento del canto, habiendo llegado,
después de impartir distintos cursos, a ser
encargado de las actividades de canto y
música de cámara en la Academia de Mú-
sica y Teatro de Frankfurt.

Se disfruta pues, en este disco, de la
más cálida y alta expresión de esta tan ín-
tima y emocionante, especialmente en
este compositor, forma de canto de la
mano de unos intérpretes no sólo espe-
cializados sino, para bien, especiales*
Textos originales traducidos al inglés.

I.A.G.G.

KRETJTZER: Lieder escogidos. Chris-
tian Elsner, tenor; Eugen Wangler,

Siano. ORFEO C 421 991 A. DDD.
í'21". Grabación: Freiburg, VI/1998;

Producción: SWR/Amigos del Fomen-
to de la Música para Minusválidos. In-
geniero: Bemhard Fütterer. Distribuí
don Diverdi. O PN

btar de su música y de cosas relacionadas
con ella. Y escuchar en un concierto unas
pocas de sus obras, alguna de ellas dirigida
por él mismo. Dije entonces, en esta revis-
ta, que la clave de su éxito me parecía de-
rivar de una preocupación del autor por
conseguir un producto grato al escucha,
fruto de la mezcla de elementos tradiciona-
les con visiones actuales, huyendo siempre
de cualquier duro experimentalismo. Aña-
do ahora que en la obra de MacMillan está
la tradición -bien conocida y asumida- y
están lodos los elementos de la música
contemporánea. Lo que la hace digerible y
atractiva es la personal manera de utilizar-
los y combinarlos. Y ello sea cual sea el
punto de partida de cada obra: un poema
de amor del poeta escocés, del siglo XX,
William Soutar (Tryst); la costilla de Adán
(Adam's Rib); la Pascua de Resurrección (
They saw tbe Stone bad been Rolled Away);
la isla escocesa de lona, en donde se refu-
gió el predicador St. Columba en el año
546.
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Los mismo ocurre sea cual fuere la
plantilla instrumental (un quinteto de me-
tales en Adam 's Rib). O la duración de la
pieza 25'40" la más larga y 5'3?" la más
corta. Siempre hay equilibrio, así como ha-
bilidad en la utilización y en la mezcla de
materiales y en los elementos de la orques-
ta. Las cuatro obras de este CD fueron en-
cargo de la Scotiish Chamber Orchestra, de
la que MacMillan es compositor asociado
desde 1989. El entendimiento es perfecto
entre autor, orquesta y director (el joven
neoyorquino Joseph Swenson). La orques-
ta está sobresaliente. Magnifica, Una sólida
garantía para la labor creadora de un músi-
co como MacMillan. empeñado al parecer
en dejar mal a quienes opinan que la mú-
sica contemporánea es un coflazo, aburri-
da, gris, reiterativa y desprovista de alma.

I.C.M,

HARAIS: Suites para viola da gamba
en re mayor, la menor. "El laberinto"y mi
menor. Juan Manuel Quintana, viola da
gamba; Dolores Castoyas, tiorba; Artillo
Cremonesi, clave. HARMONÍA MITTOI
HMC 905248. DOD. 65'45". Grabación:
Isere, Xl/1997. Productor: Arend Proh-
mann. Ingeniero: Geniot von Schult-
zendorff. © PN

El joven víolagambista argentino Juan
Manuel Quintana evidencia en esie primer
disco dedicado a Marin Marais un timbre
atractivo, un manejo muy vivo del arco y
una notable claridad en las dobles cuerdas.
Sus maestros han sido Pandolfo y Coin. lo
que en definitiva enlaza con la línea del
gran intérprete vivo de la música de Ma-
rais, Savall. Quintana cuenta sin embargo
con un toque de personalidad y sus lectu-
ras son plausiblemente virtuosas -aunque
el volumen de su sonido no sea muy gran-
de-, como demuestra su versión de El labe-
rinto, y sólo en algunos pasajes rápidos en
el registro agudo se resiente la calidad de
su sonido. Una prueba de su agilidad se
encuentra en la Gigue de la Suite en ma-
yor, en ia Chaconne final de esta misma
obra obtiene un efecto muy logrado en los
pízzicati. El Preludio de la Suite en la me-
nor nos presenta una secuencia de elo-
cuente expresividad.

E.M.M.

B. MARCELLO: Salmos de David X,
XIV v XXI, con sus entonaciones hebraicas.
Cyrtlle Gerstenhaber, soprano; Chrls-
lophe La pon, contratenor; Hervé Lamy,
tenor; Laurent Grauer, bajo. XVIH-21
Musique des Lumiéres. Director: Jean-
Christoph Frisen. K617 K617099. DDD.

SIMPLEMENTE BUENA MÚSICA
De entrada, conviene advertir que es-

te disco sólo guarda un parentesco lejano
con los que suele editar Sony en su divi-
sión de clásica. Reeltime completa la serie
de siete que Marsalis preveía lanzar en
1999 (falta un octavo que se regalará a
quienes acrediten haber adquirido la co-
lección completa) y añade todavía otro
aspecto a la ya polifacética personalidad
musical del trompetista. En esta ocasión,
las 21 piezas breves que integran el dis-
co, admirablemente interpretadas por
músicos de distintas generaciones, for-
man una especie de álbum de niñez re-
pleto de imágenes sonoras que conquis-
tarán el corazón incluso de aquellos no
familiarizados con el mundo que evocan.

El misterioso blues inicial, cantado
con majestad por Cassandra Til son, se
prolonga en un oficio de tinieblas a la
muy peculiar manera de Nueva Orleans,
pero después la atmósfera sombría se
rompe en un rag, servido con notable
sentido de la modernidad por Marcus Ro-
berts, y en un delicioso valsecito para
violín y banjo de inequívoco aire rural.
No hay espacio para detallar las múltiples
veredas que toma Marsalis para regresar
a su infancia, de modo que se impone re-
sumir algunas de ellas: gospel tanto para
coro como para voz sola, swing doao y
elegante, aires danzables adecuados para
animar un pic-nic y hasta piezas calcula-
damente añejas que bien podrían acom-
pañar una película muda de producción
reciente. El Marsalis trompetista asoma
para firmar un espléndido solo en un
blues titulado Fíre In The Nigbt. Al final
de la experiencia, la única etiqueta que

se puede colgar con propiedad a este
atractivo disco es la de "buena música".

F.C.

MARSALIS: Rosewood, Mr. Mann,
Sylvester's Rag, Gentler Times, Gosspin'
Hens, Sunday Blessing, 1 HearA Knoc-
kin', Go, Possum, Go, Eyes Around The
Córner, Sing On. Morning Song, I HearA
Knockin' (solo). I/I Hotd You, Elgin Mills,
Rattlesnake Tai! Swing, Dark Heart Beat,
Fireln TbeNight, Porch Whiskey, ToHig-
ber Ground. After The Dead, Rosewood.
Diferentes formaciones. Gran orques-
ta. Director: Wynlon Marsalis. Direc-
tor del coro: Byron J. Smilh. SONY SK
51239- DDD. M'05". Grabación: Nue-
va Orleans, XI/1996. Productor: Del-
feayo Marsalis. Ingenieros: Patriek
Smith, Bill Easystone. O PN

73'18". Grabación: Saint-Quirin,
VI/1999. Productor e ingeniero: Ma-
nuel Mohíno. Distribuidor: Diverdi. ©
PN

Dentro de la ola de música barroca ve-
neciana que últimamente nos invade, he
aquí algo realmente original: la yuxtaposi-
ción de algunas entonaciones hebreas de
salmos y las correspondientes (y supues-
tas) adaptaciones a sus propios parámetros
musicales por Benedetto Marcello. Entre
las ventajas de ser uno rico por su casa ha
por lo visto de incluirse la posibilidad no
sólo de dedicarse a la composición musical
sin la agobiante preocupación por el éxito,
sino la de incluso despreciar las caminos
artísticos trillados y, por ejemplo, aprove-
char la música de las sinagogas. Natural-
mente, los modernos sistemas de repro-
ducción permiten programar la audición
de modo que únicamente se oigan las ela-
boraciones de Marcello, pero al menos una
vez se recomienda al oyente occidental la
comparación con las fuentes originales.
Otra cosa son las interpretaciones, que re-
almente resultan bastante deficientes para
los tiempos que corren. Ni la soprano ni el
contratenor demuestran poseer el mínimo
de redondez vocal exigible en respectiva-
mente los Salmos XXI y XIX, mientras que
en el cuarteto {Salmo X) carece de homo-
geneidad. Lo mejor acaban por ser los frag-
mentos instrumentales, especialmente la
Chacona intercalada a modo de apéndice.
Interés, pues, más histórico y musicológi-
co, que estético.

A.B.M.

MARTIN: Polyptique para violín y dos
pequeñas orquestas de cuerda. Eludes para
orquesta de cuerda. Sonata da cbiesa, para
mola y orquesta de cuerda. Gottfried Sch-
neider, violín; J. Rleber. viola d'amore.
Orquesta de Cámara de Munich. Direc-
tor: Hans StadLmair. KOCH 5CHWANN
Música Mundi 3 6732 2. DDD. 25"20",
19'27", 15'2O". Grabación: Munich, I y
Vl/1994. Productores: Torsten Schreier,
Ulrich Kraus, Wllhelm Meister. Inge-
nieros: Hans Schmid, Alfonso Seeba-
cher. Distribuidor: DrverdL © PN

Una de las obras más bellas del gine-
brino Frank Martin (1890-1974) es ese con-
cierto para violin y orquesta que escribió al
final de su vida por encargo de Menuhin y
que denominó Poliptico. En esta obra se
aparta Martin de cualquiera de las formas
tradicionales del concierto violinístico (la
tradición romántica, forma sonata, tres mo-
vimientos de amplio aliento; la tradición
clásica; la tradición reciente del concertó
grosso...) y acude a una secuencia de seis
miniaturas, una suite a la antigua que es
trasunto de un poliptico sohre la Pasión
que el músico contempló en Siena. Estos
seis movimientos (imagen de Ramos, de la
Cámara alta, de Judas, de Getsemaní, del
Juicio, de la Gloria) son sugerencias en las
que solista y orquesta se reparten el traba-
jo en un discurso básicamente tonal. Y es-
piritualmente cercano a Bach.

De veinte años antes es ia Sonata da
chiesa, cuyo título quiere decir mucho. Y
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ese mucho se completa con el instrumento
solista al que está dedicada la primera ver-
sión: la viola d'amore. El clasicismo bachia-
no de los Sonata se completa con la obra
central de este delicioso recital Martin, los
Estudios para orquesta de 1956, una ober-
tura y cuatro estudios propiamente dichos
en cada uno de los cuales es protagonista
un dispositivo sonoro concreto; en el últi-
mo, el mensaje tardobarroco se eleva a la
categoría de símbolo, y parece informar la
lógica toda del CD.

Este CD no es de circunstancias, sino
de los que verdaderamente informan sobre
la creatividad de un compositor. A su ser-
vicio se han puesto dos solistas de gran ca-
tegoría, Schneider y Riber, y una orquesta
y un director meritorios -la Orquesta de
Cámara de Munich y Stadlmair- que saben
muy bien el sentido profundo de este re-
pertorio, clavado en plena mitad del siglo
XX en parte enfrentado a Viena, y en parte
existente gracias a Viena.

S.M.B.

MARTINU: Obras para chelo y piano,
vol. 1: Sonatas nes 1, 2 y 3- Arielte. Siete
arabescos. Chrisüan y Sebastian Benda,
chelo y piano. NAXOS 8.5545OÍ. DDD.
76'04". Grabación: Ginebra, K/1996;
n/1997. Productor István Zelenka. In-
geniero: Eric Magnin. Distribuidor:
Ferysa.©PE

El violonchelo es el instrumento solista
para el que más compuso el prolífico y
siempre inspirado Bohuslav Martinu. Las
tres Sonatas son de época avanzada. La
Primera es una de sus aportaciones finales
a la Francia todavía en paz de la que ten-
dría que huir de manera agitada tras la gue-
rra relámpago de ia primavera de 1940. La
Segunda es ya una de sus aportaciones a la
América a la que llegó milagrosamente. La
Tercera, de 1952. es testimonio de su nue-
va estancia a ambos lados del océano. Son
un bello resumen de una etapa avanzada,
del camerismo clasicista y siempre original
de Martinu, y de una musicalidad inagota-
ble, que de manera permanente intenta
arrancar sonidos distintos a la nada. La fu-
gaz Arielte (menos de dos minutos) y los
Arabescos (1931) son transcripciones de
piezas pensadas para violín. Cierran el CD
como hermanas menores de las tres impre-
sionantes sonatas, que dominan el recital.

Las interpretaciones de los dos Benda
(creemos que son padre e hijo) son de ga-
rantía. Benda es un apellido, pero eso no
quema decir demasiado si no hubiera una
comprensión de este especial repertorio y
de la vena cantarína y polifónica de Marti-
nu. Con interpretaciones como la de estas
tres soberbias Sonatas y las de las otras
obras, la causa de un Martinu cada vez más
conocido en los repertorios habituales pa-
rece garantizada para más o menos la pri-
mera década del siglo XXI, Así sea.

S.M.B.

MOZART: Cuarteto de cuerda en do
mayor K. 465- Cuarteto de cuerda en sol
mayor K. ¡87. Adagio y fuga en do menor

BUEN MOZART HISTORICISTA
Tras su más que notable (si se discul-

pan los inevitables problemas de equili-
brio entre solista y orquesta) ciclo Beel-
hoven con Gardiner (Archiv). Levin se
encuentra ahora embarcado en el equiva-
lente mozartiano junto al también británi-
co Hogwood, del que ahora llega a nues-
tras manos el séptimo ejemplar. No he te-
nido ocasión de escuchar ninguno de los
anteriores, pero si mantienen el nivel
ofrecido en éste, se trata sin duda de una
opción excelente entre las historicistas, a
tener en cuenta junto a la también exce-
lente de Bilson/Gardiner (Archiv). Levin,
como ya demostró en el mencionado ci-
clo Beedioven, no sólo es un pianista de
sobresaliente técnica (irreprochable su
articulación, manejo de la dinámica y cla-
ridad expositiva) sino también un artista
de fina sensibilidad, que frasea con ele-
gancia, riqueza de contrastes y exquisito
sentido cantable. Como en Beethoven,
improvisa las cadencias con tanta natura-
lidad como adecuación estilística e imagi-
nación. Su labor en los pasajes en que ac-
túa como continuo es asimismo de enco-
miable equilibrio y gusto. Hogwood pro-
porciona acompañamientos muy cuida-
dos, no exentos de la brillantez necesaria
(así en el primer tiempo del K. 175), aun-
que quizá en este extremo es menos im-
pulsivo que Gardiner. El disco tiene ade-
más el atractivo adicional de ofrecer el K.
775 en una versión (la revisada de 1782)
que no es la habitual, al contar con el co-
nocido Rondó K. 382 como final, por
cierto magníficamente interpretado por el
tándem Levin-Hogwood. La toma sonora,
si no de excepcional presencia, sí tiene
sobrada definición, y el instrumento, una
copia de un Walter realizada por Monika
May, luce un grato y muy dulce sonido.
Aunque la potencia del mismo es menor

que la de los utilizados por Levin en su
ciclo Beethoven, y la orquesta no tiene
un tamaño despreciable (cuerdas
8/8/4/3/2), los tuttis mozartianos permi-
ten que no se desarrolle aquí, por tomar
las palabras del propio Levin en aquella
ocasión, una "batalla desigual entre or-
questa y solista), como ocurría en Beet-
hoven. Un disco pues, excelente, que ca-
be recomendar y que puede ser una op-
ción perfectamente válida frente a la
mencionada de Bilson/Gardiner.

R.O.B.

MOZART: Conciertos para piano y
orquesta n" 5 en re mayor K. 175(versión
de 1782), n" 16 en re mayor K. 451 y n"
14 en mi bemol mayor K. 449. Robert
Levin, fortepiano (Monika May, Mar-
burg 1982, sobre un modelo de Antón
Walter, Viena, c. 1795). Academy of
Ancient Music. Director: Christopher
Hogwood. DECCA 458 285-2. DDD.
70'50". Grabación: Londres, V/1997.
Productor: Christopher Pope. Inge-
niero: Philip Siney. © PN

K. 546. Cuarteto Sine Nomine. CLAVES
CD 50-9903- DDD. 65'17". Grabación:
Slon, V/1998- Ingenieros: Nicolás Bart-
holomée y Nicolás de Bély. Distribui-
dor: Auvidis. O PN

Los miembros del Sine Nomine plante-
an un Cuarteto K. 465 cuyo comienzo po-
ne plenamente de manifiesto la atrevida es-
critura disonante mozartíana. El Allegro in-
mediato resulta en sus arcos muy vivo y
contrastante. Con tal inicio, el Andante al-
canza una expresividad nada meliflua. La
interpretación continúa discurriendo por
los cauces de una visión mozartiana enér-
gica, en absoluto rosa, en ei Minueto, dota-
do de un Trío sumamente inquieto. El im-
pulsivo Allegro final termina por redonde-
ar la lectura. También el Allegro vivace as-
sai de apertura del Cuarteto K. 387^ presen-
ta perfiles acusados. Fluidez y virtuosismo
instrumental se dan cita en el Minueto, cu-
yo Trío adquiere un cariz original, casi
ominoso. Un Andante muy lírico sirve de
reposo preparatorio para un Molto allegro
conclusivo dibujado de manera urgente y
tensión máxima. La interpretación del Ada-
gio y fuga se aparta de toda hipótesis de
estudio u homenaje bachiano, para ofrecer

una de las aproximaciones más trágicas de
la d ideografía

tMM.

MOZART: Casi fan lulte. Margare!
Price, Briglne Fassbaender, Reri Grist,
Peter Schreier, Woifgang Brendel, Theo
Adam. Coro y Orquesta de la Opera Es-
tatal de Baviera, Munich. Director: Woif-
gang Sawallisch. 2 CD GOLDEN MELO-
DRAM GM 5.0037. ADD. 79" 17", 76'
40". Grabación: Munich, 1978. Distri-
buidor: Diverdl. © PN

En esta versión de la tercera ópera da-
pontiana sucede una cosa muy curiosa: el
oyente sigue una recreación correcta, cui-
dada de tempi, equilibrada, fluida, no exen-
ta de esa elegancia discreta que suele apor-
tar Sawallisch a sus interpretaciones. Una
aproximación musical bastante sosa, que
deja fuera -por falta de intención, de gracia
y de desfachatez- algunas de las claves hu-
morísticas de una obra en el fondo tan se-
ria que es, no lo olvidemos, una ópera bu-
fa. En la que Mozart, como en tantas oca-
siones, va mucho más lejos, pero eso es



De la A a la Z

otra historia. Y al tiempo el que escucha no
deja de percibir claras muestras de hilari-
dad, de carcajada ruidosa en ciertos mo-
mentos, por parte de! público asistente a la
representación muniquesa que recogen los
discos, lo que denota que la puesta en es-
cena de Gian Cario Menotti debió de ser de
lo más jocoso y desternillante, con especial
acentuación de los rasgos bufos. Una joco-
sidad que, hay que repetir, no aparece ni
por asomo en la batuta y por tamo tampo-
co en la orquesta y sólo de pasada en las
voces.

En este capítulo debe establecerse una
clara barrera de separación entre las feme-
ninas y las masculinas, éstas muy por de-
bajo de aquéllas. En particular, Price logra
una espléndida Fiordiligi, excelente de lí-
nea, rotunda de timbre, el de un ¡¡rica an-
cha, aunque insuficiente en graves y un
punto apurada en agilidades, que canta un
Per píela sensacional, especialmente acla-
mado por el respetable- y Fassbaender -en-
tonada, homogénea, anchurosa de emi-
sión, quizá poco delicada en ocasiones-;
mejores que Grist, una Despina en la tradi-
ción de estricta soubrette. Schreier es un
Ferrando pálido, con su acostumbrada y
deficiente pronunciación italiana y con esa
voz frecuentemente pecorina. Algunas de
sus inflexiones son cómicas, ridiculas, co-
mo las realizadas al enterarse de que Dora-
bella le ha traicionado. Brendel, buena

pasta baritonal, está en las antípodas del
canto elegante mozartiano y Adam no pes-
ca el sentido humorístico de don Alfonso y
canta grave y engolado.

Una representación pasable, con cosas
buenas y malas, de un gran teatro, con una
orquesta estupenda, una dirección tibia y
un reparto desigual. A años luz de las me-
jores versiones: Busch. Karajan, Bohm, Rat-
tle, Jacobs...

A.R.

MOZAKT: Die Zauberjlóte. Helge Ros-
waenge, Jarmila Novotna, Alexander
KJpnis, Willi Domgraf Fassbaender, Ju-
üe Osváth. Coro de la Opera de Viena.
Orquesta Filarmónica de Viena. Direc-
tor: Arturo Toscaninl. 2 CD NAXOS
8.110828-29. AAD. 79' 2 7 \ 761 08". Gra-
bación: Salzburgo, vm/1937. Reproce-
samiento: Richard Caniell. Dos tribu!
don Ferysa. & PE

Es una lástima que, a pesar de las me-
joras introducidas en el sonido de las anti-
guas cintas de la radio austríaca, el espec-
tro acústico de esta grabación sea tan po-
bre, desequilibrado y ruidoso. Hay veces
en las que se escucha, por ejemplo, el fa-
got por encima de todo; o, lo que es peor,
unos martilleantes timbales, siempre pre-

CURIOSIDAD Y PRIMICIA
Ardua es, con más frecuencia de la

deseada, la identificación de instrumen-
tos de tiempos pasados, que yacen a ve-
ces sólo en grabados o pinturas, sin que
a los oídos de los privilegiados melóma-
nos actuales haya llegado su sonido, bo-
rrada no ya la presencia y el uso del ins-
trumento, sino también su posible y siem-
pre dificultosa reproducción,

Este disco viene a ofrecer lo que es el
final de una búsqueda con una trama en
la que la casualidad, la curiosidad y la
perseverancia tienen su papel. No sólo se
ha llegado, desde la representación en
un cuadro, en que se descifra que la de-
nominación del instrumento para el que
Mozart compuso es el "Cornobone" o
"Corno a tirarse', hallazgo que data de
hace dos años, sino a la reconstrucción
del mismo.

Impresionado, como lo había sido
primero su padre, por el trombonista
Thomas Gschladt, Wolfgang Amadeus
perdió el contacto con el brillante instru-
mentista cuando éste fue trasladado a Ol-
mütz, pero el mismo Gschladt había in-
troducido en Salzburgo a Joseph Leut-
geb, quien inició a Mozart en los secretos
de la trompa natural; luego se trasladó a
Viena, donde ambos músicos volvieron a
coincidir. Mozart dedicó a Leutgeb sus
cuatro concienos para trompa. Pero,
¿eran para trompa? Se incorporan mucho
mejor al mundo sonoro con e! "Cornobo-
ne", ya existente en tiempo de Johann
Sebastian Bach y redescubierio en corpo-
reidad y actualidad por el intérprete de
este disco. Christian lindberg. La entidad,

volumen y calidad del sonido persisten,
pero el juego instrumental se aparece co-
mo más dúctil y la realización sonora
-impecable- más homogénea y flexible.
Un logro. Al que contribuyen con bonísi-
mo estilo la Tapióla Sinfonietta y su di-
rector: Jean-Jacques Kantorow. La toma
de sonido está a la altura del aconteci-

miento.

J.A.G.G.

MOZART: Los Cuatw Concierios para
Cornobone Chrfstlan Undberg, corno-
bone. Tapióla Sinfonietta. Director:
Jean-Jacques Kantorow. BIS CD-1008.
DDD. 51'57". Grabación: Tapióla,
XI/1998. Productor; Jens Braun. Inge-
niero: Jen» Braun. Distribuidor: Di
verdiOPN

sentes en Toscanini, pero aquí, por mor de
las insuficiencias técnicas, más; como en la
obertura, tocada muy rápido, de un modo
fustigante, aunque muy adecuado para
damos algunas de las pautas de una inter-
pretación que ya tiene años.

El estilo toscaniniano desnaturaliza en
cierta manera la personalidad de este sings-
piel sublimado, que se nos ofrece -por lo
que podemos columbrar- claro de líneas,
ágil de tempi, cristalino y directo de inten-
ciones, bastante seco de acentos, siempre
muy cantado, más a la italiana que a la ale-
mana, por supuesto, y con eventuales ras-
gos rossinianos -todo lo que tiene que ver
con Papageno y Papagena-. Podríamos ha-
cer nuestras estas palabras del crítico vie-
nes Herbert Peyser: '¿Ha logrado algún di-
rector tan incorruptible rectitud de lempo,
esta exquisita simplicidad, esta increíble
belleza de medias tintas y sutiles sombras,
esta sonoridad translúcida?". Una propues-
ta sonora y expresiva -que, hay que repe-
tir, a veces es necesario adivinar- en las an-
típodas del más lírico y encantador Walter,
alejada asimismo de la marmórea y magní-
fica ceremonia de un Klemperer o de la en-
soñadora visión del primer Karajan.

Encontraríamos mayores concomitan-
cias con la precisión elegante de Fricsay.

El equipo de voces es de aupa, de lo
mejorcito de aquella época y de varias
épocas. Novotna es una Pamina tan delica-
da y exquisita como firme y femenina. Ros-
waenge, que repetiría en versión comercial
del año siguiente con el magnífico Bee-
cham, es un lamino de los que ya no se
estilan: viril, aguerrido, temperamental,
con una voz recia, de lírico un punto más
robusto de lo necesario, pero capaz de de-
cir con suavidad y penetrar en los entresi-
jos expresivos de la música -es un ejemplo
su aria del retrato-. ¡Da gusto oír un Tami-
no con esta presencia escénica y vocal!
Kipnis es otro lujo: rara vez se ha vuelto a
escuchar un Sarastro tan monumental y no-
ble, tan señorial y rotundo, con esos graves
de impresión. Domgraf-Fassbaender, el pa-
dre de Brigitte, es un Papageno modélico
por su gracia, su timbre claro, su arte de
canto bien medido. Baja bastantes enteros
Osváth, que es una lírica más bien pene-
trante, que va bien a la Reina de la noche,
mucho mejor que una ligera, pero que se
muestra, al menos en el día de esta graba-
ción, inhábil en la difícil coloratura, hasta
el punto de no dar todas las notas staccato
y de fallar estrepitosamente en el ascenso
al mi y al subsiguiente fa sobreagudos de
su primera aria: se baja más de un tono. En
la primera y tercera dama hallamos nada
menos que a Hilde Konetzni y a Kerstin
Thorborg, en el orador a Alfredjergery en
el primer hombre armado a un ¡ovencito
Antón Dermota. El Monostalos de William
Wemigk es áspero y populachero.

AJÍ.

PADEREW5K1: Obertura, Preludio ter-
cer acto de 'Manru", Marcha gitana de
'Manru", Fantasía de la ópera "Manru-pa-
ra orquesta. Minueto op. 14, Melodía op.
16,2. Cracoviana fantástica op. 14,6, Can-
ción de amor op. 10. Melodía <#). 8. Filar-
mónica del Estado de Cracovia. Direc-
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ton Roland Bader. KOCH SCHWANN 3-
1735-2. DDD. 54'38". Grabación: 1995.
Productor e ingeniero: Jerzy Dlugosz.
Distribuidor: Diverdi. O PN

De Ignacyjan Paderewski (1860-1941),
ferviente patriota defensor de una Polonia
independiente y hombre comprometido
con su tiempo hasta el punto de que ade-
más de pianista -el más admirado de su
tiempo- fue primer ministro de Asuntos
Exteriores de su país, puede afirmarse que
representa al músico romántico intérprete
y voz de su propia nación. Lo que trasladó
también al campo de la composición, en el
que estuvo influido por Chopin más que
por Liszt. Ya sea en obras más serias o de
mayor entidad, o en piezas más ligeras o
dictadas por el amor a una mujer, ya sea en
obritas de salón o en composiciones de
más envergadura, Paderewski hace gala
siempre de una vena melódica sin tapujos,
de una inspiración inagotable dentro de un
estilo tradicional, tributario de un mundo
hijo del romanticismo, y donde no faltan el
elemento nacionalista o la simpie referen-
cia polaca.

Todo ello lo percibimos en este CD, un
puzzle de piezas breves, excepto la fanta-
sía de la ópera Manru, en arreglo de Wal-
ter Rabi (18'33") y la Obertura U0'55"), y
en el que se incluye el célebre Minueto es-
crito a ¡a manera clásica. No estamos,
pues, ante el Paderewski-compositor más
grande, pero el interés de lo que se nos
ofrece permanece, y el resultado es siem-
pre muy agradable al oído medio.

La Orquesta Filarmónica de Cracovia,
bajo la batuta de Roland Badet, buena co-
nocedora de lo que tiene entre manos, se
muestra a un alto nivel, con calidad en el
conjunto de la interpretación y minuciosa
atención en los matices.

I.C.M.

PÁRT: Magníficat. 7 Magnificáis-antí-
fonas. Fraires. TAVENER: Fuera de la no-
che, Cánticv de la Madre de Dios. Threnos.
Icono de la Navidad. Coro Tavemer. Di-
rector: Andrew Parrott SONY SK 61753-
DDD. 67'57". Grabación: Cambridge,
n/1999- Productor e ingeniero: John
Hadden.QPN

Parrott demuestra que el fenómeno
musical puede hacerse presente incluso
cuando la notación que lo provoca contie-
ne elementos muy exiguos, como es el ca-
so de todas las obras de este disco, Son ad-
mirables los pp logrados por el coro al co-
mienzo del Magníficat de Pan, obra toda
ella excelentemente expuesta por los can-
tantes. La afinación del grupo es impecable
y el director obtiene una muy medida gra-
duación de planos. Sin embargo, y sin du-
dar de la sinceridad creativa de ninguno de
los dos autores, la monotonía amenaza con
imponerse. Esto es ciertamente una impre-
sión subjetiva, pero que depende obvia-
mente de la variedad y cantidad de aconte-
cimientos musicales, muy escasos en com-
posiciones de este tipo. Es lo que ocurre
en Fratres de Párt, donde el acontecer so-
noro se reduce al mínimo. Una sensación
todavía más pobre aporta Tbrenos de Ta-

vemer, pieza que ronda lo mortecino. Por
lo demás, el partido que le saca Tavener en
su arte a la inspiración ortodoxa griega es
bastante limitado.

E.M.M.

PEKI: // Zazzerino. EUen Hargls, so-
prano; Paul O'Dette, chltarrone y guita-
rra barroca; Andrew Lawrence-King,
arpa; Hille Perl, lirone. HARMONÍA
MUNDIHMU 907234. DDD. 73'31". Gra-
bación: Quebec, EX/1998. Productora:
Roblna G. Young. Ingeniero: Brad Mi-
chel. O PN

El disco presenta una serie de cancio-
nes y piezas instrumentales procedentes de
Le nuove musicbe (1602) de Peri. Casi co-
mo un testimonio del nacimiento del arte
monódico, el registro .se centra en el traba-
jo destacadísimo de la cantante que, si bien
no dueña <ie una voz seductora, tiene un
amplio control dinámico, un timbre claro,
eludiendo el vibrato y demostrando un es-
tilo conocedor de los recursos retóricos y
los afectos presentes en las obras. El sutil
acompañamiento emplea sobre todo ins-
trumentos de cuerda pulsada, chitarrone,
guitarra y arpa, y uno de cuerda frotada, el
lirone, el miembro más grave de la familia
de !a lira da hraccio, que se toca con la
postura de sujeción de la viola da gamba y
durante el Renacimiento solía tañerse de
forma improvisada; en el disco üene un pa-
pel protagonista en O mieigiomi. La mag-
nífica sonoridad del arpa sobresale en el
acompañamiento de Hor che gli augelli,
pieza vivazmente recreada, y, por su ex-
plotación de registros y timbres, en el Ri-
cercardel primo tuono delZazzerino. Har-
gis evidencia una variada panoplia expresi-
va, aunque puede que sea en Ucciditni,
dolare donde mejor da salida a su sentido
de la declamación dramática que no está
lejos de la propia de la naciente ópera co-
etánea.

t.M.M.

PEROSL Trío n" 1 en do mayor, Cuar-
teto n" 4 en fa sostenido menor, Quinteton"
1 enfa mayor. Cuarteto n" 1 en la menor,
Cuarteto n" 2 en si bemol mayor, Cuarteto
n'3 en sol mayor, Adagio en do, Concierto
para clarinete y orquesta, Suiten'6 "Mila-
no ". Vincenzo Mariozzi, clarinete. En-
semble "L. Peros!". Orchestra "G.B.
Viottl" dell'Accademia Internazionale
di Música "Giovanni Carisio". Director:
Arturo Sacchetti. 3CD BONGIOVANNI
GB 5079 2, GB 5075-2 y GB 5088-2. DDD.
50'23", 62'47", 64'59". Grabaciones:
Tortona, 29-DÍ-1997, 29-IX-1997, 15-X-
1998 (en vivo). Ingenieros: Matteo Cos-
ta, Fabio Framba. Distribuidor: Diverdi
©PN

Fue Lorenzo Perosi un prolifico com-
positor a caballo de los siglos XIX y XX.
Nacido en 1872, en Tortona, una ciudad
casi equidistante entre Milán y Turín, algo
más cercana a la primera, su etapa compo-
sitiva más intensa tuvo efecto antes de la
primera guerra mundial. Lo que no supone

una mengua, ni muchos menos, para las
obras que vinieron después -como bien
puede comprobar cualquier oído atento-,
entre problemas de salud y dudas o re-
planteamientos de carácter estético. Su
producción de música de cámara fue am-
plia, variada y notable. De ahí la grata apa-
rición de estos tres CD de un autor no di-
fundido entre nosotros pero cuyo interés y
atractivo son indudables.

Tenemos aquí, en dos de tos CD, el pri-
mer Trío para cuerda de los tres que com-
puso, los cuatro primeros Cuartetos para
cuerda de los dieciséis que escribió y el
primer Quíntelo para cuerda y pianoforte
de los cuatro que hizo. Una buena muestra
de su quehacer camerístíco. Obras todas
ellas de 1928, excepto el Quinteto que es
de 1930. Sea en la búsqueda rítmica y ar-
mónica, sea en el protagonismo del ritmo,
sea en la apoteosis tonal dentro de una at-
mósfera todavía romántica, estamos ante
una música altamente luminosa en su des-
nudez, inspirada, vital, espontánea, alejada
de cualquier encorsetamiento. Música pura
y madura, que rezuma efusividad melódi-
ca. Y en la que no resulta difícil detectar re-
miniscencias del gregoriano y de la polifo-
nía clásica. Música, en definitiva, sentida y
a menudo de un hondo lirismo. De una
gran belleza. Las grabaciones fueron he-
chas en actuaciones en directo, en la "Pe-
rosiana 1997", festival que la ciudad natal
del compositor dedica cada año a su hijo
predilecto. Encomiable la labor del Ensem-
ble "L. Perosi", buena la calidad del sonido
y oportunos estos registros digitales.

En el tercer CD se nos ofrecen tres
obras en su primera ejecución absoluta,
fruto del trabajo realizado por el director
Arturo Sacchetti con los manuscritos halla-
dos en la Biblioteca Apostólica Vaticana.
Grabación realizada en la Perosiana 1998
por la Orquesta G.B. Viotti dell'Accademia
Internazionale di Música "Giovanni Cari-
sio". El precioso Adagio en re mayor para
orquesta, obra juvenil de hacia 1900, es
una pieza sin complicaciones en su decidi-
da opción por la línea melódica, la claridad
y el sentimiento. De 1928-1930 es el Con-
cierto para clarinete y orquesta, donde la
parte solista pone a prueba al intérprete
por su dificultad y sus agilidades, con un lí-
rico movimiento central situado entre dos
"vivo". Y la Suite n" 6 "Milano", para or-
questa, de hacia 1907-1912 y que quedó in-
completa, es una interesante búsqueda de
nuevas sonoridades orquestales y combi-
naciones instrumentales, y en la que la
nostalgia, la languidez, y el canto empapan
el espíritu de la obra.

Bienvenido, pues, Lorenzo Perosi -fa-
llecido en Roma en 1956- al universo de
las grabaciones digitales.

J.G.M.

PEROSI: Alose. Cario Tallone, bajo
(Raguele); TaÜana Korra Elmazi, sopra-
no (Sephora); Marco Camastra, baríto-
no (Mosé); Cario de Bortoll, bajo (la Vo-
ce di Jehová); Sergio Bensi, barítono
(Faraone); Aldo Bertolo, tenor (Aron-
ne); Giovanni María Puddu, tenor (II
capofamiglia); Lorella Antonini, sopra-
no (María). Orcheslra "G.B. Viottl"
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del'Accademia Internazionale di Músi-
ca "G. Carisio", Coro di voci bianche
dclla Chica Scuola di Música di Casate-
novo. Coros "Polifónica 10" y "Orlando
di Las so" de Milán. Director: Arturo
SacchettL 2CD BONGIOVANNI GB 2233-
2 y 2234-2. DDD. 72'36\ 58'01". Graba-
ción: Tortona, 22X1998, (en vivo).
Distribuidor: Dlverdi. © PN

Lorenzo Perosi (1872-1956), sacerdote

desde 1894, organista y destacado maestro
de capilla durante muchas años, en espe-
cial en la Sixiina desde 1898, contribuyó
con sus motetes y misas a la reforma de la
música de iglesia italiana, apartándola del
estilo operístico. Estilo, sin embargo, en c!
que se desenvolvió magistral mente. El po-
ema sinfónico-vocal Mosé, que en CD se
ñas ofrece ahora en la versión del original
de 1900 y en primera ejecución moderna
con la adopción del diapasón verdiano a

PUROPOULENC
El británico Nash Ensemble ya había

grabado algunas excelentes interpreta-
ciones de la música de cámara de Pou-
lenc, como el Trío y el Sexteto. El cente-
nario de Poulenc le ha permitido al equi-
po fundado por Amelia Freedman en
1964 abarcar todo de una vez. Y, en efec-
to, ha sido de una sola vez. porque estos
registros se han llevado a cabo entre di-
ciembre y enero de 1999, esto es, unos
cuantos días ames y unos cuantos días
después del centenario de Poulenc (7 de
enero).

Las piezas de cámara de Poulenc
constituyen música para quien cree que
profundidad y patetismo son una pareja
demasiado humana, y que hay otros ti-
pos de humanidad; por ejemplo, la del
juego musical por si mismo, que puede
trasparentar ternuras y afectos, pero que
se mueve siempre en el pudor y en la
forma, que es de donde se deduce todo
lo demás. La música de cámara ocupa un
lugar importante en la trayectoria de
Francis Poulenc, y en todas las décadas
de su vida creativa hay al menos un par
de piezas. Eso sí, no hay un solo cuarte-
to de cuerda; Poulenc tenía una especial
predilección por los instrumentos de
viento.

Y es que Poulenc es plenamente fran-
cés, y eso quiere decir que es ajeno al
pathos. La grandeza consiste en no to-
marse en serio, y eso lo aprendió de Sa-
tie (no de Cocteau, desde luego), pero
nuestro músico le debe mucho también a
los espíritus (no a las letras) de Debussy,
Ravel y Stravinski. No es ajeno a la músi-
ca de cámara el espíritu de Rocamadour,
pero está en segundo plano. Aqui se tra-
ta de otra cosa, para eso están las obras
religiosas y la ópera Dialogues des car-
melítes.

Lo que se apuntaba en aquellas lectu-
ras del Nash Ensemble se cumple con
creces en esta integral: el virtuosismo al
servicio de la mayor delicadeza, el senti-
do cantabile convertido en lema de estas
trece piezas, la convivencia del Poulenc
voyou (aunque el tópico resulta matiza-
do) con el Poulenc reflexivo (el otro Pou-
lenc, el verdadero), el desgranar de una
autobiografía apoyada en el pudor del
camerismo. El aficionado va a quedar
prendido inmediatamente con esa bella
lectura del Sexteto para piano y viento
(flauta, oboe, clarinete, fagot y trompa),
obra compleja que tiene la cortesía de
parecer sencilla, obra compuesta a lo lar-
go de siete años, antes y después de Ro-

camadour. Y no es más que el principio
de dos horas y media de plena musicali-
dad. Brown, en esta pieza, en las Sona-
tas, en el Trio y en alguna otra pieza se
muestra líder de un grupo que se divier-
te haciendo estas obras que unas veces
destilan humor, otras ensoñación, y muy
a menudo pura melancolía. Nos teme-
mos que la integral del Nash Ensemble
ha dejado atrás otras, como la muy esti-
mable de Armengaud y su equipo (Ac-
cord) y la hasta ahora referencia, como
integral, de Févriery otros músicos (EMI).
Es música pura ciento por ciento que pe-
se a su carácter plenamente tonal y ajeno
a vanguardias necesita sensibilidades es-
peciales a un lado y otro del escenario
para convenirse en plena comunicación.
Por su parte, los del Nash Ensemble han
cumplido de sobra con estos dos discos.
Sólo falta que, al otro lado del par de al-
tavoces, haya un público que sepa dis-
frutar de unas interpretaciones como es-
tas. Probablemente, lo que Poulenc ha-
bría deseado.

S.M.B.

POULENC: La música de cámara
completa. Sexteto, Sonata para viotín y
piano, Sonata para dos clarinetes. Sonata
para trompa, trompeta y trombón, Sonata
para cbelo y piano. Sonata para clarinete
y piano, Sarabande para guitarra sola,
Villanelle para piccqlo y piano. Sonata
para oboe y piano, Élegiepara trompa y
piano. Trío para piano, oboe y fagot, So-
nata para clarinete y fagot. Sonata para
flauta v piano. The Nash Ensemble.
Un Brown, piano. 2CD HYPERION
CDA6725V6. DDD. Grabaciones: Lon-
dres, XH/1998, 1/1999- 14618". Pro-
ductor: Andrew Keener. Ingenieros:
Antony Howell y Julián Mlllard. Dis-
tribuidor: Harmonía Mundi. O PN

435 HZ, es una excelente muestra de ello.
Estrenado por Toscanini, el 16 de noviem-
bre de 1901 en Milán, este Mosé supone
una novedad del autor por varios motivos:
texto en italiano en lugar del latín utilizado
en los siete oratorios precedentes, una or-
questación más rica, un cierto eco verdiano
en los coros, un aire más teatral en los per-
sonajes... Una prueba, en suma, deque el
maestro era capaz de adentrarse en el te-
rreno operístico, pese a que siempre re-
chazó hablar de tal cosa, por mucho que
personajes como Puccini, Mascagni y el pa-
pa Pió X le considerasen un potencial ta-
lento para la ópera.

Grata sorpresa, en consecuencia, este
Mosé para quienes no conocíamos la obra.
Por su inspiración, su estructura, su solidez
y su hechura. Oportuna y justa exhuma-
ción, pues, a cargo del maestro director y
concenador Arturo Sacchetti. cuya ejecu-
ción del 22 de octubre de 1998, en el festi-
val "Perosiana", de Tortona, es la que es-
cuchamos en este CD. Inspirado en el Éxo-
do bíblico, Perosi ofrece en su partitura un
amplio abanico de componentes en los
que detectamos elementos, más o menos
claros, del verismo, de un wagnerismo
apenas difuso, de un gregoriano siempre
estimado por el maestro y de una polifonía
clásica de la que nunca renegó, con ese
apoteósico himno final de agradecimiento
a Dios por parte de Maria y del pueblo he-
breo. El conjunto de voces cumple discre-
tamente, si bien cabe destacar a la soprano
Tatiana Kotta Elmazi en el papel de Sepho-
ra y al bajo Cario de Borlólo en el de la
Voz de Jehová. Notable el coro de voces
blancas.

I.G.M.

PIZZETTL Rondó Veneziano. Preludio
a un altro giorno. Tres preludios para L'E-
dipo Re. La Pisanella Orquesta Sinfónica
Escocesa de la BBC. Director: Ostno
Vánská. HYPERION CDA67084. DDD.
76'03". Grabación: Edimburgo,
Xü/1998. Productor: Martin Compton.
Ingeniero: Tony Faulkner. Distribui-
dor: Dh-erdi © PN

Giovanni Tebaldini, el principal maes-
tro que tuvo Pizzetti, inculcó en éste tanto
el interés por los maestros italianos olvida-
dos como la inquietud por conocer la mú-
sica del momento. Por el!o no es raro que,
aunque Pizzetti fundara junto a Bastianelli
una publicación llamada Dissonanza, su
música, eminentemente romántica, mues-
tre junto a unas inquietudes creativas evi-
dentes, una tendencia a la estilización que
hace que a veces resulte casi neoclásica.
Podría parecer pues, a la vista de lo dicho,
que las obras de Pizzetti (mucho menos
conocida que el nombre de su autor) ca-
rezcan de personalidad. En absoluto. La
música de Pizzetti ñas muestra de entrada
a un compositor latino, refinado y elegante
con un gran talento en lo estructural. Todo
ello le ha hecho aparecer a veces como un
equivalente italiano de César Franck, pero
su música no cae en el academicismo co-
mo a veces sí le pasa al divagante maestro
belga. Pizzelti es fresco, de un efecto di-
recto en el oyente y su romanticismo tardio
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no cae nunca en el expresionismo, hallán-
dose más cerca del impresionismo francés,
y trasluce un personal neoclasicismo que
no es sino un romanticismo sin pathos,
aunque la expresividad y la elocuencia se-
an evidentes. Un compositor difícil de cla-
sificar, vamos. La maestría de Pizzetti en el
campo de ¡a orquestación es innegable y si
en este aspecto un compositor como Res-
pighi es justamente valorado, bien merece-
ría Pizzetti, aunque sólo fuera por ello, un
poco más de atención. Vanská acerca Piz-
zetti a Debussy o Ravel muy acertadamen-
te en sus lecturas dando a sus versiones un
tono luminoso tan mediterráneo como la
propia música,

J.P.

PROKOFIEV: 10 Piezas de Romeo y Ju-
lieta. Sarcasmos Op. 17. Cuentos de la
abuela Op. 31- 4 Estudios Op. 2. Toccata
Op. 1!. Matti Raekallio, piano. ONDINE
ODE 8982 . DDD. 69'44". Grabación:
Turku, D/1997. Productor; Seppo Siira-
la. Ingeniero: Enno Máemets. © PN

PROKOFIEV: Las i) Sonatas para pia-
no. Visiones fugitivas Op. 22 Matti Raeka-
llio, piano. 3 CD ONDINE ODE-947-3T.
DDD. 6l'25", 6201", 70"4l". Grabacio-
nes! Járvempaa, IV/1989, vm/1990, VI-
VD/1998. Productor: Reijo Kiilunen. In-
geniero: Robl de Godzinsky. Distribui-
dor: Diverdi. © PN

El finlandés Matii Raekallio (n. 1954)
ofrece un interesante integral de las Sona-
tas de Prokofiev, junto a un disco con al-
gunas de las otras piezas pianísticas más
conocidas del compositor ruso. Su técnica
parece excelente, y no caben demasiadas
dudas sobre su agilidad (más aún por cuan-
to propende a los tempi muy rápidos), in-
cisividad rítmica y poderío, éste más que
considerable. De hecho, quizá esas mismas
armas puedan terminar por convertirse, pa-
ra algunas, en la principal limitación de su
interpretación. Desde Richter a Gavrilov,
pasando por Kissin, Pogorelich o Pollini,
hemos podido escuchar interpretaciones
de Prokofiev ricamente contrastadas. Enér-
gicas, acidas, a menudo agresivas, sí, pero
también matizadas con sutileza cuando el
pasaje o el movimiento lo requiere, la es-
cucha del álbum de tas Sonatas y, por
ejemplo, la transcripción de las piezas de
Romeo y Julieta en manos de Raekallio re-
vela un pianismo que posee, y en no pe-
queñas dosis, las cualidades citadas, pero,
3ue, en opinión de quien esto firma, tien-

e al extremo en cuanto al uso percusivo
del instrumento. Puede ser también proble-
ma de una toma sonora excesivamente
próxima, pero incluso los suaves acordes
en el grave en el final de Romeo y Julieta
alcanzan en algún momento una contun-
dencia excesiva, algo que también ocurre
en Mercutio (Gavrilov es aquí más convin-
cente). Excuso decirles que los primeros
acordes de Sarcasmos, expuestos por lo
demás con un humor agrio que parece idó-
neo (escuchen el último número), propor-
cionan una sacudida de consideración. En
las Sonatas encontramos los mejores mo-
mentos en los movimientos de demandan
una tensión rítmica y una energía a prueba

UN DISCO BELLO E INESPERADO
La convivencia del Ravel clásico del

Concierto en sol y Le tombeau de Coupe-
rin con el Ravel grave del Concierto para
¡a mano izquierda no sólo no resulta
molesta, sino que acaba siendo benéfica
para comprender a ambos. El Tombeau
es el clasicismo por excelencia, mientras
que el Concierto en sol es la luminosidad:
claro está, el Concierto para ¡a mano iz-
quierda es la sombra, el mundo de La
Valse o la Sonata en dúo. Este CD, ines-
perado y bastante bello, hace justicia a
ese Ravel maduro que dice ya las últimas
grandes cosas. Es inesperado que una or-
questa como ¡a Nacional de Lyon tenga
un sonido tan cristalino, pero no deberí-
amos sorprendernos de que una orques-
ta francesa lleve a Ravel en el mejor rin-
cón de su memoria. Por cierto: ¡qué es-
pléndidas maderas! Emmanuel Krivine
resulta ser un director al que la atención
al detalle no le impide ver el bosque del
sentido de estas obras de sonoridades
diáfanas. El caso es que hay bellezas muy
concretas de la orquesta en este CD: por
ejemplo, el Adagio del Concierto en sol;
por ejemplo, el Menuei de Le Tombeau.
Pero, además, hay un magnífico solista,
Huseyin Sermet, que sirve ambos opues-
tos conciertos con sabiduría, con flexibi-
lidad de sentidos, con una especial poé-
tica que culmina (también) en esa her-
mosura que es el Adagio del Concierto en
so!; sin olvidar la proeza del Concierto
para la mano izquierda, pieza de bravu-
ra y de dramatismo explícito. La buenísi-

ma calidad de sonido ayuda siempre a
Ravel, rey del color y rey de los contras-
tes dinámicos; es éste uno de esos casos.
No pretendemos decir que Lyon, Krivine
y Sermet hayan superado a viejos maes-
ttos como Frangois y Cluytens, pero ante
un CD así hay que descubrirse.

S.M.B.

RAVEL: Conciertos para piano y or-
questa en sol mayor y en re mayor (mano
izquierda). Le tombeau de Couperin. Hu-
seyin Sermet, plano. Orquesta Nacio-
nal de Lyon. Director: Emmanuel Kri-
vine. VALOISV4858. DDD. 57'35".
Grabación: Lyon, C/1999. Productor:
Jean-Marc Laisné. Distribuidor: Auvi-
dis. ©PN

de bomba, como los finales de las n°s 7u
8, ambos expuestos, no obstante, con me-
nos claridad que Richter (Melodía, Russian
Revelation) o Pollini (la primera de ellas,
DG), dado que el pedal de Raekallio es
más generoso. Sin embargo, el largo pri-
mer movimiento de la KcSencuentraen
Richter más contraste y sentido del drama.
Entre las demás alternativas de las integra-
les, Chiu (Harmonía Mundi) parece encon-
trar más equilibrio entre un poderío sufi-
ciente, aunque quizá no tan titánico, y una
mayor variedad y sutileza en el colorido,
destacable en obras como la Quinta. Pero
quienes busquen un Prokofiev descamado
e hiriente, no lendrán queja en esta singu-
lar, interesante aunque quizá algo unifor-
me aproximación de Raekalíio. Quizá no
seria mi primera opción, pero tiene, indu-
dablemente, ingredientes atractivos.

R.O.B.

PHOKOFDJV: Obras para piano, vol.
10. El amor de las tres naranjas, op. 33¡er
(Marcha v Scherzo). Seis piezas de Ceni-
cienta, op. 102. Divertimento. op. 43bis.
Gavota de "Hamlet", op 77bis. Preludioy
fuga en re menor (sobre Buxtebude). Valses
(sobre Schubert). Suite de 'El teniente Ktjé"
(arr. Chiu). Frederic Chiu, piano. HAR-
MONÍA MUNDI 907195. DDD. 73'58".
Grabación: Nicasio, California, U/1999.
Productora: Robina G. Young. Ingenie-
ro; Brad MicheL Distribuidor: Harmo-

nía Mundi O PN
Las transcripciones para piano de obras

ajenas o propias, de la orquesta o del órga-
no, del teclado de otros, acompañaron la
obra de Prokofiev desde los años 20 -Bux-
tehude, Schubert- hasta mediados de los
cuarenta -Cenicienta, Guerra y paz, Ler-
montov-, con propósitos que fueron del
uso del autor en sus recitales a la única for-
ma de hacer conocer, siquiera fuera de mo-
do indirecto, fragmentos de composiciones
a las que les costaba pasar el tamiz de la
censura, como fue el caso de Cenicienta. El
trabajo es siempre interesante, guarda bue-
na parte de la expresividad del original y
suele ser muy exigente con el intérprete.
Frederic Chiu ha demostrado, a lo largo de
su integral de la obra para piano de Proko-
fiev, que es un pianista de gran altura y que
se mueve por este universo con plena sol-
tura -de él son en todos los casos las escla-
recedoras notas a los respectivos progra-
mas. Sin embargo, es preferible en las obras
que coinciden en las dos grabaciones -El
amor de las tres naranjas, Cenicienta- el
acercamiento, más brillante y más vibrante,
más arriesgado en lo técnico, de Lev Vino-
cour (Arte Nova), al que en su día califica-
mos de excepcional en estas mismas pági-
nas y cuyo precio es, además, imbaúble.
Eso sí, los muy conspicuos tendrán que
acudir a Chiu si pretenden escuchar el Di-
vertimento que falta en la grabación del ru-
so. En la del americano se incluye su propia
transcripción de El teniente Kijé que se nos
ofrece casi como un guiño cómplice, aun-
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que no sea muy necesario si pensamos que
dos de sus números ya habían aparecido en
el volumen III de la serie.

L.S.

PROKOFIEVr Romeo y Julieta. Cuento
de Miguel Ángel Pacheco. Fernando Pa-
lacios, narrador. Filarmónica de Gran
Canaria. Director: Adrián Leaper.
AGRUP ARTE 7. 6O"20". Grabación: las
Palmas de Gran Canaria, LV1999- Pro-
ductor: Mike Purton. Ingeniero: Iestyn
James Roes. Ilustraciones: Manuel Al-
corlo. O PN

Con el formato ya conocido por edicio-
nes anteriores de libro-disco, la colección
la mola depolvo presenta ahora un cuento
de Miguel Ángel Pacheco a partir del sha-
kespeareano tema de Romeo y Julieta. Na-
turalmente, la propuesta está dirigida a un
público muy joven o infantil y en este sen-
tido parece que alcanza plenamente sus
objetivos. La excelente narración de Pala-
cios, muy espontánea, es muy probable
que atraiga a los pequeños oyentes al mun-
do del relato y, lo que es el principal obje-
tivo de publicaciones de este tipo, les haga
entrar en contacto con la música de Proko-
fiev y, tal vez. el teatro de Shakespeare. El
CD contiene primero la narración mezcla-

da con la música y, a continuación, ésta en
solitario. En tanto que interpretación de
Romeo y Julieta el disco es posiblemente
menos interesante, pese a la digna labor de
Leaper y la Filarmónica de Gran Canaria.
Hay secuencias algo planas -primera dan-
za- y los mejores momentos deben acaso
cifrarse en los dos movimientos conclusi-
vos. En todo caso, un producto de inicia-
ción a la música inteligente y de alta cali-
dad como tal.

E.MAt.

RAUTAVAARA: Obras sacras para coro
mixto. Coro de cámara de la Radio de
Finlandia. Director: Timo Nuoranne.
ONDIIVE ODE 935-2. DDD. 5T08". Gra-
bación: Helsinki, 1/1999- Productor:
Seppo Sürala. Ingeniero: Enno Máe-
mets. Distribuidor: Dh-erdi. O PN

RAUTAVAARA: Sinfonía n"7 •'Ángel of
ligbl". Dances iritb the winds. Cantusarcti-
cus. Petri Alanko, flautas. Orquesta Sin-
fónica de Lahti. Director: Osmo Váraka.
BIS CD-1038. DDD. 74'49". Grabacio-
nes: 1992-1999. Productores: Robert
Suff, Ingo Petry y Robert von Bahr. In-
genieros: lngo Petry y Robert von Bahr.
Distribuidor: Diverdi. O PN

Más Rautavaara. Las discográficas si-

UN TOQUE COSMOPOLITA
En 1913 se cumplió el centenario del

nacimiento de Wagner. Para este aconte-
cimiento, entre tantas otras ocurrencias,
hubo una serie de transcripciones para
piano que ponían al alcance de los salo-
nes domésticos unas obras que, de otra
manera, sólo podían escucharse en las
salas de las grandes ciudades o en rudi-
mentarias grabaciones de gramófono.

Previendo el acontecimiento, el edi-
tor Hinrichsen encargó a Félix Motil que
hiciera algunas de las mencionadas trans-
cripciones, ya que pocos como él cono-
cían el mundo wagneriano. Moni murió
en 1911 y el encargo pasó a Max Reger,
que también era expeno en la dirección
de Wagner y estéticamente cercano a él.
Las partituras se redactaron entre 1912 y
1914.

El resultado excede con mucho la
mera reducción, pues Reger ha hecho un
trabajo pianístico de gran eficacia y auto-
nomía, que permite concentrarse en la
audición sin echar de menos la densidad
y los coloridos de la opulenta orquesta
wagneriana. Lo escueto dei sonido, en
relación con la masa original, permite se-
guir con mayor claridad el trabajo armó-
nico del compositor y detectar con preci-
sión que se podría calificar, en el buen
sentido de la palabra, de didáctica. Y así
vamos de la obertura de Tannháusera la
de Los maestros cantores, pasando por la
despedida de Wotan (con el indispensa-
ble fuego mágico) que remata La valqui-
ria, y el preludio y la "Muerte de amor"
que abren y cierran Tristón e Isolda. La
bacanal de la primera ópera mencionada

fue transcripta por Paul Dukas, maestro
de orquestaciones si los hubo.

Excelente es ¡a faena cumplida por
los pianistas, tanto por su densidad sono-
ra como su decoro en el trato de armoní-
as y cantos. El hecho de que Nagai sea ja-
ponesa y Achaiz, sueco, añade un toque
de cosmopolitismo y convivencia a esta
música, a veces extraviadamente mostra-
da como racial. En todo caso, racial de la
raza humana. Como todo arte grande y
verdadero.

B.M.

REGER: Transcripciones de música
de Wagner Yukie Nagai y Dag Achatz,
pianos. BIS CD 976. DDD. 68'46". Gra-
bación: Ginebra, JO/1998. Productor.
Gérard Ailaz. Ingeniero: Philippe Ha-
milton. Distribuidor: Diverdi. O PN

guen haciéndonos llegar nuevas obras (o
nuevas versiones de obras ya conocidas)
de este verdadero fenómeno de finales de
siglo. En esta ocasión se trata de dos com-
pactos bien distintos. Uno, una novedad;
otro, tres obras muy significativas en el
conjunto de la producción de su autor. La
novedad es el compacto de Ondíne dedi-
cado a las obras sacras para coro mixto de
Rautavaara (hay otras grabaciones de algu-
nas de ellas pero hasta la fecha no existia
un compacto como este) y el de Bis sería
una excelente introducción al compositor
finés para aquellos que no conozcan de-
masiado su producción y quieran tener en
un solo compacto algo de lo más represen-
tativo de su extenso catálogo en unas ver-
siones óptimas (aunque ya haya algún otro
compacto de similares características e in-
cluso uno de precio irrisorio en Naxos). El
bellísimo recital de obras religiosas es abor-
dado con refinamiento y exquisitez por
Nuoranne y el magnífico coro que dirige y
en él percibimos al Rautavaara más sereno
en lo expresivo y más abierto en lo estéti-
co (ese ecléctico que lleva dentro que hace
que tome de aquí y de allí lo que más le
convenga).

RESPIGHI: Maria Egiziaca. JavoU
Stoilova, soprano (Maria); Cario Desi-
dcri, barítono (Pellegrino); Nazareno
Antinori, tenor (Marinaio); Marcello
Giordano, barítono (Zosimo). Orquesta
y Coro del Conservatorio de Santa Ceci-
lia. Director: Ottavlo Ziino. BONG1O-
VANNI GB 2008-2. ADD. 64'15". Graba-
dóiu Asís, VII/1980 (en vivo). Distribui-
dor: Diverdi. O PN

Lafiamma es la única ópera de Res-
pigó que permite escucharle con alguna
asiduidad en los escenarios. Otras obras re-
aparecen de vez en cuando, como algo cu-
rioso y hasta chocante en algunas progra-
maciones peninsulares. Semirama, Belfa-
gor. La bella durmiente y Lucrezia han lo-
grado acceder a los catálogos discográfi-
cos, no así La campana sommersa, intere-
sante acercamiento al texto de Hauptmann,
recordada en la RAÍ de Roma en 1976 en
una soberbia lectura de Bruno Bartoletti.
Maria Egiziaca (que ha grabado también
en disco Lamberto Gardelli para Hungaro-
ton) es un misterio en tres episodios, más
cercano por tanto a una cantata eclesiástica
de corte medieval que a un tema propia-
mente operístico. Pese a ello, ha sido una
obra que tentó a grandes estrellas del esce-
nario lírico como Gina Cigna, Maria Cani-
glia o Ninon Vallin, que la estrenó en Fran-
cia, la obra cuenta al historia de la conver-
sión de la protagonista que pasa de una vi-
da licenciosa al retiro espiritual en el de-
sierto. El tema se estructura en tres escenas
dramáticas separadas por sendos fragmen-
tos sinfónicos, que vuelven a poner en va-
lor la capacidad de orquestador del músi-
co. La parte cantada, a menudo bellísima
aunque un poco inerte dramáticamente,
explica adecuadamente el recorrido de la
protagonista hacia su sublimación espiri-
tual, desde la sensualidad al misticismo. Un
camino intercalado por las intervenciones
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de los restantes protagonistas, entre los
que merecerían destacarse el autoriiario
protagonismo de Cario Desideri y el agra-
dable timbre y meritorio canto de Antinori.
La protagonista femenina pone en juego
una aceptable voz, que enriquece su inten-
cionada expresividad. Todos bajo la aseada
dirección de Zimo.

F.F.

ROGlüK¡ Missa Ego sum qui sum, Heu
mihi Domine, Laboravi in gemitu meo,
Vias titas. Taedet cmimam meam. Peccavi
quidfaciam Ubi. Dominus regit me GOM-
BEKT: Ego sum qui sum Grupo Magnífi-
cat. Director: Philip Cave. LINN CKD
109. DDD. 74'35". Grabación: Wool-
hampton, IV/1999. Productor: Ben Tur-
ner. Ingeniero: Philípp Hobbs. Distri-
buidor: Harmonía Mundi. © PN

Clasificar la música por países puede
conducir a muchas confusiones, especial-
mente en aquellos periodos en los que hu-
bo más intercambios artísticos. El Renaci-
miento es precisamente una de esas épo-
cas en la que se produjo un gran flujo de
artistas por toda Europa, dando lugar a dis-
tintos movimientos que conjugan la estéti-
ca clasicisia con las particularidades pro-
pias de unas incipientes escuelas naciona-
les. Los vínculos de la corona española con
los países bajos explican en gran medida el
florecimiento artístico del Renacimienio
peninsular. Philippe Rogier (c. 1561-1596)
es uno de los grandes maestros de la es-
cuela polifónica franco-flamenca que sirvió
en la corte de Felipe 11. La Missa Ego sum
qui sum, eje de esta grabación, es una mi-
sa parodia inspirada en el motete homóni-
mo de Nicolás Gomben (c. 1495-C.1569),
compositor flamenco que a su vez formó
parte de la capilla del emperador Carlos V.
Es un gran acierto incluir en el disco esta
pieza antecediendo a la misa. También se
incluyen otros seis motetes tomados de
una colección impresa en Ñapóles que en-
tonces, en 1595, estaba bajo el gobierno de
España. Magníficat es una excelente agru-
pación de voces solas, vinculadas a la tra-
dición coral de las universidades inglesas.
Su fundador y director, Philip Cave, se ha
formado con Simón Presión en Oxford y
forma parte de Tallis Scholars. La música
de Rogier es majestuosa y clásica, como El
Escorial, pero llena de una emoción que
los intérpretes saben plasmar con la justa
intensidad y con una sabia mesura.

V.PA

ROJKO: Molitve. Bagatellen. Tangos
(Hommage á Astor Piazzoila). Elegía per
Hugo. Stefan Hussong y Hugo Noth,
acordeón; Jems Creitz, viola; Mika Ya-
mada, piano. COL LEGNO WWE 20017.
DDD. 59'23". Grabaciones: 1995-1997.
Productor: Wulf Weinmann. Ingenie-
ros: Mlchael Rast, Jean Claude Gaberel
y Bernbard Hanke. Distribuidor: Diver-
d i O P N

Reinhard Schulz dice que "la música de
Rojko evoluciona en general a partir de cé-

lulas musicales elementales: un ritmo ges-
tual, una forma sonora, un registro extre-
madamente alto o bajo, un efecto dinámi-
co, un esquema repetitivo, una estructura
comunicaliva...". De ahí el carácter obsesi-
vo de esta música y ¡a densidad que se va
creando a partir de un mínimo material de
partida, aunque nunca cae en el minimalis-
mo ni en la reiteración sino que liega a la
máxima tensión desde un proceso contro-
lado. El protagonismo del acordeón, un
instrumento predilecto de este autor, sor-
prende en una música como esta, inequí-
voca y radicalmente vanguardista, espesa y
a menudo cargante, en la que, a pesar de
ello, el oyente nunca se encuentra perdido
o desorientado porque, ya lo hemos dicho,
el material utilizado es elemental y su de-
sarrollo es coherente con el deseo de ir ge-
nerando unas tensión y densidad crecien-
tes. Es de suponer que los intérpretes ha-
cen lo posible y más por despertar interés
hacia una música que, la verdad, no es de
fácil audición. Compacto destinado a mili-
tantes impenitentes de la contemporanei-
dad y a muy, pero que muy, curiosos.

J.P.

ROSSffll: Messa di Gloria. Tartlum Er-
go. Carmen Acosta, soprano; Mario Zef-
firi, Pavel Baxa y WUliain Matleuzzi, te-
nores; Cristoforos Stambogis, bajo. Co-
ro de Cámara Checo. Vlrtuosi di Praga.
Director; Herbert Handt. HANSSLER CD
98-359. DDD. 70'38". Grabación: Bad
Wildbad, VII/1998 (en vivo). Producto-
res: Ute Wenzel, Klaus-Dieter Hesse. In-
geniero; Norbert Klóverkorn. Distri-
buidor Eurogyc. O PN

El festival alemán de Bad Wildbad lleva
desde 1989 ocupándose de desusadas par-
tituras rossinianas que luego, felizmente,
algún sello discográfico se arriesga a poner
en el mercado. Así ha ocurrido con las
óperas Edoardo e Cristina y Aureliano in
Palmita (en el catálogo Bongiovanni), con
varias cantatas (que se han repartido Bon-
giovanni y Hánssler) y ahora con estas dos
estupendas páginas sacras. (En 1998 el fes-
tival también tuvo en cuenta la rarísima
Matilde di Sbabnm. esperemos que algún
día se proceda a su publicación, al no de-
cidirse io*. de Pésaro" por publicar su es-
pectacular lectura de 1996). La Misa ya
contaba con precedentes registros, uno de
ellos, en los años setenta, del mismo direc-
tor que firma éste del verano de 1998. El
norteamericano Herbert Handt es un anti-
guo tenor, rossiniano, mozartiano y haen-
deliano, del que muchos discófilos afectos
a las tomas "piratas" recordarán su firme
Rodrigo del Oieilo del primer compositor
citado, ofrecido en la RAÍ de Roma de 1960
junto a la exuberante Desdemona de Virgi-
nia Zeani. Handt, más tarde dedicado a la
musicología (dando preferencia a edicio-
nes críticas) y a la dirección de orquesta, es
cabeza visible también de algún que otro
festival de música. Ahora nos sorprende
con esta proba lectura, diáfana, brillante en
los momentos que suenan más operísticos,
recogida en los de mayor significado reli-
gioso. Cuenta con cuatro solistas bien alec-
cionados y con voces interesantes y prepa-

radas para este repertorio: una soprano ti-
nerfeña de expresivos medios líricos, un
tenor bregado en personajes teatrales rossi-
nianos y un agradable bajo cantante. Los
tres, al lado del más veterano Matteuzzi,
que saca adelante con una insolencia pro-
pia de sus mejores tiempos el dificultosísi-
mo y esplendoroso número 6 de la partitu-
ra, el Qui tollis, con unas cadencias, un
canto di sbalzo, una coloratura y una ener-
gía como para cortar el aliento. El Tantum
Ergo, menos ambicioso pero de mayor au-
tenticidad religiosa, encuentra asimismo
una interpretación a la altura de la página
que acompaña (no tiene soprano y el tenor
checo Baxa ocupa bien el lugar del bolo-
nes Matteuzzi), logrando un interés añadi-
do al no contar el mercado, actualmente,
con una grabación a mano de obra tan ex-
quisita. Por lo insólito del detalle hay que
finalizar el elogio añadiendo que, textos la-
tinos y explicaciones y biografías, además
de en alemán, francés e inglés, aparecen
también en castellano.

F.F.

ROSSINL Mosé. Suggero Raünondi,
bajo (Mos¿)¡ Bodo Brinkmann, baríto-
no (Faraón); Francisco Araiza, tenor
(Amenofl); Carol Vaness, soprano
(Anaide); Dorís SoffeL, mezzosoprano
(Sinaide). Coro y Orquesta de la Opera
de Baviera. Director: Wolfgang Sawa-
lllsch. 2 CD ORFEO C 514 992 1. DDD.
73"M" y 62'47\ Grabación: Munich,
n/1988 (en vivo). Productor: Wolfgang
SchrcJncr. Ingeniero: Gerhard von Kno-
belsdorff. Distribuidor: DiverdL © PN

Veinte años después de haberlo dirigi-
do en la RAÍ de Roma, Sawallisch vuelve a
mostrar su interés por el Moisés rossiniano,
del que elige la versión parisina de 1827
pero en su traducción italiana, para estas
funciones bávaras que dirigió Pizzi escéni-
camente. Lo más llamativo de esta versión,
vocalmente algo espuria, es precisamente
la labor directiva al mando de unos medios
instrumentales y corales de nivel. De estos
conjuntos, el director extrae una sonoridad
muy expresiva, deslindando claramente los
dos aspectos más notorios de la partitura,
la parte religiosa, que corresponde normal-
mente al mundo judío, y la profana y pom-
posa más asociada al lado faraónico. Coro
y orquesta, pues, están manejados con una
equilibrada construcción, permitiendo a la
batuta ofrecer una lectura compacta y or-
denada. En la parte vocal, no van las cosas
tan bien, aunque todos los solistas, incluso
los de menor cometido, se encomiendan a
voces muy importantes. En algunas falla el
estilo rossiniano; entre ellas, se precisaría
mayor coherencia interpretativa. Quien da
más de sí es Raimondi (con experiencia
discográfica en la obra, en la versión napo-
litana grabada para Philips siete años an-
tes), aunque, a pesar de los acentos autori-
tarios y ¡a buena traducción de la línea, de-
ja como cieno resquemor por algunos feís-
mos vocales que emplea cuando quiere
dar mayor énfasis dramático. Araiza, segu-
ro y brillante, denota cierta e inesperada fa-
tiga vocal. La voz de la Vaness es opulenta
y la intérprete se muestra dócil y receptiva
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a las demandas rossinianas, pero su Anaide
no acaba de cuajar musicalmente. Soffd y
Brinkmann ofrecen composiciones algo rí-
gidas de sus respectivos personajes, más el
barítono que la mezzo, aunque vocalmen-
te puedan salir airosos de ias exigencias
respectivas. Notable la composición que de
María hace Cornelia Wulkopf (y no Wuhl-
kopf como aparece en el disco) y destaca-
ble, asimismo, la esporádica y potente pre-
sencia de Kurt Molí en la Voz misteriosa.

F.F.

ROUSSEL: Concierto para piano y or-
questa opus 36. Concierto para pequeña
orquesta, opus 34. Concierto para violon-
chetoy orquesta opus 57, Pequeña suitepa-
ra orquesta opus 39 Alexandre Tharaud,
piano; Jean-Guihen Queras, chelo; En-
semble Orquestal de París. Director:
David Siern. AUVIDIS VALOIS V 4846
DDD. 5507". Grabación: Poissy,
EX/1998. Productor: Francote Brillet.
Ingeniero: Hiigues Deschaux. © PN

Las cuatro obras programadas corres-
ponden a una misma época, la segunda
mitad de los años veinte, o sea la plena
madurez en la carrera de Roussel. En parte
pertenecen a un sector familiar de su pro-

ducción, la serie orquesta! (suite o concer-
tó grosso actualizado). En parte, a otro in-
frecuente, la música concertante. En ambas
campos destaca, sobre todo, la firmeza de
un lenguaje que se mantuvo igual a sí mis-
mo en medio de agitados avatares estéticos
como los que conoció el siglo XX de las
décadas vanguardistas. También acredita
Roussel una sólida redacción que se impo-
ne a momentos de variable intensidad y a
iluminaciones o desiertos de inspiración.
Siempre Roussel es lo más parecido a Rous-
sel, lo más cercano a los viejos parapetos
de las estructuras formales hereditarias.

Las versiones se decantan por el prota-
gonismo del director, ya que son obras de
compromiso ante todo orquestal. La faena
de los solistas, a veces comprometida (en
especial, la del pianol se incardina en el
meollo de la orquesta y exige un sentido
de la claridad expositiva y el equilibrio tan
riguroso como la ascética propuesta del
compositor. Stern cumple con creces el de-
safío, bien secundado por su masa y con
un solvente aporte de los concertantes.

B.M.

SAINT-SAÉNS: Sonatas para chela y
piano, en do menor opus 32y en fa mayor
opus 123- El cisne. Mata Iidstróm, chelo;

UN HOMENAJE DE MUTIA ROTA
El Rota clásico y romántico se pasea

por estos dos conciertos como Mozart
por su casa, como Rachmaninov por su
teclado, en un muestrario que va desde
el genio de Salzburgo hasia el Concierto
de Varsovia (Addinsell) o e! Concierto
macabro (Hennann), tan cinematográfi-
cos, síntesis de cierto pianismo concer-
tante; pasando por ese muestrario o tra-
dición de conciertos para piano enfáticos
y con su poco o mucho de pathos que
evocan nombres como los de Chaikovski
o Grieg. Se trata de un homenaje, sin du-
da; o mejor dicho, de dos, aunque el ho-
menaje está sobre lodo en el "Piccolo
mondo anlico". En algún momento del
Concierto en do mayor encontramos el
espíritu de Mozart, pero también el Rola
de las películas de Fellini. No insiste en
ello, ya que Rota tenia muy a gala no
mezclar el cine con la música que com-
ponía para las salas de conciertos. Lo que
es evidente es que hay un dominio de es-
tilos, que Rota se siente a gusto siendo
un ecléctico y que para él no existe la pa-
labra anacronismo, puesto que conside-
raba la música como un todo continuo
que dura unos dos siglos y medio. Esa es
su grandeza y ese es su límite. Grandeza,
porque indica un amor a la historia de los
sonidos comparable a la de los clasicistas
de nuestro siglo, sin excluir a Stravinski.
Limitación, porque a menudo echamos
de menos el original. No en estas obras,
donde las modelos históricos cumplen su
función discretamente, y se nos ofrecen
dos obras brillantes, bellas e impecables.

Muti parece querer reivindicar a Rota,
sea en Sony, sea (como ahora.) en EMI,

que el soporte es lo de menos. Pero no
siempre podemos contar, para reivindi-
caciones como ésta, con una pianista de
la talla de Giorgia Tomassi, virtuosa y co-
nocedora del repertorio. Este CD es un
placer en el que, una vez más, el artista
se refiere al arte, y los intérpretes saben a
qué se refiere. Muti y Tomassi, con la
Scala, dan una lección de amor no sólo a
Rota, sino también a sus referencias.

S.M.B.

ROTA: Concierto para piano en do
mayor. Concierto para piano en mi ma-
yor, "Piccolo mondo antico". Giorgia To-
massi, piano. Filarmónica deüa Scala.
Director: Rkcardo Muti. EMI 5 56869
2. DDD. 58'24". Grabación: Milán,
ID/1999. Productor: Steven PauL In-
geniero: Cario AssalinL O PN

Bengl Forsberg, piano. HYPERION CDA
67095. DDD. 63'46". Grabación: Bristol,
IV/1999- Productor: Andrew Keener.
Ingeniero: Arne Akselberg. Distribui-
dor: Harmonía MundL © PN

Las sonatas para chelo de Saint-Saéns
amojonan su carrera, pues la una es juvenil
y la otra, obra de vejez. Con todo, para un
músico misoneísta y de sólida instrucción
como él, las fechas importan poco. No obs-
tante, un ascetismo conceptual domina la
segunda, y un lirismo más desenfadado, la
primera. La maestría del servicio instru-
mental se descuenta y la buena y elegante
factura, también.

El menú se completa con el afortunado
cisne (que en verdad agoniza en su versión
bailable), que se ofrece en dos versiones,
la original y la retocada (mejor dicho: ma-
noseada) por Leopold Godowsky, docu-
mento de cómo se molesta uno de los de-
sarrollos melódicos más conseguidos del
siglo XIX con virguerías armónicas, firule-
tes y tallarines perfectamente superfluos.

Las obras tienen memorables versiones
de referencia y éstas en nada deslucen an-
te ilustres comparaciones, porque son ex-
posiciones de solvencia instrumental, ins-
piración en el canto y ajuste estilístico irre-
prochable.

BJH.

SAEST-SAÉNS: Sonatas para üiolin y
piano en re menor opus 75 y en mi bemol
mayor opus 102. Triplico opus ¡36. Elegías
opus 143 y opus 160. Canción de cuna en
si bemol mayor. Phllippe Graffin, violín;
Pascal Devoyon, piano. HYPEKION CDA
67100. DDD. 72'3O". Grabación: Lon-
dres, I/I999. Productor: Mark Brown.
Ingeniero; Julián Millard. Distribuidor:
Harmonía MundL O PN

Las obras mayores de Saínt-Saéns para
violín y piano gozan de una opulenta dis-
cografía comparada, sobre todo la primera,
una obra maestra del género, por la varie-
dad de recursos empleados, la riqueza de
su ocurrencia melódica, su contrapunteo y
su ingeniosa resolución circular. Volver a
comentarla es ocioso.

Graffin se exponía a riesgosas compa-
raciones, pero con harta razón. Su trabajo
es de primerísima referencia. Tiene un so-
nido de riqueza tímbrica irresistible, un
canto decidido e intenso, unos momentos
de virtuosismo deslumbrantes, un dominio
señorial de ese estilo romántico y conteni-
do a la vez que don Camilo impone sin re-
paros posibles. Devoyon le da la réplica a
la altura, aunque su compromiso no sea
tan expuesto.

Las obras menores y circunstanciales
completan placenteramente el menú, mos-
trando que hasta el final el gran maestro
francés supo hacer las cosas. El canto se
coloca al frente y los intérpretes reiteran
sus ejecutorias.

IM.

SANCESi Extases baroijues. Moteta e
cantade a voce sola. KAPSBERGER: Toc-

•llfirfs'/.O
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cata IX y V. ROSSI: Passacaille. Maria-
Cristina Kiehr, soprano. Concertó Soa-
ve. Chrisiina Pluhár, arpa tripla, tiorba,
cítara; Sylvie Moquet, viola da gamba,
violonclno; Manillas Spaeter, are hila
údjJean-MarcAymes, órgano, clave. Di-
rectores: Jean-Marc Aymes y Enrico Pa-
rizzL LEMPREESTEDIG1TALEED I3H9.
DDD. 63'21". Grabación: Marsella,
VII/1994. Ingeniero: Maurice Salaün.
Distribuidor: Harmonía Mundi. O PN

Los moteles y cantadas del Kapellmeis-
ter de Femando III en la Capilla Imperial
de Viena, Giovanni Felice Sanees (ca. 1600-
1679), demuestran su dominio maestro de
las líneas melódicas concebidas para el
canto. Incluso en los motetes, que se de-
ben ceñir a un canon de mayor recogi-
miento espiritual, la exuberancia del Barro-
co brilla con luz propia. A lo largo de este
período lo profano contamina progresiva-
mente lo religioso, que va perdiendo pu-
janza en una .sociedad cada vez más laica.
La música es el espejo en el que este cam-
bio se anuncia y resuena. Esta grabación
nos muestra claramente las dos caras de es-
te universo cultural, dedicando la primera
parte a los cantos divinos y la segunda a
los humanos. Poco a poco la distinción en-
tre la música sacra y la profana deja de te-
ner importancia. La música de Sanees esco-
gida para esta grabación, sumamente dúc-
til y fluida, es una perfecta muestra de esta
evolución. Es música que está al servicio
tanto de la palabra, todavía inteligible, co-
mo de la musicalidad. La palabra es por su
valor edificante la imagen divina, y la mú-
sica, por su sensualidad, la imagen huma-
na. La voz de Maria-Cristi na Kiehr tiene
cuerpo, pero un color y una tesitura dudo-
sos. Es adecuada, sin embargo, al estilo ba-
rroco, en el que la ambigüedad y multipli-
cidad de lecturas son elemento sustancial
de la esiética. Los instrumentos, excesiva-
mente presentes en la grabación, realizan
un continuo eficaz. Entre los números vo-
cales se ¡asertan tres piezas instrumentales
interpretadas al arpa: Toccata IXyVáe Gi-
rolamo Kapsberger. y Passacaille de Luigi
Rossi.

V.PA

SCELSI: Integral de las abras para flau-
ta y clarinete. Stephan Fischer, flautas;
Michael Ráster, clarinetes y piano. COL
LEGNO WWE 20035. DDD. 7331". Gra-
bación: XI/1998. Productor: Wulf Wein-
mann. Ingeniero; Sebastian Riederer
van Paar. Distribuidor: DlverdL O PN

Circulan por el mercado discográfico
más de uno y más de dos compactos con
algunas de las obras contenidas en esta
grabación. La diferencia respecto al resto
es que en este disco hay cuatro arreglos
para flauta y clarinete debidos a Michael
Ráster de obras de Scelsi originales para
otras combinaciones (tres para violín solo y
una para píceolo y oboe). Siendo quienes
son los intérpretes, reconocidos defensores
de la creación actual, el rigor y la calidad
del conjunto están aseguradas. Las preocu-
paciones de Scelsi por dotar a su música de
una profundidad de origen espacial, una

DELICADEZA Y EXPRESIVIDAD

Lesne es un cantante extraordinario
que a su timbre seductor une una delica-
deza extrema en el decir, no hay sino
que escuchar su forma tan intensa de
pronunciar ¡a "Salve" de entrada de la
primera obra. Luego, los "ad te suspira-
mus" cobran un sutil valor onomatopéyi-
co. Salve Reginay Stabal Moler figuraban
ya en la grabación del Ensemble Gradiva
(Adés), pero ésia del Seminario Musicale
es una interpretación estilística y técnica-

mente mucho mejor conseguida; por
ejemplo, el pp inicial de Piau y Lesne so-
bre la palabra "Stabat" es admirable. La
lectura alcanza una expresividad límite y
un dolor contenido por medio de la sen-
cillez. La versión se centra lógicamente
en el despliegue vocal, con los instru-
mentos en segundo plano; el virtuosismo
de las prestaciones de los dos solistas es
evidente en el Amen final. La tercera
obra del programa, Quae est ista, equili-
bra magníficamente las tres voces. El mo-
vimiento Hanc auroram conflagrara ar-
dore cuenta con una excelente interven-
ción de Piau.

E.M.M.

A. SCARIATTI: Salve Regina. Stabat
Mater. Quae esl ista. Gérard Lesne, con-
tratenor; Sandrine Piau, soprano; Je-
an-Francois Novelli, tenor, ll Semina-
rio Musicale. VIRGIN Ventas 5 45366
2. DDD. 63'59". Grabación: VersaUes,
X/1998. Productor: Michel Bernard.
Ingeniero: Michel Herré. © PN

profundidad entendida como tercera di-
mensión (la altura y la duración del sonido
representarían las otras dos) aparecen en
alguna de estas obras, e igualmente se pa-
tentiza a partir de su audición la gran in-
fluencia que lo oriental tuvo sobre su au-
tor. Para Scelsi la música sirve al individuo
para acercarse intuitivamente a la trascen-
dencia; vale, pero como cuestiones como
ésta son muy difíciles de percibir partiendo
de la audición o de la partitura, uno se
queda con la afirmación de Stravinski. "la
música por sí sola es incapaz de expresar
nada" (más o menos, cito de memoria), y
se deja estar de historias, historias que so-
bran en un arte como la música capaz de ir
sólito por el mundo sin ayuda de la filoso-
fía o de cualquier otra disciplina para tener
validez. Aunque hay quien encuentra en la
música un arte subsidiario de los demás
que necesita de comentarios, declaraciones
de intenciones, sugerencias de imágenes...
Pero también hay quien ve en la música un
universo autosuf¡cíente, casi aulista, sin re-
lación con las expresiones artísticas y filo-
sóficas de su entorno... Como siempre,
Aristóteles: "En el justo medio está la vir-
tud". Asi pues, al margen de lo que repre-
senta o quiere sugerir esta música de Scel-
si. la verdad es que demanda una escucha
demasiado esforzada pata una recompensa
tan pobre como la que ofrece.

SCHOENBERG: Cuartetos n's 2 y 4.
Christiane Oelze, soprano. Cuarteto de
Leipzig. MDG 307 0935-2. DDD. 62'46".
Productores; Werner Dabringhaus y
Relmund Grünm. Distribuidor: Antar.
©PN

Este disco nos presenta dos obras cru-
ciales no ya en la producción de su autor

sino en el devenir de la música del siglo
XX. En el Cuarteto n9 2 Schoenberg cum-
ple su intento de pasar de lo tonal a lo ato-
nal a través de la propia lógica del discur-
so, en un ir más allá que se revela como
necesario y que se plasma en el tercer y el
cuarto movimientos. Eso y la inclusión del
texto de Stefan George a cargo de la so-
prano causaron el fracaso con que se saldó
su estreno vienes en 1908. El Cuarteto n"4
(1936) es plenamente dodecafónico pero
introduce igualmente un trabajo apasio-
nante sobre formas tradicionales como la
sonata o el rondó, o incluso la danza, lo
que aleja la composición de esa adustez
que a veces se predica el procedimiento
usado. Maravillosas músicas en todo caso,
complejas y apasionantes, fundacionales,
pletóricas de ideas. La versión del magnífi-
co Cuarteto de Leipzig es cuidadosa, apli-
cada al máximo, muestra el bello sonido
del conjunto alemán que nos ha dado una
estupenda integral Schubert. Sólo le falta el
punto final, asumir el riesgo de una cerca-
nía mayor a un cierto expresionismo que
surge aquí como connatural a la inspira-
ción del autor. La soprano Christiane Oelze
se pliega a las mil maravillas al concepto
del Cuarteto de Leipzig, por ¡o que cabría
hacerle el mismo reproche, pero canta su
parte estupendamente, extrae todo el liris-
mo de los versos de George, hace de la
carne espíritu.

L.S.

SCHUBERT: Obras para piano a cua-
tro manos. Dúo Crommelynck, pianos.
3CD CLAVES, CD 50-9900/3. Distribui-
dor: Auvidis. O PN

VoL L Cuatro polonesas op. 75, D. 599-
Divertimento húngaro op. 54, D. 818. Tres
marchas heroicas op. 27, D. 602. Danzas
alemanas, D. 618. CLAVES CD 50-8802.

SI -Mi
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ADD. 69'47". Grabaciones: Gante,
1980/82.

VoL TL Variaciones en la bemol mayor
op. 35, D. 813- Sonata en do mayor op.
posl. 140, D. 812, "Grand Dito". Rondó en
re mayor op. 138, D. 608 CLAVES CD 70-
8901. DDD. 71'12". Grabación; Heidel-
berg, IV/1987.

VoL ID; Rondó en la mayor op. 107, D
951. Allegro en la menor op. posl. 144, D.
947, "Lebensstürme". Fantasía en fa menor
op. 103, D. 940. Gran marcha fúnebre op.
55, D. 859. Ocho variaciones sobre una
canción francesa en mi menor op. 10, D.
624. CLAVES CD 50-9413. DDD. 7254".
Grabación; Slon, 0/1994. Ingeniero: Ni-
colás Bartholomee.

Se trata de una edición especial con
discos del tristemente desaparecido dúo de
pianistas a los que se dedica un librillo de
68 páginas con comentarios y amplia inco-
nografia sobre ambos. Los discos tienen un
cuidado sonido que recrea la capacidad
"cantabile" del dúo, sus hondas recreacio-
nes de estas y oirás partituras, su capacidad
para decir y matizar, que así se construyen
las interpretaciones, el encanto de su soni-
do y sus cualidades técnicas en suma. Sus
armas eran ia innata elegancia y el dominio
técnico puesto al servicio ele su concepto
de la obra interpretada.

Ni que decir tiene que algunas de las
obras para piano a cuatro manos schuber-
tianas no tienen la importancia y la hondu-
ra aplicables a muchas de sus sonatas, a
sus "impromptus", a sus "lieder"... pero sí
que hay joyas y resultan necesarias para el
conocimiento del compositor, gran pro-
ductor de música además de profundo mú-
sico. En esta edición hay desde obras ba-
nales a enjundiosas músicas, ninguna de
ellas desdeñable, y menos en manos de es-
tas dos personas que pasaron del arte co-
mo "modus vivendi" a la negación del ser
por decisión propia. Yo propondría como
más enjundioso o más logrado el vol. 111 de
los presentados (el más moderno en fecha
de grabación) Las obras banales de tipo
danza, adquieren en sus manos importan-
cia mayor que en las de otros intérpretes;
magistral la Fantasía enfa menor, D. 940,
espléndido el Allegro en ¡a menor, D. 947
"Lebensstürme", complementaria esta 5o-
nata "Grand Dúo "áe ia tremenda y más
romántica de Barenboim-Lupu, menos idio-
mático el Divertimento a la húngara. D.
818 que el que aportaron en su grabación
Jenó Jando e liona Prunyi, para entrar un
poquito en las interpretaciones, pero cons-
te que el nivel es de mejor que bueno a ex-
celente y, si no se conocen, vale la pena
hacerse con estos discos.

JAG.G.

SCHIMANN: Sánala n" 2 en sol menor
Op. 22. Fantasía en do ma\vr Op. 17. Car-
naval Op 9. flan Rogoff, piano. PRELU-
DIO 1003. DDD. 79'24". Grabación: Pe-
tersham, Reino Unido, 1/1994. Produc-
tor e ingeniero: Tryggvi Tryggvason. O
PN

El presente disco de Rogoff, titulado
Retraías de Schumann intenta dibujar un

variado retrato del compositor, a través de
tres de sus grandes obras para piano, sobre
las que el pianista ofrece amplias reflexio-
nes escritas -y presentadas con gran belle-
za, por cierto-, a! estilo de lo ofrecido en el
álbum sobre Chopin y Mallorca. El folleto
comprende así un texto de 36 páginas (en
inglés; se ofrece también la versión alema-
na) del propio pianista, largo pero ameno,
e ilustrado con varios ejemplos musicales y
con alguna iconografía minia turizada, en el
que lleva al oyente a través de las obras, la
personalidad del músico y las implicacio-
nes "femeninas" de las tres obras aquí re-
gistradas, léanse Henriette Voigt {Sonata),
Clara Wieck (Fantasía) y Ernestine von
r'ricken (Carnaval). Por lo demás, es indu-
dable que Rogoff conoce y entiende bien
esta música, y la traduce con medios consi-
derables y genuino aliento romántico. To-
do ello proporciona ingredientes suficien-
tes para su disfrute. Pero la discografía de
estas obras es generosa, y tan cierto como
lo anterior es, sin embargo, que en ocasio-
nes, especialmente en el Carnaval, el ru-
bato de Rogoff puede no resultar del gusto
de todo el mundo, como ocurrió en Cho-
pin. Que estas interpretaciones pueden ser
disfrutadas es indudable. Que la discogra-
fia ofrece visiones que para el firmante re-
sultan global mente más convincentes, en
lo técnico y en lo artístico, también. Ahí es-
tán Richter (EMI) o Argerich (DG) para la
Sonata, el propio Richter (EMI), Perahia
(Sony) o Pollini (DG) para la Fantasía, y
Arrau (Philips) o Michelangeli (Testament,
Philips-Grandes Pianistas) para el Carna-
val.

R.O.B.

SCHUMANN: Sonatas para violín y
piano n" 1, en la menor, op. 105, en re me-
nor, op. 121, ns 3, en ¡a menor. Ara Mali-
klan, violín; Sérouj Kradjian, piano.
ANTAR 9003. DDD. 72'05". Grabación:
Hannover, X-H/1998. Productores: Ara
MalÜüan y Sérouj Kradjian. Ingeniero:
Hrólfur Vagnsson. O PN

Los emparejamientos de las dos prime-
ras sonatas para violín y piano de Schu-
mann abundan. La tercera, en ta menor, ha
sido menos afortunada. Tantas gracias de-
ben ser por ello dadas a Malikian y Krad-
jian por llevar este disco hasta sobrepasar
los setenta minutas e incluirla. Los dos últi-
mos movimientos, escritos los días 22 y 23
de octubre de 1853, debían seguir a otros
dos de Dietrich y Brahms en una sonata
dedicada a Joachim y su lema FAE ("freí
aber einsam": "libre pero solo"). Sólo una
semana más tarde, reemplazó el trabajo de
sus jóvenes colegas por dos movimientos
propios. Esta fue la última obra completa
de Schumann antes de su derrumbamiento
mental. No se entiende por qué hubo que
esperar nada menos que hasta 1956 para
que se publicara. Cierto que el Vivace ini-
cial recuerda demasiado patentemente al
de su predecesora en re menor, pero el
Scherzo tiene una gran fuerza rítmica y el
Intermezzo un irresistible encanto lírico. En
cuanto al final, constituye un espléndido
homenaje al virtuosismo alcanzado por Jo-
achim a los apenas veinte años de edad.

Las versiones en que aquí se presentan las
tres obras se adivinan muy competentes en
su factura musical, y si no se dice algo más
es porque los técnicos de sonido han privi-
legiado en exceso la voz del violín y rele-
gado en consecuencia la del piano a una
habitación contigua al estudio de graba-
ción. Lástima.

A.B.M.

SCHUMANN: Réquiem, Op. 148. Ema-
nuela Conti, soprano; Julie Mellor, con-
tralto; Cosimo D'Adamo, tenor; Anto-
nio Casagrande, bajo. Orquesta y Coro
del Teatro de La Fenice. Director: Isaac
Karabtchevsky USZT: Viu Crucis. Anto-
nella Meridda, Manuela Marchetto, so-
pranos; Misuzu Ozawa, mezzosoprano;
Mafalda Castaldo, contralto; Luca Fava-
ron, tenor; Cario Agostini, barítono;
Claudio Zancopé, najo. Alberto MalazzL
órgano. Coro del Teatro de La Fenice.
Director: Giovanni Andreoli. 2CD MON-
DO MÚSICA MFCH 10509- DDD. 39'59",
42'29". Grabación: 4-IV-199S (en vivo).
Distribuidor: Gaudisc. O PN

Este doble CD con oh ras religiosas re-
lativamente poco significativas dentro del
catálogo de sus autores, tiene de entrada
graves inconvenientes que impiden una
opinión favorable respecto a su posible ad-
quisición. En primer lugar, la ridicula dura-
ción de los discos, que con 40 y 42 minu-
tos cada uno apenas sobrepasan el tiempo
máximo que puede recoger un solo disco
compacto; lo lógico es que se hubiesen
completado con otra u otras obras, o bien
(porque podría objetarse la coartada del di-
recto y de que la grabación plasma lo que
se interpretó en esa ocasión) que el precio
fuese ef de un disco normal y no el de uno
doble. En segundo lugar, nada de lo dicho
tendría validez si las versiones resultasen
excepcionales, si no en todo, al menos en
alguno de sus muchos protagonistas; no es
así, y lo que predomina es un nivel medio
aceptable aunque con varios fallos en los
solistas y con cierto distanciamiento expre-
sivo general.

Pero con todo, la última y acaso más
razonable objeción está en que el disco del
Via Crucis de Liszt es para el oyente un au-
téntico y original "Via Crucis para solistas,
coro, órgano, toses variadas, taconeos di-
versos, ruidos sin identificar y hasta lamen-
taciones infantiles" como se habrán oído
pocos; en fin, un muestrario real como la
vida misma de lo que suele ocurrir en las
salas de conciertos (en este caso una Igle-
sia) al que sólo le faltan los papelitos de los
caramelos. En el "directo" estamos ya acos-
tumbrados; que ahora estos "nuevos instru-
mentos" intenten colarse en nuestra intimi-
dad aprovechando la alevosía discográfica
y sin ir acompañados de unos resultados
musicalmente excepcionales, me parece
una práctica peligrosa e inquietante. Ad-
vertidos están.

DAV.

SHOSTAKOVICH: Sonata op. 40 en re
menor Modéralo en la menor. PR0K0-

11)
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FIEV: Sonata en do mayor, op. 119. Ada-
gio, op. 97bts. Balada en do menor, op. 15.
Gary Hoffman, violonchelo; Phiílppc
Biancorü, plano. LE CHANT DU MONDE
LDC 2781112. DDD. 691. Grabación:
Grenoble, XII/1998. Productor e inge-
niero; Jeaxi Marlial Golaz. Distribuidor;
Harmonía Mundi. © PN

La Sonata en re menor {1954). se ha di-
cho mil veces, es la primera gran obra ca-
merística de Shostakovich, una pieza en la
que conviven el vuelo romántico de su pri-
mer movimiento -un Allegro non iroppo
hermosa mezcla de Brahms y Fauré- con la
ironía del Allegro -que luego irá. con el
tiempo, conviniéndose en sarcasmo- o la
hondura del Largo, tamhién premonitorio a
su manera, y esa casi violencia del último
tiempo. De manera que la obra nos da una
visión bastante completa de lo que era
aquel Shostakovich de 28 años y de por
donde iba a dirigirse casi enseguida, pues
al año siguiente vendría la Cuarta Sinfo-
nía. laSonataop. 119 de Prokofiev -escri-
ta en 1949- es obra de la última etapa cre-
adora del autor, pero no revela la resigna-
ción crepuscular de oirás posteriores en las
que parece, y con razón, darlo todo por
perdido, Surgida de la impresión que le
causara escuchar al joven Mstislav Rostro-
povich -a quien luego dedicaría el Concer-
tino, op. 132 y la Sonata para violonchelo
solo, op. 134-, es una partitura muy bella,
con momentos de especial interés como el
clima balletístico del Allegro ma non trop-
po de cierre. Gary Hoffman y Philippe
B i ancón i son dos intérpretes magníficos,
acostumbrados a la música de cámara y ab-
solutamente sobrados en lo técnico. Su
concepto pane de una comprensión direc-
ta de las obras. No hay segundas lecturas,
no se trata de bucear en los rasgos premo-
nitorios del Shostakovich sufriente ni en lo
que quedaba del Prokofiev que asombró al
mundo. Pero consiguen que no se eche de
menos ese compromiso a veces un poco
opresivo. La música en ellos habla por si
sola y el oyente completa con libertad su
discurso. Las piezas que completan el pro-
grama de este disco excelente -de toma de
.sonido a la que le falta un punto de trans-
parencia- son como curiosos destellos me-
lódicos: el Modéralo de Shostakovich fue
estrenado postumamente en 1986; el Ada-
gio de Prokofiev procede de Cenicienta y
la Balada es un curioso ejercicio lírico en
una época en la que acababa de componer
Sarcasmos y la Suite escita.

IS.

SHOSTAKOVICH: Sinfonías n's 5, 6 y
10. Orquesta Nacional de la BBC de Ga-
les. Director: Mark Wlgglesworth. 2 CD
BIS 973/974. DDD. 13831". Grabación:
Swansea, 1996-1997. Productor: Mike
George. Distribuidor: DiverdL O PN

Prosigue el ciclo Shostakovich, inicia-
do en su día por la Séptima, a cargo del
joven director inglés Mark Wiggleswonh,
un nombre que surgió con fuerza aparen-
temente incontenible hace unos años, que
se presentaba como un nuevo Rattle, que
hizo cosas magníficas como su Décima de

TAREA CUMPLIDA
Mysterium fue una obra dejada
inacabada por Scriabin a su muer-

te; esta música estaba pensada para acom-
pañar actos iniciáticos que hubieran de-
bido extenderse a lo largo de una sema-
na. Los esbozos conservados han permi-
tido a Alexander Nemtin (1936-1999) dar
a luz esta enorme composición orques-
tal, que dura casi tres horas, a la que con-
sagró veintiséis años de su propia exis-
tencia. Hasta qué punto se trata de una
propuesta de convertir en ejecutable lo
dejado por Scriabin o una recreación to-
talmente libre es una cuestión que debe-
rá estudiarse en el futuro. La primera par-
te del tríptico. Uni¡>erso, se había llevado
ya al disco (Kondrashin, 1973, Russian
Disc RD CD 11 004), pero sólo en esta
grabación completa debida a Ashkenazi
puede llegar a comprenderse el vastísi-
mo plan de la obra. Se trata de la com-
posición más avanzada y visionaria ima-
ginada por Scriabin, que llega en ella a
servirse de acordes de las doce notas de
la escala cromática. Este aspecto parece
encontrarse ya en el original de Scriabin
-de acuerdo con el articulo de Hugh Mac-
donald del cuadernillo- y no ser una pro-
yección hacia el futuro de Nemtin. Sobre
la familiaridad de Nemtin con el idioma
de Scriabin puede tenerse una buena
prueba en Matices, un ballet realizado a
partir de las últimas obras pianísticas del
compositor. Ashkenazi traduce esta obra
como un mundo sensual y decadente,
donde no faltan las referencias al Scria-
bin del Concierto para piano. Ahora bien,
es en la elevación de la compleja arqui-
tectura de esta llamada Preparación para
el misterio final donde asistimos a la re-
velación de una música asombrosa, sea
cual fuere el porcentaje de la autoría.
Universo es un pasaje grandioso que ex-
trae un gran partido a la hipertrofiada or-
questa finisecular, a la que se añaden
aquí piano y órgano. Los estallidos, el
magma de sonidos llegan aerear un mun-
do obsesivo, casi las visiones de un psi-
cópata. No estamos probad I eme nle muy
lejos del pensamiento de Mahler: esta
música crea un cosmos totalmente pro-
pio. Los climax gigantescos, los conflic-
tos constantes definen Humanidad, \¿
segunda parte, donde Ashkenazi dispone

una gama dinámica que se mueve del
pppp al ffff, la claridad es razonable da-
tks las masas sonoras que actúan. Debe1

resaltarse la manera de incidir en los oca-
sionales remansos líricos. La lógica de la
construcción desborda ampliamente los
esquemas de la herencia formal románti-
ca. El delirio de Scríabin culmina en;
Transfiguración, salvaje conclusión que
contiene momentos tan sorprendentes
como la fuga Per enígmi Nemtin logró
conservar el interés y la tensión de una
obra cuya audición seguida es casi ago-
tadora y que no será fácil ver programa-
da en su integridad en una sala de con-
ciertos. Su existencia, gracias al trabajo,
cocreador de Nemtin, supone un aconte-
cimiento parangonable a la Décima de
Mahler completada por Cooke o la Lulu
de Berg en tres actos de Cerha.

E.M.M.

SCRIABIN: Matices. Preparación pa-
ra el misterio final. Alexei Lubimov,
piano; Alexander Ghindin, plano;
Thomas Trotter, órgano; Anna-Kris-
tílna Kaappoia, soprano. Coros Emst
Senff y de Cámara de San Pete rsbur-
go. Deutsches Symphonie-Orchester.
Berlín. Director: Vladlmir Ashkei
3 CD DECCA 466 329-2. DDD. ?2'll"fi
52'03". 65'51". Grabaciones: Berlín,
Dí/1996;VyVm/1997. Productor:
drew Cornal!. Ingenieros: Simón Ea-¡
don, Neil Hutchinson. © PN

"J.m UBI INP O« w n

Mahler-Cooke distribuida por la BBC -no
en España-, y que, en parte por los dicta-
dos del marketing, ha visto obstaculizada
su carrera de joven promesa por el lanza-
miento del jovencísimo Daniel Hardíng.
Quinta, Sexta y Décima se suman ahora
al empeño en versiones que demuestran
buenas maneras, comprensión del mundo
del autor, deseo de huir de la grandilo-
cuencia -el final de la Quinta-, interés por
desvelar zonas ocultas de la partitura -el
excelente análisis del tiempo final de la
Décima-, por fijar el clima adecuado -Lar-
go de la Sexta- y, en general, un anhelo
por mantenerse equidistante de las lectu-
ras cercanas al universo vital del autor y
esas otras que predican una cierta higiene
al respecto. El intento de equilibrio es lo-

able y en muchas ocasiones logrado, pero
falta aquí y allá una mayor agudeza en el
concepto, esa pegada irónica con la que
Shostakovich remueve el discurso aparen-
te. La Sinfónica de la BBC de Gales es una
buena orquesta, pero le falta el último re-
curso para dar a esta música toda su carga
expresiva. Mravinski, Rozhdestvenski,
Kondrashin, Bernstein, Haitink, Svetlanov,
Sanderling, Járvi, Ancerl, Stokowski, Mi-
tropoulos, Temirkanov o Previn han dicta-
do lecciones magistrales en todas o en al-
guna de estas páginas. Wigglesworth no
cambia las cosas pero ayuda a la transi-
ción entre los grandes y los que vienen
detrás.

L.S.
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SIEGMEISTER Música para piano,
vol. 2. Sunday in Brooklyn, Sonatas para
pianonas2y$. Themeandvariations n° I.
From tkese sbores Kenneth Boullon, pla-
no. NAXOS 8.559021. DDO. 71'47". Gra-
bación: Filadelfla, XII/1995; XI/1996;
m/1997. Productor e ingeniero: George
Blood. Distribuidor: Ferysa. O PE

Hace poco saludábamos con entusias-
mo el volumen 1 de la obra pianística dei
composiior neoyorkinú Eli Siegmeisier
(1909-1990. Esle segundo CD completa al
anterior, aunque estemos a la espera de
nuevas entregas. La trascendental y breve
Tbeme and variations 1 (1932) informa so-
bre el arranque de este espléndido músico.
Las Sonatas n's 2 y 3 (1964, 1979) redon-
dean la aportación de lis incluidas en el
volumen anterior. Y, en fin, los dos ciclos
de frescos en miniatura Sunday in Bro-
oktyn y From ¡bese sbores, de 1946 y 1985,
indican, con cuarenta años de distancia,
cuál ha sido te evolución de Siegmeister,
para algunos de cuyos detalles remitimos a
la reseña del vol. 1, publicada en el n° 140
de SCHERZO (diciembre 1999, p. 116). Co-
mo en el volumen anterior, Kenneth Boul-
lon está sencillamente magnífico, con una
vitalidad y una gracia musical que pone en
valor esta música castiza y nerviosa, inspi-
rada y sugerente, pariente lejana en ocasio-
nes del impresionismo, pero próxima a
menudo a compositores de una generación
anterior, como Gershwin o Copland. De
nuevo, una delicia, empezando por las pe-
queñas piezas de Sunday in Broklyn, que
animarán a escuchar estos setenta y untos
minutos de una sola vez; y varias veces.

S.M.B.

SOLER: Sonatas (Edición de Samuel
Rubio). Marle-Luise Hinrichs, piano.
EMI 5 56940 2. DDD. 7O1O5". Grabación:
Colonia, 1999- Productores: Dr. Andre-
as von Irahoff y Wolf Werth. Ingenie-
ros: Hartwig Paulsen y Ernst Hartmann.
©PN

Coinciden en e! tiempo dos CDs dedi-
cados a Antonio Soler, uno editado por la
Universidad Carlos ill de Madrid (con vi-
llancicos), y el que nos ocupa, a cargo de
Marie-Luise Hinrichs, sobre la parcela que
le ha procurado mayor reputación históri-
ca: la música para tecla. De este notable
corpus Hinrichs ha alineado 13 sonatas, cu-
yo disfrute puede disponerse en el orden
que plazca a cada cual. Las hay risueñas,
serenas o castizas, como la R. 84, que pre-
anuncia el espíritu de M. Albéniz; otras es-
tán llenas de bucles melancólicos, como
las dos joyas del disco: la R. 26y. sobre io-
do, la R. 24, de bellas simetrías y plañide-
ros acentos. Hinrichs evoca la irrupción y
la gracia que se asociaba a lo femenino en
tales ámbitos ilustrados. Ahora bien, sus vi-
siones son ademas potentes, más redonde-
adas que afiladas en lo sonoro y ajenas al
tópico de identificación inmediata En las
últimas aludidas -las dos más largas- cuan-
do aborda los contrastes forte-piano hace
de ellos algo más que un trámite esiilistico
y acentúa más su veladura misteriosa que
la propia diferenciación dinámica. Poco in-

terpretado. Soler es autor de inmensa mi-
noria Por eso tiene espontáneos -e incon-
dicionales- defensores. El doctor arquitec-
to López Cotelo exclamó en medio de una
acalorada discusión sobre Beethoven: "¿De-
cía Beethoven.,.?, ¡donde esté el Padre So-
leri-

J.M.S.

SOR: II Telemaco nell'isola di Calipso.
Yolanda Auyanet, soprano (Calipso);
Rosa Mateu, soprano (Eucaris), Joan
Cabero, tenor (Telémaco); Ángel Ode-
na, barítono (Mentor). Orquesta de Cá-
mara del Garraf. Director: Joan Lluis
Moraleda. ED1C1O.NS ALBERT MORALE-
DA 9313- DDD. 6118". 6 1999. O PN

// Telemaco nell'isola di Calipso es una
ópera de juventud de Sor, estrenada en
Barcelona en 1797. La influencia mozartia-
na es palpable en la por lo demás fresca
obra, que ha debido ser reconstruida, pues
sólo se conservaban las partes y no la par-
titura completa, como informa la telegráfi-
ca nota de Emest Lluch (que puede leerse
en el cuadernillo en catalán e inglés). El
trabajo de Joan Lluis Moraleda supone, en
este aspecto, un loable intento por devol-
ver a ¡a luz una pequeña ópera que aporta
datos sobre la influencia de la ópera a la
italiana y el cruce de estilos con el idioma
de Mozart en la península ibérica. La lírica
entrada de Telémaco -Care selve- y la grácil
aria de Eucaris Piü tranquila epiü serena
son probablemente algunos de los mejores
momentos de la pieza. Cabero aporta un
atractivo timbre al personaje principal,
aunque son notorios sus problemas en el
registro agudo. La Calipso de Auyanet tien-
de un tanto al grito. La grabación, que se
presume procedente del Festival de Torro-
ella de Montgrí -el disco no aporta este ti-
po de datos- es bastante mala, con relacio-
nes espaciales falsas, relieves artificiales de
las voces y una orquesta lejana de sonori-
dad hinchada. Se aprecia, con todo, una
cuerda carente del virtuosismo que pide en
ocasiones la escritura ágil de Sor. Docu-
mento interesante, pues, que contiene una
interpretación musical claramente supera-
ble.

E.M.M.

STOCKHAUSEN: Cuarteto de los heli-
cópteros. Cuarteto ArdittL MONTAIGNE
MO782097. DDD. 31'51". Grabación:
XH/1996. Productor: Karlheinz Stock-
hausen. Ingeniero: Wernet Walravens.
Distribuidor: Divena O PN

Stockhausen concibió esta obra para
que fuera interpretada de un modo curio-
so. A saber: cada uno de los miembros del
cuarteto de cuerda se aloja en la cabina de
un helicóptero y el público los puede es-
cuchar desde tierra por medio de un equi-
po que transmite imagen y sonido. Dice
Stocídiausen: "Los músicos ejecutan la ma-
yor parte del tiempo trémolos que se ar-
monizan tanto con los timbres y ios ritmos
de las hélices que los helicópteros devie-
nen también instrumentos de música". Los

cuatro intérpretes están conectados entre
sí, a fin de poder sincronizar sus sonidos,
por medio de unos auriculares que marcan
la pulsación a cada uno de ellos y sus par-
tituras están escritas en distintos colores,
uno para cada músico, "para una mejor
comprensión", Alucinante. Stockhausen a
sus setenta años sigue dando guerra y con
esta obra respondió a un encargo de nada
menos que el Festival de Salzburgo. Envió
su proyecto y el mismísimo Gérard Mortier
sorprendió a todo el mundo (a Stockhau-
sen el primero) aprobándolo. Pero no llegó
a estrenarse en e! Festival en 1994 tal como
estaba previsto y hubo que esperar un año
para asistir a la primicia en Amsterdam. La
experiencia animó a sus protagonistas a re-
alizar esta grabación de una performance
al estilo de lo que se estilaba en los sesen-
ta y primeros setenta, aigo que tiene poco
sentido dado que es un espectáculo en el
que lo sonoro es sólo una parte del con-
cepto global de la obra. En directo, con los
helicópteros funcionando y con los bailes
y las imágenes, puede resultar, pero escu-
charlo en casa no tiene mucho sentido.
Grabación, pues, meramente testimonial
de un espectáculo que en disco sólo pue-
de apreciarse parcialmente.

STOLZ: Primavera en Viena. Cancio-
nes para soprano y orquesta y música or-
questal. Brlgitte lindner, soprano. Nord-
westdeutsche Phllharmonle. Director:
Herbert Mogg. MDG 641 0938-2. DDD.
57'19". Grabación: Herford, HI/1999-
Productores e ingenieros: Werner Da-
brínghaus y Reimund Grimm. Distri-
buidor: Antar. © PN

Robert Slolz (1880-1975) fue el benja-
mín de los directores de orquesta al debu-
tar con tan solo doce años en el Theater an
der Wien y llegó a ser el decano ochenta
años depués, manteniéndose en el podio a
lo largo de toda su vida. Como intérprete
se especializó en Johann Strauss, al que ha-
bía conocido personalmente y el cual in-
fluyó poderosamente en su faceta creativa
siendo autor de un montón de operetas
dentro de ia amable tradición vienesa.
Cuando tuvo que huir de Europa como
tantos de sus colegas fue a parar a los Es-
tados Unidos, siendo allí una especie de
embajador de la música vienesa y partici-
pando de la vitalidad musical de Broad-
way. Pero su lugar no era América y en
1946 regresa a Viena, donde conocerá el
favor de sus conciudadanos que le ven co-
mo lo que realmente era: otro Johann
Strauss que haría afirmar a un periodista
vienes en 1970 ío sea, anteayer) que "el
vals y Stolz vivirán siempre". Fiel a la má-
xima de Johann Strauss ("no hay una músi-
ca profunda y difícii y una música fácil y li-
gera, sólo hay mala y buena música") Stolz
se dedicó con pasión a explotar su natural
vena melódica creando una música maravi-
llosa que todavía es capaz de seducir al
más reacio. El vienes Herbert Mogg dirige
con chispa y elegancia este espléndido re-
cital contando con la participación de una
soprano que dota a su interpretación de
eso que llamamos idiomatismo, y en el que
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ambos se dejan llevar por el encanto de es-
tas páginas que hacen que uno sea un po-
co más feliz durante un rato.

STRAUSS/PFITZNER Heder. Her-
mann Prey, barítono; Wolfgang Sawa-
llisch, piano. ORFEO D'OR C 524991 B.
ADD. 76'59". Grabación: Festival de
Salzburgo, 8-VI-1970. Distribuidor: Di-
verdi. O PM

Magnífico recital de Hermann Prey en
el Festival de Salzburgo de 1970, cuando
el barítono alemán contaba 36 años y es-
taba en plenitud de facultades vocales y
expresivas, acompañado, además, por ese
sólido profesional, excelente pianista y di-
rector, straussiano consumado y músico
admirable llamado Wolfgang Sawallisch.
La velada tuvo dos partes bien diferencia-
das, una dedicada al infrecuente Hans
Pfitzner, de quien Prey canta doce lieder
sobre poemas de Heine y Eichendorff, y la
otra a Richard Strauss, con cinco Lieder de
la Op. 21 sobre poemas de Félix Dahn,
más otros siete de diversos poetas; el reci-
tal terminó con tres propinas (un Pfitzner
y tres Strauss). Independientemente del
mayor atractivo y de la popularidad que
posee el último sobre el primero, el recital
en conjunto es una excelente muestra de
estos dos últimos grandes creadores ro-
mánticos. La voz del entonces joven Prey
se nos muestra con volumen adecuado,
flexible, equilibrada y homogénea; su dic-
ción es impecable, su legato, adecuado, y
su fraseo elegante y nitido. Quizá se le
podía haber pedido un punto más de va-
riedad expresiva en Pfitzner, pero el reci-
tal es una excelente muestra de este inol-
vidable barítono lírico para el que siempre
guardamos el mejor de los recuerdos.
Buen sonido y comentarios adecuados en
alemán e inglés (no se incluyen los textos
cantados).

E.P.A.

SZYMANOWSKIt Canciones de la prin-
cesa de cuento de badas. Vocalise-estudio.
Ocho canciones de la op 17. Tres berceuses
fp. 48. Slopieu-ne op. 46bis. Siete canciones
de la op. 54. Canciones de! muecín infa-
tuado op. 42. Claudia Barainsky, sopra-
no; Axel Bauni, piano. ORFEO C 480
981 A. DDD. 76'50". Grabación: Mu-
nich, X/1998. Productor: Gerhard von
Knobelsdorff. Ingeniero: Jórg Moser.
Distribuidor: Diverdi. O PN

Las canciones forman un corpus muy
importante dentro de la producción de
Szymanowski; la coincidencia en el tiem-
po del compositor con la causa nacional
polaca y una significativa oleada de auto-
res literarios deben valorarse entre las cau-
sas que llevaron al músico a interesarse
por esta forma. Sin embargo, le atrajo tam-
bién la poesía alemana y la lírica árabe. Se-
mejante rasgo oriental es muy patente en
las Canciones de la princesa de cuento de
badas, que Barainsky recrea con poder
evocador, y sobre todo en las Canciones

ENIGMA
Hay interpretaciones cuyo código re-

conocemos con una sola escucha. Otras
nos obligan a varias, como estos Salmos
siravinskianos de Boulez. Por otra parte,
estos Salmos vienen flanqueados por dos
obras cuyas lecturas también proponen
su mayor o menor conmoción: las Sinfo-
nías de instrumentos de liento, que creí-
amos haber escuchado mil veces y cono-
cer de memoria; y la agresiva Sinfonía en
tres movimientos.

No sé si será analítica esa capacidad
de Boulez para desmenuzar ideas, episo-
dios y frases; son las mismas notas, te di-
ces, pero el discurso resulta distinto, es
como si Boulez desgranara el fragmento
y lo recompusiera en otra figura: no es
asi, pero sientes como si fuera asi. Ade-
más, se diría que aprovecha determina-
dos momentos (diálogos enlre instru-
mentos de viento) para distanciar ese
cambiazo a la tradición. Como si nos gui-
ñara el ojo: ya era hora de enmendar un
poco la herencia del viejo Igor, ¿no cree
usted?

Si en sus días Stravinski se tuvo que
enfrentar, con obras como los Salmos, a
la tradición interpretativa romántica de
las salas de conciertos, en los nuestros
ese peligro está conjurado y es posible
una nueva perspectiva, Por eso tal vez se
permite Boulez otro guiño: los Salmos
son una obra como las de Bach, está de-
dicada a Dios y es sobre iodo para cre-
yentes y su lugar más oportuno es sagra-
do, aunque se proclame sinfonía. Así, de
pronto, nos encontramos ante una canta-
ta o algo por el estilo. ¿O no? ¿No estamos
ya ante la Sinfonía de los Salmos de toda
te vida? Sí, desde luego que sí. Pero había
algo dislinto, especial, no sabíamos si
aceptable o no; por eso estábamos per-
plejos y escuchábamos este CD una y
otra vez a ver si descubría siquiera parte
de su secreto.

Supongo que mi deber aquí sería des-
velar el secreto, quedarme sin dormir y
escuchar una y otra vez estos Salmos, y
las otras dos obras, para arrancarle a la
esfinge Boulez e¡ secreto de sus sonidos.

Renuncio, por el momento. Sé que estoy
ante algo que es diferente, quién sabe si
ante el umbral de una manera distinta de
escuchar estas obras. Ya lo hizo el mismo
Boulez con Stravinski, cuando grabó en
1971 aquel Petrushka con Nueva York.
Tal vez estamos ahora ante una conmo-
ción por el estilo. Quién lo hubiera di-
cho: el niño terrible de la vanguardia de
postguerra asocia a Stravinski con Bach,
con lo que en rigor desmiente cierta cosa
de Schoenberg, el viejo maestro. Pero,
atención, ahí no sólo está Bach. sino tam-
bién el clasicismo y un Mendelssohn sin-
fónico-coral con menores efectivos y me-
nor subjetividad, esto es, menor olor hu-
mano. Deberían ustedes comprobarlo; y
quitarme la razón, si es necesario, Y es-
cribirme aquí, a SCHERZO, si se les ocu-
rre aso a lo que de momento renuncio.

S.M.B.

STRAVINSKI: Sinfonías de instru-
mentos de liento, Sinfonía de los Salmos,
Sinfonía en tres movimientos. Orquesta
Filarmónica de Berlín. Director: Pie-
rre Boulez. DEUTSCHE GRAMMOP-
HON 457 616-2. DDD. 9'16", 1959",
22'39". Grabación: Berlín, 11/1996.
Productor: Kari-August Nacgkr. Inge-
niero: Rainer Maillard. © PN

del muecín infatuado, dichas por la intér-
prete con arrobamiento extático. Slopiew-
nie es más importante en su versión coral,
que es la plenamente atmosférica, pero in-
cluso en este estado comunica su gran va-
lor como página de auténtica vanguardia,
en total concordancia con el experimento
poético del texto de Tuwim. La Vocalise-
estudio fue una obra solicitada por Alp-
honse Leduc en 1927 con la finalidad prác-
tica de que sirviera para habituar la voz
humana a las exigencias de la música mo-
derna; la intérprete logra ir más allá de esa
funcionalidad, consiguiendo una música
sugerente. Las Canciones op. 17 inciden
igualmente en esa vertiente moderna, en
tanto que las Berceuses son expuestas con
un gesto de ensoñación. Bauni está muy
atento al siempre trascendente papel del
teclado.

E.M.M.

TIBALDI: Sonatas en Trio. Parnassi
musici. CPO 999 633-2. DDD. 6946".
Grabación: Radio (SWH) de Baden-Ba-
den, FV/1998. Productores: Lotte Tha-
ler, Burkhard Schmilgun. Ingeniero:
lite Hesse. Distribuidor: DtverdL O PN

Como es costumbre en la marca cpo,
llega a nuestras manos a través de este dis-
co un repertorio poco o nada grabado, de
realización musical y sonora espléndida,
interés indudable y evidente belleza en es-
te caso. Es el de los opus I y 2. Sonatas en
trío de Giovanni Battista Tibaldi, violinista
modenés de finales del siglo XVII, que
aparece ligado a ejecuciones musicales
siempre bajo la égida de Corelli, cuya in-
fluencia de estilo es indudable en estas so-
natas, "da camera" las doce del opus 1
(aquí grabadas nueve), y "da chiesa" las
doce restantes (de las que se nos ofrecen
seis). Mayor variedad tienen las primeras,
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donde se imbrican danzas propias de la
época sobre el esquema alternante propio
de la sonata "da chiesa". aunque también
en alguna de ellas se muestra innovador
Tibaldi. con cortos pasajes para solistas
que parecen anticipar los desempeños so-
listicos más prolongados de las composi-
ciones del veneciano Vivaldi.

Los cuatro músicos que forman "Par-
nassi musici" interpretan de tal manera es-
ta música que lo por ellos logrado respon-
de a lo soñado por cualquier entusiasta del
período barroco, y del italiano en particu-
lar. Es un disco muy recomendable, en el
que la grabación está a la altura de lo ape-
tecido.

IAC.G.

TVEITT: Cien melodías folclóricas de
Hardanger up. 151 (suites n"s 1 y 2). Or-
questa Sinfónica de Stavanger. Direc-
tor: Ole Krislian Kuud. BIS CD-987.
DDD. 72'43". Grabación: VIH/1998.
Productor: Robert Suff. Ingeniero: Jens
Braun. Distribuidor. Diverdl. © PN

Hardanger es una región noruega en la
que Geirr Tveitt vivió. Sus antepasados
eran originarios de las tierras que se hallan

sobre el fiordo que da nombre a la zona y
en una granja de la familia recaló el com-
positor y fue conociendo el folclore del lu-
gar a lo largo de los años en que allí estu-
vo empapándose de la música popular no-
ruega que tanto influyó en su modo de ha-
cer. Tveitt buscó en el folclore nuevas po-
sibilidades melódicas, rítmicas y dinámicas
y cómo éstas podían relacionarse de un
modo genuinamente noruego... él mismo
consideraba que su obra descansa en los
"viejos modos noruegos" e incluso teorizó
sobre ello en su tratado Tonalitátstbeorie
des paratlelen Leitlonsyslems escrito en
1937. Este compacto recoge dos suites de
su obra más (relativamente, al menos aquí)
popular, sus Cien melodías folclóricas de
Hardanger. op.151. Obra cuyo título pue-
de inducir a error (y más sabiendo la orien-
tación de su autor), tanto en cuanto a la na-
turaleza de la obra como en cuanto a la
personalidad del compositor. Tveitt no es
ni un folclorista ni un nacionalista al uso.
en absoluto; su música es de una incues-
tionable contemporaneidad y nombres más
que notables del siglo XX se pasean por
sus pentagramas: Bartók, Prokofiev, Ravel,
Shostakovich... Aunque la música de Tveitt
es de una innegable personalidad, algo
que se debe lamo a su inquietud como ar-
tista como a su propio paisaje (y un poco

MAS QUE UNA CONMEMORACIÓN
Este compacto es bástame más que

una mera conmemoración del cincuen-
tenario del fallecimiento de Joaquin Tu-
rina. Salvo dos de las obras contenidas
aqui, el resto son primicias, alguna de
ellas verdadero descubrimiento cuyo va-
lor excede lo meramente curioso y que
son interpretadas con autoridad y sensi-
bilidad por un pianista ya conocido y re-
conocido que en esta ocasión muestra
además sus dotes como director capaz
de guiar con personalidad a una exce-
lente orquesta. Las versiones de Barrio
son idiomatismo del bueno, nada de
pintoresquismo y sí mucho de sentido
dramático y de saber lo que tiene entre
manos. Así pues versiones intensas (con
"tronío" para entendernos) de gran efec-
to expresivo. Tal como escuchamos aquí
ElJueves Santo a medianoche Cobra que
no es sino una transcripción para piano
y cuerdas de Turina de un fragmento de
su pianística Sevilla) sólo se ha interpre-
tado una vez. hacia finales de los años
treinta en una audición privada. Tam-
bién sólo ha podido escucharse una vez,
ésta en público en 1923, la música de
escena para una representación teatral
titulada La Anunciación. Pero no termi-
nan aqui las novedades. La Serenatapa-
ra cuarteto, que fue concebida como
compañera de la célebre La oración del
torero, se rescata del olvido en la ver-
sión orquestal que estrenara en 1943 la
Orquesta de Cámara de Berlín. Las dos
breves danzas (la segunda titulada Tan-
go y de cuya transcripción se ignora la
autoría) que encontramos ames y des-
pués de la Serenata, nos muestran al Tu-
rina más genuino y conciso. Todas estas

obras, verdaderas» primicias dignas del
máximo interés, justificarían por sí solas
el compacto pero la guinda U ponen las
versiones de dos obras ya ampliamente
conocidas, la Rapsodia sinfónica y La
oración del torero, que merecen ser te-
nidas muy en cuenta como primera op-
ción.

J.P-

TURINA: Rapsodia sinfónica, op. 66.
La Anunciación, op. 27. El jueves Santo
a medianoche. La oración del torero, op. i
34. Danza ritual, op. 55 Serenata, op.
87. Tango n" 2, op 8. Isidro Barrio,
pianista y director. Orquesta de Cá- '
mará de l'Empordá. KOCM 3-1258-2.
DDD. 60'31". Grabación: Figueres,
V/1998- Productor: Dieter Heuler. In-
geniero: johannes Tallner. Distribui-
dor: Divcrdi. O PN

también a su amor por Grieg). La orquesta-
ción colorista, jamás pintoresca, y el suge-
rente trabajo melódico y armónico de un
material eminentemente modal confieren a
la música de Tveitt un interés evidente.
Sorprendentes y muy interesantes, estas
dos suites son interpretadas de un modo
probablemente ideal.

VILLA-LOBOS: Sinfonía n" 1 op. 112,
Sinfonía n" 11 SWR Radio-Sinfonleor-
chesier StuttgarL Director: Cari St. Clalr.
CPO 999 568-2. DDD. 5215". Graba-
ción! D£/1997. Productores: Burkhard
Schmilgun, Félix Fischer. Ingeniero:
Karl Heinz Simmerlein. Distribuidor:
Dh-erdi. © PN

Forma parte este CD del proyecto de
grabar las doce sinfonías de Heitor Viüa-
Lobos por parte de Cari St. Clair. tras una
colaboración suya -en estudio- con !a SWR
Radio-Sinfonieorchester Stuttgart en 1995.
Esta orquesta alemana, fundada hace más
de cincuenta años, demustra aqui su cali-
dad, cimentada y consolidada con el traba-
jo y las enseñanzas de maestros como Ce-
libidache, Neville Marriner, Gelmetti, PrS-
tre, por citar sólo a unos directores titulares
de la formación.

El tejano Cari St. Clair, entusiasta de la
música contemporánea, explota a fondo la
escritura de la Sinfonía n" 1 (Río de Janei-
ro. 1916), para gran orquesta, con una
bien nutricia sección de percusión, sabe-
dor de la adecuada respuesta del instru-
mento que atiende a su batuta. Obra liga-
da al modelo estructural clásico pero que
se alimenta del autodidactismo de que hi-
zo gala el autor, el más admirado compo-
sitor brasileño, de una gran fecundidad, y
uno de los músicos más notables del siglo
XX. En la Sinfonía n" 11, de casi cuarenta
años después (Nueva York, 1955), encargo
de la Boston Symphony Orchestra. por en-
tonces dirigida musicalmente por Charles
Munch, se perciben elementos modernis-
tas y ecos un tanto folklóricos. Pero tanto
en la n" 1, deudora de alguna manera del
romanticismo y del impresionismo, como
en la nB í i , la tradición sinfónica occiden-
tal es asimilada y transformada por Villa-
Lobos con personalidad e independencia.
De manera que estamos en lo clásico pero
no tanto, precisamente por esa libertad de
creación del autor y por esa su siempre re-
clamada libertad de experimentación tan
esencial en todo artista. Villa-Lobos es ori-
ginal, coherente, interesante como mínimo
y con frecuencia fascinante.

J.G.M.

VIVALDI: Sonata en do menor. Sonata
trío en sol menor. HAENDEL Sonata fí" 1,
en do menor, op. 1, n" 8. Minueto en sol
menor (HWV 540b) para clave. Sonata n"
2 en si bemol mayor (FittwÜliam). Suite en
re merwrpara clave (HGU/ii/4). Sonata n"
3 enfa mayor (cf. op 1, n' 5). Aria en ja
mayor de la "Música acuática" (HWV 464)
para clave. Sonata en trio en si bemol ma-
yor. Marcel Ponseele, oboe; Ann Van-
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lancker, oboe; Ewald Demeyere, clave;
Rlchte van der Meer, violonchelo. AC-
CENT ACC 99136 D. DDD. 5602". Gra-
bación: Male (Bélgica), U/1999- Produc-
tores e Ingenieros: Adelheid y Andreas
Glatt. Distribuidor: DiverdL © PN

Bach nunca visitó Italia, pero su estu-
dio y sus transcripciones de Vivaldi han da-
do lugar a abundante literatura y muchos
registros discográficos. Mucho menos se
habla -y se graba- en cambio de las in-
fluencias recibidas por Haendel en su perí-
odo italiano (1707-1710). Para subsanar si-
quiera modestamente tal olvido, en este
disco se presentan las tres sonatas para
oboe solo más probablemente origínales
de todo su catálogo, más dos sonatas trío
para dos oboes y tres breves piezas para
clave, jumo a una sonata y una sonata trío
de Vivaldi. La enseñanza de que nada sale
de nada no es el menor fruto de un expe-
rimento que, sin embargo, en nada des-
miente la originalidad creativa del compo-
sitor de Halle. El oboísta y luthier belga
Marcel Ponseele (Counrai, 1957) aporra co-
pias realizadas por su propia mano de obo-
es debidos a Thomas Stanesby hijo (ca.
1740). Como intérprete, exhibe un timbre
siempre de gran nobleza pero muy flexible
tanto en lo cromático como en las dinámi-
cas, además de una técnica respiratoria y
una digitación impecables. En el equipo de
acompañamiento, muy compenetrado en-
tre sí y con su líder, por su claridad y buen
sentido rítmico destaca el clavecinista Ewald
Demeyere, que da una versión canónica de
la célebre Sarabanda y variaciones, tercer
movimiento de !a Suite en re menor. Tomas
de sonoridad muy fidedigna y perfecta-
mente equilibradas en los diferentes nive-
les de profundidad acústica.

A.B.M.

VIVALDI: Conciertos para cuerdas RV.
114, 119, 121, 127, 133, 136, 150, 154,
157, 159, 16Oy 164. Collegium Muskum
90. Director: Simón Standage. CHAN-
DOS CHAN 0647. DDD. 6208". Graba-
ción: Londres, X/I998. Productor: Ni-
cholas Anderson. Ingeniero: Jonathan
Cooper. Distribuidor: Harmonía Mun-
dL©PN

Este disco se anuncia como el primero
de una integral de los conciertos para cuer-
das de Vivaldi, la cenicienta de su produc-
ción por comparación con la inmensa po-
pularidad de sus conciertos para solista, es-
pecialmente si pensamos en los de violín.
Desde luego, en su favor no pueden aducir
el virtuosismo de éstos, ni una inventiva te-
mática tan desbordante, ni tampoco gran-
des avances armónicos o formales. Sin em-
bargo, constituyen un apartado muy intere-
sante para entender a Vivaldi en particular
y la música barroca veneciana en general,
la cual sin duda habría sido diferente sin la
obra del Preie Rosso, y aquí hay que incluir
sus composiciones más rutinarias sobre cu-
yo fondo destacan las mayores. A pesar de
que únicamente dos de ellos (RV. 133 y
150) presentan rasgos estilísticos franceses,
estos doce conciertos que abren plaza son

.f. conocidos como los "Conciertos de París"

1/0 sH

no sólo porque su manuscrito se descubrió
y se conserva en el Conservatorio de París
(como consecuencia probable de las con-
fiscaciones de bienes a los nobles tras la
Revolución Francesa), sino porque su dedi-
catario debió de ser el embajador francés
en Venecia o alguien de su entorno. Simón
Standage, conocido sobre todo como violi-
nista, cambia aqui el arco por la batuta pa-
ra dirigir unas versiones de refinada sono-
ridad y frescura rítmica, además de claras y
equilibradas en las lomas.

A.B.M.

WAGNER: Tannbáuser. Ramón Vinay
(Tannhauser), Gre Brouwenstijn (Elisa-
beth), Herta Wilfert (Venus), Josef
Greindl (Landgraf), Dietrien Fischer-
Dieskau (Volfram), Josef Traxel (Walt-
her), Tonl Blankenheim (Bitcrolf), Ger-
hard Stolze (Heinrich), Theo Adam
(Reinmar). Coro y Orquesta del Festival
de Bayreuth. Director: Joseph Kell-
berth. 3 CD GOLDEN ME LO DRAM GM
1.0032. Mono/ADD. Grabación: Festival
de Bayreuth, 1954 (en vivo). Distribui-
dor: Direrdi. © PM

WAGNER Lobengnn. Sándor Kónya
(Lohengrin), Heather Harper (Elsa),
Karl Rldderbusch (Rey Enrique), Do-
nald Mclntyrc (Telranuind), Grace Hoflf-
man (Ortrud), Thomas Tipton (Heral-
do). Coro y Orquesta del Festival de
Bayreuth. Director: Rudolf Kempe. 3
CD GOLDEN MELODRAM GM 1.0035.
Mono/ADD. Grabación: Festiva] de Bay-
reuth, 1967 (en vivo). Distribuidor: Di-
verdi. ©PM

Dos hermosas producciones del Festi-
val de Bayreuth; la primera de ellas ya fue
publicada anteriormente en Hunt y comen-
tada desde estas páginas de crítica disco-
gráfica, así como en el Extra de SCHERZO
dedicado a las óperas en CD. La reedición
de Golden Melodram no aporta gran cosa
en el aspecto técnico, aunque quizá la gra-
bación naya quedado más limpia; se puede
recomendar para los que aún no la tengan
en su discoteca. La versión cuenta con va-
rias bazas importantes: una dirección exce-
lente del sólido y efectivo Keilberth, buen
concertador, incisivo en el color y en los
tempi, preciso, seguro y con los debidos
matices teatrales; una recreación magistral
de Fischer-Dieskau, que encarna al Wol-
fram ideal por su técnica liederística, por
su expresividad y refinada matización; ha-
bría que retroceder hasta Janssen o Schlus-
nus para encontrar tales exquisiteces de
dicción y musicalidad; un apasionado, viril
y vibrante Tannháuser a cargo del tenor
chileno Ramón Vinay, de facultades algo
justas en la extensión y el volumen si tene-
mos en cuenta lo que exige esta temible
parte de tenor, pero que se ven compensa-
das por la actuación dramática de este no-
table cantante-actor; una Brouwenst¡]n que
es una frágil, delicada y dulce Elisabeth; un
Greindl que encarna al autoritario e impo-
nente Landgraf que todos se esperan; y, en
fin, una aceptable Venus de Herta Wilfert
que con el excelente equipo de comprima-
rios completa este estupendo cuadro de
cantantes (Traxel, Stolze, Blankenheim y

Adam, aunque a este último Golden Melo-
dram le haya suprimido del libreto y del re-
parto que figura en la portada). En suma,
sobresaliente Tannbáuser, magníficamente
cantado y dirigido y de aceptables resulta-
dos sonoros (suficientes en cualquier caso
si tenemos en cuenta lo que se espera de
estas grabaciones).

Después de un primer Lobengnn de
1951 (editado por Acanta), y del extraordi-
nario de 1962-63 grabado con la Filarmó-
nica de Viena en estudio para EMI, nos lle-
ga ahora esta tercera interpretación de Ru-
dolf Kempe registrada en vivo en el Festi-
val de Bayreuth de 1967, con un notable
aunque no excepcional equipo de cantan-
tes y una dirección poética, intensa, vi-
brante y animada que conjuga admirable-
mente los aspeaos líricos y dramáticos de
la obra; nadie diría oyendo este documen-
to que Kempe tuvo problemas con la acús-
tica del Festspielhaus. Aparte de la direc-
ción, lo más llamativo en el aspecto vocal
es la intervención de Sándor Kónya, efec-
tivamente la voz más bella para el caballe-
ro del cisne desde los cincuenta hasta hoy
mismo, lo cual no quiere decir que sea el
mejor cantado: su concepción del perso-
naje es un tanto monocorde, distanciada,
poco creíble y se echa de menos (otra vez)
la sutil y matizada recreación de un Wind-
gassen (escúchese cualquiera de sus dos
más famosas intervenciones, Teldec 1953
o Hunt 1954, con Keilberth yjocmim res-
pectivamente). A la soprano inglesa Heat-
her Harper, de bonito timbre e instrumen-
to lírico apropiado para el personaje, le
falta ternura, misterio y convicción; acep-
table Donald Mclntyre, en buena forma
vocal y dramática, pero sin especial tras-
cendencia. Bien, finalmente, Hoffman y
Ridderbusch, a juicio del firmante lo más
relevante y atractivo en el aspecto vocal de
este registro. En conjunto, una buena re-
presentación de Lohengrin, pero inferior a
la del propio Kempe para EMI, aunque la
comparación se haga con un registro he-
cho en estudio (con sensacionales Gríim-
mer, Ludwig y Fischer-Dieskau, notable y
convincente Thomas, y soberbia Filarmó-
nica de Viena, aparte, claro está, de una
grabación mejor). En suma, documento
histórico de Bayreuth en el que hay que
destacar la dirección de Kempe. la belleza
vocal de Konya y alguna que otra inter-
vención aislada, tres razones de peso que
hay que colocar en el plato positivo de la
balanza a la hora de haceise con este re-
gistro.

En resumen, dos versiones en vivo del
Festival de Bayreuth indicadas sobre todo
para buenos catadores operísticos.
Tannbáuser, especialmente, es una gran
interpretación, con un Fischer-Dieskau ab-
solutamente excepcional y un cuadro de
voces espléndido. Sonido aceptable, de su-
ficiente claridad en ambos casos.

E.PA

WAGNER: La walkyria. acto 1". Ma-
rlanne Schech (Sleglínde), Franz Vól-
ker (Siegmund), Friedrich Dalberg
(Hunding). Orquesta Estatal de Baviera.
Director: Georg Soltí. ORFEO C 019991
Z. Mono/ADD. 64'36". Grabación: Mu-
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nich, V/1947 (en vivo). Distribuidor:
Dlverdl. © PM

Es[a representación de La tvalkyria fue
el primer Wagner que dirigió Solti tras la
Segunda Guerra Mundial, concretamente
en el Prinzregententheaier de Munich el 7
de mayo de 1947 (Hans Hotier cantó Wo-
tan, y Erna Schlüter y Helena Braun se tur-
naron corno Brunilda). En sus Memorias
el director no habla más que de pasada de
esta velada, y sólo para referirse a Hans
Hotter, "un talento excepcional, de intacto
poderío voca! y presencia escénica des-
lumbrante". Por el contrario, Klaus Adam,
en el libreto del disco, comenta amplia-
mente todos los avalares de esta interpre-
tación y los comentarios más relevantes
que aparecieron en la prensa de Munich.
El compacto tiene interés por mostrarnos
una versión en vivo de uno de los direc-
tores operísticos modernos más significati-
vos en sus comienzos, algo tímido en su
manejo de la orquesta y los matices ex-
presivos, sin !a amplia respiración que re-
quiere esta música y tampoco sin la fulgu-
rante intensidad que caracterizaría las ver-
siones del Solti posterior (no nos olvide-
mos de que era su primer Wagner), pero
de acusado sentido teatral e impecable
acompañamiento a los cantantes (el Süd-
deutsche Zeitung habló de "rigor sin con-
cesiones de los tempi, fina diferenciación
de la sonoridad orquestal y poder expresi-
vo dramático; la orquesta nunca había to-
cado tan bien... una interpretación irresis-
tible"). Las voces que intervienen son tres
excelentes modelos: Marianne Schech
canta maravillosamente, aunque su voz
no esté en óptimas condiciones; Franz
Vólker tiene buena línea de canto y per-
fecta dicción, mientras que Dalberg es un
bajo idóneo para Hundifig. Aceptable gra-
bación monofónica excelentemente re-
procesada y comentarios notables de Klaus
Adam sobre esta representación. Reco-
mendable sobre todo para operófilos de
nivel alto y seguidores de Solti. En e! li-
breto se ha incluido iodo el catálogo de
esta firma alemana, uno de los más atrac-
tivos que se pueden encontrar en la ac-
tualidad.

E.P.A.

WECKMANN: Conciertos sacros y mú-
sica para clave Susan Grilton, soprano;
Paul Agnew, tenor agudo; Julián Pod-
ger, tenor; Stephen Varcoe, barítono.
Roben Wooley, clave. Cuarteto PurcelL
CHANDOS Chaconne CHAN 0646. DDD.
67'47". Grabación: Suffolk, V/1998-
Productor: Martin Cootpton. Ingenie-
ro: Anthony HowelL Distribuidor: Har-
monía Mundi. O PN

Importante personalidad para el desa-
rrollo de la actividad musical de Hambur-
go, Matthias Weckmann sufrió en sus obras
vocales una influencia considerable del es-
tilo de Schütz. Este factor es claramente
apreciable en las versiones del Cuarteto
Purcell y colaboradores. Varcoe presenta
un timbre un tanto descolorido, aunque su
canto es ciertamente expresivo en Wie liegt
die Stadt so wüsle. Sin embargo, los con-

ciertos espirituales quedan algo mortecinos
y de pobre sonoridad en estos acercamien-
tos minimalistas y un punto monótonos. La
obra más lograda dentro de este género es
Weine nicht, es han überwunden, un la-
mento en el que destaca la intervención
del tenor Agnew y las imitaciones de fanfa-
rrias en la cuerda. Más interesantes son las
versiones de las obras de tecla que pueden
ser vistas como parte de la cadena que lle-
varía a Bach. Wooley recrea con notable li-
bertad la Toccata ¡Vy de modo austero la
Partiía üi.

E.M.M.

WOL FERRARI: Sfy Hans-Dieter Ba
der, tenor (Sty); Deborah Polaskl, so-
prano (Dolty); Klaus-Michael Reeh, ba-
rítono (el Conde); Siegfried Haertel, ba-
jo (John Plake). Coro y Orquesta de la
Opera Estatal de la Baja Sajonia, Han-
nover. Director: Roben Maxym. 2 CD
ARTS 47549-2. DDD. 109'45". Graba-
ción: Hannover Xl/1982 (en vivo). In-
geniero: Dierks Studlos. Distribuidor:
Diverdl. © PE

Como dice su apellido, mitad alemán,
mitad italiano, la estética de la obra de
Wolf-Ferrari parece evocar los dos mun-
dos: el primero en la parte orquestal; el
segundo, en la voca). Sus óperas más fre-
cuentadas, aunque no demasiado, son las
de tipo cómico, en cabeza esa ¡oyita que
es El secreto de Susana. José Carreras lle-
va unos dos años paseando por escena-
rios este título "dramático" del compositor
veneciano que se dio a conocer en italia-
no en Milán en 1927 (con Mercedes Lio-
pan, la profesora de Kraus y Scono, y Per-
tile). En Üresde se cantó en alemán en
1928 y este idioma es el elegido por esta
versión sajona, que antaño incluyó en el
catálogo de vinilo el sello Acanta. Partitu-
ra de enorme fuerza dramática, de acuer-
do al tema que la motiva (un poeta alco-
holizado, que se suicida al descubrir,
cuando estaba a punto de regenerarse
gracias al amor de Dolly, que ha sido ob-
jeto de una siniestra broma por parte de
unos nobles aburridos), con una orquesta-
ción puntillosa y con los climas apropia-
dos para traducir esta acción delirante, ca-
si de pesadilla, precisa de unos cantantes
que se distingan más por su actuación que
por las posibilidades estrictamente voca-
les. Todo el equipo (amplio, con partes
secundarias de relieve) responde con dig-
nidad a la batuta de Maxym, que ha traba-
jado la partitura con enorme sentido tea-
tral, un trabajo escénico que se percibe
claramente en la audición. A destacar la
Dolly intensa, sensible, inatacable instru-
mentalmente, de Deborah Polaski, enton-
ces aún esperando el enorme espaldarazo
que le daría posteriormente Daniel Baren-
boim, y el diabólico Conde de Reeh, un
sólido barítono desde hace años pilar de
la compañía del Teatro de Hannover. Ba-
der destaca su protagonismo, más que por
sus medios, por la intensidad de los acen-
tos que pone en juego, dando bastante re-
lieve a personaje tan complejo.

F.F.

YUN: Piéce concertante. Cuarteto de
cuerda n"5. Pezzo fantasiosa. Tapis. Teile
dich Nacbt. Ensemble Isang Yun de
Pyongyang. WERGO WER 6639 2. DDD.
57'22". Grabación: Sandhausen,
V/1999. Productor t ingeniero: Günter
Appenheimer. Distribuidor: Diverdl.
OPN

Marc Vignal califica a Isang Yun como
"personalidad dominante de la vida musi-
cal contemporánea" y define así su lengua-
je: "Buscó la síntesis de las tradiciones mu-
sicales de Oriente y de Occidente, inten-
tando traducir en términos de técnica occi-
dental avanzada las prácticas de ejecución
y la poética asiáticas". Yun empezó su for-
mación en su Corea natal y en japón, estu-
diando composición al modo occidental.
Amplió conocimientos en París y sobre to-
do en Berlín con Boris Blacher yjosef Ru-
fer. La capital alemana fue su lugar de resi-
dencia a partir de 1964 hasta su muerte en
1995 (con un paréntesis: en 1968 fue se-
cuestrado por los servicios secretas corea-
nos acusado de espionaje, fue encarcelado
en Seúl hasta que recobró la libertad cinco
años más tarde y volvió a Berlín). En la
música de Yun percibimos la influencia de
la estética francesa de nuestro siglo (hay al-
go de impresionismo y algo deldistancia-
miento neoclásico) y también del post-we-
bemianismo, pero todo ello puesto al ser-
vicio de lo que Marc Vignal llama "las prác-
ticas de ejecución y la poética asiáticas"
aunque nunca cae en el colorismo más o
menos exótico (lo que sí resulta sorpren-
dentemente exótico es el final del Quinto
Cuarteto, con alusiones a Schuhert y Mo-
zart) ni en el estatismo. La música de Yun
tiene un efecto directo y su adscripción a la
contemporaneidad es indiscutible, siendo
uno de los más relevantes compositores de
este final de siglo, aquí representado por
obras que van de 1976 a 1990 y en las que
el origen geográfico de su autor (a pesar
de ser tan perceptible como se quiera) no
pasa de lo anecdótico. Interpretaciones só-
lidamente comprometidas.

REOEALES

JOAQUÍN ACHÚCARRO. Planista.
Obras de Borodin, Chopin, Debussy,
Falla, Gershwin, Grieg, Itynsky, Liszt,
Poulcnc, Schumann y Scriabln. ENSA-
YO ENY-CD-9806. DDD. 6841". Graba-
ción: Barcelona, VII/1998. Productor:
Antonio Armet. Ingeniero: David Martí.
Distribuidor: Gaudlsc. N PN

Tras el magnífico monográfico Brahms
editado hace unos meses (ver SCHERZO,
mayo de 1999), Joaquín Achúcarro realiza
un recorrido por el género y el espíritu del
nocturno, con obras de compositores que
van desde Chopin hasta Gershwin o Falla.
Ante un abanico tan amplio, los resultadas
son algo desiguales en algunos momentos.
Lo primero que sorprende en el pianista
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bilbaíno es la capacidad de acentuación, el
poder de subrayar una frase y hacerla du-
radera en el tiempo. Condensa la belleza
en determinados momentos y congela la
respiración.

Muestra una paleta de colores asom-
brosa cuando inierpreía de forma sutil La
soirée dans Grenade de Debussy, aunque
no posee el espíritu alucinado y arrebatado
de Scriabin en el Preiudioy Nocturno op. 9.
El Falla de la Danza ritual del fuego es lu-
minoso y extravertido, lo mismo que el
Poulenc de Bal fantome. El romanticismo
contenido de los nocturnos chopinianos es
expuesto con una claridad no exenta de
fuerza, al igual que en Reverte, de las Esce-
nas de niños de Schvimann.

Al margen de aparentes frivolidades co-
mo en Segundo Preludio de Gershwin, que
viene aquí al caso de forma más lógica que
lo que pudiera parecer, las pequeñas pie-
zas conforman un universo particular de
sensaciones que el pianisia español expre-
sa con naturalidad y sinceridad.

C.V.N.

CARLOS ÁLVAREZ. Barítono. Arias
de Stiffelio, Roberto Devereux, La traviata,
Falstaff. Ipuritani. La favorita. Carmen,
Eugene Onieguin. Don Carlos. Ricardo
Muñlz, tenor. Orquesta Sinfónica de
Euskadi. Director. Mario Venzago. CLA-
VES CD 50-9907. DDD. 62'45". Graba-
ción: San Sebastián, 0/1999. Ingeniero:
Jean-Claude GabereL Distribuidor: Au-
vidis. © PN

Primer recital en disco de este joven
barítono malagueño, para el que ha elegi-
do, con la prudencia que viene mostrando
en su cada vez más ascendente carrera, un
repertorio que ya ha asumido previamente
en los escenarios. Así, la mayor parte de
los personajes aquí incorporados (Stankar,
Germont. Posa, Nottingham, Ford, Sir Ric-
cardo. Onieguin, en especial) han sido los
pilares del prestigio internacional que, jus-
tamente, ha conseguido. La voz aparece
muy bien captada por los micrófonos, que
devuelven sin mácula la nobleza de su tim-
bre baritonal rico, homogéneo, viril y ro-
busto. Alvarez acierta lambién en el clima
de cada fragmento, así los varios Verdis re-
sultan suficientemente diferenciados y sue-
nan con la debida significación dramática,
aunque a la hora de dar primacía a alguno,
la balanza se inclina por Ford de Falstaff,
de quien canta soberbiamente É sogno? o
malta? Las incursiones en el bel canto do-
nizettiano y belliniano son igualmente no-
tables, por el cuidado de la línea y el fra-
seo, resolviendo con comodidad las zonas
de camo de coloratura. Su Onieguin (que
se le escuchó escénicamente en Madrid en
veladas que todo aficionado recordará) es
de manual, porque el colorido vocal sugie-
re de inmediato la juventud y el intérprete,
toda la arrogancia del personaje chaikovs-
kiano. La Sinfónica de Euskadi y Venzago
acompañan con atención a la voz solista. El
tenor madrileño Muñiz colabora, generosa-
mente, prestando su voz a las intervencio-
nes de Alfredo Germont y Don Carlos.

F.F.

ESPLENDIDA MADUREZ
vez canta mejor Barbara

Bonney. Sus últimos recitales (de-
dicados, respectivamente, a Roben" y Cla-
ra Schumann, a canciones americanas y a
Richard Strauss) lo habían demostrado
ya, y este nuevo compacto, centrado en
compositores nórdicos y cuyo título está
tomado de una pieza dejan Sibelius, vie-
ne a corroborarlo. La prueba mas latente
está en las bellísimas páginas de Edvard
Grieg. La soprano norteamericana las ha-
bía llevado al disco con anterioridad, pa-
ra la edición dedicada al compositor no-
ruego por DG, pero la diferencia inter-
pretativa enire la versión de entonces y la
de ahora es abismal. El encanto juvenil
ha dado paso a unas lecturas mucho más
maduras en todos los sentidos, tanto vo-
cal como expresivamente. Las posibilida-
des que obtiene de su instrumento (más
rico también en la actualidad) van unidas
a una extraordinaria recreación de los
textos. Y lo mismo puede hacerse exten-
sible a los restantes autores (los suecos
Wilhelm Stenhammar, Hugo Alfvén y
Cari Sjoberg -con su maravillosa Toner-
na, favorita de los cantantes escandina-
vos-, además del citado Sibelius), que es-
tán representados por sus más inspiradas
melodías. Antonio Pappano actúa en to-
do momento como un acompáñame sen-
sible y extremadamente pendiente de la
voz, a la que sabe aportar tos apropiados
colores desde el teclado. Pero, para que

todo sea perfecto, la portada es de

r
ERNA BERGER. Soprano. Scbubert:

El pastor en las rocas D. 965, La trucha D.
550, Ave María D. 839- Bach: Willst du
deinHerz mirschenken BWV 518, Bist du
bei mir, geh 'ich mil Prenden BWV 508.
Mozart: Benedictus sit Deus K. 117, Vespe-
rae solennes de confessure K. 339, Exsulta-
te jubílate K. 165. Ernst Günther Scher-
zer, piano; Heinrich Geuser, clarinete;
Marga Hoffgen, contralto-, Horst WU-
helm, tenor, Ferdinand Frantz, bajo.
Coro de la Catedral de Santa Eduvigis.
Orquesta Filarmónica de Berlín. Direc-
tor: Karl Forster. TESTAMENT SBT1159.
Mono/ADD. Grabaciones: 1956, 1957.
Productor: Fritz Ganss. Ingeniero: Horst
lindner. Distribuidor. Diverdi. © PN

Siempre es un placer escuchar una voz
tan fresca, pura, virginal, una voz "toda
sonrisa" en palabras de John B. Steane.
como la de Erna Berger (Cossebaude,
Dresde, 1900-Essen. 1990), un verdadero
ruiseñor. Con este instrumento, cálido y
suave, y su relativa expresividad dramáti-
ca era lógico que triunfara en papeles de
soubrette y aquellos más líricos o ligeros
de Mozart -recordemos su Zerlina en Salz-
burgo con Furtwangler- y en lieder sin ex-
cesiva complicación sentimental. Fueron
famosas, sobre todo ames de la segunda
guerra, su Reina de la noche de La flauta
mágica, a la que prestaba -sin tener la voz
robusta y e! metal ideales- toda la exigida
brillantez de coloratura y loda la seguri-
dad de emisión requerida, y su Zerbinetta
de Ariana en Naxos, que era en su gar-

una cursilería aplastante, y no hace enl
absoluto justicia al contenido y a la cali',
dad del disco. A ver si, de una vez por to-
das, los diseñadores gráficos de las casas
fonográficas dejan de martirizarnos en es-
te aspecto.

R.B.l.

BARBARA BONNEY. Soprano. Dia-:¡
maniesen la metv Canciones de Grieg,
Sibelius, Stenhammar, Alfvén y Sjó-1
berg. Antonio Pappano, piano. DEC- ¡
CA 466 762-2 DDD. 71'37". Grabación: ij
Neumarkt (Alemania), VH1/1999- Pro-
ductor: Michael Haas. Ingeniero: Jo- <i
nathan Stokes. O PN

gama una cascada de roulades, de trinos
bien puestos y de sobreagudos firmes,
disposición técnica heredada por su alum-
na Rita Streich. El limbre luminoso y el es-
tilo instrumental la hicieron asimismo
buena intérprete del repertorio sacro, y te-
nemos buena muestra en esta recopila-
ción con las tres páginas de Mozart, en las
que aparece acompañada por sólidos con-
juntos, por tres solistas competentes y por
la batuta transparente y experta en estas
lides de Karl Forster.

La voz de Berger se mantuvo tersa has-
ta bien avanzados los sesenta, aunque la
persona envejeció mal: recordemos su ima-
gen valetudinaria en ese Don Giovanni
salzburgués de 1954. De la frescura del ins-
trumento, emparentado en ciertos aspectos
con el de Elly Ameling, aunque no poseye-
ra el talento para el claroscuro de ésta, dan
cuenta estas grabaciones. Podríamos pedir,
es verdad, más compromiso expresivo,
más intensidad dramática en los lieder; pe-
ro iodo no se puede tener.., casi nunca.
Admirable en las páginas bachianas y mo-
zartianas, con uno de los Exsultale jubílate
de referencia.

A.R.

EMIL GILELS. Pianista. Mozart: So-
nata K. 533 y Rondó K. 494. Brahms:
Fantasías Op. 116. Debussy: Imágenes li-
bro I. Stravinskl: 3 Movimientos de Pe-
truschka. ORFEO D'OR C 523 991 B.
74'03". Grabación: Salzburgo, Mozar-
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teum, 17-vm-1972 (en vivo). Distribui-
dor: Diverdl. O PM

Gilels en plena forma, captado en una
toma estereofónica estupenda (sólo algo
marrada en la primera página de Debussy)
y en serie media. Por añadidura, alguna
obra (Stravinski) que no aparece con asi-
duidad en la discografia del ruso, asi que a
por él de inmediato. Ese es el resumen que
sugiere esie disco. Gilels traza un Mozart
cristalino, de sonoridad preciosa (la suya
siempre lo es, hasta en el titánico final de
Stravinski), matices hermosísimos y gran
sabiduría en el canto. No es, si se quiere,
un Mozan especialmente sonriente, pero si
de una sana ingenuidad ¡qué hermosura de
fraseo! Brahms después, y sin duda "marca
de la casa". Hay algún que otro roce, pero
esta es una interpretación que oscila entre
la pasión del primer Capriccio y el intimis-
mo de los últimos Inlermezzi con pasmosa
y acertadísima maleabilidad. Dicho de otra
forma, acierta de pleno, como solía ser su
costumbre en la música de) hamburgués.
La riqueza de colorido preside su interpre-

tación de Debussy, capaz del mayor pode-
río y de la más etérea sugerencia tímbrica.
Cieno, su admirado Richter iba en este sen-
tido incluso más allá, pero no se escucha
una versión de este calibre todos los días.
Y finalmente, la apoteosis stravinskiana en-
cuentra la titánica energía del mejor Gilels
en una traducción que arranca del público
salzburgués más que justificados [bravos!
Un recital sobresaliente, sin duda, que me-
rece la atención de todos los aficionadas al
piano. Dado que además el precio añade
atractivo, la cosa no tiene duda. Muy reco-
mendable.

R.O.B.

MAME KEYKOUZ. Voz. Candonessa-
cras de Oriente y Occidente, la Navidad en
las tradiciones de las iglesias orientales.
Ensemble de la Paix. Ave María. Obras
de Beethoven, Brahms y otros. Orques-
ta de Auvernia. Director: Arie van Beek.
2 CD VIRGIN 5 ¿5389 2- DDD. 55*11",
59'35". Grabaciones: París, IV/1999;

PROPUESTA DE FUTURO
Habitualmente eldúo Grau-Schu-
rnacher combina en sus recitales

obras de compositores actuales y com-
posiciones pertenecientes al gran reper-
torio clásico-román tico, por lo tanto un
recital con Ligeti y Schubert de protago-
nistas es algo corriente en ellos, pero en
este caso la novedad estriba en que se ha
separado cada una de la Tres piezas pa-
ra dos pianos de ügeti (Monumento, Au-
torretrato y Movimiento) para intercalar
entre ellas las dos grandes obras de Schu-
bert para piano a cuatro manos, y todo
sin pausas. Como nos dice Andreas Grau,
"sin solución de continuidad, por lo que
el concieno resulta un continuum musi-
cal de una hora de duración que no de-
be interrumpirse tampoco con aplausos
del público*. La relación entre tradición
y vanguardia, entre pasado y presente, y
la mutua influencia que se da entre dos
lenguajes menos distintos y menos dis-
tantes de lo que parecen, es muy estimu-
lante y enriquecedor a panir de unas in-
terpretaciones como éstas. La seducción
es implacable, irresistible, este compacto
engancha desde el primer momento, y
escuchar obras ya conocidas como si for-
maran un todo produce una impresión
verdaderamente nueva en la que lo con-
trastante es irielevante para poder perci-
bir que es más lo que une a estos dos
compositores que lo que les separa. Al
escuchar estas composiciones una tras
otra, los silencios adquieren gran expre-
sividad, no son meras pausas que dan
paso a la siguiente obra sino que forman
pane de la propia música (en esto tanto
Schubert como Ligeti son magistrales y la
continuidad que proponen Grau y Schu-
macher aún las enriquece más*. La ten-
sión del lenguaje de Ligeti se reviste de
un significado distinto al habitual al ob-
servar como Schubert presenta tanta ten-
són como el maestro húngaro y las ba-

rreras de tiempo y procedimientos se
desvanecen ante lo verdaderamente im-
portante: la música como arte. Un com-
pacto soberbio que interesará a cual-
quier buen aficionado. Sin duda, una
muestra de creatividad que escapa del
anquilosa miento y que ofrece pistas de
como podrían ser los concienos del futu-
ro antes de que los tics de la inmovilidad
terminen con ellos para siempre. Muchos
melómanos han dejado de acudir al reci-
tal en vivo y encuentran más interesante
y más enriquecedora ¡a audición en casa;
discos como éste permitirían rescatar a
ese público harto de lo más trillado y al
que ya nada puede sorprenderle. Uno de
los modelos a seguir si se quiere la su-
pervivencia de! concieno en directo.

ANDREAS GRAU-GOTZ SCHUMA-
CHER. Dúo de pianos. Obras de ligeti
y Schubert. COL LEGNO WWE 20102.
DDD. 56'23". Grabación: Badén-Ba-
dén, 1/1997. Productor: Wutf Wein-
mann. Ingeniero: Lite Hesse. Distri-
buidor: DivcnU. O PN

Puy-de-Dóme, VII/1999¡ Manglleu,
Vm/1999. Productor: Jean-Philippe Ro-
lland. Ingeniero: Nicolás Bartholomée.
©PN

El primer CD no parece responder con
rigor a las exigencias de una transmisión fi-
dedigna de las músicas tradicionales que
dice contener. La voz de Keyrouz sobresa-
le del grupo instrumental mediante un tra-
bajo por demás evidente de la mesa de
mezclas. Cierto que la cantante muestra
una sincera capacidad para emocionarse -
otra cosa es la respuesta personal a su ane-
, pero el hipotético efecto religioso no pue-
de por menos que sonar bastante afectado,
caso del oficio bizantino cantado en se-
gundo lugar. Otra cuestión es el segundo
CD, que contiene músicas en arreglos para
orquesta de Marc-Olivíer Dupin. Además
de la falta de respeto para con los origina-
les legados por los creadores, el disco des-
tila una cursilería inagotable, una monoto-
nía expresiva asombrosa y una prestación
orquestal mortecina.

E.M.M.

MATTI SALMINEN. Bajo. A/y Cbrtst-
mas. Páginas de Hannikalnen, Sibeltus,
Kotilainen, Merlkanko, Kaski, Sonnl-
nen, Kuusisto, Kokkonen y Turunen.
Avantl Chamber Orchestra. Director:
Atso Almila. FINLANDIA 21558-2. DDD.
5510". Grabación: lahti, Xl-XII/1996.
Producción: Lahti Organ Festival. Inge-
niero: Enno Máemets. Distribuye: War-
ner. O PN

Es raro encontrar un disco navideño
cantado por un bajo y bastante más insóli-
to es, también, que este repertorio se aleje
de la tradicional convencionalidad (¡cuán-
tas versiones habrá, por ejemplo, de Stille
Nachf.) ofreciéndonos un conjunto de pá-
ginas totalmente finlandesas, en un amplio
abanico que abarca variados temas desde
los pertenecientes al más universal compo-
sitor de esa tierra nórdica, Sibelius, al con-
temporáneo Joonas Kokkonen, autor de
una de las óperas modernas más fascinan-
tes que escucharse puedan: Las últimas
tentaciones. La voz oscura, cavernosa, a
veces tétrica, de Matti Saíminen, que tanto
rendimiento nos ofrece en papeles como el
Gran Inquisidor, el Comendador, Marke,
Gurnemanz, Osmin, Hunding o Hagen,
por citar algunos de los más significativos,
se pliega aquí, a este repertorio amable, ju-
biloso e íntimo con perfecta adecuación. El
hermosísimo timbre, la impecable afina-
ción, la enorma cuadratura de esta privile-
giada voz encuentra los acentos idóneos
para canciones tan joviales como La Navi-
dad de ¡os niños de Oskar Merikanto, tan
mórbidas como Paz, sólo paz de Ahti Son-
ninen, cantado deliciosamente a mezzavo-
ce, o tan transparentes como Bendito seas,
árbol de Navidad de P. j . Hannikainen.
Disco encantador, tanto por el repertorio
como por la labor del intérprete vocal, bien
secundado por orquesta y direaor, además
de los puntuales solistas de órgano, chelo y
percusión.

F.F.
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VINCENZO LA SCOLA. Tenor. Vita
mia. Canciones de Blzzarri/Marcucci,
Menken/Zippel, Wonder, Mattia, Faure,
Peter Wolf, Pat Boone, etc. Ctiff Ri-
chard, voz; Julián Uoyd Webber, chelo.
London Musician Orchestra. Sinfónica
de Munich. Director: Peter Wolff. EMI
56926. DDD. 4l'O5". Grabación: Ingla-
terra y Austria. Productor: Peler Kup-
fer. © PN

Este tenor confiesa haber sentido la lla-
mada de su vocación escuchando a Cario
Bergonzi en La /orza del destino, quien
luego se convertiría en su profesor. Está
realizando una bonita carrera como intér-
prete del repertorio italiano de la primera
mitad del XIX (Nemorino, Tonio, Ernesto,
Elvino, Tebaldo, Orombello, etc.) y de los
papeles más líricos verdianos y puccinia-
nos, con algunas incursiones en persona-
jes de mayor peso como Ernani (en Marti-
na Franca, empujado por Celletti, todo hay
que decirlo). Su base vocal es importante,
prevaleciendo sobre otras cualidades la
belleza tímbrica, y el intérprete tiene en-
canto y personalidad. En este disco sigue
el ejemplo de la popular trimurti tenoril,
que ha unido sus voces repetidamente a
cantantes pop, es especial Pavarotti (por lo
que esta reseña, quizás, convendría más a
otro tipo de revista). Así, al lado de La Seo-
la, en tres cortes de! registro, encontramos
al eterno Cliff Richard. El italianismo del
tenor está más cercano a un cantante po-
pular tipo Domenico Modugno que a un
intérprete de origen anglosajón. Sin em-
bargo, con Richard, la voz se acopla mejor
de lo que pudiera pensarse en principio.
Los temas son muy agradables, en especial
el que da titulo al disco, Vita mia, cantado
en italiano y en inglés, con lo que, escu-
chándola, es difícil evitar una sensación
extraña de ambigüedad sentimental (¿se la
estarán dedicando uno a otro?). Al lado de
Aprés un revé de Fauré, donde el chelo de
Webber le da un clima muy introspectivo,
y que está muy bien resuelta por La Scola,
el tenor reúne además canciones tan italia-
nas como Passione mediterránea, tan ame-
ricanas con My ¡ove de Stevie Wonder y
dos pertenecientes a filmes famosos, una
de ellas la tan espléndida de la película
Exodus de Otto Preminger (que también
grabó, y muy bien interpretada por cierto,
Richard Tucker).

F.F.

CONCHITA SUFERVÍA. Mezzosopra-
no. Grabaciones operísticas completas.
3 CD ARIA 1030. ADD. 203'29". Distri-
buidor: Gaudisc. © PN

Después del primer volumen de Con-
chita Supervía dedicado al mundo de la
canción, tenemos una nueva oportunidad
de deleitamos con el arte de la eximia can-
tante, en un álbum en el que se incluyen
todas sus grabaciones operísticas, comple-
mentadas con fragmentos de la opereta
Frasquito, de Lehár y romanzas de zarzue-
la, género que la mezzosoprano amaba
mucho. Lo que más se admira de Supervía
es su fabulosa versatilidad, capaz de afron-
tar el más variado repertorio de su cuerda,

SIN CONCESIONES
Harmonía Mundi recoge en este ál-

bum, con buen sonido de la radio Checa,
algunas de las grabaciones que, en su se-
rie Praga, ya nos ofreciera por separado,
y en acoplamientos diferentes, de los
conciertos celebrados en la ciudad que le
da nombre por Evgeni Mravinski al fren-
te de la Filarmónica de Leningrado, con
la única excepción del Concierto para
motín n" í de Shostakovich, en el que di-
rige a la Filarmónica Checa. Es precisa-
mente a la música de Dimitri Shostako-
vich a la que -salvo la presencia de la
Sexta Sinfonía de Prokofiev y la Música
para cuerdas, percusión y celesta de Bar-
tók- se dedica el conjunto, lo que nos da
un retrato bastante cumplido -faltan pie-
zas de fuerza de la entidad de la Octava-
de las maneras con las que el gran direc-
tor ruso abordaba las obras de su compa-
triota. Dada la abundancia de discografía
de estas páginas, incluso con otras opcio-
nes a cargo del mismo director -no siem-
pre disponibles en nuestro mercado, lan-
zadas a menudo en series y no por sepa-
rado-, lo primero que cabe preguntarse
es si este álbum puede considerarse una
buena referencia. La respuesta es, natu-
ralmente, afirmativa. Ni que decir tiene
que aquí está el Mtaviaski rigurosísimo,
casi adusto, analítico -sus pares estilísti-
cos serian Reiner. Szell o KJemperer-, in-
capaz de hacer concesiones que desvirtú-
en el mensaje estrictamente musical -ese
que algunos se creen haber alcanzado
por la vía de la asepsia- de la creación de
Shostakovich, un autor del que hoy nos
parece quizá el intérprete más objetivo.
Todo ello nos lleva a unas lecturas de
una intensidad casi al límite, al margen
incluso de lo trágico de su pretexto -el
Largo de la Sexta, el segundo tiempo de
la Undécima-, y en las que el cruce entre
vida y obra deviene aquí con una natura-
lidad sobrecogedora sin necesidad de hi-
peractuación alguna -el ejemplo más evi-
dente es su fabulosa Quinta, en la que
hallamos la férrea construcción de Svetla-
nov (Canyon) y la amargura visible, y te-
ñida de ironía, de Rozhdestvenski, conse-
cuencias las dos, por otra pane, de este
impresionante edificio construido por

Mravinski, Del Concierto n" 1 poco pue-
de decirse que no sepa el aficionado.
Oistrakh, artífice con el director del estre-
no de la obra, renueva sus laureles en
una lectura a la que, comparada hoy con
¡as de Sveilanov (Arlecchino) y Kondras-
hin (Russian Disc), los dos con Kogan,
quizá le falte, por parte de Mravinski, un
cierto plus de fuerza, quién sabe si de
convicción, en el primer movimiento. En
Bartók ya sabemos la seriedad de plante-
amientos de Mraviaski, aquí confirmados
de sobra. La Sexta de Prokofiev es amar-
ga, muy amarga, la revelación de un cre-
púsculo ya demasiado oscuro. Un álbum,
pues, lleno de interés, que muestra a un
músico excepcional, a uno de los gran-
des del siglo XX en una piedra angular
de su repertorio.

L.S.

EUGENI MRAVINSKI EN PRAGA.
Shostakovich: Sinfonías n's 5, 6, l¡j
12. Concierto para violto y orquesta n" 1
en ¡a menor, op. 77. Bartók: Música pa-
ra cuerdas, percusión y celesta. Proko-
fiev: Sinfonía ns 6. David Oistrakh,
violín. Orquesta Filarmónica de Le-
ningrado. Orquesta Filarmónica Che-
ca (Concierto). 4 CD HARMONÍA
MUNDI Praga PR256016 19. 268'l4".
Grabaciones: en concierto público,
monoaural y estéreo; Praga, 1955-
1967. Distribuidor: Harmonía Mun-
d i Q P M

desde las obras de Rossini, a las que de-
volvió su grandeza y autenticidad, hasta las
de mayor densidad vocal. Su voz es tim-
brada, expansiva e impactante, y consigue
convertir su característico vibrato en virtud,
que la ayuda a redondear sus visiones. Se
han seleccionado cronológicamente y se
inicia con unas versiones, que resultan
muy actuales, del Cherubino de Le nozze
di Fígaro, sigue un delicado Paisiello y lue-
go surge la lección del estilo, con las ópe-
ras del genio de Pésaro, L 'italiana in Alge-
ri, II barbiere di Siviglia y La cenerentola, a
las que doia de una mágica dimensión. Su
dominio del repertorio francés es patente,
que llega a su cénit con su visión de Car-
men, en dos grupos de registros, los de la
primera época en italiano y la segunda en
francés, en los que sienta cátedra de cómo
debe plantearse la evolución del personaje,

sin falsas exageraciones. Su Samson et Da-
lila está llena de sensualidad intuitiva y en
Wertber expresa de forma clara el dolor
contenido. Su versatilidad era tanta que le
permitía cantar con soltura el aria de Mus-
setia, de La bobéme, de la que se ofrecen
dos versiones, la última procedenle de la
película Evensong. El mundo de la ópera se
completa con su creación de Hansel und
Gretely la variedad de matices que consi-
gue en Der Rosenkavalier. Es sorprendente
su capacidad de adaptación a la opereta,
que llena de frescura, a la vez que enaltece
la zarzuela, con interpretaciones modéli-
cas, de obras conocidas y otras que no lo
son tanto. Gran oportunidad de recrearse
con la excelsa calidad de tan ejemplar ar-
tista.

A.V.
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FRANCINE VAN DER HEyDEN. So-
prano. El arte de la canción mendelssob-
niana. Lieder de Fanny Heusel y Félix
Mendelssohn. Úrsula Dütschler, forte-
piano. CLAVES CD 50-9901. DDD.
62'55". Grabación: Utrecht, IV/1998.
Ingeniero: Günter Appcnhcimer. Dis-
tribuidor: Auvidis. © PN

Aunque desde 1819 ambos hermanos
empezaron a componer, parece que en
las obras con participación vocal su punto
de vista no era el mismo. Míe ni ras Félix
tenía una idea filosófica de las notas -y no
de la palabra- como soporte del mensaje,
los lieder de su hermana tienen un apá-
renle mayor vuelo, derivado quizá de una
sensibilidad más a flor de piel y un menor
encorsetamiento supongo que por el me-
nos profundo conocimiento que de insig-
nes predecesores en la composición tenía
su hermanen es como si la voz hiciese un
avance de la linea melódica remontando
con un lirismo más natural las estrofas uti-
lizadas.

El disco propicia ¡a ocasión de compa-

rar con gran facilidad frutos de la uno y
del otro; un aliciente, sin que deje de ser-
lo lo ideal como felices vehículos de la so-
prano van der Heijden y de su acompá-
ñame Úrsula Dütschler, que con un forte-
piano francés (Henri Pape, 1821), cuyo
sonido se une al de la cantante en mari-
daje perfecto. Esta tiene una voz de lírico-
ligera, homogénea en todos los registros y
con una intrínseca belleza que no hace
echar nada de menos en sus interpretacio-
nes, ya que la intención al decir es más
que suficiente. Los resultados son ajusta-
dos y brillantes, con una toma de sonido
aleccionadora, como es habitual en la
marca.

Otro aliciente es el hecho de que en el
disco presente se graben por vez primera
algunos de los lieder de Fanny, dándose
en uno de ellos, perteneciente a los Tbree
Byrvn songs, la coincidencia en cuanto al
texto con otro de su hermano. Textos y
documentado y bello libreto en inglés,
francés y alemán.

I.A.C.G.

VARIOS

RECITAL DE PERAHIA
Este nuevo recital de Perahia

_ _ ^ _ contiene obras que nos ha ofre-
cido, en parte, en algunos de sus últi-
mos recitales madrileños (así algunas de
las Romanzas, anticipadas en un recital
para Ibermúsica, las transcripciones de
Bach/Busoni, ofrecidas en un concierto
para BMW, o los Hederán Schubert-
Liszt. incluidos en su pasado recital del
Ciclo de Grandes Intérpretes). Quienes
disfrutan del elegante y equilibrado pia-

' nismo del norteamericano no deben du-
:, dar. Los Preludios-Corales de Bach/Bu-
¡ soni obtienen una traducción tan expre-
1 siva como sutilmente diferenciada en lo

tímbrico (el canto parece expuesto por
una tercera mano), incluso cuando el d¡-

. bujo pide una agilidad endiablada, co-
mo en Nunfreul euch, lieben Cbristen
B\PV 734. La serena exposición de Nun
Komm. der Heiden Heiland BWV 659
nos recuerda la de cierto Wilhetm
Kempff. Por su parte, las Romanzas de
Mendelssohn están cantadas de forma
bellísima y difícilmente podrían estar
matizadas con más gusto, ambas cosas
ya bien apreciables en el mencionado
recital madrileño. La sobresaliente coasi-
deración global se eleva por encima de
alguna discrepancia puntual, como el
hecho de que algún lempo parezca pe-
dir, para el firmante, más reposo, como
el Andante de la Op. 67. n* 1. Desde
Gieseking (EMI) y Barenboim (DG) no
había escuchado en disco una interpre-
tación tan extraordinaria de estas pági-
nas (escuchen la exquisita efusividad de
la Op. 38, n'6, la gracia de la Op. 67, n'
2o el vibrante impulso de la Op. 30, n'
4). Por último, también los cuatro lieder
de Schubert-Liszt, donde vuelve a brillar
la elegancia y lirismo del canto, como en
Aufdem wasser zu Ungen o el famosísi-
mo Stándcben. Ello no es óbice para
que Liszt aparezca -aunque su aparición

borre por momentos la del original schu-
bertiano-, como en el arrebato del final
del primero de los citados, una especie
de ramalazo rapsódico muy propio del
húngaro, que Perahia traduce con escru-
puloso respeto. Un disco, en fin, extra-
ordinario, grabado con fidelidad, clari-
dad y presencia, que los amantes del
buen piano no deberían dejar pasar. To-
do un recital, en todos los sentidos. Muy
recomendable.

R.O.B.

MURRAY PERAHIA. Piano.
Bach/Busoni: Preludios corales BWV
645, 659, 734. 639. Mendelssohn: Ro-
manzas sin palabras Op. 19, n's 1, 3)'5.
Op. 67, n's 1, 2 y 4; Op. 30. n's 2, 4y 6.
Op. 38, n's 2, 3y 6, Op. 102, n" 5, Op.
53, n'4yOp. 62, n'2. Schubert/LJszt:
Aufdem wasser zu fingen, In der Femé,
Stándcben y Erikonig. SONY SK 66511.
DDD. 66'23". Grabaciones Nueva
Jersey, XH/1997; Londres, XI-
XI1/1998. Productor: Sieven Epslein.
Ingeniero: Richard King. O PN

A CASA POR ACCIÓN DE GRACIAS.
Obras de Swan, Tan§'ur, Inga lis, Abe-
lardo, Shumwaym Billings, Tallls, Ca-
ge, Wood, HiUier, West His Majestie's
Clerkes. Theatre of Volees. Women's
volees of The Pro Arte Singers. An-
drew Lawrence-King, arpa, y otros. Di-
rector: Paul Hilller. HARMONÍA MUN-
DI HMX 2907264. DDD. 5806". Distri-
buidor: Harmonia Mundi. O PN

Este disco es una selección de piezas
de todos los tiempos relacionadas con la
celebración del día de Acción de Gracias,
costumbre típicamente estadounidense.
Estas músicas son un muestrario del catá-
logo discográfico de Harmonia Mundi
USA. Todas ellas han sido interpretadas o
dirigidas entre 1992 y 1998 por Paul Hi-
Uier, que actualmente es director del Insti-
tuto de Música Antigua de la Universidad
de Indiana. Fuera de este común denomi-
nador, el repertorio es heterogéneo y un
poco confuso. Podemos encontrar ejem-
plos de salmos, himnos y villancicos de
Nueva Inglaterra, cantos gregorianos, antí-
fonas, polifonías góticas, aires tradiciona-
les para arpa o piezas de Pedro Abelardo
(1079-1142), Thomas Tallista. 1505-1585)
y de John Cage (1912-1992). De todo ello
lo que quizás más resuena son los himnos
propios de la celebración que da título al
disco, sobre todo los de William Billings
(1746-1800). Tanta variedad es prueba de
la versatilidad de Paul Hillier, cantante, di-
rector, investigador, compositor, editor, y
de su pluralidad de intereses. Esta antolo-
gía de sus trabajos es seguramente una
forma de agradecer los muchos dones y
talentos que Dios le ha dado y de publici-
tar sus interesantes trabajos discográficos.

V.P.A.

CONCIERTO DE AÑO NUEVO. Jo-
hann Strauss O: Vals de las lagunas, Op.
411. Polca de los beleños, Op. 203. Polca
Albíon, Op, 702. Canciones de amor, tais
Op. 114. Csárdás del Caballero Pasman,
Op. 441-1. El Proceso, polka Op. 294. É¡-
Jen a Magyar, polka rápida húngara, Op.
332. Vino, mujeres y canciones, vals Op.
333 Marcha persa, Op. 289. De las ribe-
ras del Danubio, polka rápida Op. 356. El
bello Danubio azul, vals Op. 314. Eduard
Strauss: Por correo especial, polca rápida.
Op. 259- Saludo a Praga, polca francesa,
Op. 744 Josef Strauss la libélula, polca-
mazurca Op. 204. Saludo de artista, polca

francesa Op. 274. Músicas para María,
vals Op. 214 Franz von Suppe Maña-
na, mediodía y larde en Vierta, obertura.
Johann Strauss I: Marcha Radetzky, Op.
228. Orquesta Filarmónica de Viena.
Director: Rlccardo Mutl. 2 CD EMI 5
67323 2. DDD. Grabación: Viena II -
2000 (en vivo). Productor: David Gro-
ves. Ingeniero: Mike Clements. O PN

Con sorprendente celeridad nos llega
el doble álbum del Concierto de Año Nue-
vo (exactamente diecinueve días después
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de haberse celebrado, todo un record que
seguramente veremos superado con el
transcurrir de los años. Día habrá en que
los espectadores de la Musikvereinsaal
puedan recoger sus compactos a la salida
del con cieno -y si no, al tiempo-). En el
de este 2000, nos encontramos por terce-
ra vez con Riccardo Muti. más flexible e
idiomálico que en sus dos años anteriores
(1993 y 1997), quizá sin la necesaria varie-
dad expresiva y sin calar en esas sutilezas
consistentes en saber dar el punto ade-
cuado entre rusticidad y elegancia, entre
artificio y naturaleza, entre humor e ironía
que poseen todas estas obras (recuerden
a Clemens Krauss o a los Kleiber, también
a Karajan u a Boskovsky, para algunos el
mejor traductor de estas músicas). Pero
Muti. aun sin poseer ese dificilísimo arte
del rubato y sin ser demasiado afín a estos
pentagramas, se muestra siempre brillan-
te, preciso, vibrante y con adecuados de-
jes de nostalgia que le van particularmen-
te bien a estos pentagramas. El problema,
como siempre, es que a la media hora de
escucha, el oyente está impresionado tan-
to por la cálida y espectacular interven-
ción orquestal como por la sensacional
grabación, pero la música de los Strauss
queda un tanto diluida entre tanto lujo y
precisión. Quizá en próximas veladas año-
remos a Muti, pero, digámoslo de una
vez. estas músicas no son el mundo de es-
te extraordinario verdiano. Por lo visto
con el transcurrir de los años, el inmenso
negocio del Concierto de Año Nuevo pa-
rece no tener fin. ese nietzscheano eterno
retorno de lo idéntico puede estar repi-
tiéndose por los siglos de los siglos hasta
acabar con todos nosotros. En fin, eso es
lo que hay. Para el Concierto del primer
día del milenio (esta vez, de verdad) se
anuncia Harnoncourt, otro excelente mú-
sico y director, aunque nu especialmente
afortunado con los Strauss. Pero no pre-
juzguemos, tiempo habrá para que se con-
firmen nuestras sospechas o para que rec-
tifiquemos (¡ojalá!) en sentido contrario.

E.PA

LOS CONTRATENORES. Mitos y rea-
lidades. Alfred Deller, Rene Jacobs,
Drew MÍnter, Andrea» Scholl y Dnmi-
nique Visse. 2 CO HARMONÍA MUNDI
Passerelles 590017.18. 76'l4", 77'13".
libro de Peter Giles. © PN

Junto al texto de divulgación, interé-
same pero no demasiado extenso, de Pe-
ter Giles -contratenor él mismo-, donde se
traza la tipología vocal y la historia del re-
pertorio. Harmonía Mundi ofrece dos dis-
cos centrados en este tipo de voz recopi-
lados de su fondo de catálogo. Una forma
atractiva e inteligente de conducir al inte-
resado a las discografias completas de los
artistas aquí representados. Los dos com-
pactos presentan al contratenor tanto for-
mando parte de un grupo como en solita-
rio, enfoque este último el más numeroso.
La música va desde la Edad Media a Brit-
ten, aunque el siglo XVI11 es el más nutri-
do, en concordancia con la idea del autor
del libro de que ésta fue la edad de oro de

. . . los contratenores; es decir, de los castra-

]¿() sd

MESTIZAJE MUSICAL
Los excele mes, didácticos y docu-

mentados comentarios que Paloma Dí-
az-Mas escribe para este doble compac-
to finalizan con este párrafo que anima a
su audición; "Disfrutar hoy (cuando el
mundo tradicional sefardí apenas sobre-
vive más que en unos precarios restos)
de estos cantos judeoespañoles, puede
ser una invitación no sólo a gozar de su
música y de las historias que nos narran
sus letras, sino también a reflexionar so-
bre cómo unos exiliados supieron man-
tener durante siglos una tradición propia
(judía e hispánica), enriqueciéndola gra-
cias al contacto y a la convivencia con
múltiples y diversas culturas". El origen
geográfico del repertorio contenido en
esta grabación es suficientemente repre-
sentativo (de hecho exhaustivo) de su
diversidad en cuanto a las influencias
que los sefardíes fueron recibiendo. En-
contramos músicas que proceden de Sa-
lónica, de Turquía, de Sarajevo, de Jeru-
salén o de Marruecos, y vemos cómo a
los rasgos judeo-españoles de origen se
le suman elementos del ¡ugai de asenta-
miento de estos fugitivos. En cuanto a la
lengua utilizada, siempre el español, ha-
llamos arcaísmos del castellano medie-
val, arabismos y préstamos griegos o
turcos, del mismo modo que junto a ro-
mances españoles podemos encontrar
adaptaciones de baladas griegas o de
poemas narrativos balcánicos, y en lo
musical el sincretismo es evidente.
Hespérion XXI (antes Hespérion XX)
nos da a conocer esta música tradicional
y verdaderamente popular, genuina y
temprana muestra de lo que hoy llama-
mos mestizaje, en unas excelentes con-

diciones, tal es su rigor y su vitalidad,
características mutuamente y necesaria-
mente influenciables para que la pro-
puesta funcione. El primer compacto
comprende romances vocales y el se-
gundo se consagra a interpretaciones
instrumentales sin intervenciones voca-
les; en ambos casos, Savall da muestras
una vez más de su incuestionable auto-
ridad en este repertorio.

I.P.

DIÁSPORA SEFAHDÍ. Romances y
música instrumental sefardí. Mont-
serrat Figueras, soprano. Hespérion
XXI. Director: Jordi Savall. 2 CD ALIA
VOX AV 9809. DDD. 64'30", 65"18".
Grabación: ü-V/1999. Productor: Ni-
colás Bartholomée. Ingeniero: Clai-
re Luban. Distribuidor: Diverdi. ©
PN

dos, pues el contratenor aparece en nues-
tro siglo como un recurso (civilizado) pa-
ra el intento de recuperación en alguna
medida de ese timbre perdido. Además
del arte fundacional de Deller, puede es-
cucharse a Jacobs en sus mejores tiempos
y a Scholl. uno de los contratenores más
musicales del presente.

E.M.M.

CRISTO TRIUNFA. Grandes himnos
del siglo XX. Wells Catriedra] Choir.
Rupert Gough, órgano. Director: Mal-
eo I m Archer. HYPER1ON CDP 12101.
DDD. 67'44". Grabación: Catedral de
Wells, Somerset, VI/1999- Producto-
res: Edward Perry, Simón Perry. Inge-
nieros: Antony Howell, Julián Millard.
Distribuidor: Harmonía Mundi. © PN

En la tradición protestante, los himnos
para ser cantados por los fieles en su len-
gua vernácula han jugado un gran papel
en la historia de la música. Constituyen
un importante substrato cultural, una mú-
sica muy popular en Inglaterra, cuya vita-
lidad aún se manifiesta, sorprendente-
mente, en nuestros días. Durante siglos,
los teólogos debatieron cuidadosamente
su papel, contenido y estilo, hasta llegar

al acuerdo de que debían servir para ex-
citar la religiosidad de la congregación de
fieles. Un paso importante se produjo
cuando Isaac Watts (1674-1748) propuso
que los himnos debían expresar los pen-
samientos y sentimientos de los cantores.
Aunque a veces se inspiran en salmos y
otros textos bíblicos, es característico de
los himnos presentar letras originales,
que se han ido creando y readaptando a
las necesidades y gustos de cada época.
Lo mismo pasa con las melodías, que son
aún más independientes que los textos.
Los himnos constituyen un material que
ha ido transformándose con el paso de
los tiempos para sobrevivir. La actividad
de recuperación, edición, adaptación y
creación de este repertorio se intensifica
especialmente desde mediados del siglo
XIX. En 1861 se publicó la primera edi-
ción de Hymns Ancient andModern, co-
lección que ha conocido una enorme di-
fusión. En 1906 apareció Tbe English
Hymnal, un libro elaborado siguiendo
unos estríelos criterios tanto religiosos co-
mo estéticos, cuya calidad y frescura mu-
sical es obra del compositor Ralph Vaug-
han Williams. Pe rey Dearmer publicó en
1925 Songs o/Praíse, Estas y otras son las
fuentes del repertorio seleccionado en el
presente disco que es el primer volumen
de una colección dedicada a los himnos
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ingleses. La mayoría de los compositores
están diréctamente vinculados a diversas
instituciones religiosas. Entre ellos desta-
can los nombres de Vaughan Williams y
de Gusiav Holst, cuyo lema Thaxted tam-
bién aparece en su obra Los Planetas. El
estilo de esta música es sencillo y directo,
de una belleza de contenido que respon-
de a las necesidades del servicio que esta
música, culta y popular el mismo tiempo,
pretende prestar. Fuera de su contexto in-
mediato, este repertorio nos ofrece el tes-
timonio de un subgénero musical, dicho
esto sin el menor ánimo peyorativo, pues-
to que ninguna música es mejor o peor
por el mero hecho de pertenecer a una
determinada categoría. En la música cine-
matográfica podemos reconocer, fuera de
Inglaterra o Estados Unidos, algunas reso-
nancias de estas melodías.

V.PA

DONAUESCHINGER MUSIKTAGE
1998. Obras de Hosokawa, Dillon, Hu-
ber, Pagh-Paan, Wolff, Zeller, Rihm,
Riehai, Kyburz y Oehrlng-ter Schip-
horst. Diversos solistas. Cuarteto Ar-
ditti. SWR-Sinfonieorchester Baden-
Baden und Freiburg. Directores: Jorg
Wyttenbach y Hans Zender. 4 CD WER-
GO WWE 20050. DDD. 68'42", 69'3O",
6l'10", 53'55". Grabaciones: X/1998
(en vivo). Productor: Wulf Weinmann.
Ingenieros: Norbert Klüverkorn (CD1),
Helmut Hanusch (CD 2 y 3) y Frank
WUd (CD 4). Distribuidor: Diverdl. ©
PN

Como viene siendo habitual, el sello
Col-Legno recoge una vez más lo que pu-
do escucharse en el Donaueschinger Mu-
siktage, en este caso el de 1998. La selec-
ción de lo que dio de sí el acto se plasma
en estos cuatro compactos que dan cuen-
ta de diez estrenos, todos ellos encargos
de la radio de Baden-Baden, y todos ellos
estrenados por verdaderos expertos en la
creación actual. Por lo tanto el interés es-
tá garantizado y el rigor en la ejecución
queda fuera de duda. El primer compacto
está dedicado a las obras para cuarteto de
cuerda, el segundo y el tercero a las obras
para orquesta, y el cuarto es la grabación
del Réquiem de Helmut Oehring y de Iris
ter Schiphorst. A pesar de que el estuche
contiene obras tan interesantes como las
de Hosokawa, Huber o Rihm, la estrella es
ese réquiem escrito conjuntamente por un
guitarrista y por una bajista y percusionis-
ta, roqueros ambos y que se reparten el
trabajo creativo. Así, uno se ocupa del
material melódico y de la electrónica, y el
otro de lo instrumental y de intentar dar
coherencia al conjunto. Muy moderno,
pero lo dicho, Rihm (por poner un ejem-
plo) con su Styx und Lethe, un concierto
con violonchelo solista, es mucho más se-
ductor, y en el primer compacto, que
cuenta con el protagonismo absoluto de
los ubicuos miembros del Cuarteto Arditti,
hay mucha más sustancia. En él hallamos
la delicadeza oriental izante de un Hoso-
kawa que mira tanto a Takemitsu como a
Webern, y al gran especulador pero inne-
gable artista que es Klaus Huber, en me-

dio Diilon sigue caminos ya trilladísimos
contrastando calma y tensión, reposo y
gran actividad... En el resto hay de todo y
merece escucharse aunque cueste a más
de uno. El esfuerzo compensa.

J.P.

2000 AÑOS DE MÚSICA- Akademle
tar Alte Musik Berlín. Les Arts Floris-
sanls. The Academy oí Ancient Music.
Anonymus 4. Cantus Colín. La Chape-
He Royale. Concertó Vocale. De lie r
Consort. Ensemble Organum. The Hi-
lllard Ensemble. Huelgas Ensemble.
Melos Quartett. Orquesta Ciudad de
Granada. Orchestre Philarmonlque de
Radio France y otros. 10 CD HARMO-
NÍA MUNDI HMX 2908100.09. ADD.
768'. Grabaciones: 1969-1999. Monta-
je: Gérard Gustave. O PE

Harmonía Mundi France ha seleccio-
nado varias muestras de su catálogo gene-
ral para formar una colección de diez dis-
cos que propone un recorrido cronológi-
co a través de la historia de !a música,
desde la Edad Media hasta el siglo XX. Los
discos se titulan: 1. Los primeros siglos de
nuestra era, 2. El reinado de la polifonía,
3. La música del Renacimiento, 4. La revo-
lución barroca, 5. El Barroco tardío (siglo
XVIII), 6. El estilo clásico, 7. La edad do-
rada del Romanticismo, 7. El Postromanti-
cismo y el nacimiento del Nacionalismo,
8. La música moderna (1900-1950) y 9. La
música contemporánea. Es una colección
con una evidente vocación didáctica, que
nos ofrece una amplia visión de la música
occidental. Los problemas son los habi-
tuales en este tipo de antologías: no todas
las piezas son igual de importantes, no se
tocan todos los géneros (la ópera román-
tica o el Lied están ausentes) y muchas
grabaciones, sobre todo las de música
más cercanas en el tiempo, son extractos
incompletos de obras mayores. Estas son
consecuencias inevitables del esfuerzo
por sintetizar tantos siglos de invención y
arte musical en tan reducido espacio. El
resultado es, sin embargo, bastante cohe-
rente ya que aborda con igual interés las
épocas remotas y las más próximas. En la
presentación se echa en falta algún tipo
de cuaderno o texto orientativo, dirigido
especialmente a quienes menos conocen
la música histórica o de ciertas épocas y
estilos. Precisamente este público de futu-
ros aficionados o estudiantes puede des-
cubrir la riqueza y variedad de la música a
lo largo de la historia occidental gracias a
esta colección, que además tiene un pre-
cio económico. De haber arriesgado un
poco más, se podría haber diseñado un
atractivo libro para acompañar a los dis-
cos, llevando a sus últimas consecuencias
el evidente propósito pedagógico de la
colección.

V.PA

LEGENDA ÁUREA. Laudas a los san-
tos del trecento italiano. La Reverdie.
ARCANA A 304. DDD. 70'. Grabación:
Udlne, XI/1997. Productores: Mlchel

Bernstein y Klaus L. Neumann. Inge-
nieros: Charlotte Güart de Keranflec'h.
Distribuidor: Diverdi. O PN

La leyenda dorada es un texto de vi-
das de santos recopilado por Ja cobo da
Vorágine en el siglo XIII. Las narraciones
no están muy lejos de los cuernos folclóri-
cos y, en este sentido, la manifestación
musical de las Lauda se ubica también en
un marco claramente popular. La realiza-
ción musical de La Reverdie, sin embargo,
se aparta de lo que podemos considerar
un arte sencillo, propio de las cofradias de
fieles, para darnos una recreación culta hi-
potética. Asi deben entenderse las intro-
ducciones y acompañamientos instrumen-
tales, debidos enteramente a los intérpre-
tes, y la distribución de la melodía entre
intervenciones solistas y coro. Desde lue-
go, una música como la de Sia laúdalo
San Francesco invita más bien a pensar en
el movimiento de retorno a la pobreza del
cristianismo primitivo y no a la versión -
muy bien hecha desde tal planteamiento,
sin duda- sensual y extática que consigue
La Reverdie. Igualmente chocante es la
presencia de una percusión jaranera en
San Domenico beato. Más convincentes
parecen en su fluidez melódica Magdale-
na degna da laudare y Benedicti e llau-
dati, por su apariencia de simple letanía
popular.

EM.M.

LOS MANUSCRITOS ALA-MI-RE. Te-
soros de la polifonía flamenca para Carlos
V. Obras de Gascogne, Mouton, de Fé-
vin, Josquin, Moulu, Wlllaert, Isaac, De
la Rué, Rlgo, Newsiedler y anónimos.
Capilla Flamenca. Director: Dirk Sne-
llings. NAXOS 8.554744. DDD. 6205".
Grabación: Leu ven, VI/1999- Produc-
tor: Dirk Snellings. Ingeniero: Jo Cops.
Distribuidor: Ferysa. © PE

La excelente polifonía franco-flamen-
ca de la época de Carlos V va a ser muy
celebrada durante este año 2000, en el
que se cumple el quinto centenario del
nacimiento del monarca. Ciertamente a fi-
nales del siglo XV afloró una generación
de extraordinarios polifonistas que, lide-
rados por el eminente Josquin, legaron
unas obras de suprema belleza. Petrus
Alamire, pseudónimo de gran simbolismo
musical bajo el que se escondía el músico
alemán Petrus lmhoff, compiló hacia el
año 1500 una suculenta colección de ma-
nuscritos de polifonía franco-flamenca de
primer orden. Por la calidad de las obras
y por el magisterio de sus autores es fácil
suponer que estas obras de Alamire se
cantaron en la capilla del emperador. La
Capilla Flamenca, un estupendo coro de
cámara dedicado en exclusiva a la recrea-
ción de este repertorio, ha realizado una
grabación formidable, ofreciendo un su-
culento programa del género y unas mag-
níficas prestaciones técnicas. Clarificación
de líneas, limpieza de empaste y emoción
expresiva son las virtudes que presiden
las interpretaciones del conjunto que diri-
ge Dirk Snellings. Se trata de un nuevo
acierto del sello Naxos, indispensable pa-
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ra los amantes de la polifonía renacentis-
ta.

P.Q.O.

UNA MISA IMAGINARIA. Obras de
Des prez, Monte verdi, Bencini, Fabri,
JommelU y Allegri. A Sel Voci. Direc-
tor: Bernard Fabre-Garrus. ASTRÉE
8677. DDD. 71'41". Grabaciones: 1993-
1999-O PN

Bajo el título de "Una misa imaginaria"
se agrupan obras de compositores que
van desde el Renacimiento a! Barroco,
pertenecientes algunas en efecto al ordi-
nario y otras a diversos servicios, como el
de vísperas. Se trata de una recopilación
de grabaciones anteriores del grupo A Sei
Voci, una aceptable idea para ofrecer un
amplio muestrario de lo realizado por los
músicos hasta la fecha y que sólo en el ca-
so del Miserere de Ailegri recurre al nefas-
to expediente de recoger un extracto. Co-
mo es lógico, la diferencia de los estilos
queda claramente expuesta en este recital
construido a posteriori por el editor. Hay
una apreciable claridad de líneas en los
movimientos de las misas de Desprez, con
una fluidez melódica sobresaliente en el
Agnus Dei de la Missa "Pange lingua".
Por su parte, el Dixit Dominus de Monte-
verdi parece restar algo falto de grandiosi-
dad; las relaciones de equilibrio entre vo-
ces e instrumentos y la recreación de la
espacialidad están mejor logradas en el
Magníficat de Jommelli que en el Lauda-
te pueri de Fabri. Disco, por lo tanto, que
brinda una buena panorámica del queha-
cer del conjunto, aunque siempre será
preferible acudir a las grabaciones com-
pletas de procedencia.

E.M.M.

MÚSICA ANTIGUA IRLANDESA. The
Baltimore Consort. Mary Anne Ballard,
violas y rebec; Mark Cudek; citara, vio-
lón y bando ra; Clister LaRue, voz; Larry
lipkis; violón y flauta dulce; Ronn Mc-
Farlane, laúd y bando ra; Chris Nor-
man, flautas, odrecillo y pandero. DO-
RIAN DOR-90279. DDD. 60'01". Graba-
ción: Nueva York, V/1999. Productor:
Brian M. Levine. Ingenieros: Craig D.
Dory, Joseph F. Korgie. Distribuidor:
Harmonía Mundi. © PN

La música irlandesa ha vivido en los
últimos años una creciente popularidad
gracias al lanzamiento comercial de la lla-
mada música celta. Es una música que es-
tá a medio camino entre lo moderno y lo
antiguo, entre lo popular y lo culto. Los
tenderos pueden encontrar dificultades,
como en tantas otras ocasiones, a la hora
de dilucidar en qué estante hay colocar
este disco. En 1724 John y William Neal
publicaron en Dublín una Colección de ¡as
más populares melodías irlandesas, que
inauguró con todos los honores la comer-
cialización de este género. Los Neal, pa-
dre e hijo, eran músicos, fabricantes de
instrumentos, editores, promotores de

. . . concienos, vendedores y empresarios. Ed-
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ward Bunting, Johan Edward Pigot, Wi-
lliam Forde, Charles Villiers Stanford, P.
W. Joyce y Colm O'Lochlainn continuaron
recopilando aires irlandeses, algunos de
los cuales se han seleccionado para este
disco. The Baltimore Consort, especializa-
do en música antigua de la época isabeli-
na, propone una interpretación que recrea
la práctica musical del siglo dieciocho en
Dublín. Esta música tan fresca, tan viva y
tan bailarina, es imperecedera y nos apro-
xima con un sorprendente poder de su-
gestión a los siglos pasados desde una
perspectiva heterodoxa, muy distinta a la
que acostumbramos. La inspiración meló-
dica, el impulso rítmico y la variedad de
los instrumentos empleados contribuyen a
ello. La música tiene un poder de evoca-
ción sorprendente que nos permite adver-
tir que la distancia en el tiempo no siem-
pre es tan grande como parece.

V.PA

MÚSICA ESPAÑOLA E ITALIANA DEL
RENACIMIENTO. Obras de Rossi, Vic-
toria, Cabezón, Palestrlna, Trabad,
Maschera, Guerrero, G. Gabriel! y anó-
nimo. MiÚennium, conjunto de vihue-
las de arco. EGT 801-CD. DDD. 50"08".
Grabación: Alboraia, JO/1998. Produc-
tor: Francisco Bodí. Ingeniero: Alfon-
so Rodenas. © PN

La interpretación por un grupo de cua-
tro vihuelas de arco de músicas renacen-
tistas tanto profanas como religiosas, ori-
ginalmente instrumentales o vocales, tiene
algo de experimental, aunque desde lue-
go para casos como la obra de Cabezón se
cuenta con el precedente de Hespérion
XX yjordi Savall. El conjunto Millennium
aparece en este disco como ciertamente
prometedor, si bien algunos aspectos de
su sonoridad y estilo pueden ser todavía
algo inmaduros. No siempre consiguen
una claridad óptima de los planos y la
tímbrica de los instrumentos agudos que-
da a veces comprometida. La pérdida de
color de las voces medias y una leve ten-
dencia a un sonido metálico -por ejemplo,
en la Gagliarda quarta de Trabad- son
otros tantos problemas que podrán ser so-
lucionados en el futuro. A favor, cuentan
en este CD con la excelente animación de
la Gagliardas de Rossi o la profunda com-
prensión de las anónimas Diferencias so-
bre Las vacas.

E.M.M.

LA POTENZA DAMORE. Cantatas y
canciones de Paer, Pacini, Rossinl, Ta-
dollni, Mercadante, Mayr y Carafa.
Con Mirlcioiu, Cullagh, Shkosa, Ford,
Matteuzzi, Magee. D. Harper, piano; S.
Drake, arpa; N. Black, trompa; P. Wat-
kins, chf lo . OPERA RARA ORR 208.
DDD. 79'44". Grabación: Londres,
V/1998-99. Productor: Patrie Schraid.
Ingenieros: Bob Auger y Chris Bra-
click. Distribuidor: Dtverdi, © PN

Hace dos años, Opera Rara, paralela-
mente a su labor de recuperación de ópe-

ras infrecuentes de la primera mitad del
Ochocientos italiano, ha iniciado la publi-
cación en disco de otras partituras, aún
menos conocidas de esa fecunda época
de la música italiana: el canto de cámara.
Tras un registro dedicado a Mercadante
(Les soirées italiennes), sucede éste don-
de, al lado del mismo Mercadante, apare-
cen canciones y cantatas de otros operis-
tas que ejercieron su actividad en esa pri-
mera mitad del XIX. Estas páginas, a me-
nudo, son como un trasunto o una imita-
ción del modelo teatral, y de esta manera
lo ejemplifica Egle e Irene de Rossini, que
adquiere la estructura y los alardes meló-
dicos propios de un dúo operístico digno
de figurar en cualquier partitura del maes-
tro pesarense. De ahí, además, que Mi-
chele Carafa (un músico amigo de Rossini,
que llegó a colaborar en varias de sus
óperas) no dude en calificar a su Calipso
de "escena lírica". Y así sucede, pues esta
dilatada y dramática página consta de su
recitativo, su aria y su cabaietta, a la que
se llega tras otra sección recitativa que le
sirve de "puente". Los cantantes reunidos
son los que ya forman parte del "equipo
de la casa", la mayoría bien afectos al can-
to de la época. Maje lia Cullagh, en las dos
ocasiones que aquí aparece (en Rossini y
Paér) rubrica la excelente impresión cau-
sada en la precedente grabación de Zorai-
da di Gránala de Donizetti. Como era de
esperar. Matteuzzi es el encargado de sa-
car adelante uno de los momentos de ma-
yor riesgo belcantista, Lapoienza damare
de Tadolini (que da título a la colección),
con un dominio ejemplar de la página.
Ford no se queda atrás cuando interpreta
la mórbida Lucí mié beile, aunque las exi-
gencias sean menores. Nelly Miricioiu es-
tá gloriosa en la dramática y exigente Vir-
ginia de Mercadante y el joven barítono
Gerry Magee, acompañado por chelo y
piano, aprovecha la sensual melodía de //
sogno, asimismo de Mercadante, una can-
ción de extraordinaria belleza. Pacini, el
compositor de Saffo, está aquí representa-
do por dos canciones a la altura de sus
arias para el escenario operístico: Triste is-
toria y La rampogna. Los ejecutantes ins-
trumentales (piano, chelo, arpa y trompa)
cuentan con una buena labor en introduc-
ciones y acompañamiento, oportunidad
que los respectivos intérpretes no dejan
de lado. La presentación es tan cuidada y
prolija como es habitual en las publicacio-
nes de este admirable sello inglés,

F.F.

RÉQUIEM PARA UN MILENIO. Vob.
1 y 2. Obras de Ockeghem, Schütz, du
Caurroy, Cavalli, Urttl, Krafft, Mozart,
Liszt, Gounod, Fauré, Verdl y Alain.
Distintos intérpretes. 6 CD ARION ARN
610004/5/6/7/8/9. Distribuidor: Har-
monía Mundi. O PM

Se trata de la edición presente de dis-
cos franceses editados por la marca Arion,
con tomas sonoras espaciadas durante
veinte años, textos escasos y agrupados
en un estuche con dos álbumes de tres
discos cada uno, en un recorrido por la
modalidad del réquiem a lo largo de qui-
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nientos años, a un precio muy cómodo
para el comprador.

Aunque a falta de la Comunión, el
Sanclus y el Agnus Dei, el Réquiem de
Ockeghem señala el paso de la monodia a
la polifonía, queda como pilar histórico
del género y está interpretado adecuada-
mente por el Ensemble Metamorphoses
de Paris, más sólido en su labor que el En-
sembie per Cantar e Sonar que traduce el
de Eustache du Caurroy (las cifras de na-
cimiento y muerte están mal en la caja)
con la serenidad que la música destila, pe-
ro con voces algo deficitarias. Reciente-
mente comenté el variadísimo y deslum-
brante Réquiem en/a menor de Antonio
Lotti: el registrado aquí no alcanza aquella
cota, aunque es variado, y se resiente en
las voces solistas en las partes a solo, a
dúo, etc. Excelente el de Franz Joseph
Kraffi en variedad y expresión, dejando
asomar sin reparos la formación italiana
del autor: está bien interpretado, y aun-
que la toma de sonido (de i973) es algo
gris, merece la pena su conocimiento: el
muy buen Kortrijks Gemengd Koor alter-
na con cualificados solistas. Se nos dan
luego extractos de la Messa da Réquiem
verdiana en versión no exenta de calidad,
pero que sólo hacen añorar la obra en su
integridad. ¥ se concluye este volumen 1
con la breve y serena aportación dejehan
Alain al género.

En el volumen 2 asistimos (primer dis-
co) al contraste de estilos entre el alemán
Schütz y el florido Cavalli, bien distingui-
dos en su incorporación por el conjunto
Akademia, seguidos de un Réquiem de
Mozart bien trazado, sin ningún especial
realce, en cuyo disco se añaden las trans-
cripciones de dos fragmentos del mismo
hechas por Liszt. A esto sigue el segundo
Réquiem de los de Gounod, inundado de
serenidad y más apoyado en el desarrollo
melódico que en ofrecer a coro y orques-
ta posibilidades de lucimiento más o me-
nos vanas, en una mediocre toma de soni-
do de hace veinte años. El conocidísimo
de Fauré cierra este volumen en una in-
terpretación que le da visos más hondos
que etéreos, saliéndose de la más manida
forma de abordar la obra, resultando una
interesante opción.

JAG.G.

RONCESVALLES: ECOS DE UNA BA-
TALLA. Músicas de Busnois, Byrd, Ca-
bezón, Josquin, Flecha, Gombert, Isa-
ac, Morton, Phalése, Peñalosa, Ribera
y Vázquez. Lachrimae Consort. La Tru-
lla de Bozes. Ala ¡na Paris, narrador.
Director: Phllippe Foulon. MÁNDALA
MAN 4953- DDD. 56'. Grabación: Igle-
sia de Saint-Loup de Naud, Seine et
Mame, XI/1998. Productor: Roben
Prudon. Distribuidor: Harmonía Mun-
dL©PN

Este disco es el resultado de un espec-
táculo producido en 1998 por la Asocia-
ción Música Resérvala, creada en Pamplo-
na por Sergio Barcellona, que obtuvo el
apoyo de la Comunidad Europea a través
del programa Kaleidoscope. La propuesta
consiste en un narrador que declama el

romance (no lo recita ni canta) con unas
ilustraciones y oportunos acompañamien-
tos musicales, adaptados a los distintos
pasajes del texto. La Chanson de Roland
ha conocido muchas versiones, pero la
primera más antigua está en un manuscri-
to anglo-normando escrito por Turdol en
1086 y conservado actualmente en Ox-
ford. En esta gesta se describe la derrota
sufrida por el ejército de Carlomagno en
agosto de 778, hecho histórico que dio
origen a una leyenda que ha inspirado a
poetas y músicos durante varios siglos,
pasando por Ariosto y Tasso, hasta llegar
a Monteverdi y Haendel. La música inci-
dental seleccionada para esta propuesta
es de! Renacimiento, sobre todo español.
Dentro de su variedad, las piezas coinci-
den en exaltar las virtudes caballerescas y
en recrear las sonoridades marciales. La
mayoría de las versiones son instrumenta-
les y están abreviadas para acompañar co-
mo fondo al narrador, a modo de melólo-
go. Algunas músicas aparecen intercala-
das en forma de recital, como la ensalada
de La guerra de Mateo Flecha "El viejo"
(en versión instrumental), la gallarda La
Traditoria de Pierre Phalése, las Diferen-
cias sobre el Canto del Caballero de Anto-
nio de Cabezón, Por unos puertos arriba
de Antonio de Ribera, A la bataglia de
Heinrich Isaak, Dezidle al cavallero de Ni-
colás Gombert, el romance anónimo Du-
randarte, Durandarte (nombre de la es-
pada de Rolando), Los brazos traigo can-
sados de Francisco de Peñalosa, una Fan-
tasía de William Byrd y Salga la luna, el
cavallero de Juan Vázquez. Este disco es
un exquisito cuento con un delicioso fon-
do musical y con algunos oportunos efec-
tos especiales que incluyen el famoso
cuerno de Rolando. Es una idea bien con-
cebida y excelentemente resuella.

V.P.A.

SECONDE STRAVAGANZE. Música
para grupo de violas de las escuelas
veneciana y napolitana. VoL 2. L1 Amo-
roso. Director: Guido Bales trace i.
SYMPHONIA SV 99170. DDD. 63'04".
Grabación: Lucca, VHI/1999- Produc-
tora: Sigrid Lee. Ingeniero: Roberto
Meo. Distribuidor: Drrerdl. © PN

El CD propone un interesante acerca-
miento a la música instrumental italiana
de los siglos XVI y XVII tal como tomó
cuerpo en las escuelas veneciana y napo-
litana. La realización por un conjunto de
violas es un ensayo valioso, que queda
potenciado por la tersa sonoridad general
de L'Amoroso. En piezas como Lo bailo
dellintorcia de Valente, con el subrayado
de la percusión, se obtiene una vivida
danza. Pero la variedad de talantes queda
asegurada por el patetismo que sale a la
superficie en la Sonata a Vil de del Buo-
no. La alegría vital de la gagiiarda La Ca-
lante de Trabad no oculta que asistimos
con ella al despegue de los procedimien-
tos compositivos -el contrapunto, por
ejemplo- del arte instrumental. El lirismo
de la Pastorale de Storace parece bastante
por sí mismo, pero el productor y los ar-
tistas han sumado diversos sonidos de la

naturaleza, cantos de pájaros incluidos,
que suponen un añadido efectista sin mu-
cha justificación.

Í.MM.

SOOtÉE VIENESA. Obras de Suppé,
Lehár, Lanner, Heubergcr y Ziehrer.
Orquesta Filarmónica de Viena. Direc-
tor: John Eliot Gardiner. DEUTSCHE
GRAMMOPHON 463 185-2. DDD.
56'38". Grabación: Viena, D/1999- Pro-
ductor: Chrlstian Gansch. Ingeniero:
Rainer Maillard. © PN

En este bello disco, John Ellot Gardi-
ner nos propone su propio Concierto de
Año Nuevo, dedicado a compositores vie-
neses contemporáneos de la familia
Strauss, y que contribuyeron a crear toda
una tradición de música que podría consi-
derarse popular. Así, encontramos a los
dos principales rivales de los reyes del
vals, Joseph Lanner, representado por Die
Scbó'nbrunner y el Tourbillon-Galopp, y
Cari Michael Ziehrer, con la Fácher-Polo-
naise (Polonesa de los abanicos) y la Mar-
cha del Barón von Schónfeld, pero tam-
bién a dos autores que triunfaron en el te-
atro como Franz von Suppé (con la ober-
tura de su opereta Una mañana, una tar-
de y una noche en Viena) y Richard Heu-
berger (con la de El baile de la ópera, que
contiene el embriagador tema del aria ¡m
chambre séparée). Un capítulo aparte me-
rece Franz Lehár, que aquí aparece encar-
nado en dos preciosos valses {Sirenas del
baile -sobre una no menos conocida me-
lodía de La viuda alegre- y el magnífico
Oro y plata). Los Filarmónicos vieneses
demuestran gozar de lo lindo al mando
del director británico, que se esfuerza por
devolver a esta música a sus orígenes, con
una frescura y una vitalidad irresistibles,
muy alejadas de cualquier academicismo.
La toma de sonido es magnífica, y la audi-
ción resulta una pura delicia.

R.B.I.

SONATAS DE DRESDE. Obras de
Ziani, Furcheim, ThJeme y Fux. Músi-
ca Antiqua Koln. Director: Relnhard
Goebel. VANGUARD 99199- DDD.
55'12". Grabación: Kóln Zollslock,
11/1999- Productor: Ted Diehl. Inge-
niero: Bert van der Wolf. Distribuidor:
Gaudisc. ©PN

La imagen de Dresde como paraíso
musical durante el Siglo XVIII no refleja el
paisaje más sombrío del XVII. El bombar-
deo por parte de Federico II durante la
guerra de los Siete Años (en 1760) asoló
por completo la ciudad, y con ella los ar-
chivos que contenían, entre otros tesoros,
el trabajo no publicado hasta la fecha de
Heinrich Schütz, incluida su ópera Dafne.
Las obras contenidas en este disco perte-
necen al archivo de Andreas y Gustav Díi-
ben, en Upsala, quienes recopilaron una
gran cantidad de partituras por encargo
de la Casa Real de Suecia, grandes aman-
tes de la música centroeuropea e italiana,
muchas de ellas ejemplares únicos.

\B
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Las versiones a cargo de Reinhard Go-
ebel y Música Anliqua Kóln son, como
nos tienen acostumbrados, esplendorosas.
A la caza siempre de descubrimientos, re-
coge algunas piezas magníficas, aunque
no decisivas, del barroco temprano. Lo
más que destaca es la precisión rítmica y
una capacidad notable por mantener el
equilibrio a pesar del vértigo con que eje-
cutan algunos movimientos. Todo ello sin
perder la musicalidad y el buen gusto, as-
pecto éste que los diferencia de otros con-
juntos que tienden a hacer lo mismo sin
lograrlo. No se trata de un disco funda-
mental en toda discoteca, pero logrará en-
riquecerla con este detalle de clase.

C.V.N.

TANGO LIBRE. Obras de Salgan, Vi-
lloldo, Coblan, Mores, Joback, Aberg,
FWnto, Plaza, Yupanqui y Piazzolla.
Mikael Augustsson, bandoneón; Anna
Lindal, vlolín; Scen Aberg y Mikael J6-
back, diversos instrumentos; Joñas
Dominique, contrabajo. BIS CD 907.
DDD. 5í'l6". Grabación: Danderyd,
V/1998. Productor: Ingo Petry. Inge-
niero: Marión Schwebel. Distribuidor:
Diverdi. © PN

El tango hecho lejos del Río de la Pla-
ta puede traer consigo varios peligros.
Puede caer en un exotismo descomedido
y desorientado o bien acercarse a una
vanguardia algo descolocada con impro-
visaciones incluidas, de inaceptable oscu-
ridad. Pero ninguno de estos peligros ro-
zan los músicos nórdicos de este disco,
aunque parezca que nada en la raza ni en
el carácter, en principio, los incline al tan-
go. Ello demuestra, una vez más, que el
arte es universal y puede ser entendido y
reproducido muy lejos del lugar y la fe-
cha en que cada obra se originó. Desde
luego, estos instrumentistas y, en su caso,
compositores, tienen una sólida forma-
ción profesional y una no menor informa-
ción acerca de géneros y formas en juego.
El repertorio es muy variado y va desde
ejemplos de la Guardia Vieja de comien-
zos de siglo hasta la amplia sombra ma-
gistral que ha extendido Piazzolla, cuyas
huellas se advierten en las páginas actua-
les. Hay tangos melódicos (Cobiáni, de
los cuarenta (Salgan, Mores), páginas
camperas (Yupanqui), de la vanguardia
de los sesenta (Plaza) y piazzollismos va-
rios. En cada caso, se respeta el estilo re-
querido, añidiéndose a una variedad de
dispositivos, en los que no faltan (por
cieno, bien oportunos y felices) toques
de color inhabitual a cargo de una flauta
barroca, un fortepiano, un clave y hasta
un laúd. Aunque parezca increíble, estos
instrumentos no quedan fuera de lugar,
porque nadie ignora que los conjuntos
tangueros más primitivos de tango echa-
ban mano de ellos. Resumiendo, es de
admirar el brío con que se bandean estos
músicos escandinavos que parecen calen-
tar con estos mareajes rioplatenses las lar-
gas noches y los interminables ocasos de
su tierra.

F.F.

EL VIAJE DE LUCRECIA. Obras de
Dentki, Luzzaschl, Mayone y otros.
Mará Galassi, arpa doppla. GLOSSA
Nouveüe Vision GCD 921301. DDD.
61'58". Grabación: Clauzetto, Vtl/1998.
Productora: Sigrld Lee. Ingeniero: Isi-
dro Matamoros. Distribuidor: Diverdi.
© P N

El CD contiene un recital con músicas
instrumentales o adaptadas de composito-
res italianos o que desarrollaron su activi-
dad en la península. En gran medida, el
programa sigue la misma directriz que el
texto del cuadernillo, debido a la propia
Mará Galassi y a Diego Fratelli, subtitula-
do "Fantasía histórica". La intérprete de-
muestra en la práctica la viabilidad de es-
tas músicas tocadas al arpa doppia, una
de las muchas ramificaciones de esta fa-
milia instrumental, cuestión sobre la que
ha habido cieno debate, pero que al fin y
al cabo conlleva la duplicación de las
cuerdas. Gaiassi obtiene un rico sonido,
claro, profundo, muy diferenciado en sus
distintas gamas, que viene realzado por la
extraordinaria nitidez de la toma sonora.
La intérprete brinda efectos instrumenta-
les seductores, como en la Toccata secon-
da arpeggiata -en origen una página para
chitarrone- de Kapsberger, una exposi-
ción de gran limpieza y lirismo (Cassan-
dra de Raimondo) y, en general, hace un
uso muy hábil de su instrumento para to-
car obras destinadas -la Toccata seconda
de Trabad, por ejemplo, sí indica clara-
mente que tiene esta finalidad- o no al ar-
pa. En este sentido, se trata de una mag-
nífica revitalización del arpa doppia y un
repertorio de gran interés.

E.M.M.

LA VICTORIA DE SANTIAGO. Obras
de Flecha, Morales, Vázquez y Victoria.
The Concord Enscmble. Paul Flight,
contratenor; Broce Remaker, contrate-
nor; Pablo Cora, tenor; N. Lincoln
Hanks, tenor; Daniel Carberg, tenor;
Sumner Thompson, barítono; Daniel

Cok, bajo. DORIAN DOR-90274. DDD.
62'38". Grabación: Nueva York,
11/1999. Productor: Brlan M. Levine.
Ingenieros: Cralg D. Dory, Joseph F.
Korgle. Distribuidor: Harmonía Mun-
dL©PN

The Concord Ensemble es una ¡oven
agrupación que ha triunfado en el primer
concurso convocado por el grupo Dorian
con la colaboración de Early Music Ameri-
ca (EMA) para descubrir nuevos valores
artísticos y ofrecerles como premio una
promoción internacional a través del dis-
co. Más de ochenta intérpretes y agrupa-
ciones participaron en esta convocatoria,
que al mismo tiempo quiere servir para
enseñar a los jóvenes músicos cuáles son
las condiciones que imperan en el proce-
so que se sigue para (a elaboración de
grabaciones comerciales. El título de este
disco alude al texto de La Guerra, la en-
salada de Mateo Flecha "El viejo" (1481-
1553) con la que se inicia la selección de
polifonías hispanas, tanto sacras como
profanas, contenida en el registro. El re-
pertorio también incluye Veni, Domine, el
noli lardare, y jubílate Deo omnis ierra,
de Cristóbal de Morales <ca. 1500-1553);
Lágrimas de mi consuelo (en dos versio-
nes distintas). Quien dize que!'ausencia.
El que sin tí bibir no querría y Ojias more-
nos, ¿quándo nos queremos?, de Juan Váz-
quez <ca. 1510-1560); O sacrum convi-
vium y la Missa Dum complerenturde To-
más Luis de Victoria U 548-1611). Es músi-
ca del siglo XVI, que hace virtud de la cla-
ridad sonora, pero que al mismo tiempo
es una buena muestra de la variedad y ri-
queza de la polifonía que se practicaba en
la España del Renacimiento. Los composi-
tores seleccionados son maestros de gran
talento y personalidad. El humor brilla en
Flecha, el clasicismo en Morales, el lirismo
en Vázquez y el misticismo en Victoria.
Las voces del conjunto Concord, de tim-
bre y afinación impecables, hacen unas
bellas versiones y se esfuerzan por cuidar
la pronunciación del texto.

V.P.A.

Suscríbase a

Boletín de suscripción en la
página 83
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Acción de gracias. Hillier. H.
Mundi 125

Achúcarro, Joaquín. Pian isla.
Obras de Borodin, Chopin y
otros. Ensayo 121

Adams: Antología. Varios.
Nonesuch 77

Albinoni: Conciertos. I Musici.
Philips 82

- Sinfonías. Sasso.
Stradivarius 84

Álvarez, Carlos. Barítono. Arias.
Claves 122

Arriaga: Cuartetos, Rasoumovsky.
Ensayo 84

Bach: Cantatas para bajo.
Goerne/Norrington. Decca. .86

- Clave bien temperado. Tureck.
DG 84

- Conciertos para violín,
Poppen/RNiing. Hánssler 86

- Misa en sí menor. Rubens,
Banse, Danzi/Rilling.
HSnssIer 87

- Misa en si menor. Kopleff,
Berberian/Shaw. RCA 82

- Obras para tecla. Could.
Sony 85

- Oratorio de Navidad. Simpson,
Butterfield, Nomura/Funfgeld.
Dorían 86

- Pasión según san /uan. Kwon,
Odinius, Newerla/Daus. Arte
Nova 86

- Sonatas para violin y clave.
Rónez/Kubitschek. Winler &
Winter 86

- Suites para chelo. Maiski. DG..85
- So/tes para chelo.

Wangenheim. Arte Nova 85
• Su/íes transcritas a flauta.

Hazelzet. Glossa 85
Bach-Regen Su/fes transcritas.

Russeií Davies. MDG 87
Beethoven: Bagatelas y danzas.

|andó. Naxos 87
- Concierto para piano 4.

Sinfonías 2, 3, 5, 7.
Backhaus/Knappertsbusch.
Golden Melodram 89

- Cuartetos. Nuevo Budapest.
Hyperion 88

- Fidelio. Meier, E)omingo,
Struckmann/Barenboim.
Teldec 90

- Sinfonía 4. Y otros. Bóhm.
Orfeo 88

- Sinfonía 9. Klemperer.
Testament 89

- Sonata a Kreutzer. Lutoslawski:
Partita. Beikirchet/Huth. Arte
Nova 88

- Sonatas para chelo I, 2 y otras.
Suzuki/Kojima. Deutsche H.
Mundi 88

Benda: Cantatas. Mields/Rémy.
CPO 90

Benedetti-Michelangeli, Arturo.
Pianista. Obras de Beethoven,
Schumann y otros. Philips....74

Berger, Erna. Soprano. Obras de
Schubert, Bach y Mozart.
Testament 122

Berlioz: Réquiem. Dutoit.
Decca 91

Bemers: Suite, Fuga y otras.
Wordsworth. Olympia 90

Bíber: Missa bruxetlensis. Savall.
AliaVox 92

Boccheríni: Conciertos para
chelo. Vo!. 2. Hugh/Halstead.
Naxos 91

Bonney, Barbara. Soprano.
Obras de Grieg, Síbelius y
otros. Decca 122

Barresen: Sexteto. Cuarteto 2.
Copen h agen CI assic. CPO. ..91

Brahms: Sinfonía 4. Y oíros.
Furtwangler. Orfeo 89

Britten: Paul Bunyan. Cranham,
Slreit, Gritton/Hickox.
Chandos 91

Busoni: Concierto para piano.
Hamelin/Elder. Hyperion 92

Cage: Variations II y otras.
Coldstein/Kaul. Wergo 92

Caurroy: Réquiem.. Suhubiette.
Caliope 93

Cavatierí: Representación del
cuerpo y el alma. Sarroca, van
Dam, Kerns/Maerzendorfer.
Orfeo 93

Cerha: Cuartetos. Sexteto. Arditti.
CPO 94

Charpentier: Oratorios. Christie.
H. Mundi 82

Cherepnin: Sinfonías 1,5. Shui.
Bis 94

Chopin: Canciones.
Kryger/Spencer. Hyperion....93

- Sonatas y otras. Harasiewicz.
Philips 82

Clementi: Sonatas op. 40. De
María. Naxos 94

Concierto de Año Nuevo 2000.
Valses y polkas. Muti.
EMI 125

Contratenores. Deller, |acobs,
Minter, Scholl, Visse. H.
Mundi 126

Couperin, M. R. N.: Libro de
clave. Moroney. Hyperion. ..95

Cristo triunfa. Himnos ingleses.
Archer. Hyperion 126

Crumb: Suite. Piezas. Kent. Col
Legno 95

Dall'Abaco: Sonaras,
Cipriani/Ciomei. Dynamic. .95

Danzas populares francesas e
inglesas. Barlow. H. Mundi..83

Debussy: Canciones. Le
Roux/Lee. Chant du Monde. 95

- Preludios. Planes. H.Mund¡.%
Delalande: Motetes. Christie. H.

Mundi 82
Diáspora sefardí. Romances y

piezas instrumentales. Saval!.
AÜaVox 126

Donaueschinger Musitctage
1998. Obras de Dilion, Huber
y otros. Wergo 127

Donizetti: Elixir de amor.
Carasio, Monti, Gobbi/Santini.
Testament .-. 95

Dos mil años de música. Varios.
H. Mundi 127

Dubois:5/efepa/af>ras. Pons,
Gallego, Bros/Brotons. Blau.96

Dukelski: Céfiro y Flora. Epitafio.
Rozhdestvenski. Chandos. ...96

Dvorak: Canciones.
Kusn j er/Lapsa n sky.
Supraphon 97

- Cuartetos 4, 5. Panocha.
Supraphon 97

- Miniaturas y otras. Panocha.
Supraphon 97

- Obras para piano. Vol. 4.
Kvapil. Supraphon 97

- Santa Lúdmila. Albrecht.
Orfeo 97

- Sinfonía 9. Otello. Abbado.
DG 98

Fauré: Mazurka y otras.
Voladant. Naxos 98

Ferraud: fuventud y otras.
Krivine. Valois 98

Frandc: Obras para piano. Wass.
Naxos 98

Gabrieli, C : Música para
meta/es. Crees. Naxos 98

Galuppi: Mondo della luna.
Anlonucci, Cigna, Castri/Piva.
Bongiovanni 99

- Mondo alia roversa. Vun,
Lombardi, Castri/ Piva.
Bongiovanni 99

Gerhard: Sinfonía 4. Suite
Pandora. Bamert. Chandos. .99

Gilefs, Emil. Pianista. Obras de
Mozart, Brahms y otros.
Orfeo 122

Giordano: Mese Mariano. II re.
Ciofi, Ressa, Miccoli/Palumbo.
Dynamic 99

Grau, Andreas/Schumacher,
Gotz. Pianistas. Obras de
Ligeti y Schubert.
Col Legno 123

Haendel: Dixit Dominas y otras.
Scholars. Naxos 99

- ludas Macabeo. Wunderlich,
Wertel, Giebel/Kubelik.
Orfeo 100

Hamerik: Sintonía 6. Goritzki.
CPO 100

Hardenberger, Hakan.
Trompetista. Varios. Philips. 82

Hartmann: Valkyrien. lurowski.
CPO 100

Haydn: Conciertos para piano.
ZitterbarVFey. Hanssler J01

- Cuartetos op. 9. Festetics.
Arcana 100

- Estaciones. Davis. Philips 82
- 2 Misas. Anderson, Padmore,

Varcoe/Hickox. Chandos...101
- Sonatas para piano 48-52.

Brautigam. 8¡s 100
Hetjden, Francine van der.

Soprano. Obras de los
Mendelssohn. Claves 125

Hindemrth: Concierto para violín
y otras. Olding/Albert.
CPO 101

- Obras para 2 pianos.
Grau/Schu machen Wergo. 101

Hofmann, Josef. Pianista. Obras
de Beethoven, Chopin y otros.
Philips 72

Holst: Planetas. Y otros. Haitink.
Philips 82

Honegger: Concierta, fuegos.
Tamayo. Timpani 102

Horowrtz, Vladimir. Pianista.

Obras de Chopin y
Rachmaninov. Philips 72

Isouard: Cendrillon. Shilova,
Lee, HermaryBonynge.
Olympia 102

lanácek: Concertino y otras.
Klánsky/Quinteto de Praga.
Praga 102

- Surtes. Belohlávek.
Supraphon 102

Kapell, William. Pianista. Obras
de Rachmaninov, Prokofiev y
otros. Philips 72

Keyrouz, Marie. Canciones de
Oriente y Occidente.
Virgin 123

Kodály: Obras para chelo. Vo¡. 2.
Kliegel/landó. Naxos 102

Krenek: Lieder.
Arthur/Schmiedel. Orfeo....103

- Suite, concierto y otras.
Geringas/Schneidt. Koch....103

Kreutzer: Lieder. EIsnerAVangler.
Orfeo 104

Larrocha, Alicia de. Pianista.
Obras de Bach, Scarlatti y
otros. Philips 73

Lalo: Conciertos.
Charlier/Tortelier.
Chandos 103

Legenda áurea. Laudas a los
santos. Reverdie. Arcana....127

Literes: íúpiter y Dánae. Galarza,
Pitarch, Llorens/Magraner.
Blau 104

Liturgia de San Juan Crisóstomo.
Nikon H. Mundi 82

Lutoslawski: Antología. Varios.
Philips 82

MacMillan: Tryst y otras.
Swensen. Bis 104

Magaloff, Nikita. Pianista. Obras
de Haydn, Chopin y otros.
Philips 73

Mahler: Sinfonías 1, 3. Leinsdorf.
RCA 82

Manuscritos A-la-mi-re. Obras de
Mouton, losquin y otros,
Snellings. Naxos 127

Marais: Su/fes.
Quintana/Cremonesi. H.
Mundi 105

Marcello, B.: Salmos. Laport,
Lamy, Grauer/Frisch.
K617 105

Marsalis: Piezas. Marsalis.
Sony 105

Martin: Políptico y otras.
Schneider/Stadimair. Koch.105

Martinu: Obras para chelo. Vol.
I .C.yS. Benda. Naxos 106

Misa imaginaria. Obras de
Desprez, Monteverdi y otros.
Sei Voci. Astrée 128

Misa Toumai. Peres.
H. Mundi 82

Moffo, Anna. Soprano. Obras de
Gounod, Puccini y otros.
RCA 82

Mozart: Conciertos para
comobone.
Lindberg/Kantorow. Bis 107

- Conciertos para piano 5, 14,
16. Levin/Hogwood.
Decca 106
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- Cosí fan fuífe. Price,
Fassbaender, Crist/Sawallisch.
Colden Melodram 106

- Cuartetos K. 465, 546. Sine
Nomine. Claves 106

- Flauta mágica. Roswaenge,
Novotna, Kipnis/Toscanini.
Naxos 107

- Serenatas. Mamner. Philips. 82
Mravinski, Eugeni. Director.

Obras de Snostakovich, Bartók
y Prokofiev. H. Mundi 124

Música antigua irlandesa. Ballard
e.a. Dorian 128

Música española e italiana del
Renacimiento. Obras de Rossi,
Victoria y otros. Millennium.
EGT 128

Paderewski: Cracoviana y oirás.
Bader.Koch 107

Pa'rt: Magníficat Y otros. Parrott,
Sony 108

Perahia, Murray. Pianista. Obras
de Bach-Busoni, Mendelssohn
y Schubert-Liszt. Sony 125

Peri: Zazzerino. Hargis/O'Dette.
H.Mundi 108

Perosi: Moisés. Taflone, Elmazi,
Bortoli/Sacchetti.
Bongiovanni 108

- Obras de cámara. Sacchetti.
Bongiovanni 108

Pires. María loao. Pianista. Obras
de Bach, Schumann y otros.
Philips 74

Pizzetti: Preludios y otras.
Va'nska. Hyperion 109

Pollini, Maurizio. Pianista. Obras
de Chopin. Philips 74

Potenza d'amore. Caniatas y
canciones. Miriciou e. a.
Opera Rara 128

Poulenc: Obras de cámara. Nash.
Hyperion 109

Prokofiev: Obras para piano. Vol.
10. Chiu. H.Mundi 110

- Sarcasmos y otras. Raekallio.
Ondine 110

- Selección de Romeo y Julieta.
Palacios/Leaper. Agrup
Arte 111

- Sonatas para piano. Raekallio.
Ondine 110

Rautavaara: Obras sacras.
Notiranne. Ondine 111

- Sinfonía 7 y otras. Vánská.
Bis 111

Ravel: Conciertos.
Sermet/Krívine. Valois 110

Reger: Transcripciones de
Wagner. Nagai/Achatz.
Bis 111

Réquiem para un milenio. Varios.
Arion 128

Respíghi: María Egipcíaca.
Desideri, Antinori,
Giordanoffiino.
Bongiovanni 111

Rogwr: Misa y otras. Cave.
Linn 112

Rojko: Bagaateias, tangos y otras.
Hussong e. a. Col Legno. ...112

Roncesvalíes. Obras de Busnois,
Byrd y otros. Foulon.
Mándala 129

Rosáni: Misa de Gloria, Afosta,
Zeffiri, Matteuzzi/Hartdt.
Hanssler 112

- Moisés. Raimondi, Brinkmann,
Araiza/Sawallisch. Orfeo. ..112

Rota: Conciertos. Tomassi/Muti.
EMI 113

Roussel: Conciertos. Thafaud,
Queras/Stern. Auvidis 113

Rubinstein, Artur. Pianista. Obras
de Beethoven, Franck y otros.
Philips 75

Saint-Saéns: Sonatas para chelo y
piano. Lidstrom/Forsberg.
Hyperion 113

- Sonatas para violín y piano.
Graffin/Devoyon.
Hyperion 113

Salminen, Matti. Bajo. Música
navideña. Finlandia 123

Sanees: Motetes y cantadas.
Aymes. Empreinte 113

Scarlatti, A.: Stabat Mater y otras,
Lesne. Virgin 114

Scetsi: Obras para flauta y
clarinete. Fischer/Raster. Col
Legno 114

Schoenberg: Cuartetos 2, 4.
Oelze/Leipzig. MDC 114

- Cuartetos. Nuevo de Viena.
Philips 82

- Cunelieder. Norman,
McKracken, Troyanos/Ozawa.
Philips 82

Schubert: Obras para piano
a 4 manos. Crommelynck.
Claves 114

Schumann: Réquiem. Conli,
Mellor,
Casagra nde/Karabtchevsky.
Mondo Música 115

- Sonata 2 y otras. Rogoff.
Preludio 115

- Sonatas para violín y piano.
Malikian/Kradjian.
Antar í 15

Scola, Víncenzo La. Tenor.
Canciones. EMI 124

Scnabin: Preparación para
el misterio final.
Ashkenazi. Decca 116

Seconde stravaganze.
Balestracci. Symphonia.
129

Shostakovich: Sinfonías 5,
6, JO. Wigglesworth.
Bis 116

Shoslako vich/Prokofiev:
Sonatas para chelo y
piano,
Hoffman/Bíanconi.Chant
du Monde 115

Siegmeister: Obras para
piano. Vol. 2. Boulton.
Naxos 117

Soirée viertes». Obras de
Suppé, LeháVyotros.
Gardiner.
DG 129

Soler: Sonatas. Hinrichs.
EMI 117

SoJomon. Pianista. Obras
de Beethoven, Mozart y
otros. Philips 75

Sonatas de Dresde. Obras

de Ziani, Fux y otros. Goebel.
Vanguard 129

Sor: Telémaco en la isla de
Calipso. Auyanet, Mateu,
Cabero/Mora leda.
Moraleda 117

Stockhausen: Coártelo de tos
helicópteros. Arditti.
Montaigne 117

Stolz: Primavera en Viena.
Lindner/Mogg. MDC 117

Strauss, ].: Murciélago. Kanawa,
Fassbaender, B rende I/Previn.
Philips 82

- Murciélago. Moffo, Stevens,
London/Danon. RCA 82

Strauss, R.: Caballero de la rosa.
Reining, Bohme,
Jurinac/Knapertsbusch. RCA.80

- Elena de Egipto. Iones,
Thomas, Glossop/Krips.
RCA 80

- Fragmentos. Sopranos
straussianas. RCA 80

- Salome. Rysanek, Hopf,
Wáchter/Bohm. RCA 80

Strauss/Pfitzner Lieder.
Prey/Sawallisch. Offeo 118

Stravinski: Sinfonías. Boulez.
DG ._. 118

Supervfa, Conchita. Mezzo.
Grabaciones de ópera.
Aria 124

Szymanowski: Canciones.
Barainsky/Bauni. Orfeo 118

Tango libre. Obras de Saigán,
Villoldo y otros. Yupanqui e. a.
Bis 130

Tarantela. Varios. Panlagua. H.
Mundí 83

Tibaldi: Sonatas en trio, Parnassi.
CPO 118

Tippett: Concieño para orquesta.
Yotros. Davií, Philips 82

T osean int, Arturo. Director.
Obras de Bach, Beethoven y
otros. Naxos 83

Turina: Rapsodia y otras. Barrio.
Koch 119

Tveftt: Melodías. Ruud. Bis.,,.119
Viaje de Lucrecia. Obras para

arpa de Dentici, Mayone y
oíros. Galassi. Glossa 130

Victoria de Santiago. Obras de
Flecha, Morales y otros.
Varios. Dorian 130

Villa-Lobos: Sintonías I, 11. St.
Clair.CPO 119

VivaMi: Conciertos para cuerdas.
Standage. Chandos 120

- Sonatas. Y otros.
Pon see le/Demeyere.

Accent 119
Wagner: Lohengrin. Kónya,

Harper, Ridderbusch/Kempe.
Golden Melodram 120

- Tannháuser. Vinay,
Brouwenstijn, Fischer-
Dieskau/Keilberth. Golden
Melodram 120

- Walkyria ¡acto I). Schech,
Vólker, Dalberg/Solti.

Orfeo 120
Weckmann: Conciertos sacros y

música para clave. Wooley.
Chandos 121

Wolf-Ferrari: Sly. Bader, Polaski,
Haertei/Maxym. Arts 121

Yun: Cuarteto 5 y otras. Ensemble
Yun.Wergo 121

'Ir
Grand Théátre de Genéve

AUDICIONES PARA CORO

2 Tenores II
1 Bajo II

Lunes 3 de abril del 2000 a las 14.00 h.

Se niega a los candidatos (menores de 40 años)
envíen su inscripción antes

del 27 de marzo a la siguiente dilección:

Grand Théátre de Gene ve
Sec retar iat des choeurs

ll.bd.du Théátre
12 !1 Genéve 11

r-/«. 133
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RODNEY DALE: Aprende tú solo
jazz. Traducción de Paloma Rivero
Ortlz. Ediciones Pirámide. Madrid,
1999. 239 págs.

Este libro pertenece a la serie
'aprende tú solo" publicada por edicio-
nes Pirámide. El origen de este tipo de
libro autodidáctico data del siglo XVI y
tiene como finalidad la formación y di-
versión del aficionado. En este caso, el
autor introduce al lector al mundo de!
jazz invitándolo a la práctica de esta
música. Ei autor escribe con estilo colo-
quial y desde su propia experiencia ex-
presando el entusiasmo que pretende
contagiar al lector aficionado. En su in-
troducción el autor deja claro que el
objetivo del libro es dar una visión ge-
neral y sencilla de los aspectos históri-
cos, técnicos, teóricos y prácticos más
imponantes del jazz con el fin de que el
lector pueda iniciarse o comprender
mejor este tipo de música. Por tanto, es
un manual elemental de referencia para
aquellos lectores que se inician en el
mundo del jazz y puede presentar sus
limitaciones para otro tipo de lectores.
La visión del jazz que pretende dar el
autor es esencialmente práctica y el es-
tilo es directo al lector, con el cual com-
parte sus propias experiencias musica-
les. Insiste en que para entender este ti-
po de música es necesario experimen-
tarla por uno mismo, ya sea mediante la
audición de grabaciones y lectura de li-
bros o mediante la interpretación de
piezas. En cuanto al primer punto, el
autor recomienda grabaciones y lectu-
ras básicas y en cuanto al segundo de-
dica un capítulo entero -el tercero- a
explicar los aspectos básicos de la in-
terpretación animando al lector a reali-
zarla. El libro se divide en tres grandes
capítulos, resultando más atractivos el
primero y el tercero que algunas partes
del segundo. El primero de ellos está
dedicado a la historia del jazz, que se
recorre siguiendo en orden cronológico
la sucesión de los distintos estilos y mú-
sicos más importantes. El capílulo se
adereza con multitud de anécdotas cu-
riosas que enriquecen y dan vida al es-
tudio histórico de la materia. Si bien de-
terminados músicos practican varios es-
tilos el autor sólo los encuadra en aquel
por el que son más conocidos. A lo lar-
go de todo este capítulo el autor señala
las piezas y grabaciones históricas que
recomienda al lector para ampliar sus
conocimientos. En el segundo capítulo
se explican los aspectos organológicos
básicos de los instrumentos del jazz así
como la formación de las bandas. El
lector se verá obligado a consultar la bi-
bliografía más especializada si desea
ampliar conocimientos sobre los aspec-
tos funcionales de cada instrumento en
el jazz, ya que dicho punto no queda

resuelto en este libro. El tercer capítulo,
titulado la estructura del jazz, tiene ca-
rácter formativo y su objetivo es expli-
car de forma sencilla los aspectos teóri-
cos básicos para iniciarse en la lectura
de partituras y en la práctica del jazz. El
autor simplifica conceptos del lenguaje
musical tan variados como la lectura de
notas, de acordes, las claves, tonalida-
des, etc. llegando a explicar incluso las
secuencias básicas de acordes. Se esca-
pa alguna errata fácilmente detectable
por el lector atento. Dado el exceso de
información que da en un cono espacio
este capítulo puede resultar ambicioso
y en algunos casos incluso abrumador
para el lector no docto. Sin embargo, la
intención es buena y el lector siempre
obtendrá beneficio especialmente si
además complementa esta lectura con
otras más específicas. Dado su carácter
autodidáctico, este libro presenta las
ventajas e inconvenientes propios de
este tipo de manual, que no obstante
cumple el objetivo propuesto inicial-
mente por su autor.

María Novillo-Fertrell Vázquez

NORBERT ELIAS: Mozart. Sociolo-
gía de un genio. Edición de Michael
Schroter. Traducción de Marta Fer-
nández-Villanueva Jane y Ollver
Strunk. Península. Historia, Ciencia,
Sociedad n* 272. Barcelona, 1998
(I99D, 154 págs.

Lo que nos ofrece la editorial Pe-
nínsula en este pequeño volumen cui-
dadosamente traducido no es un com-
pleto estudio de la figura de Mozart, si-
no una colección de conferencias,
apuntes y notas sueltas -de ahí alguna
reiteración comprensible- acerca del
genial músico dejadas por el eminente
sociólogo, historiador y pensador Nor-
bert Elias a su muerte (1990) y a las que
dio forma definitiva, como ya hiciera
con otros trabajos del autor, su editor
Michael Schroter. Lo cual no resta co-
herencia al conjunto. Ni mucho menos,
interés. Porque Elias, en estas páginas
que a la postre se antojan cortas, for-
mula atinadas, en algún caso novedo-
sas, y siempre enriquecedoras observa-
ciones sobre las principales etapas de la
trayectoria vital y algún otro aspecto
hoy llamativo, pero no tan esencial
-hasta el conocido humor escatológico
merece su atención, minimizando su
importancia al situarlo en sus circuns-
tancias históricas-, de Mozart, siempre
desde una perspectiva sociológica. Y
esto sin caer nunca en el esquematis-
mo, sino, por el contrario, atendiendo a
los distintos aspectos de la compleja y
contradictoria personalidad del músico,
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que sin perder su irrepetible individua-
lidad, aparece integrado, mejor que en
otras grandiosas y más prolijas biografí-
as, en la sociedad de su tiempo, en la
que se formó y que le condicionó, que
le aplaudió y admiró, contra la que lu-
chó para liberarse de algunas de sus
ataduras y la que, finalmente, se convir-
tió en muralla infranqueable. Son reve-
ladoras las páginas que dedica a sus
primeros años, los de su dura y com-
pleta formación, negando la existencia
en aquel niño prodigio de "energías na-
turales e innatas de por sí" y desplazan-
do el acento hacia los "procesos subli-
matorios de las energías naturales",
siempre en relación con la influencia
decisiva de ese padre dominante que
esperaba ascender socialmente por me-
dio de su hijo y con quien estableció
una poderosa y peculiar relación afecti-
va. E, igualmente, el doble proceso de
ruptura de los últimos años de su vida.
Con la sociedad cortesana, representa-
da por Colloredo-Sal zburgo, que impo-
nía el arte artesanai, subordinado, es-
pecialmente en los ámbitos de la músi-
ca y la arquitectura, a los cánones im-
puestos por los grupos dominantes (eso
sí, después de que hubiera buscado in-
cardinarse en ella ve nía josa mente: viaje
con su madre a Mannheim y París); y
con su padre {concretada en su boda
contra su voluntad). Quedaba entonces
el individuo a su suerte, a la de su arte,
mas ¡ay! en una Viena en que todavía
no dominaba esa sociedad burguesa,
con su correspondiente arte artístico,
en que el receptor masivo y anónimo
permite mayor independencia al autor.
El público que podía sustentarlo estaba
todavía formado en buena parte por
miembros de la sociedad cortesana,
que pudieron incluso sentirse zaheridos
por alguna de sus obras (Fígaro) y, fi-
nalmente, le fue abandonando (la cues-
tión es más compleja, naturalmente, y
así la trata Elias). Y este abandono, más
el que él mismo, enormemente necesi-
tado de afecto, percibía por parte de las
personas más queridas, le llevó al senti-
miento de soledad y derrota, a la pérdi-
da de energía vital para luchar contra la
enfermedad. Lástima que el longevo
Elias no dedicara al músico de Salzbur-
go un trabajo más amplio y acabado.
Lástima que no se ocupara igualmente
de otras figuras de la música, aunque
pocas hay tan paradigma!icas del cam-
bio (o del intento del cambio) de la
función social del artista como Mozart.
Lástima, por último, que otros historia-
dores y pensadores de talento no dedi-
quen algo de su tiempo a reflexionar
sobre un ámbito, el de la música, igno-
rado por unos y presentado a veces por
otros como si de algo autónomo se tra-
tara, al margen del fluir de la historia.
Porque el conocimiento de nuesiro pa-

sado mejoraría notablemente. Pero uno
ha oído a ciertos profesionales de la
historia tantas y tamañas barbaridades
referidas a la música, que...

Manuel Martín Galán

JOSÉ FERNÁNDEZ, PEDRO NE-
BREDA, MARGARITA PRIETO Y JOSÉ
MARÍA ALCÁZAR. Secundaria 2000.
Cuadernos de Música. Práctica Musi-
cal. Curso 3a ESO. Editorial Santílla-
na. Madrid, 1999- 32 páginas + 2 pá-
ginas (guía del profesor).

Este material consta de diez piezas
de diversos estilos, géneros y épocas
arregladas para voces e instrumentos
escolares. Junto al repertorio se propo-
nen una serie de actividades de lengua-
je musical organizadas en tomo a la ex-
presión escrita, melódica, instrumental
y rítmica. La guía del profesor destaca
algunos puntos de análisis y presenta
los arreglos en un solo sistema, mien-
tras que en el cuaderno aparecen por
partes para facilitar su lectura a los
alumnos. Este material, tan conciso co-
mo útil, ha sido preparado por un equi-
po de competentes profesores y res-
ponde perfectamente a lo que su título
anuncia, la práctica musical, que es en
definitiva el centro y la esencia de toda
educación musical eficaz y motivadora
pues, como dijo Edgar Willems, "la mú-
sica se aprende haciendo música."

Víctor Pliego de Andrés

FÉLIX SALZER Y CARL SCHACH-
TER: El contrapunto en la composición.
Traducción de David Aijón Bruno.
Idea Books. Barcelona, 1999. 449
págs.

Publicado inkialmente en 1969 por
McGraw-Hill, Inc. Columbia University
Press, Nueva York, la editorial Idea Bo-
oks, S.A. ha tenido el acierto de tradu-
cir a la lengua castellana este texto de
dos grandes pedagogos y teóricos de
nuestro tiempo: Félix Salzer y Cari
Schachter, bien conocidos ambos en el
terreno del análisis musical (la Audi-
ción estructural de Salzer está traducida
en la tristemente desaparecida Editorial
Labor, de la que quizá esta nueva edi-
torial quiere -ojalá- ser continuación,
por lo menos en la línea de traducir
tantos libros técnicos excelentes que to-
davía son inaccesibles para muchos por
cuestiones de idioma). El libro, como
su nombre indica, no es un mero trata-
do de contrapunto por especies de los
que ya hay muchos y muy aburridos, la

mayoría, sino una visión desde y hacia
la música "real" de las técnicas contra-
puntísticas más usuales, su aplicación a
la textura de la composición (con espe-
cial atención a las prolongaciones me-
lódico-contrapu místicas, acordes pro-
longados, evolución de la disonancia,
repetición y articulación, cromatismo,
etc.), el coral y el contrapunto imitativo.
Por lo dicho se deduce claramente,
además, la filiación schenkeriana de
sus autores, que, en efecto, proponen a
cada paso análisis estructurales de los
fragmentos musicales citados (no en
vano Salzer se había presentado ya en
1952 como un "neoschenkenano", es
decir, uno de los teóricos del análisis
que supo ver el potencial de dicha téc-
nica, necesitada, eso sí, de una revisión
actuaíizadora que la sacara de la rigidez
de los esquemas de Schenker, algo per-
fectamente logrado por él en su Audi-
ción estructural). Estos ejemplos musi-
cales abarcan desde 1450 hasta 1900 (o
sea, desde el Renacimiento hasta Scria-
bin), y es en este punto en el que qui-
zá se echa de menos una "prolonga-
ción" hacia compositores más cercanos
a nuestros días, por no decir que se ha
ignorado un tanto olímpicamente el si-
glo XX entero (y su nueva e interesantí-
sima interpretación de las técnicas con-
trapuntísticas).

El libro está dividido en dos partes.
En la primera parte se estudian las téc-
nicas del contrapunto elemental bajo
un punto de vista tradicional; desde el
cantus firmus y la primera especie has-
ta la quinta especie. En la segunda par-
te, dedicada a las técnicas del contra-
punto prolongado (habría sido mejor
traducir esto por "prolongación contra-
puntística", que no es lo mismo), se
analiza la presencia del contrapunto en
la composición, a través de multitud de
ejemplos de variados estilos; se anali-
zan asimismo decenas de corales de J.S.
Bach (y aquí es donde más se trabajan,
lógicamente, los aspectos armónicos);
se estudia la combinación de especies
dentro del contrapunto imitativo y se
recorren, por último, las técnicas de
conducción de las voces desde una
perspectiva histórica en un extenso ca-
pítulo final de más de 100 páginas cuyo
recorrido se hace por orden cronológi-
co. Por todo esto, en suma, y aunque
sea pura casualidad por la disparidad
de fechas de publicación y de traduc-
ción, el libro se adecúa además en bue-
na medida a los nuevos planes educati-
vos, en concreto a la asignatura de Fun-
damentos de Composición, por lo que
no podemos dejar de recomendarlo en
las programaciones y bibliografías de
nuestros conservatorios, tan Faltos a ve-
ces de buenos manuales en castellano.

Enrique Igoa
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CONCIERTOS

I CONCIERTOS |

ALICANTE

Sociedad d r C o o c k r t »

16JH Josep Colom, piano.
3JV: Anne-Akiko Meyers, violín; L¡
Jian, piano.

BARCELONA

11-DL Barcelona Smfoniena Fran-
cesc LlonguerEs Hozan. (Auditori >-
11,12: CWfJesu Ciudad de Barcelo-
na y Nacional de Cataluña. Sergiu
Comissiona, Gerard Claret, violín.
Mozart. Debussy. Respighi. (Audrro-
n).
13: Filarmonía de Israel. Zubin Meh-
ta. Rimsfci-Korsakov, Shostakovifh
(Palau IDO)
- Miquel Farré, piano (Barcelona
dissics. Auditori).
14: Conceno Italiano Hinaldo Ales-
sandrini. Haendel. Stradella, Muffat.
(Euroconcen. Palau).
- Vardan Mamikonian, pianu. De-
bussy, Dutílleux, Save! (Audhori)
1% Dalmau González, tenor; ülana
Mafiotte, piano. Mompou Toldrá.
Britten. (Auditori).
16: Engiish Chamber Oirfiestra. Jef-
frey Tate. Wagner. Beelhoven, Schu-
mann. i ProMúsica Audiiorí)
- Electrónica. Schlágei. (Avuimúsica.
AudiTori).
17,18,19: Orquesta Ciudad de Bar-
celona y Nacional de Cataluña. Anto-
ni Ros Marbá. Misha Maiski. chelo.
Ruerj. Shosakovich, Prokofiev. (Au-
dton).
2Ch Leonel Morales, piano. Schu-
mann, Beethoven. (Critenum. Palau).
22; Orquesta de Cámara Checa. On-
drej Kukal. Daniel Ligorio. piano
Haydn, Turina.Suk. (Barcelona Clas-
ács. Auditon).
24,25,26: Orquesta Ciudad de Bar-
celona y Nacional de Cataluña, b a -
rnice Fosler. Buditnan, Passin. Gui-
novan, Granich, Bemstein. (Audito-
ri).
26: David Daniels, contratenor, Mar-
tin Kan, otano. Programa por deter-
minar. (Teatro del Uceo).
- Yung Wook Yoo, piano. Bach, Be-
elhoven, Debussy. (Palau).
17: Amadeus Chamber Agnieszka
Duczmal VadimRepin, violin Bach
(Palau 100).
- Tzimun Bario, piano. Mozart, Cho-
pin, Brahms, (Auditon).
)& Orquesta del Caos. Cage, Young.
Ono ÍAvuimúsica Sala de la SGAE)
M.l-IV: Orquesta de¡ Gran Teauu
del Liceo. Fnedrich Haider. Ana Ha-
ría Sánchez, Milagros Poblador,
Pabsl.Palatchi Sirauss.i«JÉT.(T.L]
3: Trío jess Vien Beethoven, Schu-
ben. (Auditon Winterthur).
- Música Bohémica de Praga Coro
de Canora de Praga. Jaroslav Krcek
Mozart. Bich, Haendel. (Barcelona
Clissus. Audiiorí I
4: Anna Caterina Antonacci, sop»-
no; Donald Sulzen, piano. Brahms,
Lisa, Berhoz. (T.L).
6: Lazar Berman, piano. üszt, Mu-
sorgski (Auditon).
& Sinfónica de Munich. Kazufurni
Yamashita. Ivo Pogorelich, piano
Beethoven, Biahrrc. Rachmaninov
(ProMúsica. Auditori)
- Barcelona Sinfonielta, Fiancesc
Llongueres Purcell, Haydn, Haendel.
(Audrtoril
8,9: Orquesta Qudad de Barcelona y
Nacional de Cataluña. Lawrence Fos-

ter DCÍSÓ Hínki. piano. Szendrényi,
Ainzer Banók (Auditori).
9: Coro y Orquesta del Gran Teairo
del Liceo. Beflrand de Billy. Runkel,
Secunde, Domingo, Hólle. Wagner.
(TI) .
• Orquesta de Cámara Búlgara Coro
de Cámara de Solía Alciei Izmier-
liev. Moíart (Promoconcen. Audito-
ri).

BILBAO

Sociedad FUarmónka

S-IIL Akademie fúr Arte Musik.J. S. y

C. P. E. Bach
13: Concertó Italiano. Rinaldo Ales-
sandnm. Haendel, Stradella, Muffat.
20,21: Misha Maiski. chelo. Bach,
Suiles
24: Cuarteto Fine Arts Woif, Dvorak.
4-IV: Cuarteto Carmina Pachelbel,
Giger, Beelhoven, Schocnberg.

BURGOS

Soekdad FUarmónka

10-nt Orquciia de Cámara Checa.
Ondref Kukal. Rossini, Mozan.
Haydn.
17: Solistas de Trondheim. B}arne
Fiskum. Gneg, Vivaldi, Chaikovski.
Iftt Cuanett) Kocian Mozart, Beetho-
ven. Smelana
24: Yung Wook Yoo, piano. Bach.
Beethoven, Debussy.
1-IV; Los Angeles Jubilee Singers. £s-
pinluales.
T: Coro Madrigal de Sofía. Stoyan
Kralev. Haendel Bcrkn, Bach.

CÓKDOBA

OrqutsladeCónlalH

MIL Irma Tru|iüo. Stravinski, Proko-
fiev, Dvwák
23: Gloria Isabel Ramos. Damián
Maníne!. chelo. Guinjoan, Saint-
Sato, Grieg.

EUSKADI

Sinfónica de Euskidi

13-ID: Mano Venzago. Yung Wook
Yoo, piano. Liszt. Rachmamnov,
Mendelssohn, Debussy. (Bilbao.
14,lí:SanSebasiián 16: Pampkma
17: Vntrna)
22: Gilben Vaga Orfeón Donostia-
rra. Durufié Respighi. (San Sebas-
tián)
J,4-IV:Juan)üMena. Benuido Atxa-
ga, narrador. Chaibovski. Aragúés,
Beethoven. (San Sebastián i : Bil-
bao. 6: Pamplona 7: Vitoria)

GRANADA

Orquesta Oudid de Gratada

31-UL GJbert Varga, Rossini, Botte-
sini, Manucci
7-IVi Peter Rundell. Bach, Maiwell-
Davies, Caída Román.

JESEZ DE LA FRONTERA

Teairo VUbunarta

11-IH: Concerta Italiano. Rinaldu
Alessandrini. Haendel, Stradella,
Multo.
]& Capella delía pielá deTurchmi
Antonio Ftonu. le edad devrudela
(pem bufa napolitana.
8-IV: Bcrliner Bach Akademie. Hen-

benBfeuer. Bach, Borle de ¡a fuga

1ACOKUÑA

Palado de b Ópera

1T-DL Sinfónica de Galicia. Tuomas
OUila. Jaime Martin, Raula. Sibelius,
Sallinen, Nídsen.
20, 28: Misha Maiski, cbelo. Bíttl,
Sulla
21: Sinfónica deGalKia Víctor Pablo
Pérez. Misha Maiski, chelo. Shosta-
kovich.
J l : Real Filharmonía de Galicia. Hel-
muth Rilling. Cristopbe Coin, chelo.
Sdiuben, Schumann.
4-IV: Caro y Orquesra Barrocos de
Arasterdam Ton Koopman. Bach,
Pasión según san Marcos.

Uta»
AudHori Enric Granados

10-Dt Orquesta Ciudad de Barcelo-
na y Nacional de Cataluña. Sergiu
Comisiona, Gerard Claiet, violin.
Mozart. Debussy, Respighi.

MADRID

B-HI: Cuaneto de La Habana Re-
vueltas, Brouwer, Ginaslera 'Funda-
ción Juan March).
10: Marthias Goeme, barítono; Mik-
haíl Arkadiev, piano Programa por
determinar. (Qdo de üed. Teairo de
la Zarzuela)
10,11,12: Orquesta de París. Coro
Nacional. Rafael Frühheck. Beríioz,
Rsvel (Ciclo de la ONE. Auditorio
Nacional.i.
11: Sinfonía de la Radio Finlandesa.
JukkaPekka Sarasa beberson, Bar-
lók, Beethoven (Ibermúsica. A. N.)
12: Filarmónica tk Israel. Zubin Meh
la. Rimski-Korsatov, Beethoven
(Ibermúsica. A. N)
13: Quinteto Mediterráneo. Marco,
Calés, Gumbau. (C D M C Museo
Reina Sofía)
14: Engiish Chamber Ordiestra Jef-
fre>r Tate Wagner, Beeíhoven, Schu-
mann. (ProMúsica. A. N.)
14,16: Cuaneto de Tokio Haydn.
Debussy. Shoslakovich , Webern,
Banók, fovd. (Liceo de Cámara. A.
NJ.
1\. Colkgiuni Vocale. Paul van Ni-
vel. Crcquillon, Dej.pre;, Luso. (Si-
glos de Oro Descallas reales).
- Manuel Guillen, violín: María Jesús
Garda, piano Szymanowski, Grana-
dos, Tunna (F J.M I.
l í : Neopercusión Juan José Gui-
ilem. Várese, Slockhausen, Rock (C.
D.M.C.M.R.S.).
16,17: ORTVE. Sergiu Comissiona
Cueva. Strauss, Brahms (Teaun Mo-
numental).
17,18,19: ONE. Waher Welb. Alban
Gerhadi, chelo. Turina, Haydn,
Brahms 1A N.)
20: Knórr. Demeter e. a. R. Halflier.
(C D.M C M R.S.).
21: ivo Pogorelich, piano. Beerho-
veti. Kachmaninov. (Grandes Inter-
pretes. Scherzo. A. N.>.
22.1-IV: Misha Maiski. chelo. Bach,
Sanes. (Liceu de Cámara. A. N).
- Trio Vengerov. Programa por de-
terminar. (Juventudes Musicales. A.
N.l
- Hekli St^ihia Hase, Eduaido Ponce,
piano Banfik, Siravinski (F J. M.).
2J: Cuanelo Fine Art-s Haydn, Bar-
tók, Biahmí (Celo de Cámara y Po-
lifonía. A. N.l.
- Zarabanda. Alvaro Marías. Bach.

(Universidad Politécnica. EUIT Fn-
raul).
23J4: ORTVí. Enrique García Asen-
sio. Boris Bdkin. violín. Chaikovslo,
Corígliano. (T. M.).
24¡ Sinfónica de Euskadi. Orfeón
Donostiarra. Gilben Varga. Duruflé,
Respighi (Ibermúska. A, N.l.
- Gil .Sharuru violín: Akira Eguchi,
paño Bach, Prokofiev, Debussy. (L-
ceo de Cámara. A. NJ.
24J5J6; ONE. Hiroyuki lv.-aki Pin-
chas Zukermann, violín. Mozan,
Vaughan WíUiaim. Mendelssohn (A.
Sj.
2$: Sinfónica de Berlín. Karel Mark
Chichón. Bretón, Brahms, Hinde-
mith. (Ciclo Complutense. A. NJ.
2& Sinfónica de Londres Riccardo
ChaiÜy. Bartók, Mahlei. (Ibeimúsica
A.N.).
Th Cuarteto Arcana Alvaro Guiprro,
paño. De la Cruz, Rosal, Tuiull. (F. J.
M.).
30: Coro Nacional. Francisco Perales.
Palesuina, Victotia, Cano. ¡C C. P. A.
N.).
30J1 ; ORTVE Manuel Galduf. Agus-
Lín León Ara, violín Hindemith.
Strauss, Cano. (T-M-).
J l : Proveció Gerhard Peter Rundel,
lachenmann. (ProMúsica. A. N.).
1-IV: Coro y Orquesta Banixos de
Amsterdam. Ton Koopman. Bach,
Pasión según san Marcos. (Ciclo
Complutense. A. NJ.
2¡ Ensemblc Elyma. Gabriel Garrido.
Música en SKitia en ttmpos de Carias
V. (Siglos de Oro. Palacio del Pardo)
5: Adolfo Gutiérrez Vie|0, órgano
(Ciclo de órgano. A. N.l.
6,7-IV: ORTVE. Antom Ros Marbá
Bruch, Mozan (T. MJ
73,9 : ONE Rafael Frühbeck Mo-
urt. (A N).
9: Sinfónica de Munich. Kazufumi
Yamashita Ivo Pogorelich, piano
Beethoven, Hachmaninov, Brahms.
(ProMúsica A.NJ.

MALAGA

Orquesta Ciudad de Halaga

24,25-111: Manuel Galduf. Joaquín
Achúcarro, piano. Musorgski, Rach-
maninov, Chaikovski
6,7-IV: Ale.under Rahban. Tunna,
E., Halffter, Rimslu-Korsakov.

M U K U

Aoditorio

1J-IIL Engiish Chambei Orchesus
JeffreyTatt Tagner, Btethoven.
Scrnunann.
18: Sinfónica de Murcia. Salvador
Broións Bmtóns. Bizet. Sihelius
2 í : Amadeus Chamber Agnieszka
Duczraal Vadim Repin, violin. Bach.
BanVr. Bartók
8-1Y: Sinfónica de Murcia. Miguel
Groha. Pompey. Bretón. Mnan.

SANTIAGO DE COMPOSTELA

AudUnrio

17-IE: Cberyl Studei, soprano. Jonal-
han Alder. piano. Schubert, Schu-
mann, Brahms.
23: Real Filharmonia de Galicia. Pe-
dro Alcalde. Kotp Biacher, violin
Kunág, Prokofiev, Fauré.
3(h Real Filharmonía de Gaka . Hel-
murh Hillinjj. Chnsiuphe Coin, cheio.
Schubert, Brahms.
6-JV: Real Filharmonía de Galicia.
Amonio Flono. Peigoleii.

SEGÓ VIA

Sak&iloaga

16-ffl: Daniel del Pino, Prolofiev,
Berg, Messiaen.

SEVHIA

Team de b Haestrnua

English Chamber Orchestra,
jeffrey Tate. Wagner, Beethoven,
Schumann.
28,29: Santiago Juan, violín. Bach,
Sánalas y Pannos.
30: Simnne Peüroni, piano. Bach,
Vanaciunes Goldf&g

TAMASA

Centro Culmral La Calía

16-nt Soliaas de Trundheim. B|ame
Fiíkum Haendel, Kleiberg, Nielsen,
Grieg.

VALENCIA

24-IIb Orquesta di Valencia Serge
Baudu. Lalo, Ravel Martinu.
29: Orquesta Philharmunía. Geoiges
Prétre. Berlkü, Debussy, Respighi
31: Orquesta de Valencia George
Pehlivanian. Petcrjablonski, piano.
Bemsiein, Genihwin. Stravinski
2-IV: Coro y Orquesta Barrocos de
Arasterdara. Ton Koopman, Bach,
Pasión vgún san Marcas
1: Orquesta de Valencia, Herinz
Tallbeig- Bruckner, (klava.

VA1LADOUD

Sinfónica de Castilla y león

16,17-Ul: Max Bragado Darman.
Mahleí
23,24: Luis Guliérrei Arias Vivaldi,

Puccini

ZARAGOZA

Audilorio

12,13-ÜI: Orquesta de Cadaqués.
Gianandrea Noseda. BeeEhovea. /
Coro Amici Música;
1& Capella ár la Pieli dei Tuidiin,
AntunioRono.
19: Solistas de Trondheim. Bjarne
Fiskum Gneg. Vñaldi, Chaikovski.
27; Sinfónica de Londres. Riccardo
Chailly Bartók, Mahler.
29: Grupo Enigma.
i-IV: Orquesta de Jóvenes de la Re-
gión de Murcia César Alvareí. Dimi-
(n Miller. chelo. Beelhoven, Shosta-
kovich, Suavinski
2 J : Misha Maiski. chelo Bach, Sul-
la
9-. Música Bohémica y Coro de Gi-
man de Praga. Jamslav Krcek. Mo-
zart, Réquiem.

BEHIÍN

FÜarmónicadcBeifin

18,19,20-IIL Christoph von Doh-
nányi. Bartók, Beethoven.
24^5,26: Rogen Morringlon. Vjug-
han Williams, Haydn, Berikn.
29,30,31: Nikolaus Harnoncourt.
Thomas Zehetmair, violín. Mendels-
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sohn, Bruckner.
4,5.6-IV: Nikolaus Hamoncoun.
Bnickner, Ctlata

CHKAGO

Sinfónica de Chicago

10,11,14-HL james Paul. Elmar Oh-
veira. tintín Mozan. Rautavaaia,
Saint-Saéns.
16.17,18: Coro Sinfónico de Chica-
go Krzvsztof Pendcrecki Schubert,
Penderecki.
23.24,25,28: Mark Eldei. Bal, Mo-
zart. Elgar
30,31. l.í-IV; Chfisioph Eschen-
bach Takemitsu, Beelhoven.
6,7,8: Christoph E*chenbach. Mo-
zart, Schumann

ancnmn

Sinfónica de Clndnmtl

17,18-111: Jesús López Cobos. Ho-
negger. Bañúk, Brincn.
2 3 X 2 * Jesús López Cobos Mido-
ri, vioUn. Karmon, Schoenberg, Beet-
hoven.
31.1-IV: Jesús López Cobos. Bany

Doulas, piano. Brahflis, Congliano

OIVELAND

Orquesta de Ckvt tmd
16,18,19 IR David finirían. Gil Sha-
ham, nolin Dnickrnan, Haydn, El-

30J1.1,4-IV: Chrisloph von Doh-
nányi. Pamela Frank, violin. Lutos-
lawski. Brahms, Bartók.
6,& Chrisloph non Dohninyi. Sin-
hen Geber, chelo. Ivés, AcBer. Vaie-

FERKAKA

Teatro Conninak

28-I1L The Sunecn. Harry Christop-
hers. Haendel. Vivaldi. Purcell.
5-IV: Filarmónica de Oslo. Mariss
Jansons. Mahler, Séptima
10: The King's Consort. Robert King.
McFadden. Sampsori. Wilson John-
son. Purcell, líe Fatty Qaeen (se-
nnescenncaoaX

HLADEUTA

11,14-DL Charles Duloil. Marina Ar-
gerich, piano. Shostakovich, Proko-
nev, Copland.
16,17,18: Charles Dutoil Jean-Yves
Thibaudet, piano Duulleui. flavel,
fbert.
« U i ^ f t Fram Welser-M8sl. Weill.
Gniber, Shoslakovich.
30,31. 4-IV: Luis B I H I Katia and
Muidle Labeque, pianos. Fauré, Pio-
kofiev, Poulenc.

LONDRES

Barbicm Centre

Z-IUi Sinfónica de Londres Pwnc
Boulez. Maurizio Pollini. pono Be-
rio, Scomno. Schoenberg.
14: Trio Vengerov Shoslakovich.
Chaikovski.
16: Real Filarmónica. Robort Bach-
mann. Bnjckner, Ocwa
1> Sinfónica dt Londrei Riccardo
Chailly Debusy, Vjiíse, Mahler
21: Otquesii de Cámara Inglesa

Paul Goodwin. Gershwin. Eigar.
Bemslein.
15: Sinfónica de Londres. Riccardo
ChaÜly lies. Banok. Suaiinski
29: Real Fiiarmónta. Daniele Galti.
Peter jablonski. punn Beelhoven,
Slravinski.

Tlir Soo* Bank Centre

¿DI: Orquesta Philhjrmonia. Chns-
íoph von Dohnányi. Piene-iauíeni
Aimanl, piano. Kuníg. Janacck. Be
elhoven.
3: Filarmónica de Londres. David
Patry. Mozan, Gounod. Humper-

4: Filirmónica de Londres. ln|(O
Meumacher. Healh, Tippcn. Ravd
ti Sinfónica de la BBC. Domlci Hun
nicles. Evans, Terfel. Wagner, Mn-
zart, Zemlinsky.
• Cuarteto juilliard. Haydn. Bartrik.
BeethOTen.
S: Sinfónica de la Ciudad de Bir-
muigham Simón Hanle Lindberg,
Tumage.
11: Peler Qonohoe, piano. Chopin,
Ravei, Schurnann.
1J: Filarmónica de Vtena. Se^i Oza-
wa Brahms.
16: Oiqüesta Philhannonia. Leonard
Slalkin. Joshua Bel!, violin. Macira-
llan. Sibelius, Elfar-Payne
19: András Sctiiií. puno. Badl, OOK
AICTJ temperado ¡L
• Sinfónica dt la BBC Jiri Belohlá-
vek. Kennedy, vidín. Hiydn, Zem-
linsky. Brahnis
20: Sinfónica de la Ciudad de Bir-
mingham. Simón Raltle. Weir, Mes-
siaen.
- Truls Merk, chelo; Lars Vogt, piano.
Beeíioven, Prokofiev, Schumann.
2ti OrqueHa Philharmonia. Leimard
Slíikin. Frederiia von Sude, ssnu
Sibelit». Mahler. Ravel.
22: Filarraónici de Londres. Ilzhak
Peiimui, violin. fiadi. Schuberl, Dvo-
rfk.
• Otqueaa Age of Enligtiienment. Di-
reclor. Paavojatvi. Sieven Isserhs,
chelo. Schumann. Dvorak, Schu-
maim
2Í; Pienc Líuienl Aimard, piano.
Bouleí, Schoenberg, Debussy.
- Sinfónita de la BBC. Andri'w Davis
Tumage. Berg, Banók.
- London Sinfonietta. George Ben)i-
min. Boulez, Bcnpmin.
2fc London Sinfoiwtia Plerre-André
Valade. Boulez.
- Ensemble 3n[erContempoHÍn- Pie-
rreBoule¡ Boulcí
27: Murray Perahu, piano. Bach,
Bach-Buami.
28: Orquesta Philharmonia. Benp-
min Zander. Schuben, Mahler.
29: Filarmímicj de Londres Kun Ma-
sur. WedL Gershwin.
30: Orquesta Age of Enlighlenmeni
Roben Levin Hoíart Forster, Levin.
¡1: Sinfónica de la Ciudad de Bir-
mmgham Simón Rarde Henze. Uge-
b.TippelL

LOS ANGELES

FUarmónka de Los Angeles

11,12-m: Franí Welser-Mñsl. Till
Fdlner, puno Beelhoven, Bmckner
16,17,18,19: Franz Welser-Mosl
Brinen. Wagner.
2U6¡lngoMetzmacher HakanHar-
denberger. itompeta. Betthoven.
Zimmefnunn, Ffanmann.
W31- U f l : Zubín Meíila. Alexan-
der Treger, violin Wagner. Siyma-
nowski, Beelhoven.

MRAN

SlnfóokadeHOia
"GiuMppeVenli'

I6.1T-DI: Yuuka Sado Lazar Ber-
man, piano Vacchi, Chaikovski,
Dvorak.
23,24,26: Tiziano Severini. Scrábin,
Rachnuninov
30,31. 2-IV: Luciano Berio. The
Swingle Singers. Bocchenni-Berio,
Berio.
6,7,9: Corrado Rovaris. Haendel.

MUNKB

Fi tumóukadcMonkh

19,20.21-III: Kan hsther Pamela
Frank. vioiín Dvorak.
OJ9-. Lothar Zagrosek. Hanna Schv-
gulb, voz. Stravinski, Zirrunamann,
Weill,
W-rV: Mtchailjutowski rfKGmber,
\m. Dessau. Kagel, Schoenberg.

PAIÍS

I2-H1: Misha Maiski. chelo, Daría
Hovon, chelo. Bach. (Theilre des
Qiamps Élysees).
14: Coro y Orquesta Nacional de
Francia. Bemard Haitink. Otier, Holz-
msir, Naouri. Debussy, Pelleta el Mé-
lisande (versión de concieriol.
(T.C.E.).
lfe Orquesta de Paris Leif Segers-
tim. Dvorak. Barlak, Sihelius (Sala
Pleyel)
17: Filarmónica de Vieru. Seiji Oza-
iva. Brahms. (T.C E.).
l j i CuaiWo Hagen. Beethoven, Ra-
vel. (Chítela).
2 1 Gil Shaham, violin^ Akira Eguchi,
puno flach, Prokoñev, Debussy.
rr.cE.).
- Orquesta de París. Neeme Jirvi.
Prokotev, Sibelius, Banók. (Sala Vk-
vei).
2i,2& Filarmónica de San Pelersbut-
go. Vun Temirkanov Simiraki, Ra-
vel. ' Husorgski, Sravinski. (TC E.).
27J8.29: English Chamher Orches-
tra. Christian Zacharias. Mozart.
(T.CEi.
30: Oiquesta Nacional de Francia.
Leoníd 51atkin. Debussy, Ravel.
a E )
34,31: Orquesta de París Sylvun
Cambieling. Jarrell. Chausson, Kavd.
fSala Pieyei).
31: Akadenue fút Alte Musik. Berlín.
Rene Jacobs Kiehr. Fink. Davídslim.
Bach, Pasión según san .Maleo.
<T.C E).
- Filarmonía de Radio Francia. Paa-
voJáiH. Cidon Kremer. violin. Sch-
nmke. TUür, Siberlius. (ChJtelet).
¡-IV: Tnib Mark, chdft fiéléne Gn-
maud, piano. Schumann, Brahms,
Shosukovích. (Qáickii
i: Ensemble inierConiemporain
KeruNagano Benfamin.(Chátelel'
S¡ Orquesta de Paris Rafael Frflh-
betk. Stnuss (Sala Plcyell.

VTENA

Mosikwrdo

11.IWII Fitumónica de Viena. Seia
Ctawa Brahms
13: Clemencic Consort. Reñí Cle-
mencic. Leerenzi, la otra.
15,16: Sinfónica de Viena l'lfSchir-
mer Mozan. Saml-Sa«ns. Srauss
18,19: Concenius musicus Wien. Co-
ID Amold Schoenberg. Nikolaus Har-
noncourt. Ziesik, Lipovsek, Taylor,

Goerae, Holl. Bach, ñasiiín según
sanjutm
2 U & Sinfónica dr VK™ Krzysztof
Pendcrecki. Shostakovich, Peaderec-
Id
27: Gil Shaham, violin: Akin Eguchi,
piano. Bach, Prakofiev, Debussy.
2930: Sinfónica de Viera. WdUgang
Sawallisch Sibelius, Beethoven.
1,2-IV: Orquesta Maninski. Valeri
Gergiev Vuri Bashmel, viola. Chai-
kovski,Gubaidulina,Soiabin 'Mali-
ler, Seaa
1,43: Filarmónica de Viena. Recaí-
do Muu. Mozan. Prokofiti', Schuben.
7: RSO Viena. Michael Boder. Lars
Vogl, piano. Haydn, Luíoslawski,
S h l h

fé.Chiümmo 12,14,16,19,21^3,25-
DL

BEBJN

S,9: Sinfónica, de Viena. Wolfgang
Sawallisch. Marjana Lipovsek. itief-
zo. Scrauss, Berio, Brahms.

ÓPERAS

BABCELONA

T«atnddUceu

LOHENGRIN (Wagner). Schneider
Kon»Ttschny. Niskanen, Geyer. Mar-
ion, Welker. 18,23,25,28,29,31-ni.

LE NOZZE DI FÍGARO (Mozan) De
Billy. Carsen. Borst. Morar, Mentxa-
b,£ichc,Orfila.8-IV.

BILBAO

LA FAVORTTA (Donaetti). Callegiri.
Selva. Seivile. Zajick, Bros, Cosias.
17JOJ3-IH
MANON (Maíseneti. Giovaninetti.
Aronica. Bronikowski, Qpuano. Ra-
món MV,

LAS PALMAS

XXXm Festival de Ópera

1L BARBIEHE D! SEVIÜUA (Rossini).
Panni. Serváis. Barceliona, Blake,
Veteo. Koncherga. 28,30-m 1-IV.

MAIHUD

TeuroKeil

DEB ROSEMCAVALIER (Strauss)
García N»ino. Miller. Lon, Missen-
hardt, Komlosi, Hagegard
21,23J6.28J1-IIL 2,4-IV.

Teatro de la Zanueb

JUGAR CON FUEGO (Barbieri) Re-
martinez Narros. González. Dámaso,
Koy, Franco 23/26, 29/31-DL 1 X
VWV.

SEVILLA

Teatro de la Haestranz»

NORMA (Bellini). .\rena, Giacchieri.
Guleghina, Urmana, Hargisoa Ruiz.
7,1WV.

TANNHAUSER (Wagner). Kout. Frie-
drich. Hagen Kollo, Edelmann,
Skovhus. 11,19-m.
NABCOCO (Verá], Viotü. Neuenfels
Agache, Neves. Berti. Cioromila
12.1HII
LA GIOCONDA (Ponchielli). Hudel
Saniust. Urbanova, Borris, Ciorjmila,
Punta I6 ,21JML
DON GIOVANNI (Mozart). Kout.
Sommer Furlanetlo. Shimell, Hal-
grimwn. 18-DL
VS BALLO IN MASCHEHA IVerdil
Lipton. Friedrich. Shicoff. tarraia,
Crider, Liikács 2Í26J0-D15-IV.
DIE LL'STIGEN WEIBER VON WIND-
SOR (Nicolai). Lang-Lesiing Bauera-
feind Hal^nmson. Wahher, Gotz,
Kuraunsky 23,25-DL Z4V.
LA TKAVIÁTA (Verdi) Benini. Fríe-
dnch Gallaido-Doinas. Fernandez,
VÜlazon, Carlson. 1-IV.
ALTSTIEG UN FALl DER STADT
HAHAGONNV (Weill). Webb. Krá-
mer Amistrong, Maus, Bieher, Edel-
mann 3,7-IV.
DIE ZAITORFLOTE (Hozan). Kout.
SfJicíz Hagen, Beczala. Fuimansky.
Cangiano. J-IV.

Sttjusopcr

KOHÓD1E OHNE TtTEL (Hüller-
Wieland). Peteis-Messei. Byriel,
Lang, Wolf. Marth 12,1Í,2O-IIL
U. BAHB!ERE DI SMGI1A (Rossini).
Jordán. Berghaus Francis, Wolf,
Brunncr, Bonmski 1i,18J}-IIL
ROBERT LE D1ABLF (Meyerbecr).
Minkowski Mukeru, ^csndiuzzi.
Youn,MeiKel 14,19,26 JO-ID. 2-IV.
LE POSTILLÓN DE LONJUMEAU
(Adam). Weigle. Schulin. Francis,
Hager,Nold,Zenisch.6>IV.

BOLONU

Teatro Comnoale

SALOME ¡Strauss). Gato Ftei. Neu-
mann, Herritt. Juon, Anthony.
1 5 6 2 2 J 4 6

Bom

OperderSMdt

COSÍ FANTUTTE (Mozart) Zapf
Kirchner. Harteros, Vegh. Larsson,
Mosirll.25-m.7-IV.
ILTROVATORE(Vetdi) Suusttoi.
Homoki. Halgnmson, Harteros, De-
an. Juon 18-m
BORIS GODITíOV ¡Musorgski). Ott.
Mnuchuí Nikolski. Vegh, Lirsson.
Stcmiev. 1,4-IV.
RIGO1HT0 ÍVcrdi) OtL Hilsdotff
Biantason. Kapellmann, Sala, Zar-
mas. 2,5,9-IV.

BRUSELAS

AMSTERDAH

Nederlandsc Opera

LITAUANA IN ALGERI (Ro«ini).
Reynolds. Fo, Rose, Dell Oste. Santa-

TRIUMPH OF 5P1RITOVER MATTEH
(Hendencla) Siebens. Simons Suo-
vanen. Mechelcn. Brande, Ferran
10,12,14,16,17 DL

LaMonnak

DIE MEISTERSINGER VON NÜRN-
BEJtG (Wagner). Pappano Horres 137
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Van dam, Chilcoll, Spence, Selig.

CATANIA

Tatn Hauimo BdUni

UUBOV'K TRIO.M APELSINAM (Pro-
koftev). Lomhard Deflo Ryssov.Ol-
sen. Camastra, Emili. 11.1M1L
MACBETH (Verdi). Neschlmg. Anua.
Gavanelli, Romano, Antinon. Bulfoli
4.6Á9-1V.

CHICAGO

Lyrk Opera

LEUSIR DAMORE (Donizetti). Abel.
Lona. Lopardo, Li Scola, Futra!,
Swenson. 11,17.1 WH.
CARMEN (Bizet). Levi. Landau. Gra-
ves, Leech. Walson, Izzo. 13,11,18-
DL

DIESDE

S a n p m i p a

LE NOZZE DI FÍGARO (Mozarl).
Zimmer. Hollinan. BSi, Margiono,
Selbig, Kasilamen 11,14,17,19-ÜL
FAtiTAFFIVerdi) Pnct Engeltnann.
Kannen, Holland, Richards. Vogt 19-
m.7-iv.
DON GIOVANNI (Moiafl). Layei
Decker. Rasilaintn, Tilli, Magnuson,
Giira 23^9-IILS-IV.
LEAR íReunann). Layer. Decker
Braun. Cotnmichau, Maninsen,
Bechl. H27¿¡BL
DIE FRAU OHNE SCHATTEN
(Slraussi. Sinopoh. Hollinann. Kruse,
Anthony, Kelelsen, Schóne. 26-DL 2-
IV,
LEDI MAKBET MTSENSKOGO
UYEZDA (Shosukovkh). Bichkov.
laufenberg. Kotscherga, Maipta, Ku-
nacv, Ihle, Garrison. 6,10-IV.
PARSIFAL (Wagner). Bichkov. Adam.
Molí, Elming, Behrens, Rasdainen. 9-
IV,

FERRARA

Teatro Contunde

OTELLO (Vertí >. Morandi. Decker.
Martinucci. Buda. Borin. Turen.
16,19-m.

FRANCFORT

OperFnuikfurt

IL TROVATORí (Vettü). Cangnam
Calenda. Lucic, Tamar, Sume, Kouz-
menko. l l , l* ,» ,*IB. l - IV.
BOULEVARD SOUTl'DE (Henie).
Debus Willums. Kránzle, Loesih-
mjnn. 17,2i J O - H 6*IV.
RIGOLETTOtVerdü. Rückwardl. Ta-
kovi. Dvotsky, Tichy 1S-H1
E\rüENl ONEGIN (Chaikovski). Enn-
leí Bohman, Pelker, Drabowia, Le-

vinsk)1. Íl-DL 2,7,9-W.

GENOVA

Teatro Cario Fdfce

ERNANI (Verdi) Rerueai Asagaroff.
Armiliaio, Fronlali. Dohmen. Valay-
re. itt92UWIl

GINEBRA

IL BARBIERE Di SMG1IA (Rossini).
Tourmame. Castio Bayo. Henschel,
Ford, Data. 19,24,26J831-m. 2,4-
IV.

UDSANA

Opir» de Lauunnc

R1GOLETTO (Vefdi). Rovatis
Biaunschweig. Anlonucci, Colorína,
Caiani, Aliev. 1922J42MBIIL

NORMA (Bellini). Arena. Roubaud.
Voigl, Menner, CrisaJe, PreslU.
9,12,14,1740.

ULAN

Teatro aüa Soda

TOSCA(PutcuüiMuli.Roncotu Gu-
leghina. Liciua, Nucci.
10,12,14,15,17,18^1,23,25 J t - m .
ARIADNE AUF N.AXOS (Slraussi. Si-
nopoli. Ronconi Zvelkova, Aikin,
Blanck, Villars. S-IV.

MUNICH

usau
T o t r o S i o C i f l n

LUCIA DI UMMERMOOH (Donúel-
W. Anivalieni Carseo. jo, Bros, Orti-
h,Roy.í,7,Kl,lí,15-nL
MADAMA BUTTERFLV (Puccini).
Hull. Kabaru. Firina, Ekber, Popes-
o i . l H I L

LONDRES

RoyalOpaaHouse
Covtnl Ganfcn

DER ROSEN KA VALJER (Slrauss).
Thielemann. Schlesinger. Fleming,
Hawljia, Graham ScháFei
11,14,17,20,23,25,29-111.3,6,10-rv.
LA BOHEME (Pucciru). Zanetli. Co-
pley. Vargas, jeras, Kelessidi, Nagles-
lad. 13-ffl-
DER FLIEGENDE HOLLÁNDER
(Wagner). Young Judge. Molí. Krin-
gelborn, Begley.Terfel. 2 ^ 2 7
m 1411iv

LOS ANGELES

lo i Anieles Opert

RIGOLETTO (Verá). Hickoi. Bares-
ford. Lopaido. Arünka, Helen, fre-
laod. Wffl

LTON

Opera Nadotnl

LENFANT ET LES SORTIIfGES (Ra-
vel). Langrée. Sireutl. Sandis, JOÍ-
soud. Falkx, Gemgcs. 14.1S.22-ID.

HAISEUA

Opera

FAUST (Gounod). Young. Pounmey.
Álvarez. Blisi, Tomlimon. 11,14,17-
UL
LOHENGRIN (Wagner) Mirkt. Fne-
dndi. Rooiennf), Rydl. SeiBen, Hun-
ka 1Z-UL.
TOSCA (Puccini) Vioni. Friedrich.
Oorchakoi'a, Fanna.Leiferkus, Kuhn

fltmiO (Beelhoven) Mehla. Muss-
bach Gantnet, Hunka. Moser. Sch-
nam
1X)N GIOVANNI IMniarti Bolton
Hylner. Shimell, Roolenng, Manin-
peho,Troa.26,29-IlL24V,
D. BARBIERE DI SIV1GUA (Rossim).
Weikert. Solen. Macias, Sacd, Sena,

Kaufnunn. Jl-IB. J-IV.

NUEVA YORK

Metropolitan Opera
LATRAVIATA (Veidi). Abbado. Ga-
Uardo-Domás. Aronka, Chemov. 11-
nL
U CENEREríTOLA (Rossini). Cam-
panilla. Larmore, Giménei, Corbelli,
Alakmo. 11,15-m
IBAHBIERE DI S1V1GUA fRossmi)
Campanclla. Ganasa.Schade, Harap-
son, Del Cario. 13,17,20,23,27,31-
ra.4,7iv.
LEDI MAKBET MTSENSKOGO
UYEZDA (Shostakovkh). Gergiev.
Malfiano, Gilounrií Baker, Saks,
14,18,21,253^01.
THE HEm WIDOW (Lehír). Davis.
Stade, Domingo, Graves, del Cario.
16,18-m.
DAS RHEINGOLD (Wagnnl. Levine.
Hong, Schwan, Srendén, Honli.
2125-m,
LA BOHEME [Puccinil Anniliato.
Vaduva, Ancta. Lopardo,

DIE WALKÚRE (Tagnerj. Lcvine
Eaglen, Voigl, Schwarz. Domingo.
28-m. 1-IV.
PELLÉASETMÉLJSANDE(DebuMy).
Lcrine L'pshaw, Denize, Cn*. Whi-

T

Totm Masboo

L'ITALIANA IS ALGER] (Rossini)
Mercuno. Scapairo Alaano, Di Cen-
so, Palaiini, Edwards, 23^8,293*-
ÜLlAi í JV

PARÍS

Opera Bamillt

CARMEN (Biza). Jarví Anas. Wakil,
Villjüuevj, Winbergh, Chaignaud
4 4 3 J 6 3 0 i n

LES CONTES D'HOFFMANN (Gfen-
bach). Conlon Caisen. Ramey. Ta-
genführet, Kirchschhger. Sénéchal.
20 J4,2731-m. 6.MT.

P ibbGanüer

L'ITALIANA IN AiGERI (Rossim)
Pido. Seerban Siguí undsson. Fis-
cher.Tnillu,Smilh UTO.

ThéStrc

MITRiDATE. RE DI PONTO (Moian).
Roussel Vincenl. Sibbatini, Orgona-
sova, Fniloli, Asawa.

6

TURÍN

Teatro Regio

ASSASSIN10 NELLA CATTEDRALE
(Piíieni). Bartoletti. Cox Raimondi.
Zennaro. Comencini, Morini.

RIGOLETTO (Verdi). Samj, Shin.
Grardaru, Nucci, IJoyd. S,10-IV.

PALERMO

VENECIA

PtWeoloc

M.\NONLESCAIJT(Puctini) Cuns-
tanl, Piaré. Fantini, Garra, Pakimbí,
Gambina. 24,26J8,30m. 1JV.

VIENA

Slaatsoper

[DOHENEO (Houn) . De Billy.
Biunner. Ziesak, Diener, Mos«r.

ROMA

Teatro Deiropera

LE JONGLEUR DE NOTHE DAME
(Massenet). Gelmeni 1/10-1V.

TUESTE

Teatro Coraunak

LA TRAV1ATA (Verdi). Oten. Bonfa-
delli, Cala ni. Gaza le.
11,12,14,16,18,19-nL
LE NOZZE DI FIGAHO (Mozart). Riz-
zi. Tomgiani. Ulivieti, Pcndatchans-
ka, Prowis innato. 31-111.

1Í15-UL
CAVALLERIA RUSTICANA fMascag-
ni) /1 PAGUACCI (Leoncavallo). Ea-
gen. Mesr, Larin, Lotric, Tichy 14-
m.
RIGOLETTO (Verdi). Mlrkl. Louku-
nec, Giordam, Michaíls-Hoore, Smi-
lek. 16,19-QL
LES CONTES D'HOFFMANN (Offen-
bach). De Billy. De«ay, Isokoski,
Koch,Zednik.l7,20-IIL
TOSCA (Puccini), SuTej. Zainpieri,
Bodu, Struckman. IML
TANNHADSER (Wagner). Schneidet.
Denoke, Meiere, Rydl, Seiffert.
22,26-DL
IL BARBIERE DI SEVIGLtA (Rossini).
Fisch Loykianelz Flóreí, Rinaldi,
Gerello244IL
WOZZECK (Berg). Boder. Potaski,
Grundheber, Zednik, Mauola
25J831-DL
OTELLO (Verdi) Sdre« p¡ec?onka,
johanssun. Brusm. 27-DL 1,44V.
DAS RHEINGOLD (Wagner). Riinru-
des. Lipovsek, Tomlinson, Silvasti,
Brendel. 29:10.
DIEWALKÜRE(Wagntr). Runnicles.
Meier, Schnaut, Lipovsek. Meier. Z-
IV.
DER FLIEGENDE HOLLÁNDER
(Waener). Luisi Connell, Salminen,
Seiften, Brendel. 3.7JV.
MEFI5TOFELE (Boito). Uisi. Gauci,
Scandiuzíi, Amiilialo 5,9-IV.
JÉRUSALEM (Verdi). ¡lalász Cocino.
Ikaia-Purdy, Rydl. 6-IV.
SIEGFRIED (Wagner). Runnicles.
Schnam. Kiuse, Tomlinson, Zednik.
8JV.
GUILUUME TELL (Rossini). Luisi.
Ragalzu, Hampson, Sempere. 1WV.

ZUR1CH

Oprrnhmu

COSl FAN TUTTE (Mozairl. Hamon-
coiin. Flimm. Bannli, Nikiteanu.
Wiiimcr, Saccá. 11,14-DL
DIE FLEDERMALIS (J. Slrauss). Hai-
noncourt. Flimm. Nadelmann, Rey,
Opnsanu. Sdffftt. 12-fJL
LUSA MTUEB (Veidi). Bartokni. Fe-
rreni Mosuc, Kaluza, Shkoíf, Polgar,
Chauson 12,16-ÜL
LA CENEHENTOLA (Kossini). Fis-
cher Lievi Bartoli. Mosuc, Sacca.
Widmet. 17,19,24J6.HL
ORPHÉE ET EURYDICE (Gluck). a -
nsüe Cavani Orgonasova, Magnu-
son, van der Valí.
1S¿1,23,2$,2S3O-III 1-IV.
LUCIA DI IAMMERMOOR (Doniret-
li). Cangnam Qis í r Mosuc, Aniza,
Zancanaru, StuBin. il-OL
KANSEL UND GRETEL (Humper-
dinck). Banhel Corea™ Fnedkjan-
ková, Vogcl, Kaunslein 14V.
ANNA BOLENA IDanaem) Cargina-
tu. Del Monaco. Gruberova. Kasato-
va, ftdimid. Polgár. 2.Í.9JV,
CARMEN (Bizet). «elsei-Mósi Pon-
nelle Urii-Monzon, Oialket. AraiTa,
Davidson. 7,WV.

CONVOCATORIAS
CLASES MAGISTRALES DE V1OÜN.
Santa Cecilia. Madrid, 10/12-111-2000.
Profesora: Isabel Vila. Información: if-
no.91535 37 95
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VIH CURSO INTERNACIONAL DE
MÚSICA CÁMARA.
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instrumentos y análisis. Fecha límite de
inscripción: 15-III-2O0O. Infotmación:
fax 9Í 801 34 50. Internet: hnp: //perso-
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Perspectiva de los jardines del Buen Retiro. En primer término la estatua ecuestre de Felipe IV, rodeada de parterres geométricos y del
Palio de Fiestas; al fondo el estanque de las Campanillas (Grabado de la Biblioteca Nacional de Madrid)

CALDERÓN
Y LA

MÚSICA

L a conmemoración del aniversario del nacimiento de Pedro
Calderón de la Barca trae consigo la revisión de una época
"dorada" para las artes en España. Madrid se convierte en
el centro de una actividad cultural bien interesante donde,

en la corte, conviven literato»», músicos y pintores de prestigio.
La importancia de Calderón como escritor ""musical" es obvia.
Pionero en escribir textos para ser musicados. abarcó en este

terreno todas las posibilidades: lírica (tonos), dramáticas
(óperas, zarzuelas...) así como el mundo espectacular de los

autos sacramentales. Merece pues la pena acercarse a un
momento histórico de gran conexión entre las artes.
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"SERVIR PARA MERECER"
A la memoria de June Yakeley

E
sta expresión entrecomillada, que Juan Bautista Dia-
mante convirtiera en título de una de sus comedias,
resume hábilmente ¡a norma por la que un pintor,
un dramaturgo o un músico debía regirse para pros-
perar en la corte de los Austrias. Pero, ¿qué impli-
caba exactamente "servir" a un monarca como Feli-
pe IV o Carlos II? A simple vista es fácil contestar
esta pregunta: un pintorservia a su monarca pintando

buenos retratos, un dramaturgo escribiendo comedias di-
vertidas y un músico componiendo melodiosos villancicos.
Sin embargo, este planteamiento, lógico para nosotros, no
lo era tanto para los cortesanos madrileños del siglo XVII.

Conviene aclarar, en principio, que el sueldo que dis-
frutaba un artista en la corte no pagaba exactamente sus
creaciones sino su servicio dentro de uno de los departa-
mentos de la misma. La destreza en el lienzo, el papel o el
pentagrama, junto a los gustos particulares del monarca,
daban acceso al individuo a una serie de puestos, merce-
des y favores que revertían en beneficio suyo o en el de
.sus descendientes. A veces, el puesto desempeñado no te-
nia directa relación con la actividad creativa desarrollada,
por lo que es fácil encontrar artistas (especialmente litera-
tos) que trabajaron en la corte madrileña durante el siglo
XVII como alguaciles, capellanes, escuderos, herradores,
sangradores o soldados. Además, en la estructura institu-
cional de la casa del monarca había cargos y oficios que no
tenían un sueldo asignado o, si lo tenían, éste solía llegar-
les con extrema demora. Por ello, fue habitual desde el rei-
nado de Felipe IV un complejo y particular sistema de com-
pensaciones económicas por medio del cual el soberano
pagaba a sus cria-
dos o, al menos, lo
intentaba. Estas com-
pensaciones iban a
cargo de muy diver-
sas rentas y abarca-
ban desde las mesa-
das e clesiá s t i cas q u e
tenia el rey conce-
didas por bula pon-
tificia hasta una suer-
te de fondos reser-
vados denominados
comúnmente bolsi-
llo secreto. Por otra
parte, no todas las
compensaciones a
las que podía acce-
der un criado con fa-
cultades artísticas
eran de tipo econó-

Louis Meunier, Vista del Patio de la Reina del Alcázar de Madrid, h. 1666, grabado.
Museo Municipal de Madrid

sanos madrileños desde su juventud, y obtener una magní-
fica formación primero en el Colegio Imperial de los Jesuí-
tas, y después en la universidades de Alcalá y Salamanca.
Tras sus primeras comedias cortesanas consiguió en 1637
su primera merced real (precisamente, el hábito de la Or-
den de Santiago), sirviendo posteriormente como soldado
en el sitio de Lérida en 1642. Su frustrada paternidad le lle-
vó al sacerdocio obteniendo en 1653 una capellanía en los
Reyes Nuevos de Toledo desde donde continuó escribien-
do autos sacramentales y comedias para la corte, a pesar
de las reticencias del Patriarca de las Indias a que un ca-
pellán del rey escribiera teatro. En 1663, y por mandato de
Felipe IV, volvió a Madrid como capellán de honor de la
Capilla Real, siendo asistido por el monarca con pensiones
y mercedes de diversa índole para su sustento. Aunque dos
años después de su regreso a Madrid murió Felipe IV, la si-
tuación de Calderón no variaría muchoenelreinadosiguiente
durante el cual, además de cumplir con las obligaciones re-
ligiosas en palacio propias cié su cargo, escribió preferen-
temente autos sacramentales y cultivó la soledad y la lec-
tura en su casa de la madrileña calle Mayor.

Como podemos ver, y es bien conocido, Calderón go-
zó de una prolección especial en la corte madrileña, aca-
parando honores y mercedes como dramaturgo favorito de
Felipe IV. Una situación parecida, si bien con algunas va-
riantes debidas al linaje, disfrutó también Velázquez en el
plano pictórico. Sin embargo, ¿qué músicos gozaron de fa-
vores semejantes sirviendo al rey?

Felipe IV ha pasado a la historia como gran aficionado
a la música, faceta que difundieron por escrito algunos
músicos coetáneos y criados suyos. Según parece, cantaba,
tocaba la viola da gamba e incluso componía: "los cantores

de su Real Capilla
cantan en ella misas
a tres y cuatro co-
ros, salmos, motetes
yvillancicos.enque
ha dado muestra de
su gran talento" nos
dice el capellán Lá-
zaro Díaz del Valle.
Sin embargo, y a ex-
cepción de un tono
humano de discuti-
ble atribución en el
Cancionero de On-
teniente, nada nos ha
quedado de su su-
puesta obra musical.
Queda fuera de du-
da, no obstante, que
tuvo una importan-
te formación musical

mico y entre la tipología de mercedes y reales favores en-
contramos otras, como el preciado hábito de la Orden de
Santiago o la obtención de una bien "dotada" cortesana
por esposa.

En el caso de Calderón, a pesar de los pocos estudios
de carácter biográfico que se han publicado, son bien co-
nocidas sus andanzas en la corte madrileña. De hecho, su
vinculación al servicio de la monarquía le venía de familia,
ya que era hijo de un escribano de cámara de mediano li-
naje, que había heredado a su vez este oficio de su proge-
nitor. Por ello no le fue difícil acceder a los circuios corte-

con Mateo Romero como maestro y una gran afición a la
música que manifestaba asiduamente tanto en público co-
mo en privado. Durante su reinado otorgó numerosas mer-
cedes y favores a diversos criados músicos e incluso no se
olvidó de los cantores e instrumentistas de su capilla en la
fatídica hora de su muerte, exhortando a su hijo Carlos que
conservase sus puestos advirtiéndole de la disponibilidad
de unas rentas específicas para tal efecto. Por su parte, Car-
los II siguió los consejos paternos siempre que le fue posi-
ble, aunque no heredó la afición filarmónica de su antece-
sor. A pesar de estudiar música con el organista Juan del
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Vado, no mostró nunca un decidido interés por lo.s sones
de sus músicos a excepción del mantenimiento de la plan-
tilla necesaria para las ceremonias de la Capilla Real. Los
favores a músicos se redujeron prácticamente a los otorga-
dos por su padre, y en las contadas intervenciones que re-
alizó en su capilla puede rastrearse con facilidad la huella
de otros miembros de la familia real: su madre, Mariana de
Austria, su hermanas-
tro, Juan José de Aus-
tria, o su segunda es-
posa, Mariana de Ne-
oburgo.

A pesar de los in-
tenios de reformar la
Capilla Real para ase-
gurar su estabilidad
económica realizados
entre 1677 y 1699, mu-
chos músicos que ser-
vían dentro de este de-
partamento sufrieron
considerables retrasos
y problemas para po-
de r sustentarse con d ig-
nidad. Uno de los mo-
mentos más graves de
esa crisis tuvo lugar en
IóSJcuando el gremio
de criados de la capi-

Baccio del Bianco: "Cortile palaciega,
meda y Persea f. 98 v - Manuscrito de

lia en pleno, al ver có-
mo se vulneraban sus
derechos en favor de otros organismos de la corte, optó
por imprimir un memoria! dirigido al capellán mayor y pa-
triarca de las Indias, Antonio de Benavides, en el que re-
cordaban con añoranza las mercedes y favores otorgados
por Felipe IV a sus músicos y capellanes. En concreto, en-
contramos aquí resumidas las numerosas preeminencias
obtenidas por distintos maestros du capilla, organistas, mi-
nistriles y cantores de la Capilla Real de Felipe IV, que dan
cumplida memoria de cómo "consideraba el rey nuestro
señor a sus criados empleados en servir el culto divino,
gustaba de sus habilidades, [o] advertía sus calidades para
regular las mercedes en conformidad de las conveniencias
que dejaban en las iglesias por venir a servir". La paradóji-
ca situación en comparación con el reinado anterior y las
consecuencias de imagen que ésta podía causar llevan al
colectivo de criados de este departamento a afirmar que
"quien viere hoy que la capilla no puede mantenerse, por
mal asistida, y que le cuesta mucho cuidado ponerse con
decencia en el altar de palacio a decir misa en los días so-
lemnes a su majestad a vista de sus embajadores y de la
mayor grandeza de España, cómo podrá negarle su razón,
mayormente si sabe que de muchos años a esta parte no se
le ha hecho merced en particular, ni en general".

Una sucinta comparación por puestos entre las pree-
minencias y pensiones que obtuvieron los músicos de Fe-
lipe IV y la situación sufrida por sus colegas durante el
reinado de Carlos II muestra con claridad la enorme dife-
rencia entre ambos monarcas como patronos musicales. Por
ejemplo, en el apartado de los maestros de capilla llama
poderosamente la atención el rango c¡ue obtuvieron los
dos que trabajaron para Felipe IV. El primero, Mateo Ro-
mero, que se mantuvo en el puesto hasta su jubilación en
1634, acaparó una plaza de capellán de honor en la Capi-
lla Real, una capellanía de los Reyes Nuevos de Toledo li-
brándole de la asistencia (algo que no consiguió Calde-
rón), el puesto de secretario del Toisón de Oro heredable
para su familia y otras mercedes para su sobrino y su her-
manu. Al segundo, Carlos Patino, que sirvió entre 1634 y

con apoteosis final" (Fortunas de Andró-
Harvard)

1675, le dio numerosas raciones que sumaban más de
cuatro mil ducados anuales, además de dos pensiones
eclesiásticas y una más de tres mil ducados en Galicia pa-
ra su hijo Pedro Félix Patino.

Por el contrario, los maestros de capilla y músicos que
ejercieron ese oficio durante el reinado siguiente vivieron
una situación bastante distinta. Por un lado, el teniente de

maestro Francisco Es-
calada, que sirvióen las
funciones de maestro
de capilla desde 1660
hasta su muerte en
1Ó80, y que fue reclu-
tado y examinado por
el propio Felipe IV, no
obt uvo e i a nsiado pu es-
to de maestro y mucho
menos unas raciones
parecidasa las que dis-
frutaba Patino. Por otro
lado. Cristóbal Galán
fue nombrado maestro
de capilla en 1680 por
mediación de Mariana
de Austria, cuya gene-
rosidad para con los
músicos dist ó m ucho de
parecerse ala de su ma-
rido, al ver cómo este
músico moría prácti-
camente en el miseria

cuatro años después. A partir de 1684, y hasta 1691, se su-
cedió un largo lapso de tiempo en el que la Capilla Real no
tuvo maestro, hasta el hochornoso nombramiento de Die-
go Verdugo, donde el propio músico llegaría a protagoni-
zar un particular pulso con la corte al no aceptar el magis-
terio de capilla del rey si no podía mantener su cátedra de
música en la universidad de Salamanca.

Las diferencias entre el patronazgo musical de Felipe
IV y Carlos [1 .son también evidentes si tomamos como
punto de comparación los criados que les dieron lecciones
demúsica. Ser profesor de música del monarca! incluso cuan-
do éste era todavía príncipe) constituía un puesto muy
ventajoso ya que aseguraba una envidiable proximidad al
futuro rey de cara a la obtención de beneficios. Ello es evi-
dente en el caso de Mateo Romero, que dio clases de mú-
sica y viola da gamba a Felipe IV, en cuyo ascenso corte-
sano intervino de forma decisiva su privilegiado acceso al
monarca. La paradoja la encarna aquí el organista Juan del
Vado, quien no disfrutó de ventajas parecidas a pesar de
haber sido maestro de música del joven Carlos.

Las otras mercedes que otorgó Felipe IV a sus músicos
permiten completar una idea general acerca de su patro-
nazgo musical. Al maestro de los ministriles, Francisco de
Valdés le dio puestos en Flandes para sus hijos y cuantio-
sas dotes para desposar a sus hijas; al castrado Florián Rey
(cuya voz fue alabada por Lope de Vega) le otorgó plazas
en la corte para su hermana y sobrina, casando a esta últi-
ma con uno de !os secretarios de su casa; al organista Se-
bastián Martínez le nombró capellán de honor al haber de-
jado una prebenda en la catedral de Málaga para venir a
servirle en la Capilla Real; al organista Francisco Clavijo le
incluyó como acroy en su casa, mandándole que sirviera
ese oficio sin dejar de tocar el órgano en !a capilla los días
solemnes, y 13 reina Isabel de Borbón le dio por esposa a
una de sus camareras como premio a su habilidad frente al
teclado; y finalmente el arpista Juan Hidalgo obtuvo para
su hijo una pensión de ochocientos ducados anuales, que
quedaría truncada por morir éste antes que su padre.
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Sin embargo, no todos los músicos de la Capilla Real
de Felipe IV estuvieron conformes con sus mercedes y
aquí puede citarse la historia del cantor portugués Felipe
cié la Cruz. Incluido en la Capilla Real desde 1641, este
cantor consiguió en pocos años honores tan grandes co-
mo el hábito ele la Orden de Santiago. Contra lo que pu-
diera pensarse, los honores obtenidos no le permitieron
sustentarse como deseaba, emprendiendo una novelesca
huida a Portugal que encontramos relatada en los Avisos
de Rarrionuevo. Desde Córdoba, y por medio de una car-
ta, este músico anuncia a su hermana su decisión: "vues-
tra merced se deshaga de esos trastos que me dejé ahí, y
s(_- aproveche de ellos, que yo me voy con estos caballe-
ros a vivir a Portugal y comer, que en Castilla todo es
hambre lo que hay", a lo que añade Barrionuevo: "es co-
sa indubitable".

Pablo-L Rodríguez
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Nota bibliográfica
Para un estudio conceptual sobre el patronazgo musical en la

corte española véase el artículo de Luis Robledo 'Felipe 11 y Feli-
pe III tomo patronos musicales' en Anuario Musical, 53, (1998),
pp. 95-110. Sobre el mismo tema también puede consultarse el
trabajo de Louise Stein "Musical Patronage: The Spanish Royal
Ci)urt",enla Ret >istadeMusteoIogta,XV¡-i, (1993), pp- 615-20. Acer-
ca de la vida de Mateo Romero es ya clasica la monografía de
Paul Becquart. Musiciens néerlandaü á la cour de Madrid. Phi-
lippe Rogier el son écoie (1560-1647) (Bruselas, 19671 y sóbrela
carreta cortesana de Carlos Patino la de Daniele Bécker, Las obras
humanas de Carlos Patino (Cuenca, 1986). l'n amplio estudio so-
bre el patronazgo musical en la Capilla Real de Carlos II en com-
paración con el reinado anterior podrá consultarse pronto dentro
de- la iesis doctoral de Pablo-L. Rodríguez, Música, poder y devo-
ción. La Capilla Real de Carlos II (1665-1700).
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CALDERÓN
Y EL PODER DE LA MÚSICA
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E
ntre los filósofos de la antigüedad, sobre todo Platón
se preocupó por los efectos de la música y la nece-
sidad de dirigirsupoderhacia fines éticos, escribiendo
que "el ritmo y la armonía de la música" tienen la
clave para llegar más hondamente al alma que otro
medio ninguno. Siglos después, entre los padres de
la iglesia cristiana, San Agustín escribió con gran
elocuencia sobre las "delicias" del oír y la manera en

que la música deja satisfechos a los sentidos, aunque tenga
la canción palabras religiosas que deben de llevar la mente
a la devoción. Los compositores españoles del siglo XVII,
los contemporáneos de Diego Velázquez y Pedro Calderón
de la Barca, compusieron con el objetivo de mover los afec-
tos de los oyentes, igual que los de otras partes de Europa
en la época del barroco. Fueron los efectos de la música tan
convincentes, que incluso los críticos de la música profana
admitieron sentir sus efectos maravillosos: advirtieron que
esta música "manipula materia inestable en sus armonías y
confunde los sentidos y el juicio". Cienos recursos musica-
les produjeron "una armonía placentera a que estoy maravi-
llado", comentó un crítico alrededor de 1600. quien los re-
chazó porque "su exceso sensual corrompe la razón". Para
los moralistas que lucharon para reformar la música que se
interpretaba en público, en los teatros, por ejemplo, las téc-
nicas barrocas constituyeron nada menos que trucos desho-
nestos, recursos por los cuales el oído estaba "decepciona-
do," satisfecho y, al fin, seducido.

La bien conocida biografía de Pedro Calderón de la Bar-
ca (n. Viveda, Santander, 17 de enero de 1600; m. Madrid,
25 de mayo de 16H1) traza su vida como estudiante, solda-
do, clérigo, poeta y dra-
maturgo, haciendo poca
referencia de sus activi-
dades a favor del poder
de la música en el tea-
tro musical. Calderón es-
tudió en el jesuítico Co-
legio imperial en Madrid
de lóO9alló 14; en la Uni-
versidad de Al ca! á de He-
nares en 1614. y en la
Universidad de Sala-
mancaentre I6l5y 1619
o 1620. El Rey Felipe IV
lehonróalnomhrarleCa-
ballero de la Orden de
Santiagoenl637y el po-
eta sirvió a su rey y a su
ordenentre l640y 1642.
luchando en dos cam-
pañasdelasguerrascon
Cataluña. En 1651 el po-
eia fue ordenado sacerdote franciscano y decidió dejar de
componer comedias para los corrales públicos. Por supues-
to entre los años como estudiante y el de su ordenación,
Calderón se hizo famoso escribiendo autos sacramentales y
comedias para las compañías cómicas que representaban
casi a diario en los teatros públicos de Madrid, además de
comedias destinadas a representarse en palacio como "par-
ticulares" para la familia real.

Baccio del Bianco: "Frondosa selva"
• Manuscrito de Harvard)

Desde 1635, Calderón sirvió a su monarca proveyendo
obras palaciegas más vistosas que las comedias sencillas,
tales como El mayor encanto amor f 1635), Los tres mayores
prodigios (1636) y Aurisíeía y Lísiclanle (XdH), en coiabo-
raciónconelescenógrafoflorentinoCtisme Lotti. Empezando
ton estos encargos. Calderón en cierto modo se hizo el
gran renovador del teatro musical español del siglo XVII.
Durante muchos año.s colaboró con los músicos de las com-
pañías de actores en Madrid (en los autos sacramentales! y
con el compositor Juan Hidalgo (1614-1685), arpista de la
Capilla Real desde 1633 y director de la música de cámara
y teatral de la corte. Calderón explotó el poder de la músi-
ca en muchas escenas de sus obras dramáticas y. por suer-
te, conservamos hoy música del siglo XVII y de principios
del siglo XVIII para por lo menos cien de sus obras, en for-
ma de canciones para una, dos, tres, o cuatro voces.

En cuanto a la explotación de la música, las obras gran-
des que escribió el dramaturgo para la corte antes de 1648
no difieren mucho de las comedias de la misma época. Tí-
picamente, dentro de la verosimilitud y las convenciones
musicales de la comedia nueva, se limita el contenido mu-
sical a la interpretación en escena de canciones bien cono-
cidas (tales como las ahora conservadas en los cancioneros
musicales manuscritos del siglo XVII). En El mayor encan-
to amor, por ejemplo. Calderón rechazó las sugerencias de
Cosme Lotti para la integración de efectos musicales espe-
ciales en seis escenas. Mi estudio del plan de Lotti indica
que el italiano pensó en incorporar mayor número de es-
cenas de danza y música, centradas en la asociación entre
el canto, la magia y los poderes sexuales de Circe. Pero, a

pesar de que no siguió
el plan italianizante de
Lotti, Calderón empezó
en sus obras palaciegas
a hacer uso de la músi-
ca para separar los per-
sonajes sobrenaturales
de los mortales

Al igual que en las
comedias sencillas, la
música instrumental
anuncia acciones dentro
del drama y, siguiendo
el modelo de las muy po-
pulares comedias de
santos tan queridas por
el público, tocan chiri-
mías para anunciar el
despliegue de un arco
iris con la llegada de la
mensajera celestial enel
primer acto de El ma-

yor encanto amor. Al mismo tiempo que aparece Iris, un
coro anónimo escondido detrás de la escena canta un ro-
mance breve. Luego, la mensajera misma canta tres estro-
fas o coplas de otro romance, con su breve estribillo, para
intentar convencer a Ulises y a sus hombres del peligro
que les espera en la isla controlada por los encantos de Cir-
ce. En esta escena, el hecho de que canta Iris a voz solista,
sin la excusa de la verosimilitud cotidiana, denota su poder

(Fortunas de Andrómeda y Perseo f. 70 v
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sobrenatural. También sirve para ilustrar la confianza que
tuvo Calderón en el poder persuasivo de la música, y del
canto en particular, en el escenario de su tiempo.

Dentro del palacio de Circe, en una escena parecida,
los músicos, sirvientes de Circe, cantan una típica canción
de bienvenida ("En hora dicho-
sa venga a los palacios de Cir-
ce" ) para entretener a los hués-
pedes recién llegados. De ma-
nera semeja n te, otra canción, se-
guramente bien conocida en su
tiempo, sirve en la segunda ¡or-
nada paradivertir a L'lises.elob-
jeto cíe los deseos lascivos de
la ramera, Circe. Mientras los dos
conversan dentro del jardín de
delicias, los músicos-sirvientes
de Circe cantan ".Sólo el silen-
cio testigo / ha de ser de mi tor-
mento" para borrar la sensación
del pasar del tiempo. La can-
ción no tiene poder sobrenatu-
ral ninguno, sino que glosa los
temas del amor y los celos, de
acuerdo con el contenido dra-
mático entre los personajes. Aun-
que hoyen día sólo preservamos
una versión musical de "Sólo el
silencio testigo," la misma can-
ción conocida sirvió en varías
obras de Calderón, incluyendo
Darlo lodo y no dar nada, Eco
yNarciso, El encanto sin encanto,
Los tres afeaos de amor, y Ven-
cerse es mayor valor La música conservada para "Sólo el si-
lencio testigo" pertenece con toda probabilidad a alguna
puesta en escena de la obra Darlo todo y no dar nada en
las últimas décadas del siglo XVII1.

A medianos del siglo XVII, sirvió Calderón como dra-
maturgo principal de la corte de Felipe IV en la producción
de las grandes obras festivas destinadas al Coliseo del pa-
lacio del iiuen Retiro y a los otros teatros palaciegos, en
particular el palacio de la Zarzuela. Colaboró con el músi-
co Juan Hidalgo y con escenógrafos o "ingenieros" italia-
nos, tales como ÍSaccio di Bianco y Antonio Maria Anto-
nozzi. Fue la práctica de la realeza de entonces celebrar
sus ocasiones importantes con fiestas teatrales, es decir,
con comedias grandes de espectáculo y efectos especiales
para los ojos y los oídos. Empezando en 1652, Calderón es-
cribió una serie de obras especialmente musicales, hoy de-
nominadas "semióperas", porque son comedias mitológi-
cas con escenas totalmente cantadas. En estas obras, tales
como La fiera, el rayo y la piedra (1652J, Fortunas de An-
drómeday Persea (1653), La estatua de Prometeo (cl670) y
Fieras afemina amor(\672), los dioses de la mitología clá-
sica, sentados en nubes suspendidos sobre el escenario,
cantan sus conversaciones o "pláticas" en un estilo musical
que no es comprensible a los personajes mortales. Los per-
sonajes divinos emplean el estilo recitativo (una declama-
ción entonada en música) exclusivamente para sus edictos
y "pláticas" o conversaciones en los cielos y un tipo de
canción o "aria" declamatoria para influir sobre los morta-
les. En el lenguaje técnico de la época, estas canciones se
llamaban "tonadas", y funcionan en sus escenas como "to-
nadas persuasivas". La convención para el uso de la tona-
da como medio de comunicación divina está claramente
relacionada con el uso de canciones interpretadas por co-
ros ocultos para guiar, amonestar, o afectar en cualquier
otra manera los pensamientos y acciones de los protago-

Pedro Calderón de la Barca, grabado de la Biblioteca Na-
cional de Madrid

nistas en muchas comedias y en algunos espectáculos pa-
laciegos de la primera parte del siglo XVII. Pero la música
existente de las tonadas también demuestra claramente la
asociación entre gesto musical y seducción por el oído, en
particular para encantos, hechizos, mensajes divinos y pa-

ra la seducción de un personaje
mortal por parte de uno con po-
deres sobrenaturales o divinos.
Es decir, los solos líricos se re-
servaban a los personajes divi-
nos o sobrenaturales (dioses,
mensajeros del cielo o del in-
fierno, musas, y encantadoras o
magas)y las tonadas persuasivas
funcionan como el medio prin-
cipal de persuasión oseducción.

La asociación entre canción y
encantamiento, y entre figuras
o recursos especiales y efectos
escénicos especiales, pronto lle-
ga a ser importante para el éxi-
to de las obras mitológicas de Cal-
derón. La música concordante y
repetitiva permite que los dio-
ses influyan sobre los mortales
a través de los sentidos, no por
el intelecto. Por ejemplo, en la
primera de las semióperas, La fie-
ra, el rayo, y la piedra, la tona-
da asignada a Anteros en la se-
gunda jornada es vehículo para
la persuasión de la dama Ana-
jarte. Y de manera semejante,
en una escena de la segunda jor-

nada de Fieras afemina amor, la diosa Cibeles desciende
para aconsejar a su hijo Anteo, un mortal que se prepara
para combatir contra Hércules. Ella le canta un largo mo-
nólogo estrófico con estribillo recurrente que empieza "Fe-
liz y infeliz amante', con gran dulzura, transfiriéndole a
Anteo el conocimiento de su poder y protección. Esta es-
cena es similar en estructura y situación a las escenas de la
jornada segunda de Fortunas de Andrómeda y Perseo, en
las que textos estróficos esperanzad o res persuasivos o de
encantamiento, con estribillos, eran dispuestos como "arias"
declamatorias, es decir tonadas.

Gracias a las partituras existentes, nos es posible llegar
a entender no solamente la función de los textos para ser
cantados dentro de sus escenas dramáticas, sino también
cómo el mismo contenido musical contribuyó a mover los
afectosenelmomentodela representación. La estrecha unión
entre contenido escénico y contenido musical, precisamen-
te en escenas de persuasión o seducción por medio de la
música, no fue siempre vehículo para la moralidad en el es-
cenario, como se demuestra la partitura existente de Fortu-
nas de Andrómeda y Perseo, obra de Calderón representa-
da en la corte en 1653'- Una de sus escenas musicales más
ím portantes tuvo un efecto picante durante la representación,
precisamente debido a su contenido musical. En esta esce-
na, un sueño por el cual Morfeo revela a Perseo las cir-
cunstancias de su concepción, baja el dios Júpiter, disfraza-
do de Cupido y montado en un águila, para seducir (mejor
dicho violar) a la joven mujer mona!, Dánae. Cuando las
damas que acompañan a Dánae escuchan la canción con el
texto "El que adora imposibles llueva oro", se encuentran
distraídas de pronto por una lluvia de oro que les hace des-
cuidar a Dánae. Claro que les distrae lo que ven, pero tan-
to más están sorprendidas por lo que están oyendo mien-
tras cae el oro. Una canción cantada por voces colocadas
detrás del escenario inicia la seducción de Dánae por el oí-
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do. La letra, "El que adora imposibles llueva oro", se pre-
senta en forma de seguidillas y su música se caracteriza por
un ritmo pegadizo y altamente sensual para el gusto de la
época. En la música oímos una flagrante celebración del
erotismo agudo de la escena. En palabras de uno de los crí-
ticos del teatro, la can-
ción seguramente se oyó
como "música venérea."

Otro ejemplo de la
asociación qu e h a bía en-
tre la seguidilla, los te-
mas picantes tales co-
mo la seducción y los ce-
los amorosos, y ciertos
ritmos muy fuertes y sin-
copados, nos provee !a
canción anónima "De tu
vista celosa", denomi-
nada "seguidillasen eco"
en su fuente musical (el
Cancionero de Sablo-
fwwade Munich), conun
texto que debe de pro-
ceder de una obra tea-
tral no identificada'. Pen-
sando en la sensualidad
de piezas como las se-
guidillas, y el efecto es-
cénico del juntar el in-
tento de la violación de Paolo Veronese, Venus y Adonis, c.1580
Dánae por Júpiter con

esta música tan sugestiva, llegamos a entender el porqué de
las continuas acusaciones en contra de la música escénica.

Impulsor del teatro musical desde su puesto privilegia-
do, y quizás protegido por sus ropajes eclesiásticos, Calde-
rón y sus obras seguramente abrieron camino a la práctica
musical atrevida por parte de músicos en los teatros públi-
cos y por parte de otros dramaturgos, quienes no intenta-
ban emular al maestro con semióperas. pero le siguieron
en el cultivo de otro género. Entre las novedades de la cul-
tura palaciega durante el reinado de Felipe IV, se destaca
la invención de la zarzuela. No aparecería el género de la
zarzueia como una cenicienta vestida de trapos, pobre al
lado de su mejor vestida, más elegante y más familiar her-
manastra, la ópera. La palabra "zarzuela" connota una rus-
ticidad fabricada cuando se inicia su uso para señalar las
obras destinadas a representarse en el palacio dt la Zar-
zuela, situada en terreno campestre perteneciente al Pala-
cio del Pardo en la sierra de Madrid. Se convirtió la Zar-
zuela en lugar importante de la vida cortesana después de
1655, cuando Gaspar de Haro, el Marqués de Heliche, al-
caide del palacio del Buen Retiro, extiende su mando para
hacerse director de los teatros de la corte. Ambicioso en
sus esfuerzos teatrales y políticos, el marqués empezó a
llevar a las compañías teatrales al palacio de la Zarzuela cuan-
do el rey se encontraba allí de cacería. El Marqués produ-
jo obras con mayor participación musical y gran número
de cantantes femeninas en especial. Dentro de sus fiestas,
la obra teatral fue sólo un componente en una serie de di-
versiones guiadas, comidas y meriendas, dentro del marco
del pequeño palacio de placeres.

Al venir los reyes a! palacete de la Zarzuela, éste les
ofreció un pequeño y más íntimo sitio real ubicado en un
bosque de zarzas alejado del centro urbano. Allí el rey en-
contraría refugio y alivio de los pesados asuntos políticos y
del gobierno, en un palacio dedicado a la apelación a los
sentidos, con sus pequeños jardines y su decorado interior
de pinturas y tapices exquisitos, de escenas amatorias y ve-
natorias de la mitología clásica.
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(Venecia). Madrid, Museo del Prado

Dentro de este marco derivó el género "zarzuela" sus
características definitivas. La primera zarzuela de Calderón
fue El laurel de Apolo (1657), obra dedos jornadas en que
los dioses Apolo y Cupido han bajado al nivel terrestre y
humano. Andan disfrazados (Apolo de cazador y Cupido

de pastor) por el mun-
do pastoril con sus tí-
picos habitantes o nin-
fas, pastores y villanos.
Pisando la tierra, apro-
vechan los dioses dos
maneras dediscursoes-
cénico: de acuerdo con
sus disfraces, a veces ha-
blan comolos mortales,
pero, a pesar de sus dis-
fraces, se aprovechan
también del atributo di-
vino, cuandocantan pa-
ra influir o persuadir.
Casi todas las zarzue-
las del siglo XV11 pre-
sentaban a los dioses y
a otros personajes so-
brenaturales andando
en la tierra, compor-
tándose de modo ga-
lante dentro de sus "fá-
bulas" amorosas; es de-
cir, que los seres so-
brenaturales son reba-

jados de grado o han trocado su seria presencia simbólica
por otra presencia burlesca o, a lo menos, más humana y
verosímil en términos teatrales.

Durante el reinado de Felipe IV, no existió un sistema
de producción diseñada para las nuevas "fiestas cantadas",
ya que la tradición hispana favoreció obras habladas, es de-
cir, en su mayor parte representadas, con algunas escenas
musicales. Pero uno de los hombres fuertes de la corte, el
Marqués de Heliche, quien produjo las primeras semiópe-
ras de Calderón con música de Hidalgo y quien patrocinó
las primeras zarzuelas y otras obras pastorales con escenas
musicales, también se interesó por la ópera. Aunque el gé-
nero enteramente cantado fue algo extraordinario dentro
de la cultura hispana de entonces, las óperas conservadas
con textos o librettí de Calderón demuestran una vez más
el éxito de la dramaturgia a favor del poder de la música.

Calderón escribió dos libreltipnra ser representados en
sucesión, compuestos en 1659-Io60 para celebrar la Paz de
los Pirineos y la boda del siglo entre María Teresa, Infanta
de España, con Luis XIV, joven rey de Francia. En 1659, el
poco usual género de la ópera enteramente cantada fue es-
cogido para competir con la "otra nación", Francia, ya que
los planes del Cardenal Mazarino para montar ópera italia-
na en París eran bien conocidos por las autoridades en Ma-
drid. Meses antes de concluir las negociaciones de paz,
Mazarino había escrito a sus agentes, pidiéndoles informes
sobre las posibilidades de llevar algún compositor romano
o veneciano a París, Luego encargó la composición de una
ópera festiva a su colega, el poeta Francesco Buti, y al
compositor veneciano Francesco Cavalli (quien declinó la
invitación de París). La nueva ópera. Ercoleamante, no lle-
gó a representarse en 1660: Xerxes, otra ópera de Cavalli
ya estrenada años antes en Venecia, se montó en París el
28 de noviembre.

Las dos óperas con textos de Calderón se representaron
sendas veces en la corte durante la vida del dramaturgo y
después de su muerte. La primera, La púrpura de la rosa
(sobre la historia ovidiana de Venus y Adonis) fue puesta
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en música con toda probabilidad por Juan Hidalgo. Fue se-
guida en 1660-1661 (las fechas no son del iodo seguras)
por una ópera de mayor envergadura, Celos aun de! aire
matan, basada en el relato ovidiano de la historia de Céfa-
lo y Procris, otra vez con música __«=«——-^^=—:—
deHidalgo. Los temasdeestas "fies-
tas cantadas", con su contenido eró-
tico y lenguaje poético elaborado
se inspiraron probablemente en
dos cuadros de Paulo Veronese( Ve-
nusyAdonisy Céfaío y Procris) co-
locados por el pintor y decorador
de la corte, el Aposentador Mayor
Diego Velázquez. en la galería sur
del Alcázar de Felipe IV, de acuer-
do con la iconografía preparada pa-
rala recepción de los enviados fran-
ceses en 1659. De la partitura de
Hidalgopam Celos aundelairema-
tonnos han llegado dos copias prin-
cipales*, mientras la de Hidalgopa-
ra La púrpura de la rosa se con-
serva solamente en una magnífica
versión o reela bora c ion por e I com-
posiior Tomás de Torrejón y Ve-
lasco, quien preparó la música pa-
ra una representación de la ópera
en Lima en 1701".

La historia de esta primera ópe-
ra calderoniana, La púrpura de ¡a
rusa, nos aleja del comexto euro-
peo y hace resaltar la importancia
de las obras y de las óperas de
Calderón en la cultura aristocrática de entonces (tema que
estoy trabajando para un libro de próxima aparición). Las
representaciones de La púrpura de la rosa empiezan en
Madrid con una tregua y undesposorioen 1659-00. Empiezan
de nuevo en 1679-80 con ocasión de otra alianza hispano-
francesa (el enlace entre Carlos II y Marie-Louise d'Orle-
ans) y conducen al Perú con un rey Borbón y su cumplea-
ños. La producción en el palacio virreinal de Lima en 1701
fue un acontecimiento musical e histórico muy especial. La
púrpura de la rosa, ópera hispana de origen y en estilo, fue
la primera ópera representada en las Américas. Así como
sucedía con los viajes de las óperas en italiano y en francés
dentro de Europa, la ópera hispana viajó dentro de y entre
los territorios españoles, gracias a los aristócratas que tení-
an el poder político, la motivación y la riqueza económica
para producirla. Las dos óperas que ellos promovieron (en
Ñapóles, en Viena, quizás en México, y en Lima) se crea-
ron como fiestas cantadas, dentro de la tradición de la co-
media y las convenciones hispanas para el uso de la músi-
ca en el teatro, sin recurrir a modelos extranjeros ni inten-
tar adaptarse a tradición ajena ninguna.

La sociedad española del siglo XVII enfrentó la cues-
tión del poder de la música, sus peligrosos afectos sensua-
les y su influencia social. Las bien conocidas controversias
sobre la licitud de las representaciones teatrales reflejan
actitudes muy en contra de ¡a música teatral y sus bailes.
Losbailes hispanos, con gestos pantomímicos y movimientos
lascivos, algunos cantados y otros tocados por arpas y gui-
tarras, formaban parte muy celebrada de las representacio-
nes públicas, pero penetraron también al mismo centro de
las obras musicales de alta gravedad temática que se re-
presentaron en los teatros palaciegos.

Por ejemplo, en las partituras de las dos óperas con tex-
tos de Calderón, algunos personajes cantan seguidillas y já-
caras. En La púrpura de la rosa las ninfas de Venus cantan
una jácara mientras Venus y Adonis disfrutan de sus ilícitos

OBEDIENCIA
•Nerefúfsima 5

Ti OSA MARÍA 1

Portada de fortunas de Andrónteda y Perseo. Manuscri-
to de Harvard

amores en el jardín y Adonis goza de los placeres del rega-
zo de Venus. En Celos aun del aire matan, Rústico se anun-
cia a sí mismo con una larga tirada de seguidillas de acuer-
do con su picara rusticidad, mientras el bravucón Clarin (en

la primera representación el pa-
pel fue cantado por una jovencí-
sima Manuela de Escamilla) se in-
troduce con una jácara no estrófi-
ca que acentúa su falta de respe-
to hacia su amo, el noble Céfalo6.

En conjunto, los tonos y lona-
das, con la música de las seguidi-
llas, jácaras, chaconas y zaraban-
das, formaron parte importante
de las representaciones teatrales.
En cuanto a la presencia de la mú-
sica teatral, sus tonos, tonadas,
seguidillas, bailes, jácaras y cha-
conas en la vida privada, pública,
social, política, ruda, y cortesana
de entonces, por supuesto que
llegaron la música y sus poderes
afectivos a todas partes del mun-
do hispano. En cada representa-
ción, parte del éxito y de la po-
pularidad teatral de las obras de
Calderón reside, como indicó Cal-
derón mismo en la loa de La púr-
pura de la rosa, en la fuerza re-
novadora de "esas músicas be-
llas, que Tristeza y Alegría traen
tras sí".

Louise K. Stein

Se conserva esta canción en el Tomo de música vocal antigua
(c. 1705) manuscrito que Pascual Gayangos regaló a Francisco
Asenjo Barbieri, y que reside hoy con la signatura MS 13622 en
la Biblioteca Nacional de Madrid; esta versión sirvió como
fuente de algunas piezas transcritas en F. Pedrell, (ed.). Teatro
liricue.spañol anterior al siglo XIX (La Corufia, 189"?-8), yenL.
Stein, Songs 0/Moríais, Dialogues oftbe Cods Music and Tbe-
atre in Sefenteentb-Century Spaiti (Oxford: Clarendon Press,
1993).
Una fuente textual y musical única en la Biblioteca Houghton
de la Universidad de Harvard provee Las fortunas de Andró-
meda y Perseo ton lodo ei texto de Calderón, la música vocal,
y los dibujos de la escenografía preparados por Baccio di
Bianco.
La canción está grabada en Canciones y danzas de España de
Hesperion XX, dirigido porjordi Savall, con Montserrat Figue-
ras, soprano. EMI s 63145 2 (1977, 1989).
Hay varias fuentes manuscritas para la música de Celos aun
del aire matan (consideradas en la edición de L. K. Stein de
próxima aparición); las dos principales son el manuscrito de la
Biblioteca de los Duques de Alba, que contiene una ¡ornada,
y el de la Biblioteca Publica áe Evora, Portugal, con tres jor-
nadas y de fecha bastante más tardía que la del estreno,
Conservada en la Biblioteca Nacional del Perú en Lima, la par-
titura manuscrita ha sido objeto de tres ediciones: la de R. Ste-
venson (Lima, 1976); la de A. Cardona, D. Cruickshank y M.
Cunningham (Kassel, 1990): y la edición crítica e interpretati-
va más reciente, Ltt púrpura de la rosa de Tomás de Torrejón y
Velasco. Juan Hidalgo, v Pedro Calderón de la Barca, ed. Loui-
se K. Stein (Madrid: 1CCMU / SGAE, 1999)-
Se puede escuchar Lapiirpura de la rosa en versión comple-
ta, cantada por un reparto internacional con The Harp Consort
dirigido por Andrew Lawrence-King en BMG Classics / dhm
05472 77355 2. La jácara de Clarín, "Noble en Tinacria naciste"
de Celos aun del aire matan está grabada en el disco ¡Ay,
amor! de The Newberry Consort, dirigido por Mary Springfels,
conJudithMalafronte,mezzosoprano,Harmon.iaMundi 907022,
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LA MONODIA ACOMPAÑADA
EN ESPAÑA

E
l deseo de recuperar la expresividad y capacidad
de mover afectos que, según los autores clásicos,
tenía la música en la antigüedad, fue el impulso
principal que indujo a los músicos de la camerata
florentina del conde Bardi —Vincenzo Galilei, Ja-
copo Peri y Giulio Caccini— a "inventar" un nuevo
modo de canto solístico que hiciera de vehículo
para la expresión de los afectos. Los frutos más im-

portantes de esa mirada hacia el pasado fueron la inven-
ción del style recitativo y la adopción del canto solístico
con acompañamiento armónico —la monodia— como for-
ma principal de expresión musical, y tuvieron consecuen-
cias fundamentales en el desarrollo de la música teatral, y
en especial de la ópera, durante los siglos posteriores. La
implantación de este tipo de canto está considerada en la
historiografía musical como una de las características más
significativas de la música barroca, y sus innegables frutos
no necesitan ser recordados a ningún aficionado.

Una de las paradojas que se plantean al estudiar el de-
sarrollo de la música barroca en España es precisamente la
ausencia casi absoluta de monodia acompañada en la pri-
mera mitad del siglo XVII. Una interpretación superficial
llevaría a considerar que, como en tantas otras cosas, Es-
paña discurría con mucho retraso con respecto a las prin-
cipales tendencias estéticas del panorama europeo. Esta es
al menos la opinión de
John Barón, uno de los
estudiosos del reperto-
rio monódico español,
quien sugiere que la au-
sencia de canto solísti-
co "se puede deber al
fuerte fanatismo y con-
servadurismo religioso
en España, donde la In-
qu isición esta ba muy ac-
tiva"1. En realidad, la
Iglesia no parece tener
mucho que ver en es-
to, y el problemaes mu-
cho más complejo.

El más ilustre de ios
teóricos musicales es-
pañoles, Francisco de
Salinas, muestra que el
dilema e ntre el canto po-
lifón ico y monód ico pre -
ocupaba a los músicos
de su tiempo, y plan-
lea una reflexión en su
tra lado pu bl icado e n Sa-
lamanca en 1577 —que

Francisco de Herrera el Mozo: decorado para la comedia los celos hacen es-
trellas de |uan Vélez de Guevara, acuarela, Biblioteca Nacional de Viena

150

antecede en algunos años la primera publicación florenti-
na sobre este tema, el Dialogo deila música antica e delta
moderna de Vincenzo Galilei (.1581):

"... no hay que despreciar en absoluto la duda que sor-
prende a los hombres de nuestra época sobre si es más
digna de alabanza la invención de un tema o el acompa-
ñamiento a varias voces; en otras palabras, para que los no
versados entiendan, si cuesta más encontrar una melodía

natural que impresione las mentes de todos, que se grabe
en el espíritu de todos, y que finalmente se fije en nuestra
memoria, de tal manera que no tengamos que pensar y nos
haga como despertar de un sueño, como ocurre con mu-
chas canciones populares; o si es más difícil añadir a un
determinado tenor tres o más voces, que pueden ilustrar
con melodías que se siguen, fugas, variaciones, como los
prácticos dicen, de modo, tiempo y proiación. (Según la
expresión de Quintiliano, los primeros compositores se lla-
man phonascos y los segundos sinfonetas). I...] En este
puntóme parece que se deben considerar [...] si eicanio a
una voz debe preferirse al canto polifónico. [...] parece
que el tenor de una sola voz supone mayor ingenio, y el
que tiene varias voces distribuidas mayor técnica. Éste no
lo pueden hacer sino los muy entendidos y ejercitados en
la música, aquel fue inventado antiguamente por una vir-
tud natural y congenita más que por técnica. I...] Por lo de-
más, muchos de tos que no saben música poseen un ad-
mirabledonparacomponermelodías,comoaparect;ennues-
tra lengua vulgar, en la italiana y en la francesa. No pode-
mos negar también que ambas cosas puedan darse en un
solo hombre. Puede éste encontrar una melodía feliz y
añadir otras voces a melodías de este tipo, siendo en este
caso doble la cualidad. Pero nosotros hablamos aquí de la
preeminencia de uno u otro. Porque si, como dice Aristó-

teles, realmente mere-
ce alabanzaelqueasien-
ta los principios de una
ciencia cualquiera, da-
do que lo demás es muy
fácil de añadir, no en-
tiendo por qué el artífi-
ce de una vozsimplede-
be ceder el lugar al que
no inventó tan fácil-
mente como añadió a
lo inventado. Además,
comoquiera que la mú-
sica es la madre del de-
leite, pienso que es más
úlil lo que hace refe-
rencia al deleite de mu-
chos que al de pocos.
Ahora bien, la melodía
noble e insigne profe-
rida con palabras con-
venientes es la que re-
crea a más hombres, así
doctos como indoctos.
Respecto al arte de cua-
tro o más voces ¡qué pe-
queño es el número de

personas que, aun entre los doctos, tan sólo medianamen-
te llega a entenderlos! No obstante, todo el mundo al oírlo
lo alaba para no ser tenido por inculto. [...] Es loque dice
Aristóteles [...]: las canciones que se ejecutan solamente
con una lira se oyen con más suavidad que las que se eje-
cutan con varias, ya sea porque no puede guardarse en va-
rias la suavidad, o porque aparece confusa la melodía o se
borra enteramente, ya sea porque los oyentes pueden se-
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NAXOS
El primer sello cldako

del mundo*

La próxima entrega del Ciclo Sibelius en Naxos
une dos sinfonías muy distintas, la Cuarta y la
Quinta.

Petri Sakari, cuya reciente grabación de
Finlandia ganó el premio Editor's Choice de
Gramophone, nos ofrece ahora una nueva
interpretación de este monumental repertorio.

8.554172: Un espléndido
reparto internacional
interpreta los momentos
culminantes de una de las
óperas cómicas más
populares.

8.553101: El segundo
volumen de Naxos de los
brillantes conciertos para
flauta de Vivaldi.

8.554186: Este nuevo CD de
la serie de Música Británica
ofrece la música de algunos
compositores ingleses más
notables del siglo XX.

8.554398: Un segundo CU
de motetes de Lully,
interpretados con gran
elegancia por
Le Concert Spirituel

8.553931: "Una
interpretación ¡diomática y
de gran naturalidad de una
música maravillosamente
atractiva"
Classic CD sobre el Vol. 2.

8.553851: Cuatro
compositores del siglo XX
que ofrecen obras de una
asombrosa personalidad
dentro del género de
quinteto de vientos.

8.554348: La cautivadora
música del compositor
venezolano Antonio Lauro,
interpretada por el excep-
cional joven guitarrista
Adam Holzman.

8.554384: Una selección
fascinante de obras
noruegas del siglo XX para
cuarteto de cuerdas.

Otras novedades para este mes:
8.553837 Schumann - Tríos para piano, Volumen 2 (Wiener Brahms Trío) • 8.553921 Dupré - Música para órgano,
Volumen 10 (Michael Keeley) • 8.554358 Tchaikovsky — Canciones, Volumen 2 (Ljuba Kazarnovskaya)

'Primero en número de novedades. * Primero en repertorio disponible.
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guir más fácilmente el objeto y la intención del que cania2.
La posición de Salinas resulta profundamente moderna

en ese momento histórico: considera de una manera abier-
ta que el canto para voz sola tiene un valor estético y una
capacidad de influir en el espíritu —capacidad de mover
afectos— superior al tanto polifónico, y en consecuencia
alaba la inventiva melódica natural por encima de la pura
técnica musical. Llama además la atención el carácter has-
ta cierto punto liedonista y antielitista de su valoración de
la música: la música que deleita a muchos, ya sean doctos
o indoctos, es superior a la que entienden sólo unos po-
cos. En consecuencia, no sorprende su inclinación por las
canciones populares —que utilizó profusamente para ilus-
trar su Música Rbytbmica— frente a los artificios polifóni-
cos de sus contemporáneos, y no.s recuerda que la prefe-
rencia de muchos hacia la música polifónica no es más que
un intento de no ser tomado por ignorante.

Salinas se muestra como un pionero cuya postura no
parece que haya sido recogida por sus colegas. Más bien, es
razonable suponer que para los músicos contemporáneos y
posteriores a Salinas —que habían sudado tinta para apren-
der las complejas reglas del contrapunto y la composición—
su opinión debió sentar como un jarro de agua fría. Tim
Cárter ha señalado que "en Italia, los compositores serios y
profesionales (Monteverdi es un buen ejemplo) parecen
haber sido un poco reacios a adoptar el nuevo estilo flo-
rentino: deben haber mirado con recelo a esas bagatelas
que ofrecían pocas oportunidades para demostrar las técni-
cas que habían aprendido con tanto esfuerzo"1. Claro que,
mientras en el caso de Monteverdi, las tendencias estéticas,
y posiblemente el gusto de sus patronos, le pudieron em-
pujar a adaptarse a los nuevos tiempos, en España no exis-
tía un contexto similar que indujera a los compositores a
cultivar el canto monódico. Ya sea en la música litúrgica, la
música teatral o la música de cámara, la polifonía contra-
pumística siguió reinando durante décadas entre los músi-
cos profesionales. A este respecto, un documento de prin-
cipios del s. XVII en que se regulan las obligaciones de los

músicos de cámara de un
aristócrata madrileño co- "~ " "
mienza indicando que "los
mus icos de cámara son siem-
pre cuatro, porque así es
siempre necesario para te-
ner pe rfecta mente c u mplido
el número que pide la mú-
sica para ser buena"1.

Ahora bien, el canto so-
lístico con acompañamien-
to ya se conocía en España
antes deis. XVII. Es bien sa-
bido que hay ejemplos en
algunos I i bros de vi huel a de I
siglo XVI —como en Fl ma-
estro de Luis de Milán (Va-
lencia, 1"Í35). Estas colec-
ciones no suelen conside-
rarse como ejemplos de mo-
nodia, ya que el acompaña-

Manuscrito Guerra de Ton OÍ Humanos (Biblioteca de la Universidad
de Santiago de Com pos tela)

más cerca del concepto de monodia. Frente a las comple-
jidades polifónicas que presentan los acompañamientos
vihuelísticos —y laudísticos— la humilde guitarra servía
tradicional mente para acompañar los cantos populares con
acordes rasgueados. Las raíces de esta práctica son imposi-
bles de delimitar, ya que entran directamente en el espacio
de la tradición musical improvisada y no escrita. En algún
momento a finales del s. XVI se codifica un sistema de re-
presentar con cifras o letras los distintos acordes6. De la
misma manera que en muchos libros modernos de cancio-
nes pop, los símbolos de los acordes se escriben bajo el
texto poético para indicar el cambio de la armonía. No es
una notación musical completa, ya que la línea melódica
no se recoge y es necesario su conocimiento previo por
pane del intérprete, pero se trata esencialmente del mismo
tipo de abstracción armónica que representa el bajo conti-
nuo. Eso sí, parece que este tipo de escritura musical se di-
rige mayormente a músicos aficionados, los -indoctos" a
que hacía referencia Salinas. Lo interesante es que diversas
investigaciones apuntan la hipótesis de que ''los estilos de
la monodia y el recitativo florentinos y romanos se basan,
al menosde manera remota, en tradiciones comunes decom-
posición e interpretación que parecen surgir en actividades
centradas en Roma y Ñapóles. [...] El acompañamiento que
hace abstracción de la armonía subyacente se base funda-
mentalmente en el estilo híspano-napolitano de la guitarra
rasgueada, que acabó por cristalizar en la notación del ba-
jo continuo"". De modo que, tal como ya apuntó Rodrigo
de Zayas hace años, la humilde tradición guitarrística es-
pañola parece estar en la base de uno de los desarrollos
más trascendentes de la música occidental, la adopción de
la monodia acompañada del bajo continuo.

Nos encontramos pues que a, principios del s. XVII,
existía una clara divergencia entre las convenciones téc-
nicas de la "música sería" y la "música popular", polifóni-
ca una y monódica la otra. El desprecio de los "músicos
serios" hacia las simplezas del canto popular dehió ser
una de las causas que dificultó la adopción de las nuevas

_= tendenciasporpartedelos
músicos profesionales es-
pañoles. Prácticamente to-
das las fuentes de música
vocal de cámara de la pri-
mera mitad de siglo —la ma-
yoría de las cuales están
recopiladasen antologías—
consisten en canciones po-
lifónicas que recibían el
nombre de tonos". Con ex-
cepción de un par de pu-
blicaciones impresas fuera
de España y alguna fuente
aislada, no existen compo-
siciones monódicas en es-
te período. No va a ser has-
ta la segunda mitad del si-
glo cuando el canto monó-
dico empieza a ser adop-
tado como la técnica musi-

miento tiene textura polifónica, frente al sentido acórdico de
la música tic la camerata florentina. A pesar de ello, algún
autor ha llegado a afirmar que "los vihuelistas españoles
fueron los primeros en inventar una acompañamiento pura-
mente instrumental para canciones monódicas" \ El concep-
to de monodia acompañada requiere, además del canto so-
lístico, un acompañamiento de acordes sobre un bajo que
sirve de apoyo, esto es, la existencia de un basso continuo.

Pero fuera de los círculos de los músicos profesionales
y élites urbanas existía otra práctica que se halla mucho

cal por excelencia de la música profana y sólo años más
larde se incorporará al repertorio religioso.

Al igual que ocurrió en Italia, la música teatral va a ju-
gar un papel fundamental en este proceso. El primer in-
tento de introducir el style recitativo en la escena española
fue la fábula pastoral de Lope de Vega La selva sin amor
(1626), cuya música, hoy perdida, fue compuesta por el
laudista Filippo Piccinini. El anáfisis del texto de esta obra
sugiere de manera inequívoca el uso de recitativos y otras
secciones monódicas", pero todo indica que la técnica no
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cuajó en la escena española, ya que las comedias posterio-
res siguieron utilizando la música conforme a las conven-
ciones tradicionales del teatro hispano. No va a ser hasta
los años 50 del siglo XVII que vamos a encontrar una in-
corporación paulatina y re-
gular de recitativo y monodia
en la escena española. Cal-
derón de la Barca será el prin-
cipal dramaturgo que partici-
pe en este proceso. La prime-
ra obra que tiene indicacio-
nes claras de uso de recitati-
vosycancionesmonódicasen
forma de tonada estrófica es
la comedia mitológica La fie-
ra, el rayo y la piedra, estre-
nada en mayo de 1652 cuya
música, que no se conoce, fue
compuesta por Domingo
Scherdo. Una comedia de si-
milares características es For-
tunas de Andróm eda y Persea,
estrenada en mayo de 1653 y Manuscrito Guerra de Tonos Humanos (Biblioteca de la Univer-

sidad de Santiago de Compostela)

de la cual sí se conserva una partitura anónima de autor
desconocido. En esta obra se utiliza el recitativo en diver-
sos momentos como modo de diferenciar del canto de los
dioses del de los hombres, y también otras formas de can-
to monódico con acompañamiento sin cifrar. A partir de
esta década van a ser numerosos los casos de obras teatra-
les que incorporan de manera regular la monodia, bien en
forma de recitativos, bien en forma de tonadas estróficas
con o sin estribillo. Entre ellas destacan varias comedias de
autores diversos cuya música fue compuesta por el arpista
y organista Juan Hidalgo, el cual habría de alcanzar una
primera culminación con el estreno alrededor de 1660 de
las óperas La púrpura de la rosa y Celos aun del aire ma-
tan, ambas sobre un libreto de Calderón1".

El desarrollo de la música vocal de cámara debió de co-
rrer paralelo a la música teatral, si bien resulta mucho más
difícil establecer una cronología. Al igual que ocurre con el
repertorio polifónico profano, buena parte de los tonos
humanos a solo con acompañamiento se conservan en co-
lecciones antológicas difíciles de fechar. Parece que la más
temprana de todas es el Manuscrito Guerra, una colección
de cien tonos humanos para soprano y continuo recopila-
do hacia 1680 por el copista de la Capilla Real, José Miguel
de Guerra11. El repertorio que contiene este manuscrito no
indica la autoría de música o texto, ni tampoco las fechas
de composición, pero gracias a la existencia de un buen
número de concordancias con otras fuentes se puede afir-
mar que los tonos fueron compuestos en las tres décadas
anteriores asu recopilación. Aproximadamente lacuarta par-
te son de origen teatral, procedentes de zarzuelas y come-
dias escritas por Calderón, Juan Vélez de Guevara y Agus-
tín Salazar y Torres entre otros. No creo que se pueda con-

siderar una antología de canciones teatrales, sino que lo
más probable es que estas obras gozaran de especial favor
del público y gracias a ello consiguieran independizarse de
su origen teatral y convertirse en obras de cámara.

El más temprano de los to-
nos del Ma nuscrito Guerra que
ha podido ser fechado es el
tono Crédito es mi decoro, pro-
cedente de la comedia pasto-
ril Pico y Canente de Luis de
Ulloa y Pereira y música de
Juan Hidalgo, estrenada en
ló56.Estacomposiciónesuna
de laspocasde fechas tan tem-
pranas, ya que la mayor par-
te de los tonos datables co-
rresponden a los años 70 del
siglo. Por ello su inclusión es
especialmente significativa, ya
que Crédiíoes midecoroesum
pieza especialmente "moder-
na" para su época. Fue escri-
ta por H idalgo a sugerencia del

escenógrafo italiano Raccio del Bianco imitando el modelo
del lamento teatral italiano que estaba de moda a mediados
de siglo y presenta numerosas novedades expresivas en re-
lación a las convenciones du su época. Tal vez esa novedad
haya ocasionado su inclusión en una colección por lo de-
más mucho más tardía. Por otro lado, es la única pieza
transcompuesta en la colección; los demás tonos, al igual
que la mayoría de los compuestos en el s. XVII, tienen la
forma de tonadas estróficas con o sin estribillo.

La importancia del manuscrito Guerra no está solamen-
te en el repertorio que contiene; esta antología es un pun-
to de inflexión fundamental en las tendencias estéticas de
la música española. Desde fines de la Edad Media hasta
mediados del s. XV!I la polifonía contrapuntista había si-
do dominadora absoluta del repertorio vocal profano, co-
mo demuestran los numerosos cancioneros musicales Des-
pués del Manuscrito Guerra no habrá vuelta atrás y todas
las antologías de música profana, así como la mayoría de
las fuentes no antológicas. se decantarán por la monodia
acompañada, que irá alcanzando mayores grados de com-
plejidad en su estructura formal, recursos tonales y acom-
pañamiento instrumental a lo largo de las décadas siguien-
tes. El desarrollo de la cantata de cámara en las primeras
décadas del siglo XVIII, y de otros géneros como la tona-
dilla escénica hunden sus raíces en la transformación fun-
damental que se produce en el tercer cuarto del siglo XVII.
Es posible que el eco de Salinas sonara en los oídos de Cal-
derón y otros dramaturgos, cuando empezaron a cambiar,
en colaboración con los músicos de su tiempo, las con-
venciones sonoras de la música vocal española.
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LOS AUTOS SACRAMENTALES
e todos los géneros dramáticos que se cultivaron
en el período más importante de nuestro teatro -
el Siglo de Oro-, el más desconocido para el gran
público es, sin duda alguna, el auto sacramental.
Su propio nombre se asocia hoy más a oscuros
claustros de iglesias, o a los autos de fe de la In-
quisición, que a lo que fueron realmente: uno de
los espectáculos de mayor calidad y complejidad

literaria, y a la vez de aceptación social más amplia.

¿Qué son los autos sacramentales?

Son los autos .sacramentales obras teatrales alegóricas
en verso, en un solo acto, sobre temas religiosos muy va-
riados -aunque teniendo siempre como fondo ¡a exaltación
de la Eucaristía- que se escribían para ser representados el
día del Corpus Christi. Aunque el teatro religioso sea un fe-
nómeno propio de toda Europa durante la Edad Media, lo
que denominamos estrictamente auto sacramental es un
modelo exclusivo de España, y exactamente de su Siglo de
Oro. Su existencia segura puede ser datada hacia mediados
del siglo XVI, y desaparece con la prohibición de 1765,
aunque habían ya dejado de escribirse prácticamente poco
después de la muerte de Calderón de la Barca.

Por su carácter religioso y alegórico se podría pensar
que los autos eran obras destinadas a un público culto y res-
tringido; pero nada más lejos de la realidad, porque fueron
en su momento una de las obras de mayor éxito en el pa-
norama teatral. Así lo demuestra el hecho de que, una vez
pasadas las festividades del Corpus Christi en el mes de ju-
nio, los autos continuasen
siendo representandos en
los corrales de comedias a
lo largo de todo el verano;
e igualmente la circunstan-
cia de que, una vez perdi-
doel aprecio hada ellos en-
tre las clases cultas y rec-
toras, e! públicosiguiera re-
clamándolos, y asistiera a
las representaciones año
tras año.

Una délas causas de tal
éxito es, indudablemente,
el gran lujo con que se ha-
cían las representaciones:
un aparato escenográfico
construido con decorados
y tramoyas que, de ordi-
nario, sólo se podían ver
en los montajes del teatro
de Palacio, reservadosa lo.s
nobles de 1 a corte; u n acó m-
pañamiento musical muy
escogido, pues las piezas

riera a las representaciones atraído por lo fastuoso y es-
pectacular de los montajes, habrían debido serle indiferen-
tes los textos que se representasen, y la realidad es bien di-
ferente, porque, aun siendo muchos los autores que ofre-
cían autos cada año, se elegían prácticamente siempre los
de Calderón, que son, con mucho, lo.s de mayor profundi-
dad teológica y complejidad alegórica.

Entenderemos el grandísimo favor con que contaban
los autos en su época si nos hacemos cargo de la mentali-
dad de los españoles del Siglo de Oro. Para ellos, el papel
de España, de sus gentes en unión con sus rectores, como
guardianes y defensores de la fe católica y los derechos de
Dios frente a los infieles -a la sazón, principalmente los tur-
cos- y los herejes, era una idea generalmente indiscutible.
De aquí que, ante unas obras en las que se recordaba y
exaltaba lo fundamental del dogma católico, y que, por eso
mismo, pulsaban el sentimiento religioso y el sentir nacio-
nal del pueblo, aquel las gentes se sintieran hondamente com-
placidas. Comparemos el fenómeno, por ejemplo, con la
reacción de los norteamericanos ante las películas que
exaltan el papel de Estados Unidos como garante de las li-
bertades y de la democracia en el mundo. Son películas
que, si para el público de otros lugares pueden a veces re-
sultar absurdas, al ciudadano americano medio hacen sen-
tirse partícipe, y llenan siempre de orgullo.

Al extinguirse aquella mentalidad entre las clases diri-
gentes de la monarquía española con la llegada de los Bor-
bones, y unirse a ello la penetración de las ideas de la Ilus-
tración y su concepto anejo de lo que debe ser el teatro -
un concepto según el cua! la alegoría es algo execrable-, se

Francisco R\z\: Auto de (e en la Plaza Mayor de Madrid - Museo del Prado, Madrid
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musicales eran encargadas a los mejores compositores del
momento e interpretadas por los mejores cantores e ins-
trumentistas; y unas compañías de actores que. además de
ser las más afamadas del momento, se veían reforzadas por
los mejores actores de otras cuando era necesario. Es com-
prensible que. con tales ingredientes, el público acudiera
en masa a contemplarlos.

Pero la afición del gran público a los autos sólo se ex-
plica en parte por lo dicho ante nórmente. Si únicamente asis-

crearon las principales condiciones que llevarían a prohi-
bir por decreto regio los a utos sacramenta les. Peroesta prohi-
bición se produjo -es justo señalarlo- en una época en que
los autos aún gozaban del favor del público.

Los textos de los autos

Prácticamente todos los autores dramáticos del siglo de
Oro (Valdivieso, Lope de Vega, Tirso de Molina, Bances
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Candamo...) escribieron autos sacramentales; pero fue* Cal-
derón e! destinado a llevar el género a su cumbre. Si los
autos anteriores a su época son todavía muy simples, y sus
alegorías un tanto burdas, los posteriores no serán sino
imitaciones de los que él escribiera. Esio explica que decir
autos sacramentales sea casi lo mismo que mencionar los
que escribió Calderón para la ciudad de Madrid.

Efectivamente, aunque hubiera representaciones de
autos en la mayoría de [as ciudades importantes del Impe-
rio Español (Sevilla, Toledo, México, Lima...), tales acon-
tecimientos eran esencial y típicamente madrileños: por-
que fue en el Madrid de Calderón donde alcanzaron mayor
desarrollo, siendo como fueron, en su mayoría y sus mejo-
res exponentes, obras compuestas para las fiestas del Cor-
pus Christi de la Villa y Corte.

Un argumento tipo de los autos es, por ejemplo, el de
No hay instante sin milagn¡, compuesto por Calderón para
lasfiestasde 1672. La obrase iniciayacabacon la celebración
que hace la Iglesia para honrar al Sacramento Eucarístico.
Este festejo es interrumpido por la intromisión de la Apos-
tasía, que pone en duda la legitimidad de la celebración ar-
guyendo que no se puede hacer hoy una exaltación de la
fe, por no darse ya los milagros que Dios prometió a los
que la tuviesen: sofística razón de la que se desprende que
la ausencia de milagros es demostración de la falta de fe en
los fieles. La Fe. tomando el papel de defensora del dog-
ma, redarguye a la Apostasía que el hecho de no verse los
milagros no significa que no existan, puesto que cada vez
que se administra un Sacramento se produce un milagro, y
"no hay instante sin milagro'. Para demostrado, presenta a
la Apostasía, siguiendo la estructura de un juicio inquisito-
rial, cinco ejemplos que muestran la operación interior de
milagros debidos a los Sacramentos. Estos ejemplos son
episodios de conversión de cinco santos muy conocidos:
San Agustín, Santa María Magdalena, San Pablo. Dimas, el
Buen Ladrón, y Constantino. En los cinco casos se siguen
esquemas paralelos: primero aparecen como pecadores
alejados de Dios; después, en el primer instante de su arre-
pentimiento, y, por último, ya convertidos totalmente a
Dios. Tras un reflexión interior
que es representada en esce-
na mediante un diálogo entre
la Apostasía y su pensamien-
to -que aparece como un per-
sonaje más-, aquélla se arre-
piente y abjura de sus erro-
res, Yelautoconduyecon una
apoteosis de la Eucaristía, en
que participa la recién con-
vertida Apostasía. Evidente-
mente, casi todos los perso-
najes son figuras alegóricas.

La representación de los
autos

Normalmente, los autos sa-
cramentales se representaban
en la talle sobre tablados cons-
truidos al efecto, a los cuales
se adosaban unos carros para
portar la tramoya. En dichos
carros entraban y salían los actores, y se ocultaban los mú-
sicos. Las autoridades se acomodaban en unas gradas de
madera de grandes dimensiones, mientras e! grueso del
público contemplaba la representación de pie, y a menudo
por detrás de los carros.

El día del Corpus se hacían las representaciones princi-
pales de los autos -cuatro en cada una de ellas hasia 1647,

y dos desde entonces-: una para el Rey en uno de los pa-
tios del Alcázar, y otra ante los distintos consejos del Reino
-de Castilla, de Aragón, de Indias, de la Inquisición...- en
la Plazuela de la Villa o en la Plaza Mayor. Aunque ambas
estaban abiertas a! público en general, que no disponía de
acomodo, a menudo se hacía otra representación para ellos
en la puerta de Guadalajara, pero esta vez sin tablado y sin
la intervención de todos los carros. Todas las funciones
eran sufragadas íntegramente por el Ayuntamiento, que ca-
da año caía prácticamente en bancarrota por lo elevado de
los gastos.

Los carros

Detalle del Plano de Teixeira (1656)

Es difícil hoy en día formarse una idea de lo que eran
aquellos ingenios mecánicos, fundamentales para la repre-
sentación de los autos. Únicamente se conservan un dibu-
jo y las descripciones que de ellos se hacían en los contra-
tos que el Ayuntamiento firmaba con los artesanos que de-
bían construirlos y prepararlos para ¡as representaciones
de cada año. Por esos datos sabemos que eran unos arte-
factos de unos seis metros de largo, casi tres de ancho, y
hasta diez metros de alto, según las tramoyas -llamadas
"apariencias"- que se montaran sobre ellos.

El espectáculo de ver moverse por las calles de Madrid
aquellos monstruos de madera y cartón, arrastrados por bue-
yes cubiertos de telas de anjeo y con los cuernos dorados,
debía de ser algo sensacional para los vecinos de la Villa.

Durante la preparación, los carros eran adosados al ta-
blado para formar el fondo de la representación. Muchas
de las escenas se hacían directamente sobre los carros, en
los que, gracias a los dos pisos de que constaban, se podía
representar el cielo, o el espacio del sueño, mientras el ta-
blado hacía de tierra o espacio de vigilia.

Su aspecto variaba mucho según las instrucciones es-
cenográficas que Calderón daba cada año en las llamadas
"memorias de apariencias". Unas veces podían imitar la to-
rre de un palacio -como se ve en el dibujo conservado-, y
otras ser un globo terráqueo que en un momento dado de

ia representación hahía de
abrirse en dos mitades, de las
cuales una cayese sobre el ta-
blado, de manera que se pu-
diese actuar encima. El grado
de complejidad que llegaban
a alcanzar tales tramoyas se
puede advertir en la "memo-
ria de apariencias" correspon-
diente a los autos de 1660:

"Primeramente para el au-
to intitulado El diablo mudo ha
de ser el primer carro un glo-
bo celeste grande pintado por
de fuera con imágenes de es-
trellas, signos y planetas. Este
a su liempo se ha de abrir en
dos mitades, cayendo la una
sobre el tablado de la repre-
sentación, y quedando la otra
fija, en cuyo cóncavo se ha
de ver un trono con su arace-
li, lo más herniosamente ador-

nada de rayos que se pueda, y en él sentada una mujer, la
cual por canal ha de bajar con todo el trono hasta que pue-
da ponerse en el tablado, donde ella ha de quedar, y subir
lo demás, cerrándose como estaba primero.

El segundo carro ha de ser otro globo terrestre igual al
primero, pintado de árboles y flores y lineado a manera de
mapa. Éste se ha de abrir en la misma conformidad, y sobre
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un peñasco ha de estar una persona que a su tiempo baje por
una escalera que se ha de hacer en este globo en un lugar de
la canal del otro, la cual por una y otra parte ha de esiar ador-
nada de ángeles que con algún artificio parezca que suben y
bajan por ella, de suerte que cuantío la persona descienda al
tablado, subiendo unos y bajando otros, pueda pasar por en
medio de ellos. Háse de volver a cerrar y quedar también co-
mo primero.

El tercercarro ha de ser
una pirámide hermosa-
mente guarnecida de án-
geles y serafines, y en su
remate un cáliz y una hos-
tia tan grande que pueda
estar un niño dentro. Esta
pirámide ha de estar em-
bebida en el primer cuer-
po del carro, y a su tiem-
po ha de subir todo lo que
pueda, y en su elevación
se ha de abrir la hostia y
cáliz y verse dentro, co-
mo se ha dicho, el niño.

El cuarto carro ha de
ser un peñasco embebido
tambiénen el primer cuer-
po, y a su tiempo ha de
subir con seis personas,
unaenloeminente.dosal-
go inferiores y tres en la
grada postrera; y en el remate desta cumbre ha de haber
un sol que abriéndose en dos mitades descubra dentro
otro cáliz y otra hostia."

En muchos casos las trazas de ios carros y apariencias
corrieron a cargo de famosísimos artistas como Juan Gó-
mez de Mora o Baccio de Bianco. Este dato ayuda a hacer-
se cierta idea de la calidad de los diseños.

Los adores

Dibujo de Enrique Nuere basada en el plano del tablado de 1644

De la música compuesta para autos de Calderón sólo
se conservan las partituras cíe tres de ellos -El lirio y la
azucena, El primer refugio del hombre y El primero y se-
gundo Isaac- en un manuscrito de la Cofradía de la No-
vena, que fue una especie de gremio de actores. Como
las tres parecen compuestas por un tal José Peyro, a co-
mienzos del siglo XVIII, probablemente no sean las que

se ejecutaron en los es-
trenos de la centuria an-
terior. No disponemos de
noticia de que hayan vuel-
to ha ser tocadas ni, por
supuesto, grabadas en
nuestra época.

Por los documentos re-
ferentes a la organización
de las fiestas del Corpus,
se sabe que Juan Hidalgo
compúsola música para los
autos de los años lóól.
1662 y 1665. aunque con
toda seguridad escribiría la
de oíros muchos, pues en
aquella época la colabo-
ración entre CalderóneHi-
dalgofuemuy estrecha. Hi-
cieron juntos para el tea-
tro de palacio, entre otras

obras, Otos aun del aire
matan, La púrpura de la

rosa y El laurel de Apolo. Es lógico por ello suponer que
Calderón acudiera a menudo a Hidalgo para pedirle las
partituras de sus autos.

Conclusión

Cada año, la comisión municipal encargada de organi-
zar las fiestas seleccionaba a dos de las compañías de la
ciudad para representar los autos. En caso necesario, los di-
rectores de las mismas podían pedir la participación de ac-
tores pertenecientes a otras hasta completar la nómina de per-
sonajes. Tales otros actores -llamados supernumerarios- no
podían negarse a participar en las representaciones, ni aun
cuando ello les irrogase un perjuicio económico.

Una vez seleccionadas, las compañías tenían prohibido
taxativamente intervenir en cualquier otro espectáculo que
pudiese implicar un riesgo para la representación de !os
autos; y los actores no podían abandonar la ciudad mien-
tras durasen los ensayos. Para asegurar el cumplimiento de
estas normas, el Ayuntamiento llegaba incluso a secuestrar
los bienes de los actores, enviar a sus alguaciles tras algu-
no que hubiera abandonado la ciudad, e incluso encarce-
lar a los más reacios.

Esta clase de medidas denotan el empeño que se ponía
en que las celebraciones de los actos del día del Corpus
fueran lo más fastuosas posible.

La .música

Si los autos en general son poco conocidos, menos
aún lo son las músicas que para ellos se compusieron.
Por la duración de las parles cantadas -más largas a me-
dida que el auto fue adquiriendo mayor complejidad-, es
fácil deducir que su función era fundamental en las re-
presentaciones.

Como se puede apreciar en esta somera descripción,
los autos sacramentales son mucho más de lo que a pri-
mera vista podría parecer. La ambigüedad actual de su
nombre no debe ya ocultarnos la inmensa relevancia que
tuvieron en la época de su máximo esplendor: ser una de
las muestras cimeras del arte de la Contrarreforma, en que
se ponía lo mejor de todas las artes al servicio de la reli-
gión.

El olvido o el precario conocimiento en que han caído
esas joyas de nuestra cultura no es razonable, y poco a po-
co va siendo subsanado. Es un error debido fundamental-
mente a motivos ideológicos. En un mundo en que las vi-
vencias religiosas, y sobre lodo las católicas, no están, por
decirlo así, "de moda", se comprende que los amos sacra-
mentales casi provoquen indiferencia.

Los textos, gracias a las ediciones críticas de calidad,
que se han publicado en estos últimos años1, son cada vez
mejor conocidos. Esperemos que los restantes aspectos de
la fiesta de los autos -fundamentalmente escenografía y
músicas- despierten el interés de los especialistas, y que
vayan surgiendo estudios que nos ayuden a comprender-
los, de manera que, algún día no lejano, podamos tener el
gozo de ver representado alguno de ellos en la forma y con
la traza que tuvieron en uno de los periodos más flore-
cientes de nuestra cultura.

Rafael Zafra

Me refiero al avanzado proyecto de edición crítica de lo-, au-
IOS completos de Calderón, que lleva a cabo el GRISO (Grupo
de Investigación Siglo de Oro) de la Universidad de Navarra,
bajo la dirección del profesor Ignacio Arcilano, y con la cola-
boración de la editorial alemana Reichenberger.

M'llírfV-d 157



MU
every(

With 25,000 m2, 580
exhibitors, 12,000 instruments,

1,500 brands,
a hundred or so concerts, „

events and a multitude A
of gatherings ünked y A

to the theme of A
Youth and Music, /A
and this year's rt

instrument of /
honour, the
Accordion. J

...and
everyone > •
for Mus¡

This year, come explore new música! sectors:
computerized music and home studios,
multimedia, electronic music, and the World
of the Accordion with its café concerts...
come rediscover your favourite áreas:
stringed-instrument makers, instrument
manufacturers and ¡mporters, wind
instruments, pianos and keyboards,
guitars, percussion, music publishers,
jazz and the Jazz Café, traditional
music, festivals, musical ensembles,
schools, public and prívate
institutions,...

The Salón de la Musique,
something for

Everyone!

' Musicora N

MusicMania
>• présent

le salón
nts de la '

á la villette
29apr¡l
3 may 2000 _
10 am - 7.30 pm
Pare de la Villette - Paris
Metro Porte de Pantin

Preview
(for trade professionals only)
Friday 28 April, 10 am - 6 pm

I i>r*tcrijti-irr Je run la musique

Organisaiion : Secession - 62. rué de Mirome&nil - 75003 Pdris Te I : 01 49 53 27 00 Fax : 01 49 53 21 01 E-maíl : musiques@secession.fr



ENCUENTROS
GIL SHAHAM

Gil Shaham estrecha la mano con
fuerza. Tiene aspecto de eterno
universitario americano, con lejanas,
polo de manga corta y zapatillas y
sonríe con la sinceridad de quienes,
habiendo triunfado muy jóvenes, saben
mantener la vanidad a raya evitando
cualquier síntoma de divismo. A este
soberbio músico, que cumplirá 30 años
en el 2001, el éxito no se le ha subido
a la cabeza aunque triunfa en los
auditorios más importantes del mundo
desde hace 11 años. "He tenido mucha
suerte. Llevo más de diez años
viviendo un sueño maravilloso y cada
día me siento más afortunado porque
nunca he tenido que suplicar trábalo'.
El próximo 24 de marzo regresa
al Auditorio Nacional de Madrid
para ofrecer un recital junto al pianista
Akira Egucho en el marco de la
temporada de! Liceo de Cámara.

A
brirá el programa con una ver-
sión con acompañamiento pia-
nístico de la Sonata para para
violín y clave nB 3 en mi ma-
yor. BWV1016. de Johann Se-
bastian Bach. A continuación

se adentrará en uno de sus repertorios
predilectos -los clásicos del siglo XX-
con dos páginas de envergadura: la So-
nata ns 8 en/a menor, op. 80, de Ser-
gei Prokofiev, y la Sonata en sol me-
nor, de Claude Debussy. Los aires ro-
mánticos completan la velada con un
arreglo de Fritz Kreisler de las Tres ro-
manzas para violín y piano, op. 94 de
Roben Schumann y cinco deliciosas
Danzas húngaras, de Johannes
Brahins.

La entrevista con Gil Shaham se
desarrolló el pasado mes de diciembre
en dos escenarios barceloneses. Nada
más acabar el ensayo del Concierto ns

2 de Béla Bartók en la sala grande del
Auditorio, con la Orquestra Simfónica
de Barcelona i Nacional de Catalunya
y su director titular, Lawrence Foster,
Shaham se planió en la sala de prensa

para atender a los medios de comuni-
cación en una rueda de prensa que, le-
jos de la frialdad protocolaria, se con-
virtió en un encantador diálogo a múl-
tiples bandas en el que triunfó la natu-
ralidad y e! buen humor del entrevista-
do. Después, con el responsable de
Deutsche Grammophon en España, Ja-
vier Pouso, como maestro de ceremo-
nias, Shaham concedió una entrevista
a SCHERZO en el propio Auditorio
que se prolongó además con una co-
mida en un restaurante situado en el
nuevo puerto de Barcelona en el que
el joven violinista, acompañado por su
inseparable Stradivarius. repasó su
prodigiosa década en la élitr' del mun-
do violinístico. En total, esta entrevista
condensa cinco horas en compañía de
un artista que en cada minuto contagia
su desbordante pasión por la música.

Hace 11 años, cuando todavía es-
ludiaba en el instituto. Shaham se con-
virtió en estrella del violín de la noche
a la mañana con un golpe de fortuna
que cambió radicalmente su vida,
"Mientras estaba en clase de inglés me
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avisaron que el director quería iiablar
urgentemente conmigo. Mientras me
dirigía a su despacho pensé que me
iba a regañar por alguna trastada, algo
que sucedía con cierta asiduidad. Al
entrar me dijo que tenía una llamada
telefónica. El gerente de la Sinfónica
de Londres quería saber si estaba dis-
puesto a tomar el Concorde y viajar a
Londres para sustituir al mismísimo
Itzhak Perlman, que se encontraba in-
dispuesto. Lo primero que pensé es
que si recurrían a mí es que debían es-
tar absolutamente desesperados. Al se-
gundo calibré las dos situaciones posi-
bles. O volvía a clase con mis compa-
ñeros para continuar una ¡ornada co-
mo otra cualquiera o .subía al Concor-
de para viajar a Europa saboreando
una copa de champán. Elegí la segun-
da opción y desde entonces no he pa-
rado".

Shaham recuerda que su incons-
ciente felicidad se vio seriamente ame-
nazada cuando llegó a la capital britá-
nica y se dio cuenta de que tenia que
tocar los conciertos de ISruch y Sibe-
lius en el Roya I Festival Hall ante más
de dos mi) personas que esperaban
ver en acción a Perlman y se iban a en-
contrar con un desconoci-
do violinista de Illinois de
17 años. "Minutos antes de
salir al escenario me entró
pánico, un verdadero ata-
que de miedo escénico pe-
ro Michael Tilson Thomas
me quitó el Irack en un
segundo. "Lo siento pero
ya es demasiado tarde pa-
ra arrepentirse, así que sal
a escena y toca porque el
público no espera".

Hasta su sensacional
debú londinense, la vida
de Shaham había transcu-
rrido entre Israel y Estados
Unidos. Nacido en L'rba-
na-Champaign (Illinois) en
1971, hijo de un matrimo-
nio de científicos -su pa-
dre es astrofísico y su ma-
dre genetista- que en 1973
decidió regresar a Israel,
mostró un precoz talento
musical que, lejos de entu-
siasmar a sus padres, les
rompió todos los esque-
mas. "Mi hermana es bió-
loga y mis padres desea-
ban que continuara la saga
en el ámbito científico pe-
ro la verdad es que nunca
fui un estudiante brillante.
De hecho mi padre no soportaba mis
ejercicios violinísticos-encontraba muy
desagradable el sonido del violín- y mi
irrefrenable vocación musical acabó
siendo considerada como una rebelión

por mi familia. Pero nunca fui un niño
prodigio. Me fascinaba el instrumento
y su técnica pero, lo confieso, nunca
he amado la disciplina del ensayo. Y
gracias a mis profesores, y a mis pa-
dres, nunca me di prisas en iniciar la
carrera. Todo vino rodado con absolu-
ta tranquilidad".

Aunque estudió el violín desde los
siete años con Samuel Bemsiein en la
Academia Rubín de Jerusalén y dio sus
primeros conciertos en Israel -a los
diez años tocó Las cuatro estaciones
con la Sinfónica de Jerusalén y Alexan-
der Schneider y con unce años actuó
con la Filarmónica de Israel y Zubin
Mehta, Shaham descubrió al llegar a
Nueva York que en la Juilliard School
de Nueva York había muchos jóvenes
violinistas que tocaban mucho mejor.
Gracias al severo tutelaje de Dorothy
Delay, Hyo Kang y Jens Ellermann,
Shaham cambió la tradición rusa apren-
dida en Israel por la técnica francesa
iniciada por Lucien Capet, columna
vertebra] del método que ha converti-
do a Dorothy Delay en la mayor fabri-
cante de estrellas del violín de las últi-
mas décadas.

.Shaham, que efectuó su primera

actuación en Europa en 1986 en el
Festival de Schleswig-Holstein consi-
dera su debú londinense como el ver-
dadero principio de su carrera profe-
sional. Con sólo 17 años entró en el

gran circuito concertístico pero su si-
lencioso bautismo discográfico se pro-
dujo antes, cuando grabó, con 15 años,
un disco de prueba para la Deutsche
Grammophon acompañado al piano
por Roland de Silva. El primer gran
fruto de su ingreso un la escudería de
Deutsche (¡rammophon, sello en el
que sigue grabando en exclusiva, fue-
ron los conciertos de Bruch y Men-
delssohn bajo la batuta de Giuseppe
Sinopoli. "También he tenido mucha
suerte en el medio discográfico por-
que desde el principio he podido tra-
bajar con músicos de increíble talento
como Sinopoli, Pierre Boulez, André
Previn. Claudio Abbado o Lawrence
Foster, con el que grabé los conciertos
de Wieniawski y los Aires gitanos de
Sarasate y con el que he disfrutado de
nuevo en Barcelona tocando Bartók.
un compositor que conoce a fondo.
Nunca lie tenido problemas con estos
grandes músicos y todos me han des-
cubierto muchos detalles y matices
que han enriquecido mis interpretacio-
nes. De todas formas, siendo absoluta-
mente sincero, me gustaría volver a
grabar algunas de las obras que ya he
llevado al disco porque en estos diez

años han cambiado mu-
chas cosas en mi vida".

Capaz de saltarcon pas-
mosa naturalidad de Vi-
valdi a la Tabula rasa de
Arvn Part, Shaham ha cen-
trado su voluminosa dis-
cografía en dos territorios
predilectos. Por un lado
el gran repertorio, con es-
pléndidas versiones de los
conciertos de Bruch, Men-
delssohn, Sibelíus y Chaí-
kovski bajo la dirección
de Sinopoli -"un director
con el que siempre me di-
vierto haciendo música"-
e incursiones barrocas
(Cuatro estaciones con la
Orpheus Chamber Or-
chestra) y camerísticas,
como su programa Paga-
nini con el guitarrista Gó-
ran Sollscher o el disco
con piezas de Dvorak con
su hermana Orli Shaham.
En el otro lado de la ba-
lanza, sus logros más apa-
hullantes se sitúan en el
repertorio del siglo XX:
conciertos de Prokufiev,
Barber y Kornguld con
André Previn, acompa-
ñante de lujo en un pro-

grama americano en torno a Copland y
el propio Previn, el programa Párt con
su mujer Adele Anthony (que ha gra-
bado el Concierto de Glass para Na-
xos), el pianista Erik Risberg y el per-
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cusionista Roger Carlsson, y esa abso-
luta maravilla que e.s el programa Bar-
tók (Segundo Concierto y Rapsodias)
con Pierre Boulez y la Sinfónica de
Chicago.

"Con Pierre Boulez he des-
cubierto verdaderamente el
Segundo Concierto de Bar-
tók", afirma Shaham. 'Antes
de trabajar con Boulez, con-
centraba mi versión en las ra-
ices folclóricas, pero desde el
primer ensayo, me abrió lo
ojos con su aplastante lógica,
con su certera disección de la
partitura y su portentosa ca-
pacidad para clarificar su ar-
quitectura. No es que limitara
la sensación de improvisa-
ción que tanto me fascina en
Bartók, pero mientras antes
ofrecía una interpretación pu-
ramente violinística, con Bou-
lez descubrí el punto de vista
del compositor. Si a esa enri-
quecido ra experiencia añadi-
mos el placer de tocar junto a
una orquesta tan prodigiosa
como la Sinfónica de Chica-
go, puede imaginarse la in-
creíble experiencia que he vi-
vido".

El violinista estadouniden-
se-israelí se siente igualmente
cómodo en todos los reperto-
rios, aunque reconoce que cada vez
disfruta más con los clásicos del siglo
XX. "Antes de grabar Bartók con Bou-
lez sentía una adoración especial por
el Concierto de Sibelius, que es una
obra en la que un violinista encuentra
todo lo que se puede esperar de un
concierto creado desde el más absolu-
to dominio violinístico. Sigo amando
el Concierto de Sibelius y, cómo no,
los de Prokofiev, pero ya no me resul-
ta tan fácil escoger una obra predilec-
ta. Además siempre tengo presente la
anécdota que contaba Yehudi Menuhin
sobre su encuentro con Sibelius. Al
despedirse, el compositor, que había
bebido lo suyo durante la comida, se
abrazó a Menuhin preguntándole cuál
era el mejor concierto del siglo. Al ver
que Menuhin se quedaba sin palabras,
el viejo compositor rompió el silencio
diciendo: está claro que el mejor es
Bartók, ¿verdad?"

El joven violinista nunca se separa
de su precioso Stradivarius construido
en Cremona en 1699, e¡ Condesa de
Polignac, que adquirió hace diez años
con un crédito de un banco suizo que
todavía no ha terminado de pagar.
'Cuando decidí comprarlo estuve una
semana paseando por bancos de Nue-
va York sin conseguir resultados. Cuan-
do me veían tan joven diciendo que
era violinista y necesitaba cinco millo-

nes de dólares para comprarme un
violín me despachaban inmediatamen-
te. Pensaban que estaba loco o les es-
taba tomando el pelo. Afortunadamen-
te en Suiza me hicieron caso y estoy

absolutamente eufórico porque, aun-
que no acabo de creérmelo, me queda
poco para saldar la deuda. Imagínese
la de conciertos que he tenido que dar
en estos años para devolver semejante
préstamo. Y los que me quedan", dice
mientras acaricia esta joya que fue pro-
piedad de la célebre mecenas de las
artes francesa.

"Tocar un Stradivarius es como
conducir un Ferrari. Es un auténtico
placer y una maravilla que contribuye
decisivamente a la hora de cautivar al
púbiieo con un sonido increíblemente
hermoso. Me enseña cosas continua-
mente pero reconozco que me tiene
completamente obsesionado. Es una
relación de pura neurosis". Shaham re-
cuerda la tremenda sensación que le
produjo tocar, en un recital en San
Francisco, el Guarnieri del Gesü que
perteneció a Jascha Heifetz. "Nada más
tenerlo en mis manos sentí algo muy
especial. Todos los grandes violinistas
mantienen una relación muy intensa
con su instrumento habitual y algo de
esa convivencia íntima se adhiere al
violín y casi puedes percibirlo. Fue
muy emocionante aunque nada más
probarlo las viejas cuerdas de tripa se
deshicieron y vi cómo sus dueños ac-
tuales rezaban pensando que ese jo-
vencito que tenían delante podía car-
garse el violín durante el recital".

Le encantan los discos de Heifetz,
Kreisler, Szigeti y Menuhin. Se queda
boquiabierto cada vez que ve dirigir a
Carlos Kleiber y envidia la capacidad
de improvisación de los músicos de

jazz. Ya no cose en el forro de
su frac imágenes de Piolín y
Silvestre, pero sigue divirtién-
dose de lo lindo en cada ac-
tuación, vibrando con los mú-
sicos de orquesta, a los que
admira profundamente. "Siem-
pre que puedo le pido al di-
rector permiso para sentarme
como un violinista más en el
seno de la orquesta y disfrutar
en los ensayos y, a veces, en
el concierto. En España lo he
hecho con un músico tan ma-
ravilloso como Víctor Pablo
Pérez, pero a según qué di-
rectores ni me molestaría en
pedírselo porque, .seguramen-
te, no entenderían que des-
pués de tocar un concierto
encuentre enriquecedor su-
marme a la orquesta en la eje-
cución de una sinfonía. Pero
cuando los músicos me acep-
tan, participo encantado".

No cree que exista un lobby
judío que domine el mundo
de la música clásica. "Es cier-
to que muchos grandes direc-
tores y solistas somos judios,

pero no existe ningún lobby. En estos
momentos, de los cinco mejores direc-
tores de orquesta del mundo, que yo
sepa sólo uno, Daniel Barenboim. es
judío. Otra cosa bien distinta es com-
probar que, en muchos niveles, el
mundo de la música clásica es relativa-
mente pequeño y los que llevan la voz
cantante son muy pocos. Apenas hay
diez orquestas que verdaderamente
tengan un peso decisivo a nivel mun-
dial y la lista de auditorios y teatros de
máximo nivel es más reducida de lo
que parece".

Con una agenda repleta de contra-
tos que incluye actuaciones con la Or-
questa de Cleveland (Elgar) y la Filar-
mónica de Nueva York (Berg) y la gra-
bación del Concierto y el Doble Con-
cierto de Brahms con Claudio Abbado
y la Filarmónica de Berlín, un Concier-
to de John Williams dirigido por el
propio compositor, y el Cuarteto para
el final de los tiempos, de Messiaen,
Shaham resume su primera década en
los escenarios como "una locura extra-
ordinaria que no cambiaría por nada.
Mi mujer también es violinista, me en-
canta viajar y conocer gente y cada día
que pasa adoro más hacer música. Así
que doy gracias por todo lo que me
pasa".

(avier Pérez Senz
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CUATRO ESTRENOS EN CANARIAS

Q
ue a las alturas de su décimo-
sexta edición pueda predicarse
del Festival de Música de Cana-
rias que se encuentra a la cabe-
za de cuantos se celebran por
esos mundos de Dios durante
los largos meses invernales, es

cosa admitida por todos. Lo era ya, y
desde este año va a serlo con mucho
mayor convencimiento aún. Porque
han sido cuatro nada menos los auto-
res de los que se han podido conocer
en esta edición novedades absolutas,
dos de ellos de la propia tierra granca-
naria. V cabe concluir que, si la sola
iniciativa merece ya toda suerte de
aplausos, los parabienes habrán de
multiplicarse si resulta que el acierto
general ha presidido el cumplimiento
de las encomiendas.

José Luis Turina (Ma-
drid, 1952) fue quien rom-
pió el fuego con su Con-
cierto para piano y orquesta
(10 de enero. Santa Cruz;
13, Las Palmas, en cuyo Au-
ditorio Alfredo Kraus oyó el
crítico las obras). Se trata de
una página de media hora y
de ambición grande, pero
plenamente cumplimenta-
da. Si ya en su Concierto
para violin de 1987 Turina
.se plantea, y resuelve muy
lúcidamente, originales ma-
neras de articular la dicoto-
mía diálogo/enfrentamiento
entre solista y tutti, en el
pianístico ahora estrenado
no sólo mantiene viva esa
articulación, sino que dise-
ña un armazón formal de
tres secciones continuas, si
apoyadas en complicados
juegos internos entre episo-
dios cadencíales y variadas
fórmulas de orquestación,
absolutamente capaz de for-
mar un todo orgánico de ad-
mirable unidad. Tampoco
alterada por las altas exi-
gencias virtuosísticas y téc-
nicas que se plantean al so-
lista y al amplio conjunto,
espléndidamente salvadas
por el tinerfeño Guillermo
González y la Sinfónica de
Tenerife, conducida de modo ejem-
plar por Víctor Pablo.

El compositor Juan José Falcón
(Las Palmas, 1936) tiene en el taller la
que será la primera ópera autóctona
de las Islas, con la conquista de Gran
Canaria como argumento y sobre li-
breto de Guillermo García-Alcalde.

Pues bien, como anticipo del estreno
completo, se ha ofrecido ahora, con el
título de Obertura Hespérides (Santa
Cruz, 21 de enero; Las Palmas. 22), el
de la página que abrirá en su momen-
to la ópera. Pieza orquestal breve, de
sólo doce minutos, es ejemplo, sin
embargo, de condensación de ideas lí-
ricas y dramáticas y de suelta escritu-
ra. El curso de su ideación plasma con
maestría el personal paraexpresiónis-
mo, nada reñido con la consonancia,
en que se mueve últimamente el len-
guaje del autor. La Filarmónica de
Nueva York, con Kun Masur, sirvió
una lectura de lujo.

El compositor no español invitado
a estrenar este año, Hans Werner Hen-
ze (Gütersloh, Westfalia. 1926), había

Hans Werner Hcnze

cumplimentado el encargo con una
página que prometía destilar españo-
lismo por los cuatro costados: Siete
boleros, nara gran orquesta (Las Pal-
mas, 2 de febrero; Santa Cruz, 5), Por-
que es el caso que no es la primera
vez que se interesa en su música por
nuestra cultura. Ahí está su primera

ópera. Das Wundertheater, el Aria de
la folia española, la Fantasía para or-
questa o su, por ahora, última ópera,
Venus v Adonis.

Interesarse en nuestra cultura. Pe-
ro nuestra cultura en sentido amplio.
Debe quedar claro esle concepto pa-
ra entender de manera recta estos
Siete boleros. No se trata -aunque en
el primero se utilicen amplias citas
del célebre fandango- de remedar
nuestros sones, ni siquiera el fondo o
el estilo de nuestros ritmos. Se trata
de articular siete piezas orquestales,
que no llegan a la media hora entre
todas, con lenguaje absolutamente
personal y propio, y que, sin falsos
pruritos de novedad, es ejemplo de
bien manejar la paleta sinfónica; co-

mo bien lo supo poner de
manifiesto el germano
Gerd Albrecht, al frente de
la estupenda Yomiuri Nip-
pon Symphony.

No defraudó tampoco
-ni su versión por la misma
orquesta y director- ia pro-
puesta con la que el otro
grancanario, Juan Hidalgo
(Las Palmas, 1927), respon-
dió al correspondiente en-
cargo (Las Palmas, 3 de fe-
brero; Santa Cruz, 5). Ni los
poco más de diez minutos
de la pieza orquestal Per-
haps, ni su morfología Mtn-
plicísima -sin ningún ribete
peyorativo para este voca-
blo-, la apartan de los ni-
veles a que al principio he
aludido. Aprovechar la oca-
sión para completar una tri-
logía que corona toda una
carrera fructífera y de apa-
sióname experimentación
creadora, o basar el len-
guaje en los "'wakas" o "lan-
kas* japoneses, con todo lo
que esto apareja de acer-
carse en los resultados a lo
aparentemente naif, no
resta un ápice de valor mu-
sical ni intelectual al pro-
ducto. Aunque la fórmula
sea tan sencilla coma la de
ir haciendo crecer la diná-
mica con el progresivo au-

mento de la densidad -segundos vio-
lines. primeros, violas, chelos (no hay
contrabajos), maderas y metales-, pa-
ra regresar en orden inverso hasta un
cortante final con breve aporte percu-
tivo

Leopoldo Hontañón



LEGENDARY PERFORMANCES DECCfl

chopin:
4 baila des; 4 scherzos
preludio en do sostenido
menor, op.45
Vlattimif Ashkenazy, piano

ICO 00289 466 49923

haydn: misa nelson
haendel: zadok the priest
vivaldi: gloria
solistas/ Choír of King's Coliege
Cambridge/ Orquesta Sinfónica
de Londres
Academy o( St. Martin-in-Ihe-Fields
Sir David Willcocfcs

1CD 00269 458 62323

grieg: concierto para
piano en la menor
schumann: concierto para
piano en la menor
Radu Lupu. piano
Orquesta Sinfónica de Londres
André Prewin

1CD 00289 466 38323

khachaturian:
selecciones de los ballets
spartacus, gayaneh
glazunov: las estaciones*
Orquesta FilarmúnicB de Viena
Aram Khachaturian
"Orquesta de la Suisse Románete
Ernest Ansetmet

1CD 00289 460 31620

mozart: H —
• Inocturno en re mayor para ^M fc

cuatro orquestas, k286; ^M ,
sinfonía núm.32 en sol ^M
mayor, k318; obertura de ^M
lucio silla, k135, etc. ^M
Orquesta Sinfónica de Londres ^ B
Peler Maag ^F I

" " ' '
^"-1,. Moisri . _ 1vl^^ft «•, idmíi rwíinn* 1

%mte3HHH| 1

1CD 00289 466 5002B

purcell 1
dido y eneas 1
J. Baker/ P. Clark I
E. Pouller/ R. Herincx 1
The St. Anthony Singers 1
English CfiamOer Orchestra 1
Anthony Lewis 1

•̂
1 Í ^ R J Í 1 Dttto and Aeness

1CD 00289 466 38729

puccini
tosca
L. Price/ di Slefano/ G. Tacfdei
Coro efe la Opera del
Esiado de Viena
Orquesta Filarmónica de Viena
Herber! von Karajan

2CD 0028S 466 38422

schumann; fantasía, op.17;
escenas de niños
schubert: wanderer
fantasie, d760
Clilord Curion, piano

1CD002B9 466 49824

strauss, r:
asi hablaba zarathustra;
don Juan; las aventuras
de til) eulenspiegels;
danza de salomé
Orquesta Filarmónica de Viena
Herbad von Karajan

1CD 00289 466 38828

.•^üTi.

•asan

vivaldi
las cuatro estaciones;
concierto para dos oboes;
piccolo concertó, etc.
Alan Loveday, violln
Academy of St. Martin-in-ihe Fields
Nevilla Marriner
1CD 00289 466 23220
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MÚSICA CONTEMPORÁNEA

ESTRENO Y HOMENAJE

S i se conoce, aunque sea sin mu-
cho detalle, la cantidad de activi-
dades no específicamente creado-
ras que desarrolla Javier Darías

(Alcoy, 1946) alrededor de la música,
cada vez resulta más admirable com-
probar cómo va consiguiendo enri-
quecer poco a poco y con firme segu-
ridad -y no tan poco a poco, al fin y
al cabo- un consistente y atractivo ca-
tálogo. Cuando todavía están resonan-
do los estrenos de sendas páginas sin-
fónicas dedicadas a Canarias iClani-
vers Teo) y Galicia (Saudades Novas).
la Orquesta Nacional ha ofrecido en
primicia absoluta en sus conciertos de
abono del Auditorio Nacional (2K, 29
y 30 de enero) la obra con la que I>a-
rias había respondido a un encargo de
la propia ONE. Y a la que ha puesto
un título un poco rebuscado, pero lle-
no de generoso ánimo oferente: Ad te-
rram at rilum (léase, Ad ¡erra matri-
tum).

Página de unos veinte minutos de
duración, se articula -internamente,
pues se ejecuta sin interrupción- en
tres secciones, en la clásica disposi-
ción de rápida/lenta/rápida. Y quizás
sea la estupenda lección que dicta en
las tres el autor, no sólo de dominio
orquestal convencional, que también,
sino de imaginación combinatoria se-
cuencial de densidades y de presen-
cias tímbricas, así como de enfrenta-
mientos entre secciones o pequeños
grupos, lo que en mayor grado valori-
za el trabajo. Porque en el capítulo ex-
presivo y de riqueza de ideación, con
estar bien conseguido, se me antoja
demasiado permanentemente recorda-
dor de giros y fórmulas dariasianas.
Puede ser que la versión, en todo ca-
.so más que correcta, de la ONE y de
ese joven y ya excelente director que
es Francisco de Gálvez, hubiera teni-

(avier Darías

do que preparar el estreno con algún
mayor detalle. Que la partitura es de-
tallista al máximo.

No hubo en él ningún estreno, pe-
ro la destacadísima personalidad de
los distinguidos, los aniversarios que
rondaban, es decir, el momento, y
también el saher estar de Ibermúsica,
o sea Alfonso Aijón, hombre siempre
atento a todos los detalles, obliga a no
pasar por alto el quíntuple homenaje
celebrado el 5 de febrero en la sala de
cámara del Auditorio. Tengo que resu-
mir, los componentes de la Genera-
ción del 51 han empezado a cumplir
setenta años hace tres. Concretamen-
te. Carmelo Bernaola los cumplió el
día del Carmen del año pasado. Luis
de Pablo y Manuel Castillo los han
cumplido ya en éste y Cristóbal Halff-

ter lo hará el 27 de este mes de marzo.
Por su parte, ese gran crítico musical y
conductor sabio de tañías parcelas
musicales, amén de dominador increí-
ble del castellano, que es Enrique
Franco, se va a convertir en octogena-
rio el 2 de este mismo mes.

Pues bien. Aijón modeló un con-
cierto ejemplar, dedicado a todos
ellos, en el que la Orquesta Ciudad de
Granada, con su titular Josep Pons al
frente y con la contribución solista del
concertino del conjunto, James Dahl-
gren, ofreció lecturas magníficas de la
Sinfonietta de Castillo, las Invencio-
nes de de Pablo, las Piezas capricho-
sas de Bernaola y !a Daliniana de
Halffter.

Leopoldo Honfañón

MÚSICA DE MUJERES

R ealmente no entiendo muy bien
en qué consiste eso de ser femi-
nista o antifeminista. Me pare-
ció bien, en su momento, que al

título de la Asociación Madrileña de
Compositores y Compositoras se le
eliminara una d ¡versificación que no
comprendía. Y algo parecido me
ocurrió en la tercera semana de no-
viembre, cuando vi anunciada para
esas fechas la I Semana de Música
de Mujeres que ponían en marcha la

Fundación Autor y el Instituto de la
Mujer. Sólo que enseguida, al leer
con detalle los planteamientos y
contenidos de las cinco jornadas
que se iban a ofrecer, dos de ellas
dohles -con panel de discusión y
charla ilustrada, respectivamente,
además de concierto-, ya me habían
convencido las organizadoras del
acierto del empeño. Tanto que, aun
con el retraso que ocasiona el doble
número que abre el año, creo que
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no debe dejarse de recoger aquí su
comienzo, aunque sólo sea con base
en e! único concierto al que me fue
posible asistir: el de clausura que tu-
vo lugar en la sala de cámara del
Auditorio Nacional -los demás habí-
an sido en la Manuel de Falla de la
SGAE- el 19 de noviembre.

Magnífico concierto. Desde la
simple estructura de! programa con
sendas páginas de Zulema de la Cruz
(Géminis), María Luisa Ozaita (Coló-



MÚSICA CONTEMPORÁNEA

SENDEROS Y MENSAJES

A llá por el mes de mayo
de 1995, esos dos gran-
des iluminados y formi-
dables músicos que son

Llore nc Barher y Carlos Ga-
lán pusieron en marcha, en
los salones de la SGAE. una
iniciativa más. Le dieron el tí-
tulo de Senderos para el 2000
y la forma de revista hablada
y escrita. Y le asignaron el
ambicioso objetivo de some-
ter a debate vivo una proble-
mática tan compleja como la
de la creación musical. El
propósito discutidor -trasla-
dado, iras su puesta en mar-
cha, a las instalaciones del
Círculo de Bellas Artes- se ha
cumplido con creces. Tanto,
que desde aquella reunión
inicial hasta la del 18 de ene-
ro último, que se quiso que
cerrara el ciclo, se han suce-
dido tal número de personas
de relieve -principalmente
compositores, claro es-, que
no puede intentarse ni si-
quiera una cita resumida de
nombres. Los contenidos y
los desarrollos de las nueve
revistas que en total se han
celebrado y que han mante-
nido, en todo momento, altu-
ra e interés, pero quizás haya
sido en la citada sesión de cierre en la
que una y otro han alcanzado cotas
más importantes. Enseguida se enten-
derá por qué. A una mesa de libre
discusión, presentada y dirigida por
Jacinto Torres, en la que participaron
más de treinta compositores, siguió la
interpretación por Carlos Galán de un
corpus de treinta breves piezas para
piano, dos de ellas con cinta, firma-
das por otros tantos nombres relevan-

Uoreng Sarber

tes de nuestro panorama compositivo
y que se han reunido y editado por
EMEC bajo el sugerente título de Sen-
deros de un minuto. Último piano del
siglo XX

Pero si algo bueno se fue, algo
bueno ha comenzado. Sólo dos días
después de que se despidieran los
Senderos para el 2000, arrancaban
los Mensajes de fuego, subtitulación
que, como adelantábamos en el nú-

mero de enero/febrero, ha
decidido aplicar Promúsica a
su cuarto ciclo de La música
de nuestro tiempo. Que ha
empezado, por cierto, con
los niveles de excelencia in-
lerpretativa que hemos
aplaudido en los preceden-
tes. En efecto, fue auténtica-
mente deslumbradora la ac-
tuación que redondearon en
la citada sesión de arranque,
en la sala del Auditorio, el
L'nsemble Modern, su direc-
tor Thomas Adés y las violas
solistas Susan Knight y Ge-
neviéve Strosser (20-1). Que
en su faceta de creador, el
joven músico londinense
Ades, proclive en exceso a lo
divagatorio, me interesara al-
go menos -en iodo caso, no
tanto como Kurtág en su we-
berniano Hommage a R.
Scb-, no disminuye el gran
nivel del concierto.

N¡ una sola ni mínima re-
serva puede oscurecer, en
cambio, el gran nivel traduc-
tor que, en la segunda convo-
catoria actual de Promusica
(sala sinfónica, 10-11), ofreció
su propio conjunto instru-
mental Proyecto Gerhard, di-
rigido por Gloria Isabel Ra-

mos Triano y con la pianista Ingrid
Karlen y el trompeta José María Orti
de solistas. Aquí, al espléndido que-
hacer de todos los ejecutantes, acom-
pañaban las altas calidades formales,
técnicas y creadoras de la única pági-
na programada: el Réquiem (nueve
conciertos sacros) de Hans Werner
Henze.

L.H.

quid), Mercé Capdevilla {Vares de
Varí), Consuelo Díaz (Naggaretb),
María Manchado {Spira Mirabilis) y
María Escribano (Madrid de noche)
-muy representativas todas de pen-
samientos, inclinaciones instrumen-
tales y actualizada visión de lo ac-
tual, incluso en la de Ozaita, que no
disimula proclividades tonales y ro-
mánticas-, hasta las estupendas ver-
siones que de todas se pudo disfru-
tar. Responsables de ellas: Gloría
Isabel Ramos Triano, joven directora
tan bien preparada y expresiva co-
mo de gentiles maneras, al frente

del magnífico grupo
Barcelona 216 y con
Dimitri Furnadjiev de
infalible chelo solista
en Coloquio, por una
parte y, por otra -para
la obra de Consuelo Dí-
az- ese no menos es-
pléndido conjunto es-
pecializado que es el
Neopercusión que co-
manda Juan José Gui-
llen.

L.H. Zulenu de la Cruz ELENA MARTÍN
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CREADORES DE TODOS
LOS CALIBRES

E
l pasado 8 de noviembre falleció
Lester Bowie, considerado en de-
terminados círculos un personaje
esencial de la escena del jazz en
su acepción más abierta, asequible
y desprejuiciada. En síntesis, me

parecía un trompeüsta aceptable que
supo ganarse al público gracias a su ta-
lento adicional para conferirle una di-
mensión casi teatral a la música. Empe-
zó a desarrollar esa capacidad a finales
de los 60 cuando participó en la funda-
ción del Art Ensemble of Chicago, una
de las grandes formaciones de la liisto-
ria del jazz, y la enfatizó en sucesivos
proyectos independientes que acertaron
a darle a la vanguardia "oficia!" del mo-
mento un aire colorista y hasta decidi-
damente amigable.

Mientras escribo, escucho la reedi-
ción en compacto de su primer disco
como líder, Fasl Laslf, y su
última obra con la Brass
Fantasy, Tbe Odyssey Of
Funk & Popular Music. A
pesar de que sus seguido-
res le tenían por un hom-
bre inquieto y siempre
orientado al futuro -cuali-
dades que éi tampoco du-
daba en atribuirse-, me pa-
rece bastante más valioso
aquel Bowie antiguo de
1974 que este reciente que
llevaba años mareando una
idea algo trivial y no preci-
samente nueva. Al princi-
pio supuse que el trumpe-
tisia había formado la Brass
Fantasy como solución tran-
sitoria para tomar fuerzas
de cara a metas más ambi-
ciosas, pero mi sorpresa
fue creciendo a medida que
el nutrido equipo de instni-
mentistas de metal prose-
guía su camino sin moles-
tarse en modificar gran co-
sa su filosofía. Y ya iban
más de quince años explo-
tando la misma fórmula:
demasiado liempo, casi to-
da una vida, para un hom-
bre que hacía bandera del
inconformismo y la creati-
vidad a ultranza.

A estas alturas ya se ha-
brán dado cuenta de que Bowie no se
encontraba entre mis favoritos, en parte
por su música en sí y en parte por su ac-
titud ante ella. Quizá lo que menos me
gustaba de él era ese constante autopro-

clamarse símbolo de verdadera negritud
y epítome de radical creatividad que lu-
cha en desventaja contra la pérfida y
manipuladora acción de las multinacio-
nales discográficas. Creo que las cues-
tiones de carácter racial y artístico mere-
cen especial discreción, un trato similar
al que lc-s daba, por ejemplo, Edward
Vesala, fallecido en Finlandia el 4 de di-
ciembre, a los 54 años, sin que nadie se
haya molestado en divulgar la noticia.
Aunque ya sea tarde, es justo recordar
que el percusionista finés fue un crea-
dor íntegro que no perdió ni un solo se-
gundo en reclamar con quejas su lugar
bajo el sol. Se limitó a hacer gran músi-
ca a secas y sin color, ni blanca ni ne-
gra, con total sinceridad y rigor al frente
de un grupo, llamado Sound & Fury,
que ha dejado en el sello ECM discos
tan extraordinarios como £KIB((1986).

Edward Vesala

Ode TÚ TheDeatb Of Jazz (.1^9) o Invi-
sibleSíorm (1991).

Milt Jackson, tercer fallecido en este
terrible final de año, también fue parco
en palabras y ni siquiera se preocupó

de recordar que el longevo Modem Jazz
Quanet, otro de los grupos esenciales
del jazz, se llamaba en origen Milt Jack-
son Quanet. Su mundo se concentraba
alrededor de las varillas de su vibrafo-
no, y parecía feliz tratándolas como
cuerdas vocales, impregnándolo todo
con ese elegante y sabroso acento
bluessy. Gozó de una intensa y fecunda
carrera independiente, pero se dice que
la precisión estructural que el pianista
John Lewis aplicaba al Modem Jazz
Quartet le impidió expresarse plena-
mente como solista. Aunque las enciclo-
pedias recogen datos que confirman
parcialmente esta teoría, lo cierto es que
los grupos que había montado Jackson
en los últimos años tenían algo del refi-
namiento cameristico del histórico cuar-
teto, como si siguieran la estela de esa
misma filosofía contenida y democráti-

ca. En cualquier caso, Milt
Jackson estaba considera-
do el padre indiscutible del
vibráfono moderno y era,
por lo menos, una cuarta
parte del Modern Jazz
Quanet, dos hechos cuya
suma le otorgan un peso
considerable en la historia
del jazz.

Mucho menos conocido
era Nat Adderley, primera
desaparición importante
del 2000, sobre todo por-
que la figura de su henna-
no Cannonball, antiguo sa-
xofonista alto del sexteto
de Miles Davis y director
de un quinteto puntero en
la era del hará bopy el
son! jazz, había oscureci-
do su modesta aportación
al jazz. Pero no tanto co-
mo para olvidar que Nat
había contribuido decisi-
vamente al éxito de este
último grupo con un for-
ma de tocar la corneta ba-
bada en la bravura cruda
pero sutil. La explosiva
cantante Katie Webster, fa-
llecida el pasado 5 de sep-
tiembre, también parecía
suscribir lo principal de
ese mismo ideario y se ha-
bía forjado un estilo forni-

do, pasional y directo que sabía atraer
al oyente con un irresistible tirón de
sinceridad expresiva.

Federico González

STÍFAN IREMER
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e música clásica, jazz
danza le ofrece

arzo
el mes

.S. Bach
Sviatoslav Richter interpreta obras de J. S.
Bach
Misa en Si Menor de ). S. Bach, dirigida
por H. Rilling, con A.S. von Otter
Itzhak Perlman interpreta la Partita en Re
menor de |. S. Bach
Carta blanca a Anner Bylsma: Suites para
violonchelo de J. S. Bach
"La Pasión según S. Juan", de |. S. Bach,
por S. Kuijken
Documental: Juan Sebastián Bach, de
Francois Reichenbach
Hermán Scherchen en ensayo (junio-1966)
Gala: All that Bach
Jacques Loussier play Bach
Situaciones Goldberg
Documental: Bach at the Pagoda
"La Pasión según S. Mateo", de |. S. Bach,
por Paul Goodwin
Documental: La Pasión según el pueblo
mejicano, de Francois Reichenbach

icio: Pierre Boulez
Bruckner Sinfonía N.8 por la Orquesta
Filarmónica de Vierta dirigida por Bouíez
Schoenberg : "Currelieder", por la
Orquesta Filarmónica de Nueva York diri-
gida por Pierre Boulez en el Festival
"Proms" de Londres
Pierre Boulez y la O. Filarmónica de
Viena: Stravinsky, Debussy, Bartok

Cine: Alexander Nevsk

Velada: Olivier Messiae

CANAL D I G I T A L



ALIA HOtUDAD

PREAMPLIFICADOR
CONCORDANT EXCELSIOR

D
entro del campo de !a pream-
plificación se han escrito mu-
chísimos ensayos y pruebas;
pero a diferencia de lo ocurri-
do con la mayoría de compo-
nentes de .sonido, dichas criti-

cas han venido a demostrar la casi total
ausencia de previos de muy alta cali-
dad y transparencia. El buen previo es
un componente de diseño y construc-
ción artesanales, elaborado a través de
largas sesiones de escucha, y todo ello
gracias al cuidadoso esmero de su cons-
tructor.

En numerosas ocasiones he podido
comprobar que lo verdaderamente esen-
cial en un buen preamplificador no es
otra cosa sino su simplicidad. Los cir-
cuitos en extremo complicados siempre
dan al traste con la tan ansiada neutra-
lidad. Lo que personalmente busco en
un previo es el máximo equilibrio tím-
brico. nada más, nada menos. Los de-
más atributos no son más que una sim-
ple extensión de esa tan esquiva virtud.
Sin embargo, las cosas en la realidad
nunca son tan puras, y es frecuente que
algunos audiófilos y melómanos reali-
cen concesiones en el equilibrio tímbrí-
co para conseguir mayor transparencia,
profundidad de imagen, amplitud, mi-
croinformación... en suma, musicali-
dad. Esta no es más que esa conspira-
ción entre arte y electrónica que distin-
gue lo meramente espectacular o clíni-
co de la emotividad del acontecimiento
musical. La musicalidad así entendida
e.s un concepto a menudo mal interpre-
tado, en tanto que se identifica erróne-
amente con ciertas coloraciones y de-
formaciones sonoras que, aunque de
carácter benévolo y agradecido, acaban
por confundir ai oyente en el largo pla-
zo, sin que los arrepentimientos poste-
riores sirvan de mucho para remediar la
situación de una compra poco medita-
da. Me atrevería a postular una peque-
ña regla de oro para el buen compra-
dor; nunca adquiera el aparato que más
le impresione en la primera escucha,
con seguridad que se equivocará en su
elección. Lo que en realidad debe te-
nerse siempre muy en cuenta es el re-
sultado de las audiciones a muy largo
plazo, pues solamente de este modti se
pondrán de relieve las imprecisiones de
que adolece el componente. Sé que pa-
ra el comprador es difícil tener en el
hogar, a prueba y durante largo espacio
de tiempo, un aparato de precio eleva-
do, pero nunca escuché a nadie decir
que en el high end hubiese algo senci-

lio. De todos modos, también sé que se
puede desarrollar un sexto sentido para
percibir en un término más corto estas
deformaciones engañosamente musica-
les. La solución tiene tres sílabas: prác-
tica. Cuantos más componentes se es-
cuchen, en condiciones científicas, más
se agudizará ese sentido al que aludía.

Antes de entrar en materia me gus-
taría efectuar una advertencia: el Con-
cordant es un previo a válvulas, y como
tal, su comportamiento está condicio-
nado en gran medida por las válvulas
que incorpore. En este caso, las botellas
de fuego de origen Golden Dragón las
he sustituido por unas Ei de factura yu-
goslava (¿serbias, bosnias? ¿quién sa-
be?). Muy poco puede imaginarse el
lector lo mucho que mejora el sonido
del Excelsior con esta nueva combina-
ción del belicoso país. Todo parecido
con el original es ahora pura coinciden-
cia. No deja de sorprenderme el carác-
ter mejorable de las electrónicas a vál-
vulas; no sólo rejuvenecen con un cam-
bio de tubos sino que, dando con la
marca adecuada, nos obsequiarán con
una notable bonificación sonora. En
honor a la verdad fue el propio fabri-
cante del Excelsior, Doug Dunlop, quien
me animó a probar con diferentes mar-
cas, consciente de ¡as enormes diferen-
cias sonoras que hay entre ellas.

Descripción del Excelsior

Concordan! Audio fabrica electróni-
cas de válvulas desde 1984 y sus pro-
ducios apenas gozan de un ligero reco-
nocimiento entre la critica más especia-
lizada, lo cual no significa que sea la
más entendida. En España ni siquiera
se importa esta marca, por lo que según
palabras del Sr. Dunlop, mi ejemplar
del Excelsior sigue siendo el único en
el reino; nunca imaginé que habría de
gozar de tal exclusividad. Esto puede
dar una idea de la primicia de esta críti-
ca. El precio del aparato podría rondar
en España las 350.000 pts.

Cuatro válvulas ECC83, una 59Ó5A,
una 6CG7 rectificadora, dos chasis (re-
quisito verdaderamente indispensable
en cualquier previo de altura), uno de
ellos elaborado en exquisita madera de
iroko africano, sencillísimo diseño de
circuito; el Excelsior es una rara avis
con todas las de la ley, un auténtico
desconocido.

Empezaré por los defectos. Es infre-
cuente el emplazamiento del potenció-
metro de volumen en el último paso de

la circuitería, en vez de encontrarse jus-
to después de la entrada. Como conse-
cuencia, el Excelsior ofrece una impe-
dancia de salida variable en función de
la posición del mando del volumen, la
consecuencia es que la dinámica pierde
intensidad en las posiciones finales del
mando del volumen. También puede
notarse un ligero emborrona miento en
la definición de instrumentos del regis-
tro medio alto, como los clarinetes, sa-
xos altos, piano.., Ahora bien, ignoro si
en el caso de que el diseñador hubiese
instalado dicho potenciómetro en una
posición más convencional el sonido
hubiese sido de mayor calidad. Los co-
nectores de salida RCA comparten la
sección de ganancia con los conectores
Rec Out, por lo que no recomiendo co-
nectar una grabadora cuando se preten-
da extraer lo mejor del Concordan!. Lo
ideal, en este y en casi todos los casos,
sería cortocircuitar las entradas no utili-
zadas y las salidas de grabación.

El Concordan! está construido con
componentes pasivos de buena cali-
dad. Se trata de un producto asequible
que pretende imponerse en el campo
del correcto diseño circuital y no el del
atiborramiento de componentes de cos-
te desmesurado. En el mejor de los ca-
sos se han incluido cuatro condensado-
res de desacoplo BHC AI.C20 de 10.000
uF cada uno y dos SCR de 220 uF y 400
VDC, un potenciómetro ALPS 5OKAX2
y otro 100KBX2 para el balance. Con
todo, la extrema calidad de sonido de
este previo proviene sin duda de su ex-
celente diseño circuital. Lo que no me
parece tan bien e.s la inclusión de unos
conectores RCA y un conmutador by-
passde calidad inferior a la esperada en
un componente de este nivel.

Pese a ello, el diseñador ofrece lo
nunca visto por mis ojos: ¡una garantía
de cuatro años sobre la electrónica... y
las válvulas! Esto ya puede dar una idea
de la fiabilidad del aparato.

A pesar de que el fabricante no pro-
porciona información técnica sobre el
previo, he obtenido en fono unas me-
didas de 54 dB de ganancia con 47.000
ohmios de carga. Esto significa que se
debe evitar el uso de cápsulas con una
salida inferior a 0.2 mV. El conmutador
bypass para fono envía directamente la
señal de entrada hacia el potencióme-
tro de volumen, evitando de este modo
pérdidas derivadas del mayor recorrido
de señal. Por último, posee un conmu-
tador de mono/estéreo y un mando de
balance. Entre cada posición del selec-
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tur de entradas se encuentra un mu-
ting, por cieno, el Excelsior invierte la
fase absoluta tanto en fono como en lí-
nea por ¡o que se debe compensar en
los altavoces.

En lo locante a !a estética, se ve a ía
legua que se trata de un aparato artesa-
nal, aunque no deja de ser llamativa-
mente distinguido y elegante. Es el pro-
pio Dunlop quien construye y com-
prueba personalmente todos y cada
uno de los preamplificadores que salen
de su pequeño taller. Un dato curioso e
infrecuente, en el interior dei previo
aparece una nota en la que
figura el número del telé-
fono personal del diseña-
dor.

Sonido del Concor-
dan! Ex celsior

Tras cuidadosas sesio-
nes comparativas con piv
amplificadores de referen-
cia he llegado a las si-
guientes conclusiones. Es
importante resaltar que las
comparativas las he reali-
zado con los tubos de va-
cío Golden Dragón que el
Excelsior trae de origen.
He tratado de ser lo más
rigurosamente científico

jamás haya escuchado, y prueba de ello
es la espectacular y totalmente propor-
cionada escena sonora que el Excelsior
es capaz de recrear. La información la-
teral es de primera categoría, lo mismo
para la profundidad y perspectiva de la
escena. No puedo entender cómo esle
previo se las arregla tan maravillosa-
mente con la microinformación y en
cambio no consigue resolver correcta-
mente el detalle instrumental (macroin-
formación).

Debido a esta falta de macroinfor-
mación resulta fácil confundir el timbre

El Preamplificador Concordant Excelsior

que he podido y ello me obliga a valo-
rar el sonido que ofrece el Excelsior al
extraerlo de su embalaje, sin modifica-
ciones ni sustituciones de tubos de va-
cío. Pese a ello, ofreceré al final de este
artículo mi opinión sobre el sonido re-
sultante cuando se sustituyen dichos tu-
bos por ios Ei yugoslavos,

En primer lugar, el sonido del Ex-
celsior es de alguna forma estridente en
torno a los 4.000-6.000 Hz, y debido a
este molesto pico resulta fatigante a ni-
veles elevados de presión sonora (so-
bre la una o las dos en el potencióme-
tro de volumen). Además, parece recor-
tar ligeramente las frecuencias más al-
tas. Los pianos no suenan totalmente li-
bres (como muestra, jazz at tbePaums-
hop, Steinber and Abel Wilson Sona-
tas,..). Siempre se percibe un ligero os-
curecimiento en su sonido que impide
la credibilidad. Lo mismo sucede con la
batería y con los platillos; carece del su-
ficiente impacto e ímpetu. La caja de la
balería al .ser tocada con escobillas deja
de percibirse con nitidez cuando simul-
táneamL-nie se ofrece un solo de saxo,
de trompeta o los platillos suenan con
fuerza. He percibido una impórtame
falta de detalle instrumental y de reso-
lución. Me gustaría ser más preciso; me
estoy refiriendo a un hajo nivel de de-
talle, que no de micro información. La
ejecución de la microinfnrmación es
exquisita, sin duda alguna la mejor que

de los instrumentos. Con otros pream-
plificadorcs puedo fácilmente escuchar,
por ejemplo, la baqueta de madera que
golpea los platillos y "ver" el tamaño del
platillo además de la dureza de la ba-
queta; con el Excelsior no es posible
percibir esta distinción. En este tipo de
resolución son superiores los otros pre-
vios de referencia, pero también he des-
cubierto que el Excelsior es mucho más
neutral desde la perspectiva tonal que
los demás porque todos los discos que
he escuchado han sonado totalmente
diferentes unos de otros (como real-
mente es cierto). Resulta muy sencillo
distinguir dentro de un mismo disco di-
ferentes tomas, diferentes días de graba-
ción y diferentes localizaciones. Con el
Excelsior resulta completamente impo-
sible predecir cómo va a sonar un disco.
Creo que este atributo se llama neutrali-
dad, inactividad. Por el contrario, con
los otros preamplificadores puedo per-
cibir la misma clase de agudos exteasos
y medios suaves en cada disco que re-
produda. Siempre escuchaba un sonido
suave y nunca hiriente, incluso cuando
el disco poseía un sonido hiriente. Lino
de dichos previos lo considero excesi-
vamente civilizado y educado, es lo que
yo llamo eufónico. El Concordant es
mucho más cruel y falto de personali-
dad sonora. De él emana una escena so-
nora mucho más aireada y profunda
que de los otros previas de la compara-

tiva. Con uno de ellos, la música sonaba
justo enfrente de mí (demasiado cerca,
desde mi pumo de vLsta) y sin informa-
ción lateral. Eso sí, los instrumentos es-
taban mejor focalizados aunque en un
plano de tan sólo dos dimensiones pues
al comparado con el Excelsior se podría
decir que carecía de cualquier tipo de
profundidad. Uno de los previos de re-
ferencia focalizaba con precisión mili-
métrica el lugar exacto donde se origi-
naba el sonido de cualquier instrumen-
to. Llegué a sentir la impresión de que
ese previo iluminaba la oscura escena

sonora haciendo que los
instrumentos fuesen como
flashes que brillaban du-
rante el tiempo que sona-
ban; pero que cuando ce-
saban de sonar también de-
saparecían junto con el es-
pacio que ocupaban en la
escena. El Excelsior repro-
ducía el aire donde debía
encontrarse el instrumento
cuando éste no sonaba, y
cuando comenzaba a so-
nar, dicho aire era sustitui-
do por el sonido del instru-
mento. Por comparativa
puedo afirmar que el Con-
cordant iluminaba muchí-
simo mejor la escena, los
instrumentos y sus respec-

tivos espacios sonoros. Sin embargo, so-
naba más confuso aunque con mayor
convicción musical, sin eufonía quiero
decir. Uno de los previos de referencia
era superior en estabilidad de la focali-
zación, en suavidad y en resolución. El
Concordant era superior en respeto to-
tal a los timbres, en neutralidad y en ca-
pacidad para recrear la escena sonora,

Todas estas opiniones tiene un sen-
tido y no es otro que recordar que las
válvulas de vacío son responsables del
50% del sonido en un preamplificador
con ese tipo de tecnología. Al sustituir
las válvulas de origen por las mencio-
nadas Ei yugoslavas, el Concordant Ex-
celsior se transformó por completo.
Cualquier rastro de agudos apagados,
de imprecisiones en la focalización y
carencias en ¡a ma ero información fue
barrido con la misma rapidez con que
le iastalé los nuevos tubos.

En conjunto, el preamplificador Ex-
celsior con su chasis de alimentación
Explicit supera claramente a los demás
previos de referencia que he manejado
para elaborar este ensayo. Tan sólo res-
ta preguntarme si, estrictamente ha-
blando, el hecho de sustituir los tubos
de vacío originales constituye en sí una
modificación de un componente de so-
nido. La decisión queda en sus manos.

Juan Ignacio Balsa
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Y a saben ustedes que han llegado
cartas de lectores quejosos porque
se les han borrado los compactos
con los que disfrutaban de su mú-

sica favorita comprada a buen precio.
Acuérdense de nuestro amigo argentino
que se quedó sin la Tetralogía de Cle-
mens Krauss. Y de la honradez de los
ingleses de Hyperion, que le mandan a
usted un ejemplar nuevecito de aquello
que la técnica aparentemente perfecta
Fue incapaz de preservar. Toda una lec-
ción para los que creen que el ingenio
humano no tiene límites, pero una peji-
guera para los afectados, que .se gasta-
ron sus duros en semejante producto
imperecedero. Bueno, pues a mí tam-
bién me ha pasado. El otro día, des-
pués de jugar con las nietos, aviar los
champiñones en la cocina -aprovechan-
do para ello lo más curadito de los res-
tos de un jamón que me habían regala-
do por Navidad- y abrirle a mi señora
un bote de tomate triturado que se re-
sistía, decidí relajarme con las sinfonías
de Beethoven por Klemperer en la ver-
sión en directo con la Philhannonia en
Viena. ¿Recuerdan?: unos discos publi-
cados por Sarpe en fascículos que me
habían costado, ya en el circuito asil-

A MI TAMBIÉN
vesirado, y en una tienda con nombre
de arma de fuego, 95 pesetas la unidad.
Ya al sacarlos de la caja el aspecto pre-
sagiaba lo peor: parduzcos, como si los
hubieran metido en Lina tostadora. Con
todas las precauciones del mundo los
introduje en el cajetín del reproductor
de compactos -un buen aparato, qué
caramba, cuya marca no les digo para
no hacer publicidad gratuita- y allí, co-
mo dice el estrambote del soneto, no
hubo nada. Pero nada de nada. Ni sí-
quiera, afortunadamente, un mensaje
en la pantallita que dijera algo así como
"Por cutre". Por cutre no, que también
pasa en las discos a precio fuerte, pero
¡a cara que se me debió poner fue tal
que cuando acudí de nuevo a la cocina
a contarle a mi señora lo ocurrido, me
miró con espanto, me preguntó si me
llevaba a urgencias y me dio un tran-
quimacín. Pues sí, a mí también. La ver-
dad es que la inversión había sido esca-
sa en lo económico, pero no en lo
emocional, por lo que llegué a pensar
en llamar a un viejo amigo que vive en
Buffalo, en Estados Unidos, aquel que
me presentó a Jasef Krips -¿se acuer-
dan?- por si cabía presentar uno de
esos recursos que en aquel país hacen

millonarios a los fumadores o a quie-
nes alegan crueldad mental por parte
del o de la cónyuge. Mi amigo me dijo
que no había nada que hacer, así que,
con gran dolor de mi corazón, tiré los
discos a la basura, aunque dejando la
carátula que ilustra esta confesión de
un hombre abatido. Gracias por su
consuelo y póngase a escuchar iodos
los discos de esa serie que tengan en
su poder. Más que nada para que no
estorben. »

Nadir Madriles

LA GANGA DEL MES

ROSSINI EN PESARO

T raigo hoy tres álbumes que perte-
necen a una serie más amplia co-
mercializada en España por Di-
verdi. Vi esta colección por vez

primera fuera de España, y me sor-
prendió la buena selección de graba-
ciones antiguas y modernas, de alto
nivel técnico estas y artístico todas, in-
cluso algunas -la Eiektra de Strauss di-
rigida por Mitropoulos en Florencia,
La Gioconda de la Callas con Antoni-
no Votto, el Don Giovanni de Giulini
con Ghiaurov, Bruscantini, Kraus, Ja-
nowitz y compañía- pertenecientes al
territorio del mito. Pensaba hablar de
ellas cuando las viera entre nosotros.
y parece que ese momento ha llegado
ya. Además de las citadas, el compra-
dor puede disponer, a 795 pesetas dis-
co, de clásicos como La Wally de Ca-
talani con la Tebaldi y Basile o la Lu-
cia de Scotto y Pavarotti, y de rarezas
como Angelique de Ibert o La morte
di San Giuseppe de Pergolesi. Añada-
mos a eso una amplia selección de
maestros del piano y otra de cantantes
míticos en 40 discos -cada uno de
ellos, por consiguiente, a 442 pesetas
con cincuenta céntimos-, una antolo-

GIOACWINO tOSSINI

LA SCALA DI SETA

gía de María Callas en 5 compactos y
nuestra querida integral de la obra de
órgano de Bach por Stockmeier a
11800 en 20 discos.

Nosotros nos vamos a centrar en los
Rossini, que vienen del Festival de Pe-
saro. Bianca e Falliero se grabó en
1986, La scala di seta en 1988 y Semim-
mide en 1992. Los dos primeros tienen
mucho que ver con la resurrección ros-
siniana en la que participó el propio
festival contratando a cantantes capaces
de ser el relevo de los grandes. Así, en
Bianca e Falliero participan la gran Ma-
rilyn Home y una Katia Ricciarelli toda-

vía en sorprendente buena forma, junto
a aquella grandísima revelación que
fue Chris Merritt. A su lado, el siempre
sólido Giorgio Surjan y al mando de io-
do un Donato Renzetti excelente con-
certador y expresivo rossiniano. No es-
tá tan fino Gabriele Ferro en La scala di
seta, pero el reparto es extraordinario y
todos dan una enorme vida escénica a
esta farsa cómica en un acto. Son los
entonces -y todavía- jóvenes Luciana
Serra, Cecilia Bartoli, William MatteuEzi
y Natale de Carolis. En Semiramide
destaca la estupenda dirección de Zed-
da, la Semiramide de laño Tamar y el
Assur de Michele Pertusi.

NJW.

ROSSINI: Bianca e Falliera. Riccia-
relli, Horne, Merritt, Surjan. Coro Fi-
larmónico de Praga. London Sinfonietta.
Reazetti.3CDTlMZ7001838.¿Éí.«tf/aírt
seta. Serra, Bartoli, Matteuzzl, De Ca-
rolis. Orquesta del Comunale de Co-
lonia. Ferro. 2 CD TIM Z7001839. Se-
miramide. Tamar, Scaichi, Pertusi, Kun-
de, D Are angelo. Orquesta del Co mú-
ñale de Bolonia. Zedda. 3 CD TIM
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